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Parte 1: Bella
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Prólogo
Me sumieron en esta oscuridad. No sé cómo. No consigo recordarlo. Solo recuerdo una punzada de dolor y una oscuridad que se deslizó sobre mí como un líquido negro. Recuerdo que caí, pero sin tocar el suelo. Recuerdo el miedo.
Todo es negro. Me siento flotar a la deriva en una niebla negra cargada de puro odio. Los odio. ¡Los odio a todos! Pero no recuerdo a quiénes. Lo único que sé es que ellos me trajeron aquí y por ello les haré sufrir. No siento nada en mi cuerpo. Ni calor, ni frío, ni placer, ni dolor. La niebla ha absorbido todos mis sentidos.
¿Estoy muerta? ¿Estoy dormida? Mis pensamientos se arremolinan y se disuelven, nebulosos e inconclusos. De algún modo, he perdido el mundo y solo puedo flotar en esta oscuridad. Creo que llevo aquí perdida muchos años. Quizás ya no volveré a ver el mundo.
Pero de repente siento algo. Siento algo. Siento un apretón en mis hombros. Ni siquiera recordaba mis hombros. Y siento un suave roce en mi rostro. No, en mis labios. Una suave y húmeda presión en mis labios. ¿Cómo se llamaba eso?
¿Cómo se llamaba?
Un beso.




Capítulo 1
El beso me hace emerger de la oscuridad. Mis pestañas se agitan y mis ojos se abren lentamente, como pesadas persianas. Parpadeo hasta enfocar el mundo y veo una cara. Es Kay. Está inclinado sobre mí con sus manos sobre mis hombros, sonriendo de puro placer. Y ahora entiendo. Fue él quien me besó.
—¡IMBÉCIL! —exclamo, dándole una bofetada.
Kay retrocede de un salto, sorprendido. Sé que le debió doler porque siento el escozor en mi mano. No tenía derecho a hacer eso.
—¡Bella! —exclama—. ¡Te he despertado!
—¡Lo sé! —le grito. O al menos eso intento hacer. Mi voz sale rasposa y sibilante. Intento levantarme, pero no lo logro. Estoy sorprendida de lo débil que me siento. Es como si hubiera perdido toda la fuerza de mi cuerpo. Me pregunto si habré estado enferma.
—Has estado dormida mucho tiempo. ¡Escúchame! Y no hagas ruido.
Kay está a una buena distancia de mi cama. Su mejilla está enrojecida por la bofetada. Su cabello negro, ahora más largo de lo usual, está despeinado, y noto que sus pómulos son más pronunciados. Lleva puesta ropa de plebeyo y se ve como un... campesino. Nada que ver con el príncipe que conocí.
—Estabas bajo una maldición. ¿No lo recuerdas? —pregunta Kay.
Gimiendo, me apoyo en los codos. Mi cuerpo se siente como si estuviera atravesando un líquido espeso y viscoso. Parpadeo, mirando alrededor de mi habitación. ¿Qué sucedió aquí? El polvo recubre los muebles y el suelo como si hubiera caído nieve sucia. El techo se ha agrietado desde el centro hacia fuera como la tela de una araña, y hay trozos de escombros que han caído sobre mi cama. Pero lo más extraño de todo es la hiedra que ha crecido sobre las ventanas y que bloquean casi toda la entrada de luz.
—¿Hubo un terremoto? —No recuerdo que hubiera uno. Pero sí recuerdo que se suponía que era el día de mi coronación. Si esto fue obra de Loquita....
—No tengo idea —dice Kay—. No sé cómo ha pasado todo esto.
Giro la cabeza hacia las puertas de vidrio del balcón. Están abiertas. La hiedra no es como nada que haya visto antes. Es gruesa, verde y serpenteante. Se ha trepado por el balcón entre los espacios de la barandilla de piedra y se ha enredado alrededor de —ahogo un grito— mi rueca.
Ahora recuerdo.
La recuerdo a ella. Cogiéndome la mano y empujándola hacia el afilado huso. Gruñéndome con rabia. Y recuerdo el dolor que sentí justo antes de caer en la niebla; en ese vacío negro y nebuloso del que no pude escapar.
Dirijo mis ojos a Kay.
—Rapunzel hizo esto.
Y voy a arrancarle el cabello de raíz.
Kay parece alarmado. Luego dubitativo.
—¿Qué... Zelly? ¿Estás segura?
Pensé que podría evitar la maldición. Pero Zelly sabía mi verdadero cumpleaños. Nuestro verdadero cumpleaños. Ella forzó la maldición para deshacerse de mí. Para encerrarme en un sueño sin fin, igual que a nuestra madre, Cenicienta.
Vuelvo a mirar mi habitación, y esta vez me sorprende lo sucia y descuidada que se ve. No es solo por el polvo. Los candelabros de plata se han opacado. Las telarañas flotan por las paredes y se extienden por los pilares de mi cama. Un ramo de rosas se ha vuelto negro y se ha deshecho alrededor de su jarrón. Eran las rosas rojas y frescas que había recogido anoche....
—Kay —pregunto lentamente—. ¿Cuánto tiempo estuve dormida?
Kay suspira.
—Han pasado tres años.




Capítulo 2
Lo miro fijamente.
—Lo siento —dice Kay—. Debí haber venido antes.
—¡No pueden haber pasado tres años! —Mi voz se hace más alta—. Anoche fue la víspera de mi decimosexto cumpleaños. ¡Es imposible que haya perdido tres años de mi vida! ¡Es imposible que ahora tenga diecinueve años!
—¡No grites! —susurra Kay con urgencia—. Bella, escucha, tenemos que irnos.
Con ayuda de mis manos, me empujo hacia el borde de la cama y dejo que los dedos de mis pies toquen el suelo. Pero no pongo peso sobre ellos. Tengo miedo. Mis piernas se sienten como gelatina bajo mi vestido. Sé que mis pies no me sostendrán.
Miro a Kay.
—Ayúdame.
Odio tener que pedírselo, así que lo hago sonar como una orden. Kay me ofrece su brazo, pero cuando intento levantarme, las rodillas me tiemblan y se me doblan. Antes de caer, él me atrapa.
—Con cuidado... tranquila.... —Kay me ayuda a levantarme apoyándome sobre él. Su voz es suave y tierna, pero estoy furiosa. Estoy casi tumbada sobre él y sé que lo está disfrutando—. ¡Llévame al tocador! —le ordeno.
Mi tocador es un asco. Está lleno de polvo y de pequeñas arañas muertas. Tomo un espejo de mano y lo limpio con un soplido antes de sostenerlo frente a mi rostro.
Soy yo. Veo los mismos ojos azul grisáceo con pestañas rizadas. Las mismas cejas arqueadas. La misma boca rosa-manzana sobre un delicado mentón. Las mismas ondas de mi cabello castaño, solo que ahora más largas. Pero... también he cambiado. Mis mejillas han perdido su aspecto aniñado. Todo rastro de la niña que era ha desaparecido. Las diferencias son sutiles, pero las noto.
Dejo caer el espejo y sujeto el cuello de la túnica de Kay.
—¿DÓNDE ESTABAS? —grito—. ¿DÓNDE estabas? ¡He perdido tres años de MI VIDA!
Me sobresalto cuando Kay me tapa la boca con una mano.
—¡Shh! ¡Tienes que hacer silencio! Tenemos que irnos ya, ¿entiendes? ¡No sé dónde está!
—¿Dónde está qué? —siseo bajo su mano. Todavía estoy furiosa. ¿Por qué no me despertó antes? Todo lo que necesitaba hacer era darme un pequeño beso. ¡Perdí tres años de mi vida!
—¡Shh! Espera.... —Kay gira bruscamente la cabeza hacia la puerta. Está cerrada. Pero algo me pone los pelos de punta. Kay me agarra con fuerza y noto que sus músculos se tensan. Mantiene la mirada fija en la puerta.
Hago silencio y no escucho nada. Pero he sido criada por un hada que podía desaparecer cuando quería, así que aprendí a percibir la presencia de alguien sin necesidad de mis ojos u oídos. Por eso sé que hay algo más allá de esa puerta.
Kay encuentra mis ojos.
—¡Vuelve a la cama!
—¿Qué?
Sin responder, me coge en brazos como una damisela en apuros y me lleva rápidamente a la cama. Me acuesta y acerca sus labios a mi oreja.
—Cierra los ojos y finge estar dormida. ¡No te muevas!
Obedezco a la urgencia de su voz.
Escucho sus pasos corriendo suavemente hacia el balcón. Mi mente se inunda de preguntas. Entonces oigo unos extraños arañazos, como si algo intentara agarrar el pestillo. La puerta cruje y se queja sobre sus bisagras.
Me quedo totalmente inmóvil, sin poder hacer nada más que escuchar. Hay algo al otro lado de mi puerta. Algo que respira. Que respira muy pesado y fuerte para ser humano. Si te lo puedes imaginar, suena a algo así como la respiración de un horno.
Un dragón. Ese es mi primer pensamiento. Pero nunca he visto uno en esta zona. Entonces oigo el sordo repiqueteo de unos pies acolchados dentro de mi habitación y mi nariz se impregna de un olor que me recuerda al de los animales de granja. No es un dragón.
Mi corazón da un vuelco y empieza a latir caóticamente, cada vez más rápido. Siempre he tenido la sensación de que el corazón se agranda cuando tienes miedo, que se hincha dentro del pecho como un pájaro que rompe su cascarón. Ahora no oigo nada más que el nauseabundo golpeteo de mi propio pulso.
Los recuerdos llegan a mí como un relámpago, resplandeciendo vívidamente ante mis párpados cerrados. El año pasado estuve en un reino visitando a una de mis amistades de la escuela. Encontramos a una chica en El Bosque, tendida sobre la nieve. Al principio pensé que llevaba puesto un feo vestido rojo hasta que vi que... estaba completamente abierta. Su abdomen estaba casi totalmente desgarrado. Nos dimos la vuelta y huimos, mi amiga y yo, y las dos vomitamos. Y juré que no volvería a entrar en El Bosque.
La Bestia.
Nunca lo vi, pero sí encontré los restos que dejó atrás. Decían que sus víctimas eran chicas jóvenes. Así que desde entonces he tomado todas las medidas posibles para evitarlo.
Y aún así, ahora está en mi habitación.
Durante unos largos momentos no oigo nada. Siento que me observa. Soy consciente de que me tiemblan las manos. Me esfuerzo por detenerlas y por hacer que mis pestañas dejen de agitarse. Lo más difícil es controlar mi respiración. Tiene que pensar que estoy dormida.
Pero lo único que quiero es gritar.
Lo oigo moverse por la habitación. Oigo el repiqueteo de sus uñas en el suelo. Respira agitadamente y de vez en cuando resopla. Temo que se acerque a mi cama, pero parece dar vueltas a mi alrededor. Los pasos se hacen más lentos a medida que se acerca a la puerta del balcón y empieza a olfatear.
Ay, mi corazón. Puede oler a Kay.
Bien, esto es simplemente perfecto. Ahora va a matar a Kay y tendré que escucharlo. ¿Y luego cómo saldré de aquí? ¡Ni siquiera puedo caminar! Qué estúpido Kay por decidir irse al balcón cuando no hay otra salida. Qué estúpido Kay por no haber matado a la Bestia antes de besarme.
Oigo un gruñido bajo, largo y ondulante que me eriza la piel por todo el cuerpo. Aprieto los dientes y deseo que aparezca Loquita. Ella siempre venía a mí cuando tenía problemas. ¿Por qué no lo hace ahora?
Para mi asombro, no oigo los horribles sonidos que esperaba: los sonidos de la muerte de Kay. La Bestia bufa repentinamente y sus patas golpean el piso cuando se dirige hacia la puerta de mi habitación. Oigo muebles romperse en el pasillo y mi cama se estremece. Debe de estar corriendo.
Me siento en la cama.
—¿Kay? —lo llamo en un susurro—. ¡Kay!
Me sobresalto cuando entra corriendo desde el balcón.
—¡Vamos! —Se precipita hacia la cama y me sujeta el brazo.
—¿Cómo? —grito—. ¡Nos matará!
—Está subiendo —dice Kay—. Trepé dos pisos por las enredaderas y entré en la habitación del rey por una ventana rota. La Bestia no puede trepar las enredaderas. Subirá y seguirá mi rastro. Así que tenemos que irnos ahora.
—¿Cómo?
—Bajando. Atravesando el castillo. —Kay asiente hacia la puerta—. Tomaremos el atajo a la cocina y saldremos por la puerta lateral. Será rápido.
—¡Estás loco! —jadeo—. ¡No voy a salir por ahí!
—¿Tienes un mejor plan?
—¡MÁTALO! —susurro en un chillido.
Kay me toma desprevenida de nuevo y con poca delicadeza me agarra y me echa sobre su hombro como si fuera un saco de harina.
—Supongo que te cargaré, entonces.
—¡Kay!
—Quédate callada.




Capítulo 3
Un caballo nos espera. Solo uno para los dos. Así que me veo obligada a sentarme detrás de Kay, abrazando su cintura. Lo hizo a propósito, lo sé. Aún si estaba muy débil para cabalgar sola, debería haberme traído un caballo. Pero no lo hizo. Asumió que no sería capaz y eso me ofende.
Al principio nos alejamos del palacio a galope, como si una bandada de cuervos furiosos nos persiguiera. Ahora, bajo la verde sombra del Bosque, Kay ha calmado el paso del caballo. Es un ejemplar hermoso, negro como un sueño sin esperanzas, tan nervioso por la Bestia como nosotros. A medida que la creciente distancia acalla mi corazón trémulo, consigo pensar en otras cosas.
Oh no, mi palacio. El lugar donde iba a reinar. Ahora está destrozado y en ruinas. Con mi cuerpo sobre su hombro, Kay salió corriendo de mi habitación, por el pasillo, doblando una esquina y atravesando una pequeña puerta que conducía a una escalera oculta. Pero en ese corto tramo vi lo suficiente. Paredes agrietadas. Muebles destrozados. Grandes cuadros caídos y candelabros colgando como fragmentos goteantes. Suciedad y escombros por todo el suelo.
Y cadáveres. Había dos en el vestíbulo, vestidos como sirvientes. Huesos con ropa. Uno aún tenía algo de cabello. Cerré los ojos para alejarlos de mi memoria. No me gustan los cadáveres.
Salimos y encontramos al caballo, sudoroso, tirando de la cuerda. Creo que estamos en lo que solía ser el patio de la cocina. Kay había conseguido abrir un túnel entre las enredaderas cuando entró. Mientras atravesábamos los campos abiertos, me di la vuelta para echar un vistazo al palacio —y para ver si la Bestia nos perseguía—. Oh, mi pobre y triste corazón. Las enredaderas habían trepado el palacio, mi palacio, y lo habían invadido como gusanos devorando un cadáver. Habían perforado todas las ventanas, agujereado los ladrillos. El palacio parecía descuidado, feo y viejo, como una bruja que se ha dejado echar a perder.
Mi castillo. Mi corona. Todo arruinado por culpa de la estúpida Rapunzel y la Bestia. Ambos pagarán por esto. Dejaré que Kay mate a la Bestia por mí, eso le gustará. De Zelly me encargaré yo misma. Un enemigo es un enemigo, aún si es tu hermana. Y a veces... especialmente si es tu hermana.
—¿Dónde estabas? —le pregunto a Kay. Mi cabeza está apoyada en su espalda, me siento demasiado débil para mantenerme erguida. Mis ojos se posan en los árboles y no puedo quitarme la sensación de que nos están observando.
—¿A qué te refieres? —Suspiro. ¿De verdad es así de tonto?—. ¿Quieres decir durante la maldición? —pregunta.
—Claro que me refiero a eso, chico granjero. No debería tener que decirlo.
Kay se encoge de hombros.
—En realidad no sé lo que pasó. Estaba en las escaleras del palacio hablando con Zelly. Todo parecía ir bien. De repente, ella salió corriendo y después de eso... todo se volvió borroso. Quizás me quedé dormido. Soñé que lloraba.
—¿Zelly?
—Sí, podía oírla claramente. Podía sentir sus lágrimas cayendo sobre mi cara. Pero debieron ser gotas de lluvia porque me desperté solo. Todavía estaba en los escalones y me dolía mucho la espalda. Creo que me caí, pero no lo recuerdo. Quizás me desmayé.
No me interesa escuchar sus teorías.
—¿Y qué pasó después?
—Todo estaba como lo viste. Enormes enredaderas habían crecido sobre el palacio. El suelo estaba agrietado y partido como una herida abierta. Y había cadáveres.
Cierro los ojos.
—¿De quiénes?
—De algunos guardias. Estaban todavía en las puertas, empuñando sus lanzas. Pero todos estaban en el suelo. Pensé que estaban muertos hasta que me acerqué y vi que aún respiraban.
—Entonces no eran cadáveres —digo con fastidio—. Los cadáveres están muertos.
—Bueno, estos cuerpos estaban durmiendo. Y ninguna de mis palabras los despertaba. Me asusté mucho y me alejé lo más rápido que pude. Corrí al pueblo más cercano en busca de ayuda. Ya era muy tarde, mucho después de medianoche. Solo vi a unas pocas personas en las calles y estaban durmiendo, allí mismo en la carretera. Intenté entrar en una taberna. Todos estaban desplomados sobre las mesas, aún sosteniendo sus bebidas. Era como si todos hubieran caído al mismo tiempo. Me pareció que era la única persona despierta en todo el reino.
—Fue la maldición —dije—. La maldición de Loquita. Debe haber incluido a todo el reino. Pero no entiendo por qué. O tal vez ese hada lo hizo cuando cambió el hechizo.
—¿Por qué querría a todos dormidos?
—¿Por qué eras el único despierto? Oh, espera, apuesto a que fue Loquita también. Ella te despertó para que tú me despertaras.
—¿No dijiste que ella no podía romper su propia maldición? —pregunta Kay—.  Recuerdo que ella dijo eso en la fiesta.
—Bueno, entonces, descífralo tú —digo bruscamente. No me gusta que insinúen que me equivoco. Ahora que lo menciona, recuerdo la fiesta. Kay estaba allí con Zelly. Zelly y su ridículo cabello.
—¿Dónde está ella?
—¿Quién? ¿Loquita? —pregunta Kay.
Suspiro. No, no estoy hablando de mi hada madrina. Usa tu pequeña cabeza, Kay, piensa.
Tras una pausa, vuelve a intentarlo.
—¿Zelly?
—Mmhmm.
—No sé dónde está. Robé un caballo, este caballo, y dejé el reino. Seguí cabalgando hasta que llegué a una tierra donde la gente estaba despierta.
—¿Cuál reino?
—Está en las montañas. Se llama el Reino de la Cima. Dudo que hayas oído hablar de él, no es muy grande. Allí se hacen muchas canteras y se tala madera. Es muy parecido a éste, o a como era éste.
Mi corazón se hunde y me duele. He estado allí. Loquita me envió allí durante años a una escuela especial para refinar a las jovencitas. Allí fue donde me enseñaron a comportarme como realeza. Odiaba esa escuela. Pero amaba el reino. Lo amaba con toda mi alma. Era hermoso, fresco y puro.
Y fue allí donde lo conocí.




Capítulo 4
El caballo negro nos lleva a lo más profundo del Bosque. Cuanto más nos adentramos, más difícil nos resulta el paso. Los senderos no han sido mantenidos en tres años y son una maraña de maleza y ramas caídas. Estaba por preguntarle a Kay hacia dónde nos dirigíamos, pero todo pensamiento práctico estaba esfumándose de mi mente. Por un rato olvido El Bosque, olvido a Kay, olvido incluso a la Bestia. Dentro de mi mente, solo estoy con él.
Él era un leñador. Eso era lo que hacía cuando lo vi por primera vez en aquel bosque. Yo estaba con tres chicas de mi escuela y desde lejos nos reíamos tontamente mientras lo mirábamos. Recuerdo perfectamente sus mangas recogidas y la tensión de los músculos de sus brazos cuando bajaba el hacha. Nos vio y nos guiñó un ojo, lo que nos hizo soltar más risas. Las otras chicas empezaron a retarse para ver quién se atrevería a hablarle, hasta que finalmente la misión cayó en mí. Al principio me pareció una tontería. Podía ser tan apuesto como un caballero, pero no era un chico de nuestra edad. Era un hombre adulto que ya no tenía la suavidad de la juventud, que ahora era fuerte y robusto como los árboles que lo rodeaban.
Entré sigilosamente en el claro donde estaba trabajando.
—Buenos días, leñador —le saludé. Mis molestas amigas soltaron una risotada desde los árboles que estaban detrás de mí.
Me miró un momento.
—Buenos días, señorita.
—¿Puedo preguntarle por qué corta tanta leña? —Tenía varios montones a su alrededor y sospeché que no eran solo para hacer fuego. Los troncos eran demasiado largos.
—Voy a construir una cabaña. —Levantó el hacha y al bajarla cortó una rama del tronco en el que estaba trabajando.
—¿Una cabaña para ti? —le pregunté.
—No. Es para mi hermana. Está por casarse.
Esto despertó mi curiosidad.
—¿Tu hermana? ¿No debería ser su marido quién le construya una cabaña?
Dejó descansar su hacha un momento y me sonrió.
—Es un regalo para ellos. Mi hermana y yo... somos particulares respecto a las cabañas. Nunca se sabe qué clase de secretos pueden esconder. Una casa recién construida es segura. No viene con sorpresas. Es una nueva historia esperando a ser contada.
Oí siseos detrás de mí. O bien mis amigas se habían aburrido y querían que volviera con ellas o probablemente querían incitarme a hacer alguna pregunta embarazosa. Pero ya no quería seguir con el juego. El leñador me caía bien. Desde el primer momento me agradó mucho. Me inspiraba respeto, algo que nunca había concedido a los chicos con cara de bebé que me seguían por el pueblo como perros pastores, esperando que les dirigiera mi mirada.
Parecía empeñado en su trabajo, así que volví silenciosamente hacia los árboles.
—Bueno, mucha suerte con tu cabaña, Leñador.
Me dio las gracias y volví con mis tontas amigas. Mientras subíamos la colina y salíamos del bosque, me di la vuelta para mirarlo una vez más. Seguía cortando ramas del mismo tronco y no volvió a mirar hacia mí. No me había dicho que era bonita ni me había mirado de la manera a la que yo estaba acostumbrada. Estaba intrigada.
Tres días después volví a aquel lugar —esta vez sin mis tontas amigas— y lo encontré allí de nuevo. Le dije que en mi habitación de la escuela hacía mucho frío y le pregunté si podía darme un poco de leña. Me la dio amablemente, aunque su sonrisa sugería que sabía que estaba mintiendo. Pero no dijo nada.
Después de eso, no busqué ningún otro pretexto. Iba a verle siempre que podía. Me sentaba sobre una pila de leña cortada y le veía trabajar en la casa mientras los frescos días de primavera se acercaban con delicados pasos hacia el verano. Una vez me pidió sugerencias sobre cómo decorar la casa una vez estuviera terminada y le dije que con persianas rojas y con rosales bajo las ventanas. Siempre me han gustado las rosas.
Él era algo mágico para mí. Una noche, cuando me fui solo había montones de troncos en el claro. Y cuando regresé a la tarde siguiente, me encontré con la esquelética estructura de una casa parada ante mí como un cervatillo con patas temblorosas. Cada día que pasaba la veía transformarse en una cabaña. Debo decir que este período me fastidiaba un poco porque a veces pedía a otros hombres, amigos suyos, que le ayudaran a levantar los pesados troncos. Eso significaba que yo no podía estar a solas con él. No es que alguna vez fuese a pasar algo, era solo que me gustaba tenerlo solo para mí.
Pero al menos la mayoría de los días sí la pasábamos a solas. Parecía que le gustaba tener a alguien con quien conversar, hablaba bastante. Su voz era para mí como pan de calabaza con mantequilla derretida. Me calmaba y me satisfacía. Poco a poco me fui dando cuenta que crecer sin un padre me había dejado necesitada. Todo en aquel hombre –su postura, su paso, sus manos robustas– me resultaba totalmente nuevo. Por supuesto, ya había visto hombres antes. Pero a este lo veía todos los días. A este lo llegué a conocer. Este hombre encajaba perfectamente en mi alma como el último tejuelo que me faltaba. Estaba más que feliz con él. Me estaba sanando.
Noté que miraba el sol mientras trabajaba. Se preocupaba mucho de que me fuera a casa antes de que oscureciera. Una hora antes de la puesta de sol, siempre se volvía hacia mí y me decía: «Es hora de que vuelvas a tu escuela, damita».
Damita. No tardé en cansarme de este apodo.
—Me llamo Bella, por favor —le dije un día cuando me despidió.
—¿Bella? Hmm. Me parece acertado. Pero lo lamento porque ya te he puesto otro nombre.
—¿Qué nombre? —pregunté, embelesada.
—Rose. Es como te llamo en mi cabeza. Hermosa a la vista, pero espinosa por debajo. Quizá Briar Rose sería mejor.
—¿Cómo que espinosa? —pregunté sorprendida.
Se rió y pasó el hacha de una mano a la otra.
—Oh, lo disimulas muy bien conmigo, pero me doy cuenta. Reconozco a una pequeña reina cuando la veo. —Sonrió, pero no con malicia—. Ahora vuelve a casa, Rose.
Caminé unos pasos más pero me volví antes de entrar en el bosque.
—Me gusta que me llames Rose —dije con una dulce sonrisa.
Antes de que pasaran dos semanas, yo ya estaba enamorada de él. Absoluta y angustiosamente enamorada de él. Olvidé a mis amigos, olvidé mis estudios, vivía y respiraba por él. Este glorioso hombre llevaba en el mundo el doble de tiempo que yo. Pero no me importaba. Sería mío y de nadie más.
El problema era que él no parecía saberlo. Me hablaba como si yo fuera una linda ardillita que hubiera entrado en su claro. Incluso me animaba a pasar más tiempo con mis amigas, lo que me hería terriblemente. Me gustaba más cuando me contaba historias. Una vez me contó un encuentro terrorífico que había tenido con su hermana cuando eran niños. Habían conocido y vencido a una bruja de verdad. Le conté mi vida con Loquita. Cómo me había criado un hada vieja y malhumorada que parecía un enorme diente de león. Él se reía de cómo la describía y a mí me encantaba su risa. A veces me sentaba y le miraba trabajar, adorándole con la mirada. Y la cabaña creció y floreció con nuestro tácito amor.
No llegué a conocer a la hermana a la que iba destinada la cabaña. Me dijo que era una sorpresa para ella. Me pregunté si a la hermana le gustaría que su casa fuera elegida por su hermano. Pero él parecía estar seguro de que así sería.
Cuando terminó de construir la cabaña, empezó a decorarla. Pintó las persianas, creó un camino con bonitas piedras y talló un diseño en forma de diamante en el marco de la puerta. Yo le ayudé a plantar los rosales bajo las ventanas de la planta baja. Recuerdo muy bien cada momento. Estábamos arrodillados en la tierra mezclada, uno al lado del otro, presionando la tierra blanda sobre las raíces. Se sentó sobre sus talones y se echó el pelo castaño hacia atrás, ensuciándose la frente con un poco de tierra.
—Gracias, Rose —dijo con una sonrisa—. Me has ayudado mucho.
Me volví hacia él.
—Prométeme que siempre que veas una rosa, pensarás en mí. Siempre.
Por un momento sus ojos parecieron vacilantes y desprevenidos. Y ya no pude contenerme más. Me puse de rodillas, le rodeé el cuello con los brazos y acerqué su cara a la mía. Nuestros labios se juntaron durante un momento de felicidad indescriptible.
Y entonces terminó.
—No. —Me puso las manos en los hombros y me apartó—. No, Rose.
—¡No te preocupes! —susurré, todavía en un resplandeciente delirio de tono rosado—. No tenemos que tener miedo. Podemos...
—No. No podemos. —Su tono era tan firme que me sacó de mi nube y me hizo escuchar—. Esta nunca fue mi intención.
—Pero sé que me quieres —susurré, agarrando las mangas de su camisa.
Sonrió con tristeza porque no quería hacerme daño.
—No de la forma que piensas. Me di cuenta de que te sentías sola y sentí compasión por ti. Creo que el hada que te crió no era muy amorosa. Yo solo intentaba ser amable. Y entonces pude ver.... —Se sonrojó—. Pude ver lo que estaba pasando. Y no sabía qué hacer. Me imaginé que pronto terminarías tus estudios y volverías a tu reino. Y lo superarías.
—¿Superar qué? —pregunté.
—Rose. —Se rió, avergonzado. Se levantó, llevándome suavemente con él, y tomó mis manos en las suyas—. Te lo prometo. Pronto se te pasará.
Di un paso atrás, apartando sus manos.
—Tendré dieciséis años dentro de unos meses. ¡No soy una niña!
—Pero tampoco eres una mujer todavía. Eso debo respetarlo. Estaría mal por mi parte, Rose, por favor, entiéndelo.
No quería entenderlo. Respiraba rápido y sentía que las lágrimas estaban por brotar. Pero contuve mi enojo y me deslicé hacia él. Puse mis manos sobre su chaleco y le di una mirada profunda con mis ojos azul plateado, los cuales sé que son inquietantemente hermosos.
—Puedes esperarme —le propuse—. Pronto seré una mujer; puedes esperar. ¡Y estaremos juntos!
—No. —Su voz cayó como un hacha, separándonos—. Lo siento. Vuelve a tu escuela. Vuelve con tus amigos. No creo que debas volver aquí a visitarme.
Esto me hizo retroceder, me dejó atónita.
—¡Hansel!
—Leñador. Te recordaré con cariño. —Se dio la vuelta, caminó hacia la puerta de la cabaña que había hecho para su hermana y la cerró tras de sí.




Capítulo 5
Kay dirige el caballo hacia una especie de cueva. Una cueva profunda y oscura que se eleva cuesta arriba sin parar. Ni siquiera le pregunto adónde vamos. No me importa.
Hansel fue mi primer amor. Mi primer desamor. Perderle, saber que no me quería, para mí fue como sentirme una muñeca de trapo a la que le arrancan el relleno. Durante semanas estuve inerte y sin vida.
—Oh —digo cuando salimos de la cueva. No había estado aquí antes, pero puedo adivinar en dónde estamos. Hay una solitaria torre en la ladera rodeada de árboles. Rapunzel me habló de este lugar—. ¿Crees que ella esté aquí?
—No está aquí. —Kay se baja del caballo y me ayuda a bajar—. He estado viviendo aquí unas semanas mientras planeaba tu rescate. Todo lo que encontré dentro fueron pájaros. Muchos pájaros.
—¿Por qué estamos aquí?
—No estaremos aquí por mucho tiempo. Solo hasta que recuperes tus fuerzas. Entonces nos iremos de nuevo.
Debería ofenderme su comentario sobre mi fuerza, pero es innegable que mis piernas no pueden sostenerme. Kay carga casi todo mi peso a través de la hierba alta y casi ahogada por la maleza hasta que llegamos a la puerta.
—¿Adónde iremos? —pregunto.
—Al Reino de la Cima. Este reino está en ruinas, no vale la pena quedarnos aquí.
Frunzo el ceño. Me asaltan muchos pensamientos a la vez y no estoy preparada para responder. Kay golpea la puerta con el hombro y nos encontramos en una oscura cocina sin ventana. La habitación es circular, con una escalera de madera que sube por la pared. Kay me lleva hacia arriba, apoyando con cuidado cada pie en los chirriantes peldaños. La escalera nos lleva hasta lo alto de la torre.
Al menos hay una ventana aquí arriba. La verdad es que la habitación no está mal. Nunca habría esperado encontrar un órgano, pero ahí está, ocupando la mitad de la pared con sus tubos de cobre oscuro. No creo que haya sido de Zelly, ella no tenía ningún talento. Encima de mí, atravesado por vigas, está el techo en forma de cono. Hay una silla mecedora junto a la ventana y algunos otros muebles sencillos. La habitación es rústica, pero al menos es luminosa.
—Espera aquí. —Kay me baja a la mecedora—. Tengo comida abajo. Debes tener hambre.
—Sí, siento como si no hubiera comido en tres años.
Me lanza una mirada mordaz. Le devuelvo una media sonrisa y se ríe a carcajadas.
—¡Esa fue buena, Bella! Ahora vuelvo.
Acerco más la mecedora a la ventana. Me inclino hacia delante y cruzo los brazos en el alféizar. Hay un pelo largo de un tono rojo intenso atrapado entre las fibras de la madera y lo aparto, asqueada. Abro los paneles de vidrio y miro hacia el reino.
Qué desastre. En el valle, debajo de mí, está el palacio, triste y lleno de maleza. Desde aquí arriba no veo a nadie. Pero en todo el reino deben estar despertando. Tratando de entender lo que pasó. Preguntándose por qué es difícil caminar o por qué sus hijos parecen tres años mayores.
Pero al menos el valle sigue siendo verde y vibrante y esto me llena de esperanza. Este es mi reino y yo estaba destinada a ser su reina. Destruido o no, sigue siendo mío. No lo abandonaré.
Como de los arándanos que me trae Kay en un tazón. Están jugosos y dulces, pero creo que aún no se me ha despertado el apetito. Pellizco otro con la punta de mis dedos.
—¿Dónde está Blancanieves? —pregunto. Ella todavía puede ser un obstáculo.
—No lo sé —responde Kay.
—¿Estará aún en este reino?
—No creo.
Me meto un arándano en la boca.
—Lunilla huyó, eso lo recuerdo.
—Tampoco la he visto —dice Kay.
—¿Y Loquita? Seguro sabe que estoy despierta.
—No tengo idea. Hace mucho que no vuelvo.
—¿Y esa otra hada?
—¿Qué hada? — pregunta Kay. Volteo los ojos hacia atrás y agarro más arándanos—. Oh, ¿él? ¿El que redujo tu maldición? —Mastico mientras espero a que su cerebro lo capte—. No sé nada de él. No lo he visto desde aquel día.
Puedo verlo claramente en mi mente. Hunter, el hermoso hada que me ayudó. La maldición me habría matado si no hubiera sido por él.
Pero eso no cambia nada. Sigo odiando a las hadas.
—Es raro que aún no haya visto a Loquita. Debería haber aparecido al instante. A menos que.... —Un nuevo miedo me asalta y miro a Kay con los ojos muy abiertos—. Con todo esto… ¿crees que ella se habrá despertado?
Kay parece confuso y esta vez no tengo paciencia para esperar a su lento cerebro.
—¡Cenicienta! —exclamo—. ¿Crees que ella también se despertó?
Kay hace un gesto de impotencia.
—Tal vez. ¡No lo sé! No sé nada de cosas mágicas. Pero su maldición era diferente a la tuya, ¿no? Entonces... no sé. De verdad que no lo sé. Pero eso sería algo bueno, ¿no? Es tu madre.
Me estremezco por dentro. No, eso no sería nada bueno.
Pero hasta donde sé solo hay un verdadero obstáculo entre mi trono y yo. Solo una cosa me impide ser la reina en este momento. Y ese obstáculo es la Bestia.
Desplazo mi mirada hacia Kay.
—¿Me ayudas a ponerme de pie para ver mejor?
—Claro. —Kay me ayuda a levantarme. Me dejo caer contra él, mi mejilla se posa en su pecho, mis manos agarran la parte posterior de su túnica y me sujeto a él. Sus brazos me rodean, cómodos y ansiosos. Miro la ventana unos segundos más con una sonrisa en los labios. Esto no debería ser tan fácil. Siento su corazón palpitando fuertemente en mi oído. Cierro los ojos, inclino suavemente el rostro hacia atrás y dejo que me bese tres o cuatro veces. Sus besos son suaves y pausados. Sus dedos acarician mi pelo.
Alzo la mirada hacia la suya y rozo un lado de su mejilla con las yemas de mis dedos.
—Kay —susurro—. Necesito que mates a la Bestia.




Capítulo 6
UN AÑO DESPUÉS
Abro de un tirón las puertas de las alacenas, una por una. Esta cocina es más grande que las otras que he visto hoy. Tengo la esperanza de que a los dueños se les haya olvidado algo cuando se fueron, pero hasta ahora no he encontrado nada.
Sigo buscando. Y no encuentro nada. Ni un rastro de comida. Y luego veo...
—¡Kay! —grito. No me responde.
Camino hacia la puerta de la cocina.
—¡KAY!
—¿Qué? —Su voz irritada viene de arriba.
—Encontré un poco de harina.
Kay baja la escalera al final del pasillo.
—¿Cuánta? —En su mano derecha tiene unas botas desconocidas.
Levanto el saco medio vacío.
—Para al menos unos días.
—Me parece bien. —Se vuelve hacia la escalera.
—¿Adónde vas?
Con una mano en la barandilla, suspira.
—Arriba.
—Deberíamos irnos ya. Está oscureciendo. —Vuelvo a la cocina. Suspira con más fuerza y me sigue.
Cuando abro la puerta de atrás, veo que lleva un libro metido en una de las botas.
—¿Para qué es eso?
Kay pone los ojos en blanco.
—¿Qué suele hacer la gente con los libros, B?
—¿Encontraste algo para mí?
—No.
Me esquiva y sale por la puerta.
Nuestro caballo está atado en el patio, el mismo que nos sacó del palacio. La llamé Sombra, pero a Kay no le gusta. Él lo llama "el caballo".
El caballo nos lleva más allá de las altas casas en las que entramos hoy. Probablemente esta calle era bonita antes de que cayera la maldición. La gente no era rica pero tampoco eran pobres. Supongo que eran nobles de bajo rango. Me pregunto a qué reino se fueron.
Disfrutaría más de saquear casas si no tuviéramos miedo de morir de hambre. Hasta ahora hemos tenido suerte de que casi siempre encontramos algo. Pero igualmente me preocupo. No somos los únicos en este reino. También hay otros que están saqueando. Por eso tomamos los caminos poco transitados, esperando que nadie nos vea. No pensamos compartir nuestra comida.
Echo un vistazo a las casas. Hoy solo hemos revisado la mitad de las casas en esta calle, así que tendremos que volver. Mis ojos se posan en una gran casa señorial que aún no hemos visitado. Es de un bonito tono azul, incluso después de cuatro años de abandono, y tiene cortinas blancas en las ventanas. Pero lo que más me llama la atención es el patio. La vegetación es marrón y seca, como en todas partes en este reino, pero algo naranja se asoma bajo un montón de hojas marrones.
—¡Kay! ¡Hay una calabaza!
—No es cierto.
—¡Sí, hay una allí! ¡Detén al caballo! —Le doy golpecitos frenéticos en la espalda.
Kay ni siquiera tira de las riendas.
—Se está haciendo de noche.
Ugh. Se está desquitando conmigo, qué infantil. De acuerdo, Príncipe Kay. Volveré mañana y cogeré la calabaza yo misma. Y haré una deliciosa sopa con ella, de la cual no comerás nada.
No hablamos más. Sombra nos conduce fuera del pueblo y hacia El Bosque. Busco arándanos, aunque sé que probablemente no encontraré ninguno. El Bosque está igual de muerto que el resto del reino. Por eso todos se fueron.
Por eso.
Y por la Bestia.
Y por la desaparición de los niños.
Detesto tener que atravesar esa maldita cueva cada vez que salimos. Es oscura y sucia, como un agujero ascendente, y de verdad que ya no soporto más la oscuridad. Cuando llegamos a la torre, solo quedan unos pocos rayos de luz. Sombra se ha comido toda la hierba marrón del claro y ahora la torre está asentada sobre una superficie desnuda de tierra. Ha estado ocupada comiéndose la maleza y las hojas muertas, pero me preocupo por ella. Necesita comer mejor.
Me bajo de la silla y me dirijo a la cocina, dejando que Kay le dé agua a Sombra. Para cuando entra, ya estoy tamizando la harina en un cuenco grande. Mientras deja caer sus botas nuevas junto a la puerta me pregunta:
—¿Comeremos pan en la cena?
—El pan es para el desayuno. No estará listo esta noche.
Kay sacude la cabeza y cruza la habitación hacia las escaleras. Me encojo de hombros. Al menos podría darme las gracias por hacer el pan. No me encanta hacer pan, pero sé hacerlo. Loquita me enseñó. Más tarde, cuando vuelve a bajar las escaleras, ya tengo una masa blanda.
—Entonces... ¿vamos a cenar algo o no?
Lo apunto con un dedo espolvoreado de harina.
—Mejora tu humor o no comerás nada.
Rebusca en la cocina hasta que encuentra una bolsita de dátiles secos. Se deja caer en una silla junto a mi mesa y empieza a mordisquearlos. Al cabo de un minuto, deja un montoncito junto a mí.
—¿Sabes qué me levantaría el ánimo? —Su tono suena desafiante.
Suspiro, le doy la vuelta a la masa y meto el puño en ella.
—Ya te lo he dicho. Puedes irte cuando quieras.
—No sin ti.
Le dirijo una mirada cansada.
—Vete, Kay. De verdad que no me importa.
—No voy a dejarte aquí. Morirás de hambre o la Bestia te encontrará.
—Ah, ¿crees que soy así de indefensa?
—¡No sería honorable! —dice Kay—. Tú no sabes nada de eso.
Le regalo una dulce sonrisa.
—¿Te alegra haberme despertado?
Aprieta los dientes y se levanta de la silla. Sé que se arrepiente. He hecho de su vida una tortura interminable.
—Echo de menos a Zelly —murmura.
Aprieto los labios y golpeo la masa con más fuerza. Odio cuando dice eso.
Da vueltas como un animal inquieto. Le miro con el ceño fruncido.
—La culpa es solo tuya.
—B…
—Si tan solo hicieras lo que te he pedido...
—¡NO PUEDO matar a la Bestia! —grita Kay—. ¡Yo lo he visto, tú no! ¡No tienes idea!
—¡Solo te estoy pidiendo que lo intentes!
—Y yo solo te estoy pidiendo que dejes atrás este lugar —dice Kay—. Nadie muere en ese escenario. Nos montamos en el caballo y nos vamos al próximo reino donde hay gente, comida y ¿adivina qué? ¡plantas verdes! Este reino está muerto, B. Muerto y pudriéndose. ¡No tiene sentido quedarse aquí!
Levanto el mentón.
—Es mi reino y yo soy su reina —digo por milésima vez—. Yo arreglaré esto.
Kay hace un sonido de burla.
—No eres la reina. Ni siquiera te coronaron.
—Eso es irrelevante. Es mía por derecho.
—¿Qué derecho? —Kay abre sus brazos—. Dime cómo es que te pertenece. El último rey por sucesión fue Edgar. Su esposa, Cenicienta, era reina y siguió siéndolo tras la muerte del rey. Y después de su muerte, o más bien por haber sido incapacitada a causa de una maldición, la corona pasó naturalmente a la hija mayor de Edgar. Y esa es Blancanieves, no tú.
—Pero Blancanieves no la quiere. Así fue como tú llegaste al palacio. Tu madre se convirtió en reina por conquista.
—Fue mi tía. Tía Lunilla —dice Kay.
Levanto una de mis cejas.
—¿En serio? ¿Y cómo te convirtió eso en el príncipe?
—Bueno, crecí con ella. Y ella simplemente... lo decidió. Quiero decir, todo el mundo siempre me llamaba...
—Ah. Entonces eres príncipe porque así lo has querido. —Sonrío—. Y seré reina por la misma razón. Sin Blancanieves, sin Lunilla, puedo ser reina tanto por sucesión como por conquista. O simplemente porque me apetece.
—No te apetece matar a la Bestia —dice secamente.
—No, ese es tu trabajo. Acábalo de una vez, Kay. El reino estará mucho mejor. No es una sequía lo que tenemos, es magia oscura. Este reino está bajo una maldición.
—Genial, otra maldición. ¿No crees que ya tuvimos suficiente? ¡Ya no soporto este reino! A ver, ¿quién más queda como para lanzar una maldición?
—La Bestia, por supuesto.
—La Bestia no puede hacer magia.
—Oh, ¿lo conoces personalmente?
—¡SOLO QUIERO IRME! —grita.
—¡Entonces VETE! —Agarro un puñado de dátiles y se los lanzo. Se sobresalta cuando le golpean la cara. El resto caen al suelo como granizo.
Maldiciendo, Kay se dirige a la puerta.
—¿Sabes qué? Quizá lo haga. —Sale y da un portazo.
Dejo caer la masa en el tazón y la cubro con una toalla. Luego cojo una escoba y empiezo a barrer los dátiles. Odio el desorden. Paso la escoba rápida y furiosamente por el suelo de piedra.
No se irá. Es demasiado honorable como para hacerlo. Pero es cierto que estamos atrapados en un callejón sin salida. Él no matará a la Bestia; yo no dejaré el reino. Pero a menos que uno de nosotros, es decir, yo, encuentre una manera de arreglar este lío, a alguien, es decir, él, le va a dar una crisis nerviosa. La verdad es que no necesito eso. Y hay razón en su argumento de que podríamos morir de hambre.
Así que cojo más dátiles, me siento en las escaleras y hago algo que mi querido Kay nunca hace: pienso. Tiene que haber una solución. Kay no cree que pueda matar a la Bestia, aunque sea muy hábil con la espada. Cree que la Bestia lo mataría primero. Así que si la Bestia va a morir, tendremos que encontrar otra manera.
Me paso el meñique por el labio inferior mientras pienso. Bueno, tiene razón en una cosa: este reino ha sufrido demasiadas maldiciones. La última la lanzó Blancanieves, que enterró todo bajo hielo y nieve y lo dejó así durante muchos años. En aquel entonces tampoco crecía mucha vegetación. Pero recuerdo las rosas. Las rosas encantadas que florecían en el jardín del palacio. Rosas de todos los colores, incluso negras.
Me pregunto si las rosas negras seguirán allí.
Un plan se forma en mi cabeza. Tal vez haya otra manera de matar a la asquerosa Bestia.




Capítulo 7
Saco el pan del horno y lo dejo caer sobre la mesa. Le doy unos minutos para que pierda algo de calor antes de retirarlo de la bandeja y cortar dos rebanadas para llevar. Tengo que ir por esa calabaza antes de que alguien más lo haga.
Sombra está mordisqueando hierbas secas al borde del claro. Me siento mal por la pobre. Necesita hierba fresca, húmeda y verde. Le ajusto las correas de la silla y me monto con facilidad, sin ayuda del príncipe Kay. Él aún está dormido en la habitación de arriba. Yo duermo un piso más abajo, en la vieja cama de Zelly, con dos velas encendidas toda la noche. No más oscuridad.
Dejo que Sombra me lleve a través de la cueva. Ya conoce el camino. Agacho la cabeza y respiro lentamente por la nariz hasta que salimos por el otro extremo. Qué cueva tan asquerosa.
El Bosque. Ahora es de un feo color marrón que no me gusta, pero al menos estamos al aire libre. El cielo es gris y triste. Y ya no hay animales alrededor, lo cual es muy extraño. No hay ciervos, ni ardillas, ni pájaros. Me hacen falta los animales y su alegre ajetreo. Pero ellos también abandonaron este reino.
Sombra levanta sus elegantes patas sobre las ramas caídas, haciendo crujir las más pequeñas bajo sus pezuñas. Suenan secas y quebradizas, como huesos viejos que se rompen. Estos senderos son un desastre y los laterales son casi intransitables, así que me mantengo en el camino principal que lleva al pueblo. El aire huele a tierra, con un ligero olor a algo malo, algo muerto. Hago una mueca de asco. Odio El Bosque. Siempre lo he odiado.
Siempre ha habido algo extraño en este lugar. Algo antinatural. Incluso cuando era "normal", no lo era. Sentías cosas que no podías ver. Escuchabas susurros más allá de tus oídos. Sentías que alguien te observaba.
Y era así. Este lugar siempre ha tenido hadas. Y yo odio a las hadas. Son demasiado bonitas y brillantes. Nunca se enferman y solo ayudan a los humanos cuando creen que lo merecen. Pero lo más molesto es cómo demuestran su sabiduría mirándote mientras parpadean lentamente. Esos parpadeos lentos junto con su sonrisa condescendiente son lo peor.
Hablando de condescendencia. Me pregunto otra vez por qué Loquita no ha aparecido. Con su conciencia de hada, arruinó mi infancia. Siempre sabía dónde estaba o si hacía algo que no le gustaba. Como cuando hablaba con un chico, ¡PUFF! Allí estaba, agitando su dedo. Así que ella ya debería saber que no estoy bajo la maldición.
Créeme, no quieres un hada como madre, especialmente un hada con una carga de problemas. Y Loquita tenía muchos.
Ella fue una vez humana, pero cometió un tonto error y trató de acabar con su propia vida. Las hadas la salvaron. Se convirtió en una de ellas y le dijeron que cuidara de mi madre, Cenicienta. Pero al final lo estropeó todo. Sé que siempre se ha sentido culpable por ello, pero ¿por qué cree que puede arreglarlo conmigo? No soy la segunda Cenicienta.
Vivíamos en su cabañita en un pueblo costero. Teníamos algunas ovejas y vendíamos lana. Esa parte no estaba tan mal. Pero cuanto más crecía, más nerviosa se ponía. Me permitía tener amigos, pero solo de cierto tipo. Nada de rubias, nada de chicos y, sobre todo, nada de chicos rubios. Mis amigas no podían ser mayores que yo. Decía que mi cabello era demasiado largo, mis uñas, mis pestañas. «¿QUÉ TE HICISTE?», me ladraba, como si yo misma me las hubiera cambiado. Tenía que enseñarle todos los libros que traía a casa y ella leía hasta la última página. Si no le gustaba, no podía quedármelo. No me permitía llevar vestidos morados, rojos o negros. Siempre me miraba con inquietud. «¡Pórtate bien!», soltaba como si fueran ladridos de un perrito. «¡Sé buena! Sé amable!».
Pero empezó a cansarse. Cuando entré en la adolescencia, me regañaba menos y fumaba más. Dormía mucho en su mecedora con los pies sobre un cojín. Fue entonces cuando tuve libertad. Salía a correr por la playa con mis amigas, incluso con las rubias. Coqueteábamos con los chicos del pueblo. Robábamos melocotones del huerto de nuestro vecino y le tirábamos los que estaban blandos cuando nos echaba. Robábamos botellas de vino y nos las bebíamos hasta reírnos histéricamente. Normalmente era entonces cuando Loquita aparecía, arrebatándome la botella y vociferando contra mí.
Pero me sorprendió cuando un día me dijo que iría a una escuela de refinamiento real. Nunca pensé que me enviaría lejos.
—Te convertirán en una verdadera dama. Te enseñarán lo que es correcto —dijo Loquita sombríamente—. Me estoy haciendo demasiado vieja. Me estoy... debilitando. —Hizo una mueca—. Están enfadados.
—¿Quién está enfadado?
Loquita agitó el mango de su pipa hacia mí.
—¡Vas a acabar muy bien! Por eso te vas. Para convertirte en una buena dama.
—¿Y tú no vienes conmigo?
Loquita volvió a llevarse la pipa a la boca.
—Te visitaré.
Suspiré. Aunque Loquita estuviera vieja y cansada, seguía siendo un hada. Y como tal, podía recorrer grandes distancias con rapidez. Por lo que igualmente tendría que preocuparme por sus ojos invisibles.
Ahora, gracias a ella, siempre sé cuando alguien me observa, invisible o no.
Y ahora mismo sé que alguien me está observando.
Me giro en la silla y miro detrás de mí. No hay nadie. Mis ojos recorren lentamente El Bosque.
—¿Kay? —llamo. Más vale que no haya más nadie.
Me doy la vuelta en la silla y miro de nuevo hacia el sendero. Mi corazón da un vuelco.
Una niña está de pie en el camino frente a mí. Mirándome. Parece tener unos seis o siete años. Estoy demasiado atónita como para hablar. Solo me quedo mirándola desde donde estoy, montada en Sombra.
—¿Estás... estás perdida? —le pregunto.
No me contesta. Su vestimenta es sencilla, como la de una campesina o aldeana. Está relativamente limpia. Es su aspecto en general lo que me inquieta... Pelo castaño, muerto. Sus brazos sin fuerzas y caídos hacia los lados. Sus ojos también sin vida.
Puedo ver de dónde debe haber venido. Hay un camino a mi izquierda, a pocos metros detrás de ella. Pero no la oí venir....
—¿Necesitas ayuda? —No se me ocurre qué más decir.
Me mira fijamente.
—Aquí todos somos amigos. —Su voz es llana y monótona.
Se me eriza la piel. No me gusta esta niña. Sus ojos son espeluznantes. Tiene una cesta en la mano que le cuelga cerca de los tobillos. La cesta está llena de hojas muertas.
—Uh... ¿Kay? —llamo por encima de mi hombro. Por alguna razón, no quiero que esta niña piense que estoy sola—. Kay, ¿podrías darte prisa? —Incluso Sombra está inquieta, arrastrando los pies hacia atrás, tratando de girar en la dirección opuesta. Tiro de las riendas, forzándola a dar una vuelta completa y mirar a la niña de nuevo.
Pero la niña ya no está.
Me recorre un escalofrío y tengo esa horrible sensación de tener arañas por todas partes.
—¡Vamos, VAMOS! —le siseo a Sombra, dándole una palmada en el cuello.
Sombra sale disparada a galope y pasamos a toda velocidad por el sendero, creando una tormenta de crujidos debajo de nosotras. No creo que pudiera detenerla aunque quisiera. Ambas necesitamos salir de este Bosque.
Eso fue horrible. Eso fue horrible. Era lo último que necesitaba.
Sombra se escapa del Bosque hacia la pradera debajo del palacio. Eso significa que tendremos que tomar el camino más largo para llegar al pueblo, pero no importa. No pienso volver al Bosque.
Detengo a Sombra sobre la hierba muerta, pero no se calma. Se agita y hace fuerza con la embocadura. Mi siseo se vuelve más áspero. Estamos a la vista del palacio. No quiero que la Bestia venga aquí.
—Sombra. ¡Sombra! —Sigo siseando pero algo la tiene alterada. Su cabeza se mueve de lado a lado y veo el blanco de sus ojos. A pesar de mis tirones con las riendas, sigue echándose hacia atrás. Su piel negra está empapada de sudor.
—¡Sombra! —Es lo último que digo antes de que se encabrite con los cascos golpeando el aire, chillando como si estuviera poseída. Caigo de espaldas y aterrizo con fuerza en la tierra. Sombra se aleja de mí corriendo hacia el camino que debíamos tomar para llegar al pueblo.
Me siento, con las manos plantadas a los lados, sintiéndome aturdida. ¿Habrá visto a la Bestia? ¿Lo habrá olido? Mis ojos recorren todo el campo. Lentamente, giro la cabeza hacia el palacio. No veo nada extraño. El palacio, que en otro tiempo era de un hermoso color crema y dorado, ahora se ve como un trozo de pan mohoso. La mayoría de las enredaderas se han secado y desprendido de las paredes, pero unas pocas aún cuelgan de las torres como cabello dañado. Me duele tanto mirarlo. Este debería haber sido mi hogar.
Pero ahora tengo problemas más grandes. Me pongo de pie y con la cabeza gacha empiezo a medio correr hacia el camino. Tengo que recuperar mi caballo. Hay diez kilómetros hasta el pueblo y tres kilómetros hasta la torre. Y de ninguna manera voy a atravesar El Bosque sola.
Me apresuro por el camino, con las manos apretadas a ambos lados, refunfuñando. ¿DÓNDE ESTÁ LOQUITA? ¡Debería estar AQUÍ! ¡Se supone que debería CUIDAR de mí! SÉ que sabe que estoy en problemas.
Ahora nunca conseguiré esa calabaza.
No pienso caminar hasta el pueblo. ¡Eso me llevaría todo el día! Y no pienso arruinar los lindos zapatos que apenas encontré hace una semana. ¡No hay manera alguna de que yo haga eso! ¡No la hay!




Capítulo 8
Sí la hay.
Es lo que se llama caminar.
Deben ser... cerca de las cuatro de la tarde ahora. Estoy llegando al pueblo.
Me duelen los pies. Mi nariz y mejillas están quemadas por el sol. Juro que voy a matar a alguien si me salen pecas a causa de esto.
Oh, el pueblo, el pueblo, por fin estoy aquí, rodeada de buenas casas. Odio la naturaleza. Odio los días soleados. Odio mi horrible vida.
Encuentro un pozo comunal y saco un poco de agua. Me siento y la bebo a tragos, sin pararme a respirar. Me estaba volviendo loca en estas últimas dos horas, ya no podía más con la sed.
Vuelvo a tirar el cubo al pozo y me seco la boca.
—¿Loquita? —He estado intentando esto durante los últimos kilómetros. Solía funcionar cuando era pequeña. No importaba dónde estuviera, ella siempre venía a mí.
Me muerdo el labio y aprieto los ojos. No. Ya podrás llorar más tarde. En este momento, necesitas comida y un lugar para descansar. Y necesitas encontrar a Sombra.
Primero pienso en la comida. Tengo que conseguir esa calabaza. Creo que recuerdo dónde estaba la casa. Me levanto con esfuerzo, gimiendo, y vuelvo a ponerme de pie. Cuando sea reina, haré que mis sirvientes me lleven en una de esas sillas doradas sobre postes y así no tendré que volver a caminar jamás.
Recuerdo que estaba por un callejón detrás de una hilera de casas grandes. Pasamos frente a sus jardines, los cuales recuerdo porque aprecio mucho la buena jardinería. Seguramente fueron jardines hermosos en otro tiempo. Pero ahora están llenos de maleza, en sus últimos días.
Encuentro el jardín sin ningún problema. Ahí está mi hermosa calabaza.
Y hay un hombre inclinado sobre ella.
Quiero escupir agujas. ¡Demonios! ¡Esto es justo lo que me temía! Ahí está, un flacucho perdedor, poniendo sus dedos sobre mi calabaza. Su rostro está oculto tras una gran capucha, pero sé que en cuestión de segundos me verá.
Pienso en qué hacer. Es demasiado alto, no puedo luchar contra él por la calabaza. Y tengo demasiada hambre como para coquetear. Supongo que podría llorar. O podría decir que tengo... un bebé en casa o algo así. Eso podría funcionar.
Doy un paso cauteloso hacia el patio.
—¿Señor?
La capucha se gira y veo su cara.
Me quedo sin aliento.
—¿Hansel?
¡Es él! Oh, mi corazón... es él.
Parece tan estupefacto como yo.
—¡Rose! —Se endereza, sosteniendo la calabaza—. Rose, ¿eres tú?
Todavía estoy sorprendida. Nunca pensé que lo volvería a ver.
—¿Por qué estás aquí? —Mi voz está tensa.
—Yo... bueno, ¿por qué estás tú aquí? —Se ríe un poco.
Mis ojos se posan en la calabaza que tiene en las manos. Por el momento, dejo de darle importancia. Hansel está aquí. Hansel, mi Hansel, y el Hansel de nadie más.
—Perdí mi caballo —le digo.
—Lo siento mucho —dice—. ¿Estás herida?
—No.
—Te ves diferente.
—Tú te ves igual —le digo. Sigue igual de maravilloso que hace cuatro años. Los ojos suaves, siempre brillantes. El pelo castaño cortado como a mí me gusta. La sombra nítida de su barba. La despreocupada inclinación de su postura, siempre favoreciendo un poco su lado izquierdo, ohhh.... Me había olvidado de eso.
Nos miramos fijamente y luego se recompone.
—¡Vaya! ¿Dónde quedaron mis modales? —Pone la calabaza en el suelo y camina hacia mí, abriendo los brazos—. Me alegra mucho verte, Rose.
Me abraza y mi corazón arde de hermoso dolor. Huele como lo recuerdo, a pino y a madera recién cortada. Siento lágrimas en mis ojos. Sé que es estúpido sentirse tan feliz, pero no puedo evitarlo. Estoy agonizantemente extasiada de verlo.
—Te he echado de menos. —Mi voz cae temblorosa en su chaleco. Probablemente me odie más tarde por ser tan débil, pero en este momento no me importa. Es como comer cuatro porciones de pastel cuando sabes que después te sentirás mal. Pero el hambre es el hambre.
—¿Te encuentras bien? ¿Estás segura? —Se aparta para mirarme a la cara y su preocupación es genuina.
Asiento con la cabeza y me limpio las lágrimas.
—Lo suficientemente bien. ¿Cómo está la cabaña? ¿Gretel ya se mudó?
Sonríe.
—Le encanta. Santo cielo, Rose, has cambiado mucho.
—¿Cómo?
—No lo sé. —Se ríe—. Simplemente te ves diferente. No menos encantadora, por supuesto. —Su sonrisa es cálida y amable, pero ahora vuelvo a verlo: el distanciamiento. Sigo siendo una linda ardillita para él.
Pero... dice que me veo diferente. ¿Puede ver que he perdido mi aspecto de niña? Antes tenía miedo de aceptarme porque "aún no era una mujer". Bueno, ahora lo soy. Como un capullo que se abre, la esperanza florece en mi corazón.
—Rose. Escucha. —Pone sus manos sobre mis hombros—. No deberías estar en este reino. Es peligroso. Deberías irte lo antes posible.
Es curioso cómo cuando Kay dice eso me pongo furiosa, pero viniendo de Hansel suena como alguien maravillosamente atento.
—Gracias. Pero tengo razones para quedarme. Igual que tú debes tener razones para estar aquí. Y te diré las mías cuando tú me digas las tuyas. —Arqueo una ceja.
Me regala una sonrisa socarrona.
—De acuerdo. La reina me mandó aquí.
Me quedo extrañada.
—¿Qué reina?
—Lunilla. La reina de este reino.
—¡Ella no es la reina! —exclamo.
Hansel se cruza de brazos, divertido
—¿Ah, no? Ella parece pensar que sí. Vive en mi antiguo reino con su esposo y su hijo. Ella me mandó a venir aquí.
—¿Para qué?
—Para que mate a la Bestia. Y a la bruja.
Le miro, perpleja.
—¿La bruja?
Hansel asiente.
—Hay una bruja en este reino.
—¿Cómo lo sabes?
—Las plantas muertas. Los niños desaparecidos. Eso es obra de una bruja. Solo unos pocos la han visto. Dicen que es ciega. Pero aún así ha robado al menos siete niños.
—¿Por qué?
—Bueno, espero… —Hansel cierra los ojos—. Espero que no sea por la misma razón que la de la bruja con la que nos encontramos Gretel y yo. Ella... sabes qué, no puedo decírtelo. Solo espero que esta bruja sea diferente, eso es todo.
Empiezo a sentirme inquieta, pero no es por su historia. Una vieja sensación se ha apoderado de mí. Miro por encima de mi hombro, expectante. No veo nada en el patio ni en el callejón. Sin dejarme intimidar, paso alrededor de Hansel y apoyo la mano en la pared de la casa. Miro hacia las ventanas del último piso. No veo a nadie, pero no hace falta.
—Loquita está aquí —digo.




Capítulo 9
Nunca me equivoco. Conozco su aura. Huele ligeramente a humo de pipa y me produce ansiedad. Ansiedad mezclada con irritación. Así era como siempre sabía que estaba cerca.
Subo el escalón e intento abrir la puerta trasera, pero está cerrada. Golpeo suavemente.
—¿Estás bien? —pregunta Hansel.
Asiento con la cabeza.
—Solo estoy comprobando algo.
Espero tanto tiempo que empiezo a pensar que me he equivocado. Entonces, escucho pasos en el interior de la casa y el pomo gira. Y la última persona que esperaba ver abre la puerta.
La madre de Kay.
—¿Melodie? —digo sorprendida.
—Vaya. Estás viva. —Se ve igual a como la recuerdo. Cabello castaño liso, largo y delgado. Una cara sosa y ojos aburridos. Un cuerpo recto y sin curvas. Pero ignorando todo eso, en realidad se ve... un poco mejor. No tan pálida ni huesuda como antes. Su peso parece saludable.
—¡Y tú también! —digo con asombro—. Pensé que la Bestia había matado y devorado a todos en el palacio.
—No a todos —dice Melodie—. Logré salir arrastrándome con algunos otros. Estábamos muy débiles.
—Yo también.
—¿Has visto a Kay?
—No. —La verdad es que no necesito que Melodie me siga de vuelta a la torre.
Parece desilusionada pero no sorprendida. Sus ojos se posan en Hansel, pero no pregunta quién es.
—¿Has venido a ver a Helena? —me pregunta.
Helena es el verdadero nombre de Loquita.
—¿Está aquí? —¡Sabía que no estaba equivocada!
—Está arriba —dice Melodie, apartándose a un lado y manteniendo la puerta abierta—. En mi antigua habitación.
—¿Esta es tu casa?
—Lo era. Era mía, de mamá y de Lunilla. Pero fue la casa de Ceni primero. Ella creció aquí.
Ahora siento curiosidad. La casa es bonita y acogedora. Las habitaciones tienen papel decorativo en las paredes, techos altos y muebles pulidos. Veo algunos rastros de polvo y sospecho que Melodie ha estado limpiando, en un intento por devolverle la vida a la casa.
Nos acompaña a Hansel y a mí dos pisos más arriba, por un pasillo alfombrado, hasta una habitación con muebles modestos pero elegantes. Entre ellos, una amplia cama con cuatro postes y dosel donde está Loquita, recostada sobre almohadas.
Me quedo mirándola, atónita.
—¿Loquita?
—Ah, eres tú.
Se ve terrible. ¡Se ve vieja! Bueno, Loquita siempre se ha visto vieja, pero antes se veía como una abuela saludable. Ahora de verdad se ve como una anciana. Todo su cuerpo se ha encogido y su piel es tan fina que puedo ver la forma de su cráneo. Sus manos sobre la manta se ven flácidas y apagadas, y sus ojos están hundidos, rodeados de una piel arrugada.
Esto no suele sucederme a menudo, pero me siento consternada. Me duele el corazón, como si algo me lo oprimiera. Me acerco a la cama y me siento con cuidado a su lado.
—Loquita... ¿qué tienes? ¿Estás enferma?
Sus ojos se vuelven hacia mí.
—Deberías haber venido antes.
—¡No sabía que estabas aquí! Me acabo de dar cuenta ahora, cuando te sentí en el patio.
—¿Pudiste sentirme? —Parece ligeramente sorprendida.
—¿Me estabas observando?
Niega con la cabeza.
—Si sentiste mi presencia, fue tu propia magia, no la mía. La mía ha desaparecido. ¿No te has dado cuenta?
La verdad es que no. Aparte de que parece mucho más vieja y pequeña. Tal vez sea la enorme cama o el delgado camisón blanco que lleva puesto que hace que sus hombros parezcan más estrechos...
Ahogo un grito.
—Loquita, ¿dónde están tus alas?
Respira hondo.
—Ya no soy... un hada.
—¿Qué?
—Me las quitaron. Rompí las reglas. Ellos me lo advirtieron... pero aún así las rompí. Me regresaron a mi estado humano. Y cuando era humana, estaba muriendo.
A pesar de las claras señales, estoy sorprendida.
—¿Te estás muriendo, Loquita?
—Me extraña que aún esté viva —dice, dirigiendo su mirada a Melodie —. Necesito otra.
Melodie sale de la habitación y vuelve un minuto más tarde con una pequeña pipa de color marrón. La miro extrañada mientras se la entrega a Loquita.
—Esa no es tu pipa —le digo.
—Pero sirve de algo. —Loquita pone la pipa sobre su pecho y gira el mango hasta llevársela a la boca. Frunzo el ceño y me acerco para detenerla.
—Loquita, quizá no deberías...
—Ya me estoy muriendo. Déjame fumar. —Sus ojos me sonríen y por un segundo veo a la antigua Loquita.
—¿Dónde está tu verdadera pipa? —le pregunto.
Cierra los ojos y da una calada durante varios segundos.
—Aquella mocosa se la llevó.
—¿Quién?
—La melenuda.
Entonces comprendo lo que está diciendo.
—¿Rapunzel?
Loquita asiente.
Me invade la ira.
—¿Cómo te la quitó?
—Con su cabello.
No lo entiendo muy bien, pero no hace falta. Rapunzel le robó la pipa a Loquita. Ya tenía una marca en la cabeza por ponerme bajo una maldición; ahora tiene dos.
—¿Dónde está?
Loquita niega con la cabeza lentamente mientras el humo, ese olor de mi infancia, se arremolina a nuestro alrededor.
—¿Cómo sucedió todo esto? —le pregunto.
—Justo después de tu maldición, todo el reino cayó contigo, ¿lo sabías?
Asiento con la cabeza.
—Eso no fue obra mía. ¿Recuerdas que la maldición fue alterada?
Vuelvo a asentir.
—Sí. Lo hizo Hunter. En el banquete.
—Lo que él hizo fue esparcirla. —Abre un poco los dedos para enfatizar—. Así fue como debilitó tu maldición. La fragmentó y le dio a todos en el reino una parte de ella. Así no era lo suficientemente potente como para matar, solo para ponerlos a todos en un largo y profundo sueño.
—Bueno, lo hizo para salvar su vida —dice Melodie.
Loquita le lanza una mirada fulminante.
—O para meterme en más problemas. El Hada Soberana pensó que fue mi culpa. Que mi maldición había arruinado todo un reino. Así que me citaron, me reprendieron y me despojaron de mis alas y mi magia. Salí de allí convertida en una anciana de nuevo. Visité a Ceni por última vez y decidí pasar mis últimos días en su casa.
—¿Ella también está despierta? —pregunto, temerosa.
—Por supuesto que no. Sigue en la caja de cristal detrás de la cabaña de los Enanos.
Me había olvidado de esa cabaña. Hace siglos que no la veo. Pero me alegra saber que no está despierta.
—¿Entonces has estado viviendo aquí todo este tiempo? —le pregunto.
Ella asiente.
—No me debilité tan rápido como pensaba. Pude cultivar verduras durante un tiempo. Y robar las gallinas de los vecinos que dormían. Pero poco a poco fui perdiendo fuerzas. Cuando llegó Melodie, apenas podía caminar.
Miro a Melodie sentada en su pequeño rincón. Está bien, se ha ganado un punto por cuidar de Loquita. Quizá le diga dónde está Kay.
Pero aún no.
Loquita da otra calada a su pipa y suelta el humo como un suspiro. Parece más triste que nunca. Como si no le quedara nada por lo que seguir respirando.
—¿Qué tienes? —pregunto suavemente.
Loquita cierra los ojos.
—Mi Ceni....
—Lo sé, Loquita.
—Ella no era mala. Ella era una buena chica que solo perdió la esperanza.
—Lo sé. —Me lo ha dicho tantas veces.
—No, no lo sabes. Rapunzel y tú nunca conocisteis a vuestra madre. Solo deseo que....
—Estamos bien —digo con firmeza. No me molesto en recordarle a Loquita que fue su maldición la que acabó con su preciosa Ceni. Loquita tiene la mala costumbre de lanzar maldiciones que caen sobre las víctimas equivocadas.
—Solo quiere volver a verla —dice Melodie.
Suspiro y cambio de tema.
—Loquita, ¿hay algo que pueda hacer que vuelvas a estar bien? ¿Algo que pueda devolverte tu salud?
Es Melodie quien responde.
—Creemos que su verdadera pipa podría ayudar. Pero no estamos seguras.
—Bueno, si algo es cierto es que no podemos saberlo si no lo tenemos, ¿no? —digo con vehemencia—. ¿Dónde fue vista Zelly por última vez?
—En el palacio. Pero no creemos que siga allí ahora —dice Melodie.
—¿Robó una pipa mágica y desapareció? —pregunta Hansel, que habla por primera vez desde que entramos en la habitación.
—Todos desaparecieron. El reino está prácticamente desierto —dice Melodie—. Podría estar en cualquier parte.
—Tenemos que empezar por el palacio —digo yo—. Ella podría haber dejado la pipa atrás. O la Bestia la mató y la pipa está junto a sus huesos.
—Oh, dios mío. —Melodie mira hacia otro lado.
—Es una tarea difícil —dice Hansel—. Entrar en el palacio con la Bestia allí.
Lo miro de reojo con una sonrisa socarrona.
—Creía que tú ibas a matarlo.
Frunciendo el ceño, Loquita saca la pipa y me apunta con ella.
—¡Deja de hacerle ojitos!
Le doy una suave palmada en la rodilla.
—Tú descansa, nosotros nos ocuparemos de esto.
—Dejémosla tranquila —dice Hansel—. Debe estar cansada.
Melodie asiente.
—Podemos terminar de hablar en la cocina.
Le doy a Loquita una de mis más agradables sonrisas.
—Subiré a despedirme antes de irme, ¿está bien?
—¡Pórtate bien! —me suelta, tal cual como solía hacerlo.
En la cocina, Melodie nos sirve rebanadas de pan y una sopa de zanahoria que sabe un poco a viejo.
—¿Tenéis algún plan? —pregunta—. ¿Para matar a la Bestia?
—Lo tendré cuando lo vea —responde Hansel—. Llevo días explorando el palacio pero no he visto nada. Quiero saber a qué me enfrentaré.
—Es muy... grande —dice Melodie.
—¿Lo has visto?
—Brevemente. Y de verdad que es muy grande.
—Y pesado —agrego yo—. Lo oí caminando alrededor de mi cama. Pensé que era un dragón.
Hansel se lamenta.
—No suena fácil de matar.
—Bueno, tal vez no tenemos que enfrentarlo. —Les cuento sobre las rosas negras que crecían en el jardín del palacio. Melodie asiente. Las recuerda—. Si tan solo pudiéramos conseguir algunas  —digo—, podríamos hacer un potente veneno y esconderlo dentro de un poco de carne. Dejamos la carne cerca del palacio. La Bestia se la come. Problema resuelto.
Hansel me mira mientras mastica el pan. Vaya, hasta su manera de masticar es atractiva.
—Pero no está creciendo nada.
—Son rosas encantadas —le digo—. Florecen incluso en invierno.
—¿Qué tan difícil sería recogerlas? —pregunta Melodie.
—Ya pensaremos una manera. —No le digo a Melodie que pienso enviar a Kay a buscarlas.
—Iré yo —se ofrece Hansel—. Puedo hacerlo mañana.
—No. Tiene que ser rápido. Y tú no sabrás dónde buscar. —Por eso Kay es la opción perfecta.
—Bueno, no quiero que tú lo hagas —dice Hansel.
—Ninguno debería hacerlo. Es demasiado peligroso —dice Melodie.
—De acuerdo. —Me pongo de pie—. Nadie lo hace. Y el problema nunca se resuelve.
Salgo de la cocina y vuelvo a subir las escaleras para ver a Loquita. Este es mi plan. Mi plan para matar a la Bestia. Y ya he decidido que Kay es quién correrá el riesgo.
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Me despido de Loquita. Hansel me acompaña al patio.
—Me parece que querías esto. —Recoge la calabaza y sonríe.
—Gracias. —Abrazo la calabaza y me siento en el umbral de la puerta, mirando a Hansel—. Hansel, discúlpame, pero necesito pedirte un favor. Necesito ayuda para volver a casa, pero perdí mi caballo.
—¿De qué color es? —pregunta.
—Negro.
Asiente con la cabeza.
—Iré a buscarlo.
Quemada por el sol y con los pies demasiado adoloridos como para caminar, me quedo en el umbral de la puerta canturreando mientras espero. Me siento más feliz de lo que he estado en mucho tiempo. Casi había olvidado lo bonito que es tener sentimientos felices dentro de ti.
Una hora más tarde, Hansel regresa a horcajadas sobre un caballo negro.
—¿Es éste?
—¡Sombra! —Corro hacia ella cojeando y le rodeo el cuello con los brazos. Siento su alivio al verme y su ansiedad por Hansel. Pobrecita. Ha tenido un día muy difícil. Recojo la calabaza y Hansel me ofrece una mano para subir a la silla.
—¿Adónde vamos? —me pregunta.
La verdad es que podría volver a casa sola, pero por supuesto que no le voy a decir eso. Me siento frente a él y sujeto la calabaza. Su pecho se siente maravillosamente cálido contra mi espalda, al igual que sus brazos que me rodean para agarrar las riendas. Así apenas noto el viaje de vuelta a la torre.
—¿Dónde estás viviendo ahora? —pregunto al entrar en El Bosque. El aire bajo los árboles es más fresco y sus sombras opacan la escasa luz. Espero que volvamos antes de que anochezca.
—Hay muchas casas vacías en el pueblo. Me estoy quedando en una a unas cuantas calles de la de tu madrina. Estaba buscando comida cuando me encontraste.
—¿Cuánto tiempo llevas aquí?
—Casi una semana.
—¿Me has extrañado?
—¡Por supuesto! —dice con cierta ligereza. Oigo la sonrisa en su voz.
—Estaba bajo una terrible maldición. ¿Escuchaste algo sobre eso?
—Escuché sobre la Reina Maldita.
Se me encoge el corazón.
—No... esa no era yo.
—¿Dónde estabas?
—En el palacio. Estuve dormida durante tres años en mi habitación. Tres años, Hansel. No tenía sueños. Estaba en un vacío negro. No sabía quién era ni cómo llegué allí. No podía recordar nada.
Hansel me da un pequeño apretón en los costados, mientras sigue sujetando las riendas.
—Lo siento mucho.
Me siento tentada a contarle cuando la Bestia estuvo dando vueltas alrededor de mi cama. Que pudo haberme matado en cualquier momento. Pero eso sería como tratar de que se compadeciera de mí y él no es de esos que se dejan manipular. En el fondo sé que no puedo jugar con Hansel para que me quiera. Tengo que ser yo misma.
¿Pero quién realmente sabe cómo hacer eso?
No queda ni un rayo de sol cuando llegamos a la torre. No veo ninguna luz en la ventana. Supongo que Kay no está aquí.
—Probablemente salió a buscarme —le digo a Hansel. Le hablé un poco de Kay en el camino de vuelta—. Debería volver pronto. 
Desmontamos la silla de Sombra y ella se tumba en el suelo casi de inmediato, agachando la cabeza de una manera que me entristece. Pobrecita, nunca volveré a dejar que se acerque al castillo. Le acaricio el cuello durante unos minutos y le beso la frente antes de entrar en la torre con Hansel.
—¿Por qué Kay salió a buscarte? —pregunta Hansel.
Dejo la calabaza sobre la mesa y me muevo por la cocina, encendiendo velas.
—No sabía que me había ido.
—¿Pero se lo habías dicho?
—No fue necesario hacerlo.
Hansel se frota su fina barba.
—Bueno....
—No te preocupes, volverá.
—Pero se está haciendo tarde —dice Hansel—. Quizá deberíamos buscarle.
—¿Qué? ¿Ahí fuera? —exclamo—. ¿En la oscuridad?
—Él está haciendo eso por ti.
—Estoy segura de que regresará. No tenía a Sombra así que no pudo haber ido demasiado...
—¡ESTOY AQUÍ! —Kay empuja la puerta y entra en la cocina.
—¿Lo ves? Está bien. —Sonrío a Hansel y termino de encender la última vela.
Kay deja la linterna sobre la mesa y apoya las manos sobre ella.
—¿DÓNDE ESTABAS?
—Perdona, pero no estamos gritando. —Levanto las cejas y poso mis manos sobre la calabaza. Hansel está de pie junto a la estufa, pero Kay ni siquiera ha reparado en él.
—¡Llevo todo el día, TODO EL DÍA, buscándote! —reprocha Kay, aún en tono insoportablemente alto—. ¡No me dijiste adónde ibas!
—No tengo por qué hacerlo, cariño. Yo no te rindo cuentas.
—¡Se llama CORTESÍA! —La cara de Kay se pone roja de rabia—. Hay una Bestia ahí fuera. ¡Estaba preocupado! ¿ACASO NO TE IMPORTA ESO?
—¿Qué? ¿La Bestia?
—¡No! ¡MIS SENTIMIENTOS!
Me encojo de hombros. Es mejor que sea sincera.
Mientras tanto Hansel está apoyado en la estufa, cruzado de brazos. Sus ojos miran más a Kay que a mí y percibo que siente —¿me atrevo a decirlo?— algo más de compasión por Kay. Como si estuviera de su parte.
Kay se pasa los dedos por su despeinado cabello y finalmente se percata de la presencia de Hansel.
—¿Quién es él?
—Un amigo —le digo—. Él...
—Muy bien. —Kay toma la linterna y avanza hacia la puerta abierta a grandes zancadas—. ¡Puedes ser su problema ahora!
—¿Qué? —le digo. Ya ha salido. Le sigo hasta el patio, donde la oscuridad solo se ve interrumpida por el halo de su linterna—. ¿Adónde vas?
—Lejos. —Se dirige a grandes pasos hacia la boca de la cueva sin mirarme ni una sola vez.
No me lo creo.
—¿En serio te vas?
Entra en la cueva sin responder. Las paredes curvas reflejan la luz de la linterna, formando una esfera dorada a su alrededor. Como una jaula solo para él.
Me quedo de pie en la entrada, mirando hacia dentro.
—¿Adónde irás? —Me sorprende que en realidad sí quiera saberlo.
—No eres la única que ha encontrado un amigo hoy —responde con amargura.
Me quedo mirando cómo se encoge su jaula de luz hasta que es engullida por la oscuridad de la cueva. Estoy sorprendida. Lo hizo. Me abandonó. Kay, que me ha adorado desde el primer momento en que me vio, me ha dado la espalda y se ha marchado. Nunca pensé que realmente lo haría.
Regreso lentamente a la torre. Hansel ha encendido un fuego en la estufa y está sentado en la mesa.
—Así que ese era Kay —dice con tranquilidad.
Me siento, acerco la calabaza hacia mí y apoyo mi mentón sobre ella.
—Se fue.
—Eso imaginé.
—Está bien, no importa.
—No pareces estar bien. Sonaba herido, Rose. ¿Le hiciste algo?
—¡Es culpa suya! Yo no le pedí que me despertara de la maldición.
—Ah.... Así que fue él quien rompió la maldición.
Desvío la mirada.
—Entonces te quería —dice Hansel—. O no podría haberla roto.
—Yo no le correspondí.
—No estabas obligada a ello. Pero deberías haber sido sincera. O al menos, darle las gracias por ayudarte. Me dijiste que la maldición era horrible, ¿no? ¿La niebla negra?
No contesto.
—¿Alguna vez le diste las gracias?
La idea de darle las gracias a Kay me repugna.
—Tenía motivaciones egoístas.
—Seguro que las tenía. Así como también tenía buenas motivaciones. Eso es lo que nos hace humanos. ¿Alguna vez te maltrató de alguna manera?
Niego con la cabeza.
—¿Y tú? ¿Lo maltrataste?
—Estoy cansada. —Aparto la calabaza y me levanto—. Me voy a la cama.
—Yo dormiré aquí abajo —dice Hansel.
—¿En la cocina?
—Es mejor que me mantenga cerca de la puerta.
Asiento y subo las escaleras hasta mi habitación. Hay un silencio detestable aquí. No escucho nada; ni el exterior ni a Hansel en el piso de abajo. Me hormiguean los pies de cansancio y hago una mueca de dolor al subirlos a la cama. Esta noche voy a dormir profundamente. Y ya no me gusta dormir tan profundo.
Me meto bajo las mantas y me enrosco en ellas. Las lágrimas me mojan las pestañas y me las seco rápidamente. Pero vuelven a salir y yo vuelvo a secarlas, con más rabia. Aprieto los dientes y no dejo que salgan más.
Estúpido Kay.
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Cuando vuelvo a bajar por la mañana, lo primero que huelo es sopa de calabaza.
—¡Oh! —digo al ver la olla en el fuego—. ¿La preparaste tú?
—Por supuesto, sino no hubiera podido servirme un tazón para mí. —Hansel levanta la vista y me sonríe, luego vuelve a estudiar un documento que está sobre la mesa.
Disimulo cuidadosamente mi desilusión. Hoy hice un esfuerzo por verme seductora. Más que seductora. Tentadora. Un señuelo para Hansel. Me puse un vestido rojo cereza con un escote abierto que deja entrever mi belleza sin revelarla. Me recogí parte del cabello, pero dejé el resto libre. Me pellizqué las mejillas para darles color y me depilé las cejas a la perfección. Debería haberlo notado. Debería haber dicho algo.
Pero no lo hizo.
Cojo un tazón de la alacena y me sirvo la sopa. Me siento cerca de Hansel y miro el documento, el cual es evidentemente un mapa. Hansel está sobre él, con su sopa cerca del borde de la mesa. De vez en cuando se hace a un lado para llevarse un poco de sopa a la boca. Sus ojos apenas se apartan del mapa.
—¿Es el mapa del Bosque? —Pruebo la sopa y me sorprendo. ¡Vaya, está muy buena! Sobre todo considerando que tenemos pocas especias aquí. ¿Entonces Hansel también sabe cocinar? Esto de verdad que es demasiada perfección en un solo hombre.
Asiente con la cabeza.
—Hoy vamos a cazar brujas.
Me quedo boquiabierta.
—¿Vamos?
—Necesito que me muestres dónde viste a esa niña. —Ahora me mira, sonriendo—. Quizás quieras cambiarte.
—¿Por qué?
—Debemos ser más discretos. ¿Tienes algo que combine con El Bosque, algo marrón o gris?
Este vestido, al igual que todo lo que uso ahora, vino de una de las casas que saqueé. Tengo mucha ropa ahora, considerando las circunstancias.
—Sí, tengo un vestido marrón.
—Puede que funcione mejor. Pero discúlpame por estropear las cosas; te ves preciosa.
—¡Gracias! —No puedo creer lo feliz que me siento. Estos últimos meses han sido terriblemente aburridos. Solo me pasaba los días buscando comida con Kay. Pero ahora Hansel, mi Hansel, está aquí y vamos a cazar una bruja, solo nosotros dos. ¿Qué podría ser más romántico?
Hansel se levanta para servirse más sopa.
—Recuerda que podría ser peligrosa. Probablemente lo es. Así que es justo que te dé la oportunidad de echarte atrás ahora. —Sonríe porque ya conoce mi respuesta.
Yo le sonrío devuelta.
—De ninguna manera.
Subo corriendo a mi habitación para cambiarme. Mientras me quito el deslumbrante vestido rojo y me pongo uno marrón, mi mente zumba como una rueca impulsada por un pie impaciente.
El vestido rojo fue un error. Quiero que Hansel se enamore de mí, pero intentar forzarlo no funcionará. Si alguna vez llega a amarme, será sin trucos. Cuando conozca mi verdadero yo.
Solo tengo que demostrarle que mi verdadero yo es una despiadada cazadora de brujas.
Antes de volver a bajar, recojo dos espadas del almacén de armas saqueadas por Kay. Hansel se alegra de verlas.
—Espero no tener que matar nada hoy —dice—. Pero nunca se sabe. Dejemos el caballo, seremos más discretos si vamos a pie.
Odio atravesar la cueva a pie. Pero es el camino más fácil para bajar al Bosque. A medida que la oscuridad se hace más profunda, los pasos de Hansel empiezan a vacilar. Sonrío y le cojo del brazo.
—No te preocupes. Puedo hacer esto hasta en mis sueños.
—Creía que ya habías tenido suficiente de eso —dice.
—Tuve suficiente oscuridad. Pero no suficiente sueño.
—Ah. En mi caso, tengo muchos libros, pero nunca suficiente tiempo para leerlos. En realidad... nunca se tienen suficientes libros.
—¿Te gusta leer?
—¿A ti no? —Parece sorprendido.
—A mí... me gustaba. —Me siento incómoda. Solía devorar todos los libros que se cruzaban en mi camino cuando vivía aislada con Loquita. Después, cuando hice amigos y me volví popular, dejé de leer. La lectura terminó por simbolizar a la niña que ya no quería ser, la niña buena que se quedaba en casa leyendo libros. Pero siempre que veo un libro, algo dentro de mí se estremece.
El Bosque es tan feo ahora que casi es mejor quedarse en la cueva. Todo es de un tono marrón apagado, muerto y casi gris. Y todo está anormalmente quieto. Las hojas no caen ni los pájaros revolotean. Parece más un cementerio de árboles que un bosque. Hansel y yo tomamos el sendero principal y caminamos en silencio.
—¿Puedes contarme más cosas sobre la oscuridad? —pregunta Hansel con suavidad.
—¿En la maldición?
—Sí. Cuéntame otra vez cómo era.
—Como si estuviera en una nube negra. Flotando. Y no podía recordar quién era ni de dónde venía.
—¿Podías sentir algo?
—Nada. Casi olvidé que tenía un cuerpo.
—¿Y tus emociones? ¿Sentías miedo o rabia? ¿O tristeza?
Camino unos pasos más en silencio.
—Sentí odio.
—¿Odio?
Asiento.
—¿Sentiste amor?
Lo miro.
—¿Cómo iba a sentir amor si no recordaba a nadie?
—Si no recordabas a nadie, ¿entonces cómo pudiste sentir odio?
Me encojo de hombros.
—¿Acaso importa?
—Puede que sí.
Nuestro camino se curva gradualmente. Busco el lugar donde vi a la escalofriante niña. Estoy segura de que vino del lado izquierdo. Pero hay varios senderos más pequeños que se desvían del nuestro, así que quiero asegurarme de tomar el correcto.
—¿Puedes contarme más sobre la bruja que os capturó a ti y a Gretel? Nunca me contaste los detalles, solo que la mataste.
Hansel frunce el ceño.
—Si eso quieres.
Me imaginaba que sería una terrible historia, pero ¡oh, mi corazón! Es horrorosa. La bruja que él y Gretel conocieron se comía a los niños. ¡Se los comía! E iba a comerse a Hansel también. Y para deshacerse de ella, su hermana empujó a la bruja dentro de un horno. Bien hecho, Gretel.
—¿La viste hacerlo? —pregunto.
Hansel asiente.
—¿Y la bruja gritó?
—Mucho.
Suelto el aire de mis mejillas.
—¿Cómo se puede superar algo así?
—No se supera —dice Hansel—. Te cambia.
—¿Cómo? —No puedo imaginarme a Hansel mejor de lo que ya es.
—A mí me quitó el miedo. Teníamos una madre cruel que nos engañaba para que nos perdiéramos en el bosque. Siempre le había tenido un poco de miedo, pero a partir de entonces ya no le temí más. Me llevé a Gretel y la dejamos atrás para siempre. Ya no le tengo miedo a nadie.
—¿Y Gretel?
—No come nada con azúcar.
Sonrío.
—Parece encantadora.
Hansel sonríe.
—Es mi mejor amiga. Y la mujer más intrépida que he conocido.
Aprieto los labios para no fruncir el ceño. No por mucho tiempo, Hansel. No por mucho tiempo.
Finalmente reconozco el lugar donde vi a la niña espeluznante, sobre todo por el caótico patrón de huellas de cascos que dejó Sombra al asustarse. Señalo el suelo.
—Estaba justo ahí, delante de mí. Creo que vino por ese camino lateral, pero no la oí venir en absoluto.
—¿Dijo algo?
—Dijo que éramos amigas o algo así.
—¿Algo más?
—No. Pero sus ojos eran horribles, estaban... vacíos. Como si no tuviera alma.
—¿Intentó seguirte?
—No, ¡desapareció! Giré con el caballo para volver a mirarla pero se había ido. No dejó ni un rastro.
Hansel se acaricia la barbilla, pensativo. Se encoge de hombros.
—Está bien. Probemos ese camino.
—¿Qué?
Él ya está adentrándose en el camino, así que lo sigo con cierta reticencia.
—¿Qué esperas encontrar?
—Probablemente nada. —Pero sigue caminando.
Nada era una buena suposición. Es un sendero a través del Bosque que nos lleva hacia más Bosque. Ni siquiera aparece una mariposa para hacerlo más interesante. La aridez, lo muerto que se ve todo.... Solo quiero ver algo vivo. Cada cosa que pisamos se descompone bajo nuestros pies. Es muy deprimente.
¿Cómo puedo matar a una bruja si ninguna bruja aparece para ser asesinada? No puedo impresionar a Hansel solo caminando. Tiene que ver lo peligrosa que soy.
—El Bosque no nos quiere aquí —le digo a Hansel.
Me mira.
—¿Cómo dices?
—¿No lo sientes?
—Siento frío —dice Hansel—. Es cierto, el aire está húmedo.
Sacudo la cabeza.
—No somos bienvenidos.
—¿Cómo lo sabes?
—Simplemente lo sé.
Hansel parece querer decir algo más, pero no lo hace. Solo se queda mirando más allá de mí.
—Qué extraño.
—¿Qué es extraño?
—Esta zona está un poco desnuda, ¿no crees? —Me rodea y sale del sendero. Estamos en una zona llana con muchos abedules aburridos. Pero a nuestra derecha, como a unos treinta pasos, parece haber una zona sin vegetación. Hansel y yo nos desplazamos en torno a un gran roble para ver mejor.
Y ambos nos quedamos boquiabiertos.
Es un claro, eso es obvio. No estamos lo bastante cerca como para determinar su tamaño. Además, unos abedules blancos y pelados nos tapan parcialmente la vista. Pero podemos ver algo en el claro.
Una mujer.
Hansel y yo nos quedamos inmóviles. La mujer está de espaldas a nosotros y prácticamente no puedo ver ninguna parte de ella. Lleva puesta una capa blanca que le cubre todo el cuerpo y una capucha le cubre la cabeza. Se ve pequeña y delgada, y casi no se distingue entre los pálidos abedules. Por un momento pienso que quizás no sea una mujer, pero recuerdo que los hombres de esta tierra suelen vestir capas oscuras, no claras.
Hansel y yo desenvainamos nuestras espadas. Los latidos de mi corazón empiezan a aumentar rápidamente. Tengo demasiado miedo incluso para susurrar, así que le dirijo a Hansel una mirada que dice: ¿Crees que es ELLA? Hace un gesto paciente con la mano, sugiriendo que avancemos con cuidado.
Avanzamos sigilosamente, deslizándonos entre los abedules. La podredumbre seca bajo nuestros pies cruje y se deshace como migas de pan; no puedo asegurar que estemos siendo del todo silenciosos. La sensación de algo hostil me aprieta aún más. Pero la figura no se vuelve. Lucho por no respirar ruidosamente. ¿Es la bruja? No esperaba que estuviera vestida de blanco. ¿Será horrible por dentro? ¿Intentará matarnos? ¿Realmente vamos a matarla?
Atravesamos unos arbustos muertos y entramos en el claro. Es bastante grande y tiene forma de rectángulo, pero no parece hecho por la naturaleza. Miramos a su alrededor y no vemos nada, excepto la mujer de blanco. La capucha se mueve cuando entramos en la zona y la figura se gira lentamente para mirarnos.
Me detengo, sorprendida.
—¿Blancanieves?
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La mujer parpadea, sorprendida.
—Bella.
Oh mi corazón, hace tiempo que no la veo. Había olvidado lo increíble que es. Solo mirarla te deja sin aliento: su cabello negro y liso, su rostro nacarado y perfecto, sus labios naturalmente rojos como la sangre y sus cejas oscuras y dramáticas que causan mucha impresión. Lleva un broche de plata que le sujeta la capa al cuello y, debajo, un vestido de un blanco inmaculado. Parece una reina de porcelana.
—Has vuelto —digo, sin aliento.
—¿Dónde está la cabaña? —pregunta.
—¿Acabas de llegar o llevas mucho tiempo aquí?
—Estaba justo aquí. Aquí es donde estaba la cabaña.
—¿Qué cabaña?
—La cabaña de los Enanos. Estaba buscando a Charlatán.
—¿Estás segura de que estaba aquí?
—Por supuesto. La cabaña. El patio. Cenicienta en el ataúd de cristal.
Me sobresalto.
—¿Aquí? —He visto a la Reina Maldita unas cuantas veces, antes de saber que era mi madre. Pero eso fue hace años y recuerdo muy poco de lo que había a su alrededor. Lo que más recordaba era su rostro bajo el cristal, y la envidia que sentía por la tiara que llevaba puesta. Pero en realidad, pensaba muy poco en ella.
Blancanieves sacude la cabeza.
—No lo entiendo. —Se baja la capucha hasta los hombros y se echa hacia atrás su cabello negro como la tinta. Ahora es bastante largo, le cae más allá de la cintura, y se ve bien peinado como siempre. Sus ojos se desplazan de mí a Hansel.
—Perdóneme por no saludarle, señor. Soy la princesa Blancanieves. Bella es mi hermana.
Blancanieves no extiende su mano ni se inclina. Hansel entiende y hace una reverencia.
—Es un honor —dice en voz baja.
Le lanzo una rápida mirada. Su voz no parece la suya.
—La cabaña era bastante grande, en ella vivían siete hombres —dice Blancanieves—. Sin embargo, no hay señales de que haya estado aquí, ni desmantelada, ni siquiera quemada. No hay marcas de los cimientos. ¿Qué piensas sobre eso?
Hansel niega con la cabeza.
—Yo... yo... no sé.
¿Acaso acaba de tartamudear?
—Lo sé —dice rápidamente—. Es decir, eso creo. La cabaña podría seguir aquí. Podría estar oculta con magia y ser invisible.
—¿Eso crees? —Blancanieves mira a su alrededor—. ¿No podría haber sido trasladada a un nuevo lugar? ¿O simplemente desaparecido?
—Quizás. Creemos que una bruja está detrás de esto —dice Hansel, sonrojado—. Que esto es obra suya.
Lo miro. Blancanieves escudriña El Bosque, pero Hansel la mira fijamente. Aunque intenta disimularlo, veo asombro en sus ojos. Como si estuviera estupefacto.
Fascinado.
Oh, mi Hansel, más te vale que NO.
—¿Dónde has estado? —le pregunto a Blancanieves en una voz más aguda—. Te vi por última vez en el palacio, pero te fuiste de repente. Rapunzel no quiso decirme por qué. ¿Qué ha pasado contigo?
Blancanieves baja la mirada.
—Hice algo... muy tonto. Una estupidez. Había perdido demasiado, muy pronto, y dejé que la tristeza me engullera. Era... una enfermedad de la mente. Las hadas lo entendieron y me ayudaron a sanar. Ahora estoy mucho mejor. Y estoy lista.
—¿Lista para qué? —pregunto.
—Para asumir responsabilidades —dice Blancanieves—. Para recuperar el reino y ser la reina que debo ser.
¿Disculpa, escuché bien?
—Nunca quisiste ser la reina —le digo.
—Bueno, he madurado. Finalmente —dice Blancanieves—. Ahora no eludiré mi deber.
Esto no me gusta para nada. Se ve muy diferente. No en su aspecto sino en... su actitud. Su cara está más serena. ¿Cuántos años tendrá ahora? Era lo suficientemente mayor como para criar a Rapunzel, pero su belleza es fresca y vibrante. En años reales, debe estar cerca de la edad de Hansel. 
—¿Y necesitas a Charlatán para esto? —le pregunto.
—Pensé que él podría decirme dónde está Rapunzel —dice—. Necesito encontrarla primero. Luego a los Enanos.
—¿Y las hadas no pueden ayudarte con eso? —pregunto.
—Me ayudaron a sanar —dice Blancanieves—. Pero no están en este reino. Hay demasiada maldad aquí para su gusto y eso las repele porque son criaturas buenas. Usualmente.
—¿No son siempre buenas? —pregunta Hansel.
—No. No siempre —digo con cierta sorna—. A veces se comportan mal, como Loquita. A veces no ayudan a una persona porque creen que no lo merece. Y a veces abandonan las cosas cuando se ponen demasiado difíciles. ¡Si yo fuera un hada, me quedaría aquí y arreglaría las cosas!
—Tienen que obedecer a la Soberana. Es un poco estricta —dice Blancanieves—. De vez en cuando consigo ver a Hunter, pero nada más.
Levanto las cejas.
—¿Ves a Hunter?
—Sí. Fue muy importante para mí en cierto momento. Él me trajo a las hadas cuando yo estaba... actuando como una tonta.
Hunter es el hada que debilitó la maldición que lanzaron sobre mí en el banquete. Loquita me había hablado sobre él, pero nunca lo ví hasta ese día en el palacio. El era el hada que estaba enamorado de Blancanieves y luego la cambió por Cenicienta. Otra de las aburridas historias de Loquita.
Blancanieves mira a nuestro alrededor, al terreno vacío.
—¿Así que crees que hay una bruja?
—Creo que sí —dice Hansel. Es curioso que ahora parezca menos seguro de sí mismo. Y nervioso. De acuerdo, mis nervios tampoco son los mejores. Pero no es por Blancanieves. Aquí sin duda hay algo hostil.
Blancanieves suspira.
—Me preguntaba qué estaba matando a las plantas. ¿Dónde estáis viviendo ahora?
—En la torre —le digo.
—¿Mi torre?
Asiento.
—Pero no hay rastros de Rapunzel.
Niego con la cabeza.
—Creo que quizás está en el palacio.
—¿En el palacio?
Me encojo de hombros.
—Creo... que está muerta.
Blancanieves parece dolida.
—¿Qué pasó después de que me fui? ¿Entre vosotras?
—Muchas cosas.
—Probablemente se fue del reino —dice Hansel—. Al igual que todos los demás.
Le dirijo una mirada mordaz.
—A menos que alguien la estuviera ayudando, es imposible que llegara tan lejos. Créeme, era bastante patética.
La cara de Blancanieves se torna fría.
—¿Cómo es que sigues aquí? No tienes ninguna razón para permanecer en este reino, no amas a nadie.
—Yo... ¿qué?
No amas a nadie —vuelve a decir Blancanieves.
Es lo más extraño que he oído nunca. Ni siquiera sé cómo responder.
—Eh, sí que tenemos una razón para estar aquí —dice Hansel—. Estamos intentando encontrar a la bruja.
—¿Y de verdad la necesitas para eso? —pregunta Blancanieves mirándome con desprecio.
—Claro que me necesita —respondo bruscamente—. Yo voy a matar a la bruja.
Nunca llego a saber qué responde Blancanieves a eso. Porque en ese momento vuelve la oscuridad.




Capítulo 13
Me despierto en la torre sobresaltada y jadeando. Mis brazos se disparan hacia fuera.
—¡Tranquila! Tranquila! —Hansel me agarra de las muñecas—. No pasa nada, estás en casa. Estás a salvo.
—¡Loquita! —grito.
—Soy yo. —Lleva mis manos a su cara para sentir el rasguño de su barba incipiente—. Mírame, soy Hansel. Estás a salvo, estás en casa.
Lo miro fijamente, jadeando. Estaba de nuevo en aquel vacío, en ese vacío negro y nebuloso. Ni siquiera recordaba mi propio nombre. La cara de Hansel está cerca de la mía. Parece preocupado. Me quedo mirando sus ojos oscuros durante varios segundos. Me siento confundida... pero empiezo a recordar.
—¿P-Por qué no estamos en el bosque? —Bajo las manos de su cara. Estoy tumbada en mi cama y él está sentado a mi lado. Las dos velas se consumen suavemente en mi tocador.
—Te traje de vuelta aquí —dice Hansel—. Te quedaste inconsciente.
—¿Fue Blancanieves? ¿Ha recuperado sus poderes?
—¿Sus poderes?
—Sus poderes de hielo. ¿Fue ella quien me atacó?
Hansel parece desconcertado.
—Oímos una explosión y caíste de espaldas. Un montón de chispas te golpearon el pecho.
—¿Un montón de chispas?
—Sí, un torrente. Llegó de la nada. —Ofrece una sonrisa de disculpa—. Te das cuenta de que esto significa que tenemos razón. Definitivamente hay una bruja. Y debe haber estado cerca.
—¿A ti también te atacaron?
Hansel niega con la cabeza.
—Solo a ti.
Presiono mi mano contra mi pecho. No siento dolor ni molestia.
—¿Podría haber sido un hada? La pipa de Loquita solía lanzar destellos así.
Y con eso, un extraño pensamiento entra en mi cabeza.
—No creo que sea un hada —dice Hansel—. ¿Necesitas ayuda?
Intento incorporarme.
—No... gracias. —Me esfuerzo por sentarme contra la cabecera. Vuelvo a sentirme débil y confusa. Pero esta es mi habitación y Hansel y yo estamos solos. No puedo perder esta oportunidad.
—Deberías descansar —dice Hansel.
Me encanta cuando su voz es suave y cariñosa. Me llena de nostalgia. Lentamente, levanto los ojos hacia su cara. Sin trucos. Sin tácticas. Solo debo ser yo misma.
—Me alegra haberte encontrado de nuevo —le digo.
Sonríe. No parece cauteloso ni nervioso. Su postura es relajada mientras se sienta a un lado de mi cama. Su mano, apoyada en el edredón, está cerca de mi rodilla y anhelo alcanzarla, acariciar sus dedos con los míos. Pero esta vez tengo cuidado. No seré tonta.
—¿Estás cansada? —me pregunta.
Niego con la cabeza.
—Ya dormí la siesta.
Se ríe ligeramente.
—Pobre niña.
—No soy una niña, Hansel.
—Lo que quise decir es que has tenido mala suerte. Sin unos padres de verdad, sin una familia....
—Loquita me quería.
—Lo sé. Pero tal vez no de la manera que necesitabas.
Oh Hansel. Si quieres arreglar eso, acércate.
—Necesito a alguien que no me abandone —digo. El abandono de Kay me ha molestado más de lo que esperaba. Y Loquita... Loquita también se está yendo—. No quiero estar sola.
Hansel estira la mano y me da un apretón en el hombro.
—No te preocupes.
—¿Te quedarás?
Asiente.
—Hasta que me pidas que me vaya.
Sonrío porque me gusta ese acuerdo.
—Gracias.
Me pregunto si puedo besarle. Me pregunto si me dejaría. No, ese fue mi error antes. Tratar de apurarlo cuando no estaba listo. Ahora soy más madura, puedo esperar.
Excepto por el hecho de que de verdad tengo muchas ganas de besarlo.
—¿Cuál era ese poder del que hablabas? —pregunta—. El que tenía Blancanieves.
—Oh. Ella podía controlar el hielo y la nieve... antes. Tenía todo el reino enterrado en él.
Hansel parece atónito.
—¿Era la Reina de las Nieves?
—¿Has oído hablar de ella? —No debería sorprenderme. Incluso en mi remota aldea se había oído hablar de la Reina de las Nieves. La noticia de un reino sumido en un invierno interminable es una historia terrible y fascinante. Cuando éramos niños, mis amigos y yo solíamos jugar y pelear siempre por quién interpretaría a la Reina de las Nieves. Algo que nunca le contaría a ella.
—Ah, sí. Aunque nunca estuve seguro de que fuera real —dice Hansel—. Es increíble. ¿Entonces es tu hermana?
—Media hermana. Compartimos el mismo padre, no la misma madre. Vivió mucho tiempo en esta torre con Rapunzel. Las conocí hace solo unos meses. O... al menos, así se siente. —Sigo olvidando mis tres años perdidos. Pero decidí que mi cumpleaños del otoño pasado fueron mis dieciséis. Dieciséis años es la edad que siento, así que esos son los que tengo.
—Ella era... extraordinaria —dice Hansel—. Nunca he conocido a nadie como ella.
Resisto la tentación de poner los ojos en blanco.
—Entonces... ¿adónde fue? ¿Qué hizo cuando me atacaron?
—Estaba conmocionada, igual que yo. Te sacamos de allí tan rápido como pudimos. Te cargué de vuelta a la torre y dijo que volvería en unos días para ver cómo estabas.
Esto no me gusta. Tendré que convencer a Hansel de que se mude a una de las casas del pueblo. No quiero que Blancanieves sepa dónde vivimos. No quiero que Hansel la vuelva a ver.
—¿Tienes hambre? —pregunta Hansel—. Puedo calentar la sopa.
Suspiro. Nuestro momento especial ya pasó.
—Está bien.
Me tiemblan un poco las piernas, pero soy capaz de bajar a la cocina. Hansel y yo terminamos lo que queda de la sopa y del pan que había hecho para mí y Kay.
—Mañana no podemos ir a cazar brujas —digo mirando mi tazón vacío—. Tenemos que encontrar más comida.
—Creo que deberíamos ir a por la Bestia —dice Hansel.
Le dirijo una mirada de sorpresa.
—¿Por qué?
—Tu idea de las rosas envenenadas es buena. Me colaré en el jardín del palacio y te las traeré.
Sacudo la cabeza.
—Es demasiado peligroso.
—No hay otra manera.
—Lo sé pero.... —No quiero explicarle que estaba dispuesta a arriesgar a Kay y no a él—. Olvídalo.
—¿Y si vamos juntos? Uno de nosotros podría hacer de vigía.
—Nos matará a los dos.
Me levanto para recoger los tazones y las cucharas. Hansel me mira en silencio.
—Podría haberte matado durante tres años y no lo hizo. Tiene que haber una razón.
—Yo no era una amenaza para él entonces. Créeme, Hansel, cuando mata, te devora y te despedaza. Lo quiero muerto al igual que tú, pero no puedo volver a ver algo así. —Dejo caer los platos en el lavabo de madera que hay junto a la cocina, aún medio lleno con el agua de ayer. Los lavaré por la mañana.
Hansel parece un poco frustrado. Lo cual me preocupa. ¿Por qué de repente tiene tantas ganas de matar a la Bestia? No puedo evitar preguntarme si tiene algo que ver con Blancanieves. Le gustó mucho. Y ella mencionó que quiere ser reina. ¿Por qué me parece que solo quiere matar a la Bestia para poder devolverle el palacio como regalo?
Hansel se encoge de hombros y parece dejar el asunto.
—Bueno... como dijiste, necesitamos comida.
—Para Sombra también. No me gusta lo delgada que está.
Me froto las manos en la falda y vuelvo a sentarme con él en la mesa. Odio hablar de cosas prácticas, es tan... desencantador. Un dolor se abre como una costura descosida en mi pecho. Ahora ni siquiera tengo ganas de coquetear con Hansel. Solo que tengamos conversaciones como las que teníamos antes en el bosque, cuando él estaba construyendo la cabaña. Conversaciones en las que los dos sonreíamos, no teníamos preocupaciones de las que hablar y las miradas que compartíamos eran mágicas, al menos para mí. Quiero que eso vuelva.
Lo miro y parece perdido en sus pensamientos. Tiene los ojos fijos de nuevo en el mapa del Bosque, pero no parece estar realmente viéndolo.
—¿Cuándo fue la última vez que supiste algo de Gretel? —le pregunto. Me he dado cuenta de que le gusta hablar de ella.
—La vi justo antes de irme. Ella está bien. Quería venir a ayudarme a cazar a la bruja. No me habría importado, es letal con el arco y la flecha.
—¿Por qué no vino?
—Tuvo una pequeña sorpresa.
Su sonrisa es suficiente para decirme cuál es la sorpresa. Le devuelvo la sonrisa.
—Ya veo. ¿Ahora eres el tío Hansel?
—Lo seré pronto. —Parece orgulloso. Se mueve en su silla y su atención se centra ahora en mí, tal como esperaba—. Me preguntaba algo —dice—. En el Bosque, dijiste que no éramos bienvenidos. Me preguntaste si podía sentirlo.
Asiento.
—Probablemente sentí a la bruja. No nos quería allí.
—¿Pero cómo podías saberlo?
—Es solo algo que me sucede. Normalmente puedo sentir una presencia, especialmente cuando es hostil. Siempre sé cuando un hada está cerca. También algunas personas emanan un aura y puedo sentirlas venir antes de verlas.
—¡Eso es increíble! —dice Hansel—. ¿Posees alguna otra forma de magia?
Sí, pero no le hablo de la otra.
—¿No te basta con una? —Me río.
—Debe de ser de familia —dice—. ¿Rapunzel también tenía magia?
—Ni una gota —le digo—. No tenía más que un cabello largo.
Hansel frunce el ceño.
—No pareces muy encariñada con tu hermana.
—Tengo pocas razones para tenerle cariño. Ella me puso bajo la maldición. Me obligó a tocar la rueca.
—¿De verdad hizo algo así?
—Sí. Y todo porque ella quería ser la reina.
—Y... tú crees que en realidad deberías ser tú.
—Por supuesto. Ella creció en esta torre como una... ermitaña. No sabe nada de gobernar un reino.
Hansel se echa hacia atrás en su silla, sonriendo.
—Ya veo. Y si lo consigues, ¿cuál será tu primer acto como reina?
Me muerdo el labio, pensando.
—Bueno, primero arreglar el palacio. Volver a llenar el reino de gente. Recuperar las granjas, los animales y los árboles. Cultivar un bonito jardín de rosas. Y tener una biblioteca.
—¿Una biblioteca?
—Siempre quise una biblioteca.
—Sabes, aún puedes tener muchas de esas cosas sin ser reina.
—¡No! ¡Es mi derecho! No nací para no ser nadie. Seré reina y todos me querrán. Seré mejor que cualquier reina que me haya precedido.
Hansel ladea la cabeza.
—¿Esto es para demostrar tu valía?
—Solo... necesito que todo termine —digo—. No más maldiciones. No más maldad. No más oscuridad.
—¿A qué oscuridad te refieres? —pregunta Hansel.
Agacho la cabeza.
—A toda la que hay.
Y para ello, lo primero que voy a hacer como reina es deshacerme de la persona que lo empezó todo.
Cenicienta.




Capítulo 14
Creo que me he quedado dormida. Parece ya tarde cuando me despierto, pero es difícil saberlo en una habitación sin ventanas. Echo un vistazo a mi baúl de vestidos encontrados y elijo el más deslumbrante, el rojo, porque es el que está más arriba. Hoy no tengo ganas de rebuscar.
Bajo las escaleras despacio, dejándome caer en cada escalón. Estoy harta de esta vieja y triste torre. No me extraña que Rapunzel se volviera loca viviendo aquí. Espero que Hansel tenga algo preparado para desayunar, pero sé que no puedo esperar mucho. Necesitamos comida.
Mis bajas expectativas, sin embargo, no me prepararon para lo que encuentro: una cocina vacía. Fría. Limpia. Y vacía.
—¿Hansel?
¿Se habrá quedado dormido también?
Me doy la vuelta y vuelvo a subir las escaleras, ahora con más determinación. Subo cinco pisos hasta llegar arriba. La habitación brilla con la luz de última hora de la mañana y en el catre de Hansel, que antes era el catre de Kay, no hay más que una manta cuidadosamente doblada. Me dirijo a la ventana y miro hacia el desolado patio. Tampoco lo veo allí. De hecho, ni siquiera veo...
Ay, mi corazón.
Bajo corriendo las escaleras, atravieso la cocina y salgo por la puerta. El sol, que está ahora casi en lo alto, se derrama sobre el patio de tierra, calentándome la piel. Sombra no está. Lo que significa que Hansel se la llevó y se fue a alguna parte.
Sin mí.
Aprieto los dientes y suelto una grosería. ¿Adónde se habrá ido? ¿Por qué no me ha avisado? Aunque solo fuera a salir por comida, ¡debería haberme despertado y habérmelo dicho! Ahora estoy aquí sola hasta que vuelva. ¿Cómo ha podido hacerme eso?
Cuando vuelvo a la cocina descubro que hay una nota sobre la estufa. Con razón no la vi, es más pequeña que la palma de mi mano. No hay mucho que sirva de papel aquí.
Rose,
Fui a buscar las rosas negras. Vuelvo en unas horas. No te preocupes, estaré bien.
-Hansel
¿QUÉ?
¡Le dije que no fuera allí! ¡Le dije que era demasiado peligroso! ¿No me había prometido que no se iría? Ahora está yendo directamente hacia las fauces de la Bestia. ¡Estúpido Hansel!
Subo las escaleras, maldiciendo a cada paso, y cojo una espada del almacén antes de volver a bajar. De ninguna manera voy a quedarme de brazos cruzados. No tiene ni idea de lo que está haciendo.
Mi ira me lleva a través de la cueva y un kilómetro dentro del bosque antes de que una pizca de miedo se cuele bajo mi piel. A medida que mi ira disminuye, mi mente se enfría y empiezo a pensar hacia dónde me dirijo.
Me apoyo en un roble moribundo para recuperar el aliento. Mis piernas, que ya no están alimentadas por la furia, me duelen por el ritmo febril que he mantenido. El calor brota de mi piel y me quito el sudor de la cara, asqueada.
Cálmate. Piensa.
A ver... tengo miedo. Miedo de ir al palacio, incluso por Hansel. Pero tengo que hacerlo. Tengo que asegurarme de que está a salvo. Sin embargo, mi confianza se está escurriendo como el sudor por mi espalda.
Me quedo de pie junto al árbol, aferrada a mi inútil espada. Como si fuese capaz de matar algo con esto. Como si siquiera tuviera el valor de intentarlo.
Aprieto los dientes y fuerzo mis pies hacia adelante. Deja de pensar. Sigue caminando. Y hagas lo que hagas, no te obsesiones.
¿Cómo ha podido abandonarme así? ¡Me hizo una promesa! ¡Dijo que no me dejaría sola! Por primera vez desde que me rechazó, me siento muy enfadada con Hansel. Debería haber sabido que esto me angustiaría. Debería haber pensado en mis sentimientos.
Supongo que ahora entiendo por qué Kay estaba tan enojado esa noche. ¡Pero eso era diferente! Yo no le había hecho ninguna promesa a Kay. De todas formas estaba demasiado obsesionado conmigo, siempre queriendo saber qué hacía. Pero... tal vez debería habérselo dicho. No era una mala persona.
Consigo atravesar la mayor parte del camino en total negación. No estoy yendo al palacio. Solo estoy caminando por El Bosque. En cualquier momento, Hansel vendrá con Sombra trotando hacia mí. Y le dejaré saber todo lo que pienso de él y sus promesas.
Pero mis pasos se vuelven más lentos y torpes. Cada parte de mi cuerpo me retiene y se rebela contra esto. Simplemente no puedo acercarme a la Bestia. Mi miedo es demasiado fuerte, demasiado intenso. No puedo hacerlo.
Esta lucha me está poniendo nerviosa. Cuando voy por la mitad del Bosque, siento que necesito un descanso. Mi indignación con Hansel sigue creciendo. Ahora sé exactamente lo que voy a decirle, lo tengo ensayado y preparado. Se le van a rizar las orejas.
Media hora más tarde, se abre ante mí una grata vista: un pozo en medio de un pequeño bosquecillo de manzanos. Ya no hay manzanas, por supuesto. Los árboles parecen más bien manos marchitas que sobresalen del suelo. Había visto este pozo antes, pero nunca me había parado a mirarlo. Es evidente que lleva mucho tiempo sin ser utilizado. La estructura de piedra se ha derrumbado parcialmente por un lado y no hay ningún cubo o manivela.
Me siento en el lado más firme del pozo, apoyando la espada a mi lado. Cierro los ojos y respiro larga y profundamente. Esto es una locura. Si Hansel está en peligro, ¿crees que vas a poder salvarlo? ¿Con una espada de mala muerte contra garras y enormes dientes? Quizá debería irme a casa y dejar que Hansel cave su propia tumba. Pero entonces... ¿quién me quedaría?
Mi cabello se siente caliente en mi cuello. Me desato una hebra de hilo que tenía enrollada en la muñeca. Echo un vistazo a las copas de los árboles y me inclino ligeramente hacia atrás para recogerme el cabello y hacerme un nudo. Las piedras sobre las que estoy sentada se mueven y me quedo inmóvil, con los codos en el aire. Antes de que pueda siquiera intentar ponerme en pie, las piedras se desmoronan debajo de mí y veo mis pies sobre mi cabeza y luego el cielo antes de que un largo túnel de oscuridad me trague.




Capítulo 15
NO!
No, no, no….
Todo lo que puedo recordar es que he estado aquí antes. Este mundo negro y sin forma. No parece ser aire ni nada sólido, en general se siente como... humo. Como si estuviera flotando en una nube de humo negro. Siento mi cuerpo ligero y no sé dónde están mis extremidades. Seguramente pronto olvidaré que las tengo.
Me dejo llevar a la deriva, esperando, esperando. No sé a qué exactamente. Solo soy vagamente consciente de que no debería estar aquí, de que de algún modo esto debería acabar. Alguien más es responsable de esto y con cada incontable minuto mi odio crece. Esto tiene que acabar. La oscuridad tiene que acabar.
No siento ni frío ni calor, ni hambre ni saciedad. Ni felicidad ni tristeza. Ojalá pudiera sentir algo. Cualquier cosa. No es una plegaria pero tal vez alguien me oyó porque tomo conciencia de un lado de mi cabeza. Es una sensación. Lenta al principio, como un latido sordo. Luego crece y crece hasta convertirse en un intenso pulso de dolor. Dejo de odiar a mis enemigos olvidados porque el dolor es lo único en lo que puedo pensar.
Al menos recuerdo que tengo cabeza. Y me duele muchísimo.
∞∞∞
 
Doy un grito ahogado. Abro los ojos de golpe.
—¡Loquita!
Todo sigue negro. ¡Completamente negro! Pero estoy despierta, lo sé. Me duele la cabeza, la espalda y las rodillas. Estoy helada hasta los huesos, tiemblo por todas partes. Me siento apretada, como si estuviera en un espacio pequeño.
—¡Loquita! —vuelvo a gritar y mi voz suena amplificada. No puedo estirar las piernas, algo duro me lo impide. Esto es mucho peor que el vacío de humo. Esté donde esté, es pequeño y frío como una piedra.
Frío como una piedra….
Levanto mi mano rápidamente y siento una superficie dura. Piedras. Hay un muro de piedra a mi alrededor.
El costado de mi cabeza sigue palpitando y toco suavemente la zona dolorida. Se siente húmeda. Retiro la mano, gimoteando, y me llevo los dedos a la nariz. Huele a sangre.
Ay, mi corazón, mi corazón herido y angustiado. ¿Qué me ha pasado? Levanto la mirada y no veo nada.
—¿Loquita? —Mi voz suena más fuerte de lo que debería. Se escucha contenida. Como cuando estoy en la cueva.
¿Estoy en la cueva? No, este lugar es muy pequeño. Las lágrimas me llenan los ojos y se deslizan formando un recorrido caliente que llega hasta mis orejas. Me duele mucho la cabeza. Si tan solo pudiera resolver esto.... Me limpio los ojos y vuelvo a mirar hacia arriba. Esta vez veo una ligera decoloración en la negrura. Un círculo azul intenso, con puntos pálidos y brillantes. El cielo nocturno. Eso es el cielo nocturno, un pequeño círculo muy por encima de mi cabeza. Como si estuviera dentro de un túnel o algo así....
¡El pozo! Oh mi corazón, eso es. Estoy en el pozo. Me caí dentro y me desmayé.
Esta información, aunque angustiosa, le da sentido a lo que me rodea. He estado inconsciente todo el día. Ahora está oscuro. Mi corazón palpita caóticamente con esta nueva información, y mi mente me lanza mil pensamientos a la vez. Levántate, Bella. Al menos eso es un buen comienzo.
Consigo apartar los pies del muro y apoyarme sobre ellos. Toco las piedras y hago una mueca cuando las plantas viejas y secas —hiedra o lo que sea— se convierten en polvo bajo mi mano. Lentamente, empiezo a levantarme, dejando que el muro sostenga la mayor parte de mi peso.
Y de repente vuelvo a caer.
¿QUÉ? Estoy de nuevo en el suelo, jadeando, con el hombro raspado. Las piedras han vuelto a moverse, ¿qué pasa? Parece que la sección de la pared sobre la que me apoyaba se ha alejado de mí, como si fuera una puerta. El miedo estalla dentro de mi cerebro y grito a la oscuridad. Si no entiendo esto pronto, voy a perder la cabeza.
El suelo debajo de mí parece de tierra y pequeñas piedras. Traigo mis rodillas hacia mí y levanto la cabeza. Estiro las manos y encuentro dos paredes a cada lado. Paredes de piedra, secas y frías. Me da miedo ponerme de pie, así que avanzo de rodillas, sujetándome a las paredes. Espero toparme con el interior del pozo, pero nada me bloquea. Supongo que me he equivocado. Sigo sin tener idea de dónde estoy.
Levanto una pierna, luego la otra. El dolor de cabeza me hace encorvarme pero soy capaz de caminar, con cuidado. Parece ser un túnel. Mis manos tocan con facilidad los lados, aunque no veo ni mis manos ni las paredes. Parecen ser de piedra rugosa, seca y sin plantas. Al cabo de unos minutos, dejo que un solo dedo me guíe a cada lado. No quiero tocar los bichos que puedan vivir en las grietas. Ojalá no hubiera pensado en eso.
¡Hansel! Oh mi corazón, lo había olvidado. Me pregunto si habrá vuelto a la torre. Es imposible saberlo ahora; ni siquiera sé dónde diablos estoy. Pero necesito salir de aquí, así que insto a mis pies a seguir adelante mientras gimoteo como una niña pequeña.
Con la cabeza palpitante, las rodillas y la espalda doloridas, y los huesos helados y temblorosos, mi cuerpo está sufriendo más de lo que recuerdo haber sufrido nunca. Incluso más que la vez que me caí por la ventana del colegio desde dos pisos de altura cuando intentaba escabullirme después del toque de queda. Pero esa vez, Loquita apareció para curarme y gritarme hasta dejarme sin oídos.
No más oscuridad. Mis uñas se destrozan en la pared y cambio de dedo. Tiene que haber una forma de salir de aquí. O tal vez estoy en el infierno, el cual resulta ser un largo túnel negro por el que caminas durante toda la eternidad. Ese sería mi infierno.
Deseo que acabe ya. A veces, el miedo me aprieta la garganta y empieza a ahogarme. Entonces cierro los ojos e imagino la cara de Hansel. Su hermosa sonrisa. Volveré a ver la sonrisa de Hansel. Lo volveré a ver. Y también volveré a ver a Loquita.
No sé cuánto tiempo camino. Es difícil contar el tiempo cuando tienes miedo, pero creo que ha pasado al menos una hora. El hecho de caminar a ciegas y tener que preocuparme por no golpearme la cabeza contra algo no ayuda. Aún así, no estoy preparada para el final cuando llega. Me doy de bruces contra una losa maciza que me golpea justo en la nariz. ¿Qué? Esto es justo lo que me temía, ¡un camino sin salida! Golpeo la superficie con las manos, tamborileando arriba y abajo. Espera. No es piedra. Creo que es... madera. Madera pesada. Y hace un sonido hueco cuando golpeo sobre ella.
Tiene que ser una puerta. Tanteo frenéticamente con mis manos y casi sollozo cuando encuentro el pomo. Sí, es una puerta. Y cuando la empujo se mueve.
No vacilo. Empujo la puerta y uso mi pie para averiguar qué hay detrás. Noto escalones que suben, escalones de piedra. Los subo a gatas hasta que mi cabeza choca con el techo. Instintivamente, lo empujo y empieza a elevarse. Me doy cuenta de que es una trampilla. El agujero es lo bastante grande así que trepo y salgo a una especie de pasadizo de piedra iluminado por una luz amarillenta al final que parece ser la luz de una antorcha por la forma en que se mueve. Después de tantas horas a ciegas, es lo más hermoso del mundo. Es algo que puedo ver.
Me dirijo hacia la luz. A medida que me acerco, distingo lo que hay a ambos lados de mí. Rejas de hierro. Pequeñas habitaciones tras ellas. Celdas de prisión. Me resultan muy familiares. De hecho, se parecen...
Me detengo y ahogo un grito.
Sé dónde estoy.
Apoyo mis manos sobre mis rodillas y se me escapan las lágrimas. Sé dónde estoy. Nunca, nunca olvidaré el horror de no tener orientación. Es como un trauma.
Me caí en el pozo. Y el pozo tenía un túnel subterráneo que llevaba al palacio. Blancanieves nos habló sobre esto una vez a Rapunzel y a mí. Pero lo olvidé. Y no sabía que era ese pozo.
Bueno, está bien. Estoy en el palacio, en el calabozo. No hace mucho estuve aquí como prisionera, con Rapunzel en la celda opuesta. Así fue como la conocí. Pero nada de eso importa ahora. Lo importante es que estoy en el palacio y conozco mi camino.
Ahora avanzo con determinación. La antorcha sobresale de la pared junto a la primera celda, lo que significa que hay un prisionero. Me pregunto si es Rapunzel, aunque lo más probable es que sea un extraño.
Resulta que no es ni Rapunzel ni un extraño.
Es Hansel.




Capítulo 16
Jadeo tan fuerte que casi suena como un chillido. ¡Hansel! Me tapo la boca con una mano y miro a través de los barrotes con los ojos muy abiertos. Está ahí dentro, en el suelo. Dormido o inconsciente, no lo sé. Veo cortes rojos en su costado izquierdo. Parecen hechos por grandes garras.
Aprieto los dientes y mis sollozos silenciosos salen a través de ellos. Me tiemblan las manos al aferrarme a los barrotes. Quiero gritarle a Hansel: «¡TE LO DIJE!». Pero no me atrevo a hacer ruido. Quiero alcanzarlo pero está demasiado lejos, en el lado opuesto de la celda. Creo que aún respira. Tal vez debería... o quizás puedo irme y... ¡oh, maldita sea, no lo sé!
¿Recuerdas la espada? Bueno, hace tiempo que quedó atrás, en el pozo,  lo que significa que no tengo con qué defenderme. Simplemente vine aquí tierna y lista para que la Bestia me devore. Me pregunto cuánto tardará en percibir mi olor...
Con este pensamiento me basta. El miedo irrumpe en mi interior y toma control de mi cuerpo. Corro a toda velocidad por el pasadizo, de vuelta al túnel secreto. Desde este lado la trampilla parece parte del suelo de piedra, pero la abro a zarpazos y me lanzo rápidamente en su interior. ¡No puedo hacerlo, Hansel! No puedo, no puedo, no puedo. 
∞∞∞
 
Pasan muchas horas. El tiempo se siente eterno. Esto es un momento muy duro para mí y dejo que me venza.
No puedo caminar, todo me duele. Así que me siento en el túnel secreto y lloro y lloro y lloro. Hasta que no tengo fuerzas para llorar más. Entonces me dejo caer y duermo, despertándome de vez en cuando entre sobresaltos y gritos ahogados, lloriqueando de nuevo por el dolor de mi cuerpo, llamando a Loquita una y otra vez.
Vuelvo a dormirme. Cuando me despierto, mi cabeza se siente mejor. Y tengo hambre. Me acomodo contra la pared del túnel y empiezo a asimilar lo sucedido. Dejé que el miedo me invadiera. Abandoné a Hansel. Pero no estaba preparada para ayudarlo y estaba muy adolorida. Aún así... me siento como una cobarde. Si camino por este túnel y subo al pozo y me voy, sé que más nunca podré volver a mirarme en un espejo.
Vuelvo a la mazmorra. Vuelvo a Hansel. Mi corazón empieza a latir con fuerza pero lo ignoro. Necesito ayudarle de alguna forma. Su postura apenas ha cambiado y no responde a mis susurros. Creo que necesita agua. Agua para lavar sus heridas y para beber. No tengo alternativa. Debo subir al palacio.
Me aprieto el corazón con una mano, tratando de hacerlo ir más despacio. Se siente enorme dentro de mi pecho. Respiro profundamente y subo por el pasadizo. Recuerdo las escaleras del calabozo y a los guardias arrastrándome hasta aquí. En aquel entonces grité y me lamenté, pero estaba fingiendo para que tuvieran compasión de mí. Pero ahora no. Esto no es para tomarlo a la ligera.
—Loquita.... —llamo en un susurro, como de costumbre. Si había un momento en el que realmente la necesitaba, era ahora.... De verdad que en este momento recibiría la ayuda de cualquier hada, y eso dice mucho.
Subo los escalones de puntillas, sin apenas hacer ruido. Pero la puerta de arriba parece que me va a traicionar. Es una puerta de metal pesada, gruesa y oxidada, que estoy segura que raspará el suelo. Y si no lo hace, ¿qué podría estar esperándome allí fuera? Todo esto es demasiado abrumador.
Coraje, Bella. Recuerda que el coraje no significa que no sientas miedo, significa que haces lo correcto a pesar de tu miedo. Loquita me dijo una vez esto.
Trato de empujar la puerta con un dedo, pero es demasiado pesada. Necesito usar toda mi mano. Y así, pulgada a pulgada, la empujo para abrirla, haciendo largas pausas entre cada empuje. Pero, por supuesto, la puerta aún
así cruje y chirría. Me muerdo el labio hasta que siento el sabor de mi sangre. Y cuando el espacio es apenas lo bastante ancho, deslizo mi cuerpo a través de él.
Un pasillo de palacio. La luz entra débilmente a través de las manchadas y polvorientas ventanas. Le da a todo un aspecto gris y sombrío. No hay velas, ni voces, ni sirvientes que pasen trotando con cubos o bandejas de platos. No hay más vida. Solo sombra y decadencia.
No oigo nada y, mejor aún, no percibo nada. No hay ninguna presencia cerca, así que avanzo por el pasillo y me detengo cerca de la entrada de la cocina. Me quedo fuera hasta que estoy segura de que no hay nadie dentro. Tengo que estar atenta: cuando me distraigo, no logro darme cuenta de nada.
La cocina está increíblemente intacta a excepción de solo unos cuantos platos rotos que me toca esquivar con los pies. Pero mi suerte se acaba en el fregadero. La manivela para sacar agua está rota. Eso no me va a ayudar.
¿Dónde puedo encontrar agua? Recuerdo que había una fuente en el jardín, la cual dudo que siga funcionando. Bueno, también hay un pozo dentro del palacio... En alguna parte. ¿Por qué no sé dónde está? Porque los sirvientes siempre me traían el agua, por eso. Encontrarlo significa que tendría que buscar por todo el palacio y de ninguna manera voy a hacer eso.
Probaré la fuente.
La puerta del jardín, la misma que Kay y yo usamos para escapar, está ligeramente entreabierta. Salgo, con las piernas casi tan débiles como la última vez que salí de este palacio. Las grandes enredaderas ya no están y, al igual que todo lo verde, se han convertido en polvo.
Genial. Está lloviznando. Creo que es de madrugada pero no estoy segura. El cielo es tan plano que no me da ninguna pista. El jardín se ve igual a como lo recordaba, excepto por las plantas muertas. Aún veo las veredas ordenadamente entrecruzadas y los grandes parterres —ahora solo de tierra— enmarcados por bordes de piedra. Las estatuas decorativas están ligeramente dañadas y la fuente...
No funciona.
¡Demonios! ¿Y ahora qué? Es exasperante que llueva cuando estoy buscando agua. ¿Se habrá acumulado algo de agua en el cuenco de la fuente? Desde luego que no, solo está mojada. ¿Qué hago? ¿Espero? ¿Empapo al menos unas toallas para limpiar las heridas de Hansel? ¿Dónde puedo encontrar toallas? Supongo que en el palacio, donde está la Bestia.
Bajo la cabeza, totalmente derrotada. Voy a tener que irme. No veo cómo puedo ayudar a Hansel. Necesito una manera de matar a la Bestia primero. Pero no hay nada aquí que pueda usar....
Excepto por las rosas mágicas.
No puedo creerlo. Estaba casi por irme cuando al girar para echar un vistazo desesperanzado por encima de mi hombro, las veo. Están en el extremo del jardín, creciendo cerca del muro del palacio. A pesar de todo, me reconforta en el alma verlas. ¡Sobrevivieron! Tres largas camas de rosas rodean la muralla del castillo. La sobresaliente torre las ocultaba y por eso no las había visto antes. Me arrastro hacia ellas, sin aliento. Se ven como siempre, como si hubieran florecido ayer. Arbustos de un verde intenso sin una hoja seca entre ellos. Rosas recién abiertas y vibrantes de color. Rojas, rosas, azules, blancas y amarillas.
Y negras.
Me quedo boquiabierta. Casi me había olvidado de ellas. Las rosas de negras como la medianoche con sus pétalos aterciopelados y oscuros. Loquita se tomaba esas rosas muy en serio. Mantenía un frasco lleno de ellas que no me permitía tocar. Solo respirar su aroma puede hacerte perder el conocimiento durante horas. Consumir los pétalos es letal.
La lluvia cae ahora con más fuerza, siseando hasta golpear la tierra desnuda, mi cabello y mis hombros. Me apresuro a tomar una decisión. No puedo irme sin una de esas rosas. Son mi única esperanza de matar a la Bestia y salvar a Hansel. Tomaré solo una. Luego saldré de aquí y planearé qué hacer.
Me apresuro de puntillas y me detengo frente al rosal negro, el cual es casi tan alto como yo. Está oculto en un rincón entre dos muros del palacio. Tengo los hombros encorvados por la lluvia que me golpea la piel y me tapa los oídos con su ruidoso repiqueteo. Aún así, vacilo ante esas rosas. Temo tocarlas. ¿Y si dejan, no sé, algo de aceite o jugo en mis manos? Loquita me dijo que los pétalos son venenosos.
Estiro los dedos, coronados por unas uñas que a Loquita siempre le han parecido demasiado largas. ¡Quién lo diría! Ahora son útiles. Con mucho cuidado, toco el tallo de la rosa más cercana y presiono con la uña del pulgar hasta que la atraviesa por completo. Levanto la flor y sonrío. Ahí está: una rosa negra.
Se me eriza el vello del cuello y de los brazos y me doy cuenta de que no estoy sola en este jardín. Hay algo detrás de mí... algo grande. Ni siquiera necesito darme la vuelta. Pero lo hago.
¿Por qué creí que no me encontraría?




Capítulo 17
Mis piernas ceden por sí solas y me desplomo, dejando caer la rosa al suelo.
—¡POR FAVOR! —imploro a gritos, con la nariz contra la tierra, como una campesina humillada—. ¡POR FAVOR!
Sus patas están a centímetros de mi cara. Solo alcancé a verlo durante un segundo pero fue suficiente para ver todo lo que me temía. Un enorme animal de espeso pelaje marrón, parecido a un león, un oso y un toro al mismo tiempo, con enormes cuernos blancos a los lados de su cabeza. Y fue cuando me encontré con sus ojos negros, abrasadores y enfurecidos, que me desplomé.
—¡POR FAVOR! —vuelvo a gritar. Mis manos me protegen la nuca. Mi nariz está llena de su olor: a animal de granja, húmedo y fangoso.
Se queda ahí parado, respirando sobre mí como hizo en mi habitación. Respirando como un horno. Y lloro, recordando a aquellas chicas que encontré en El Bosque y lo violentas que fueron sus muertes.
Durante varios eternos segundos, no pasa nada. Mi cuerpo se estremece y tiembla, y mis lágrimas se unen a las gotas de lluvia que caen al suelo. ¿A qué espera? Solo hace un movimiento: patea la rosa negra y la aleja de mí. Siento que está enfadado porque la agarré.
Algo pesado, creo que su pata, se apoya en mi espalda y me arrastra por la tierra, hacia él.
—No, no, no, no, no… —gimoteo, apenas comprensible. La pata se desliza bajo mi estómago y me levanta del suelo, presionándome contra la parte inferior de la Bestia.
Enloquezco completamente. Me agito, grito, rasgo su pelaje, incluso intento morderlo. Me lleva a través del jardín, gruñendo furiosamente mientras lucho. Cuando llegamos a la puerta de la cocina, me aferro al marco, dejando atrás marcas de arañazos cuando me empuja a través del umbral.
No puedo ver mucho con su brazo debajo de mí, apretándome contra su apestoso pelaje, pero mis gritos, que suenan como un demonio torturado, estremecen las paredes del castillo.
No es para nada delicado. Me sacude y me zarandea, intentando detener mis golpes. Atravesamos innumerables habitaciones y subimos montones de escaleras. Cuando le arranco el pelaje del brazo, vuelve a gruñir, enfadado, y me lanza hacia su otro brazo. Intento dar una patada hacia atrás en su asqueroso vientre, pero es suave y cómodo y no hace ningún efecto. Tengo la boca y la nariz llenas de su olor y mis gritos se ven interrumpidos por las náuseas.
Pasamos por otro pasillo y por más puertas. Abre una de una patada y me lleva dentro. Me arden los brazos y las piernas del cansancio, pero sigo luchando, retorciéndome para liberarme. Mis gritos son salvajes, llenos de odio. ¿Qué quiere hacer conmigo?
Se detiene y me levanta, ahora con las dos patas. Por encima de su cabeza veo el techo, agrietado como una tela de araña. Luego me deja caer y aterrizo aturdida, sobre una cama.
Con una pata en mi pecho, la Bestia se inclina y me ruge con toda su fuerza en la cara. Por un segundo, veo su hocico abierto y sus largos dientes manchados en la raíz, antes de cruzar los brazos frente a mi cara, con los dientes tan apretados que ni siquiera puedo gritar.
La pata se levanta. Los pies pisan el suelo. La puerta se cierra de golpe.




Capítulo 18
Tiemblo, tiemblo, tiemblo.
No puedo parar. No puedo apartar los brazos de mi cara. No puedo pensar.
Mi estómago se retuerce y se revuelve. En cuestión de segundos, me asaltan unas náuseas intensas, me levanto de un salto y vomito sobre el borde de la cama, aunque no tengo mucho que vomitar aparte del ácido ardiente de mi estómago. Me aferro a la manta mientras escupo lo que queda, y entre sollozos empiezo a temblar de nuevo. No puedo controlarme.
Tienes que hacerlo, pienso. Esto es horrible, pero tienes que calmarte. Te ha dejado tranquila. Te ha dejado con vida. Es momento de actuar, no de reaccionar.
Me limpio la boca y miro a mi alrededor. Estoy en mi habitación. De vuelta a la cama donde estuve por tres años. ¿Por qué habrá hecho eso? Debe tener una razón para haberme dejado con vida.
No lo sé y no me importa. Me deslizo fuera de la cama, encontrándome con el suelo frío bajo mis pies desnudos. Perdí mis zapatos al subir. Mi deslumbrante vestido rojo está manchado de barro a la altura de mis rodillas y la Bestia dejó sus sucios pelos en él. Me los cepillo, asqueada. Me dirijo al balcón y abro las puertas. Es inútil, las enredaderas han desaparecido. No hay nada por lo que pueda bajar.
La puerta de mi habitación es la única salida y, hasta donde sé, ese monstruo peludo seguramente está allí fuera esperándome. Pero no percibo nada. No siento ninguna presencia. Pero... tampoco la sentí en el jardín hasta cuando ya era demasiado tarde. Estaba muy distraída por la lluvia y las rosas.
Estiro mi mano hacia la manilla de la puerta de mi habitación. Mi mano se detiene sobre ella durante unos segundos y luego cruzo los brazos con fuerza, sintiéndome desdichada. No puedo hacerlo. Al menos, no todavía. No estoy preparada para volver a ver esos ojos negros y sin alma....
Doy vueltas por la habitación, con el cuerpo adolorido por la pelea. Va a volver a por mí, lo sé. Quizá antes no tenía hambre. Quizá me está conservando como un bocadillo para más tarde.
Ahora miro mi habitación con otros ojos. No ha cambiado. Sigue tan descuidada y sucia como antes. Pero ahora necesito que me proteja. Cuando el monstruo peludo vuelva, tengo que atacarlo. Necesito que todo lo que hay en esta habitación se convierta en un arma.
Hay dos sillas, una frente al tocador y otra junto al escritorio. Las coloco a los pies de la cama. También hay al menos ocho candelabros pesados en varios lugares de la habitación. Muy bien. Los coloco en fila junto a las sillas. Luego reúno todo lo que se pueda tirar: un joyero, jarrones de cristal, estatuillas, libros, una jarra, una palangana y un cuadro enmarcado. Pero no me parece suficiente. Ojalá hubieran colgado una espada decorativa en esta habitación o algo que sirviera como lanza. Todo lo que tengo son objetos contundentes para lanzar.
Agarro el espejo de mano del tocador y lo añado a mi colección. Frustrada, me hundo en una de las sillas con el espejo en la mano. Giro el espejo hacia mí y miro mi reflejo con desgana. Oh, mi corazón herido y angustiado, qué palida estoy. Parezco un cadáver. Y sin embargo, aunque parezca absurdo, me paso un dedo por las cejas, alisando los pelillos sueltos. Mi visión se nubla y parpadeo para aclararla. Pero mi reflejo sigue borroso. Me limpio los ojos con la muñeca y sacudo un poco la cabeza. Pero mi cara no es más que una mancha rosa en el espejo. 
Empiezo a preocuparme cuando el reflejo se aclara. La cara y los ojos vuelven a ser nítidos. El cabello también. Pero... no es mi cara, ni mis ojos, ni mi cabello.
Es la cara de un hombre joven. Que me mira fijamente.
Tiro el espejo contra la pared.




Capítulo 19
La Bestia no vuelve a mi habitación. Me quedo sentada junto a mi pila de armas durante horas, resistiendo a dormirme. Cuando empiezo a sentir sueño, camino por la habitación para mantenerme despierta, sujetando firmemente uno de los candelabros y mirando constantemente a la puerta. Pero no vuelve.
Tres horas más tarde, vuelvo a coger el espejo de mano. El vidrio está hecho añicos, la mayor parte son astillas y fragmentos tirados por el suelo. Levanto uno de los fragmentos más grandes con las uñas y miro en su interior. Solo refleja mis propios ojos.
¿Qué fue eso? Había algo —alguien— mirándome fijamente, como a través de una ventana. Lo vi solo un segundo. Pero pensándolo bien... me resultaba familiar..
Pero es una locura. La gente no vive dentro de espejos. A menos que fuera algún tipo de magia extraña. Y lamentablemente estoy muy familiarizada con ese tipo de magia.
Lo que empezó como miedo se convirtió en curiosidad. Ahora me arrepiento de haber tirado el espejo de mano, pero ¿me pueden culpar? ¡La verdad es que no me esperaba eso!
Hay otro espejo, grande y rectangular, que cuelga sobre mi tocador. Con cierta ansiedad en mi estómago, avanzo y me paro frente a él. Y espero.
Nada.
Al cabo de un rato, sin embargo, crece en mí una nueva inquietud. Tengo hambre. La gravedad de esto cae sobre mí como grilletes de hierro. No creo que haya comida en este palacio. Así que incluso si la Bestia no me mata, el hambre lo hará.
Al anochecer, la cabeza me duele por el hambre y sé que tengo que salir de la habitación. El pomo gira fácilmente e ingenuamente me siento aliviada. Al menos no estoy encerrada aquí. 
Asomo la cabeza por el pasillo y se me escapa una maldición. Los huesos con ropa siguen ahí. Abrazando el candelabro, me escabullo por la pared, protegiéndome los ojos para no ver los... restos.
Utilizo la misma escalera oculta que usó Kay cuando me rescató, la que baja en espiral hasta la cocina. Empujo la puerta con mano temblorosa. No puedo quitarme el miedo de encima.
La Bestia no está, ¡menos mal! Corro de puntillas por la cocina, abriendo los armarios lo más silenciosamente posible. Necesito frutos secos, lo que sea. Cuando encuentre algo, saldré por la puerta trasera de la cocina y me alejaré de...
¡HANSEL!
Me detengo en seco, ahogando un grito. ¡Hansel! ¡Me he olvidado de él! Aún está en el calabozo, desangrándose. ¿Cómo he podido olvidarlo?
No tengo éxito en mi búsqueda. No queda nada de comida excepto cosas no comestibles como la sal. ¿Ahora qué hago? No puedo ayudar a Hansel sin comida para los dos. Necesito ir por ayuda. Tal vez... tal vez pueda volver a la casa donde vivía Loquita. Quizá tengan algo de comida allí. 
Cuando me dirijo a la puerta trasera, siento que se me eriza la piel. Me giro justo a tiempo para ver a la Bestia entrar en la cocina a cuatro patas. Con un gruñido, me golpea fuertemente con la pata, haciéndome caer al suelo repleto de platos rotos. Quedo tendida de lado, encorvada y jadeando. Mis manos están cortadas por los platos. Y siento un ardor en mi hombro: la Bestia me hirió con su garra.
Miro al monstruo peludo. Y rechino los dientes.
—¡Tenía HAMBRE! —Agarro el tazón roto más cercano y se lo lanzo a la cabeza. La Bestia levanta el antebrazo para bloquearlo y retrocede un poco.
Eso era todo lo que necesitaba ver.
Me pongo en pie de un salto y cojo una sartén de hierro con un mango largo de una mesa de trabajo cercana.
—¡SOLO TENÍA HAMBRE! —le grito, arrojándole la sartén.
La Bestia esquiva la sartén con sorprendente agilidad, luego arremete y me da un cabezazo directo en el pecho. Salgo volando hacia atrás y golpeo una pared de estanterías, haciendo que lluevan más platos al suelo. Lucho por mantenerme en pie. Agarro dos copas de metal y las arrojo mientras bordeo la mesa de trabajo, interponiendo la pesada madera entre nosotros. Jadeando, veo un largo cuchillo de pan sobre la mesa y lo cojo. La Bestia aparta la mesa de trabajo como si estuviera hecha de ramas y le arrojo el cuchillo a la cara. Él levanta una pata justo a tiempo y la hoja se clava de lleno en su antebrazo.
La Bestia emite un rugido agudo y áspero, como el de un gato salvaje. Me doy la vuelta y salgo corriendo de la cocina, de vuelta al palacio. Con los pies volando, me dirijo al pasillo principal, pensando ir hacia el salón de baile. Recuerdo que tenía salida.
El pasillo principal está poco iluminado y lleno de objetos desordenados. Corro descalza, saltando sobre los escombros y miro por encima de mi hombro en el momento equivocado. ¡BAM! Me caigo de cabeza sobre una miserable silla, golpeándome las espinillas y cayendo al suelo con el hombro ensangrentado. Al tiempo que veo a la Bestia caer a toda velocidad casi encima de mí.
Me levanto de un salto y golpeo la silla con la fuerza que me da la rabia. ¡CRACK! Golpeo a la Bestia justo en la cara, destrozando la silla. Esta vez ruge más fuerte, furioso. Gano unos segundos, pero lo único que logré fue enfurecerlo más.
Atravieso las puertas del salón de baile y desciendo a toda velocidad por la escalera de mármol, con las piernas destrozadas. Mi pierna derecha está peor y cuando llego ya estoy cojeando. Tengo miedo de no llegar a la salida que está al final de la sala. Y entonces veo una hermosa vista: armaduras decorativas de pie junto a la pared, cada una empuñando una larga lanza.
Corro hacia la armadura más cercana y saco la lanza de su guante metálico. La Bestia ya ha llegado a los escalones; oigo el golpe descendente de sus patas. Vuelvo corriendo al pie de la escalera y me arrodillo apuntándole con la lanza, rechinando los dientes. Vamos, asqueroso. ¡Aterriza sobre mí!
Me ve y, maravilla de las maravillas, ¡salta por encima de mí! Aterriza con un tremendo estrépito en el suelo, detrás de mí. Pero ya me he girado con la lanza preparada.
—¡Ven! ¡Ven hacia mí! —grito—. ¡Te arrancaré la garganta!
En lugar de atacarme se queda ahí sentando, respirando con dificultad. Todo su cuerpo parece subir y bajar. Y sus respiraciones son bruscas y rápidas. ¿Está... cansado?
—¿Qué quieres? —pregunto como si esa cosa pudiera entenderme—. ¿Por qué no me has matado? ¿Qué quieres?
Considero lanzarle la lanza. Pero tengo miedo. Si fallo, tendré las manos vacías.
Levanto un pie hacia el escalón detrás de mí.
—Quédate donde estás. No te muevas —digo temblorosamente—. Voy a irme.
Gruñe y sacude rápidamente la cabeza de un lado a otro. Casi me parece... una negación.
—Me voy —vuelvo a decir.
Hace lo mismo. Una ligera sacudida de cabeza y un gruñido.
Siento que mis ojos se abren de par en par.
—¿Me... entiendes?
La Bestia asiente con la cabeza. Lo digo en serio: asiente con la cabeza y parpadea, con la misma naturalidad que una persona.
El miedo se apodera de mí de nuevo. Una bestia inteligente es mucho peor que un animal sin conciencia y sin alma. ¡Puede pensar!
Aprieto mi arma.
—Soy buena con la lanza, solía practicar en la escuela con mis amigos. Si quiero, puedo enterrarte esto en el ojo.
La Bestia no se mueve y, por desgracia, no puedo decir que parezca intimidado. Su pelaje está ensangrentado donde le clavé el cuchillo del pan. Pero ahora que puedo mirarle a la cara durante más de un aterrorizado segundo, veo su capacidad de comprensión. Su inteligencia.
Pero no deja de ser un monstruo. Un monstruo que resulta ser más alto que yo, incluso sentado. Es de color marrón oscuro y su pelaje está bastante enredado. Si estuviera lavado y peinado, podría verse menos repugnante. Así parece una mascota grande y descuidada.
—¿Planeas matarme? —pregunto.
La Bestia sacude la cabeza.
—¿Planeas matarme en otro momento?
Sacude la cabeza de nuevo.
—¿Por qué no?
Hace un sonido que parece un gruñido frustrado y un gesto evasivo con la pata.
—Tú... no puedes hablar, ¿verdad? —le digo.
Niega con la cabeza.
Es mejor así, no quiero que me hable. Sería demasiado inquietante.
No obstante, mantengo la lanza preparada.
—¿Qué... qué eres? No hay animales como tú por aquí. ¿Estás encantado?
La Bestia asiente.
Un animal encantado al que le dieron la capacidad de entender a los humanos. Qué extraño. Me pregunto qué tipo de animal era originalmente. ¿Tal vez un león? Pero ahora es mucho más voluminoso y tiene cuernos.
—¿Fue una bruja? —pregunto.
La Bestia niega con la cabeza.
Hmm. Ahora tengo algo de curiosidad. Estoy intrigada. Si pudiera hablar, probablemente tendría una historia interesante que contar. Pero no voy a bajar la guardia. Retrocedo otro paso subiendo las escaleras y se mueve agresivamente hacia mí.
Levanto la lanza.
—Aquí no hay comida. Tengo que irme. ¿Entiendes? Si no puedo irme, mi amigo y yo moriremos de hambre.
La Bestia baja la mirada. Parece confundido.
—El hombre que está allá abajo en tu mugriento calabozo es mi amigo. Le has hecho daño. —Me tiembla un poco la voz—. Va a morir si no le ayudo.
La Bestia no se mueve. No creo que le importe que Hansel muera. Evalúo la distancia que nos separa y tomo mi decisión rápidamente.
Lanzo la lanza.




Capítulo 20
Estoy harta de despertarme en esta cama.
Siento el cuerpo pesado y maltrecho. Todo me duele, apenas puedo moverme. Cuando alzo mi pierna, veo los moretones que la cubren. Y, gimiendo, vuelvo a bajar mi pierna mi pierna sobre la cama.
No atiné.
Creo que mi rostro me delató. Que, medio segundo antes de lanzar la lanza, la Bestia vio mi intención. Porque para cuando la lanza salió de mi mano, él ya se había movido. Loquita siempre me decía que mis expresiones eran muy transparentes.
Como resultado, quedé sin protección ante la Bestia, que ahora estaba más lívido que nunca. Me agarró como hizo en el jardín y me llevó a mi habitación. Luché tan salvajemente como pude pero no sirvió de nada. Me arrojó a mi habitación, justo sobre mi pila de armas. Nunca en mi vida me habían tratado así.
Lo peor de todo es que aún ni siquiera he comido. ¿Cuánto tiempo habrá pasado? Quizás... dos días y una noche. Juro que podría comerme a la Bestia en este momento.
Me arrastro fuera de la cama, gimiendo de dolor. Voy a morir. Y Hansel también, si es que no lo ha hecho ya. No hay nada que pueda hacer. Cojeo hasta la puerta con mis adoloridas piernas. Jalo el pestillo. Si la Bestia realmente no planea matarme, al menos podría haberme traído...
Me quedo boquiabierta.
En el suelo, afuera de mi habitación, hay un vaso de agua. Y una rosa blanca junto a él.
Me dejo caer al piso, agarro el vaso de agua y me lo termino en un trago, sin respirar. Es un vaso alto, pero me lo bebo en cuestión de segundos. Respiro hondo y me limpio la boca. Quiero otro.
Pellizco la rosa entre mis dedos y la observo preguntándome: ¿por qué está aquí? Seguramente es una de las rosas mágicas, si no, no estaría viva.
Me la llevo a la nariz e inhalo profundamente. ¡Ay, mi corazón! Huele delicioso. Me entran unas ganas tremendas de comérmela. Literalmente.
Arranco uno de los sedosos pétalos blancos y me lo meto en la boca. Se derrite en mi lengua, suave y dulce, con sabor a miel y crema y... coco, creo. Me satisface. Arranco otro pétalo y luego otro más, y me los meto en la boca como si fueran rodajas de pepino. No sé si sea porque estoy hambrienta, pero esta rosa me sabe a la mejor comida del mundo.
Me siento satisfecha con siete pétalos. No necesito comer ni uno más. Me han saciado como si acabara de comerme una ración de carne.
Sonrío a la rosa, que ahora es más pequeña. Son mágicas de verdad. No voy a morir de hambre.
Con una mano en el marco de la puerta, me apoyo e incorporo mi maltrecho cuerpo. Llevaré el resto de esta rosa a Hansel.
No veo a la Bestia mientras bajo por el palacio. Pero ya no tengo miedo. Por motivos que no puedo comprender, no me quiere muerta. Me dejó la rosa. Me siento... muy agradecida, lo cual es una emoción inusual en mí.
El sentimiento dura solo hasta cuando veo a Hansel.
—¡Oh! —exclamo. Lo veo hecho un ovillo en el suelo, apoyado contra los barrotes. Tiene su brazo sobre sus heridas y las manchas de sangre de su ropa se han vuelto de color marrón óxido. Tiene la cabeza inclinada hacia delante y los ojos cerrados.
—¡Hansel! —Alargo mi brazo a través de los barrotes y le acaricio el hombro, luego el costado de la cara. Siento algo de tibieza, pero no mucho—. ¡Hansel, despierta! ¡Soy yo!
Hansel gime débilmente. Sus ojos no se abren.
La Bestia se acerca. Oigo sus patas bajando los escalones de la mazmorra. Me da igual.
—¡Despierta, Hansel, por favor! Tengo comida para ti.
No se mueve.
La Bestia aparece con un bufido furioso y me estremezco al verle. Aquí abajo se ve más grande, más intimidante. Un monstruo a la luz de las antorchas. Gruñe y el sonido llena la mazmorra.
—¡Escúchame, por favor! —grito. Ahora sí vuelvo a tener miedo. Me agacho junto a Hansel con una de mis manos aferrada a los barrotes y con la otra extendida a la Bestia—. Tienes que dejar que le ayude. No quiero que muera.
La Bestia resopla y se acerca a mí como si fuera a cargarme de nuevo.
—¡NO! —Me aferro a los barrotes con los dos brazos. Mi mano derecha sigue agarrando la rosa—. Escúchame. ¡Escúchame, por favor!
La Bestia se detiene y hablo lo más rápido que puedo.
—Sé que no quieres que me vaya. Lo sé. Si me dejas ayudarle, me quedaré, ¿de acuerdo? No intentaré huir. ¿Entiendes? Si me dejas ayudarlo, me quedaré.
Me aferro a los barrotes con todas mis fuerzas, a pesar de que sé que él es más fuerte que yo. Pero creo que está cansado de luchar. Quiere que le obedezca. Puedo ofrecerle una solución más fácil, pero tendrá que pagar un precio. Veamos si es lo bastante listo para hacer un acuerdo.
La Bestia respira pesadamente y no se mueve durante un largo rato. Luego se voltea bruscamente y se aleja de mí. Rasguña la pared de piedra y oigo algo metálico caer al suelo. Espero que se haya ido para mirar.
Ay, mi corazón. Es una llave.




Capítulo 21
Una hora más tarde, regreso a mi habitación. Pude hacer que Hansel comiera tres pétalos blancos. Conseguir que tomara agua fue más difícil. Me tomó un tiempo pero al final encontré el pozo en una pequeña habitación contigua a la cocina. Logré que bebiera un poco de agua y le lavé las heridas. Aún así no reaccionó, así que sigo preocupada. Iré a ver cómo está más tarde.
Me siento en una silla a los pies de la cama, rodeada de mis armas. Tendré que buscar otra lanza tan pronto como pueda. No confío en que la Bestia cumpla su promesa. Además, no tengo intención de cumplir la mía. Me quedaré solo hasta que Hansel esté mejor. Entonces escaparemos los dos por el túnel secreto.
Sin embargo, voy a necesitar más rosas blancas. Me pregunto si...
—Bien hecho, Bella.
Me sobresalto en la silla al oír una extraña voz masculina. ¡No hay nadie más en esta habitación!
—¿Quién dijo eso? ¿Dónde estás? —pregunto.
—Estoy aquí —dice la voz.
Parece venir de mi tocador, el que tiene el espejo colgado en la pared.
Me levanto y me precipito hacia él. Al principio, veo mi propia cara. Luego, como antes, mi reflejo se desvanece y es reemplazado por la imagen de un hombre joven.
Doy un paso hacia atrás.
—¿Qué quieres?
Lleva su dedo índice hacia sus labios.
—Es mejor que no nos oiga.
Bajo la voz.
—¿Quién eres? ¿Por qué estás dentro del espejo?
Sonríe. Tiene unos ojos marrones oscuros, con una mirada cálida.
—¿No me recuerdas, Bella?
Pienso por un momento. Me resulta muy familiar. Pero he conocido a muchos jóvenes. Este es increíblemente atractivo, mucho más que la mayoría. No sé cómo no lo recordaría.
—Lo siento —le digo.
No parece molesto. Al contrario, le divierte.
—El niño que salvaste tiene ahora cuatro años. Gracias a tu sacrificio.
Me quedo boquiabierta.
—¡Eres Hunter!
Él asiente, sonriendo.
Hace cuatro años, fui a un banquete para celebrar el nacimiento del primer hijo de la reina. Y entonces Loquita —la muy estúpida de Loquita— apareció y trató de maldecirlo. ¡Solo porque no había sido invitada! Así que para detenerla, me interpuse entre ella y el bebé.
—No me estaba sacrificando —digo sinceramente—. Pensé que la maldición de Loquita no funcionaría en mí o que ella podría simplemente deshacerla.
Hunter se encoge de hombros.
—No importa. Interviniste para salvar a un niño y eso fue una acción noble.
—¡Pero perdí tres años de mi vida! —grito—. ¡Lo perdí todo! ¡Se suponía que iba a ser reina!
—Pero no moriste —dice Hunter suavemente—. Era todo lo que podía hacer. La maldición de Helena era fuerte, estaba llena de su amargura. Para salvarte, la debilité. La esparcí por todo el reino para que todos tomaran una cucharada, por así decirlo. Por eso todos se durmieron cuando tú te dormiste.
Ahora lo recuerdo en el banquete, diciendo que debilitaría la maldición. Pero incluso en ese entonces, ni siquiera le presté atención porque era un hada. Y yo odio a las hadas.
—Aún así perdí mucho —digo. Entonces, me percato de que estoy hablándole a través de un espejo—. ¿Pero dónde estás ahora?
—En mi propio reino. Donde habita el resto de mi gente. La entrada a tu reino nos ha sido prohibida.
—¿Por quién?
—El Hada Soberana —Hunter suspira—. Ella es... firme en sus opiniones. Vuestra tierra está casi desierta y ha sucumbido a la oscuridad. Ella piensa que nuestro tiempo es desperdiciado allí.
—¡Eso no es justo, todavía hay gente aquí!
—Planteé ese mismo argumento —dice Hunter—. Y poder hablar contigo de vez en cuando de esta manera fue todo lo que obtuve. Pero no puedo ir allá.
—¿Por qué me hablas? —le pregunto. Ya detesto al Hada Soberana.
—Muchas cosas dependen de ti —dice Hunter. Sus palabras suenan pesadas ahora—. Recuérdalo. El reino está en tus manos, Bella.
—¿Por qué? ¿Qué puedo hacer? —pregunto, sintiéndome un poco abrumada.
—Primero, saca a tu amigo del palacio. La Bestia se siente amenazada por su presencia. Y segundo, encuentra a la bruja.




Capítulo 22
Por supuesto, no hay problema. Me ocuparé de eso después de la cena.
¡Esto es lo que odio de las hadas! ¡Siempre tan misteriosas! ¿Me dijo cómo encontrar a esta bruja o qué debo hacer con ella? ¡Claro que no! Solo se esfumó.
Pero a pesar de todo, no me cayó mal. La verdad es que ahora siento curiosidad por él. Y creo que no me molestaría que volviera a aparecer en mi espejo.
Esa Hada Soberana suena como un murciélago. Yo nunca podría recibir órdenes. Obedecer a alguien. Por eso debo ser reina. Para que los demás me obedezcan a mí.
Paso el día en la cama, dejando que mi cuerpo adolorido recupere sus fuerzas. Por primera vez en días, duermo con tranquilidad. No me muero de hambre y ya no creo que la Bestia vaya a matarme. Eso hace que duerma mejor.
Cuando me levanto a la mañana siguiente, lo primero que hago es mirarme en el espejo. No está ahí. En realidad no dijo que iba a volver, pero creo que lo hará. Parece que yo le agrado.
Encuentro otra rosa blanca en la puerta y un vaso de agua. Un desayuno perfecto. Llevo el vaso al pozo y lo vuelvo a llenar. Espero conseguir que Hansel beba.
Aún no he visto al monstruo peludo pero quizá no sea muy madrugador. Camino por los pasillos sombríos, echando de menos el brillo de los candelabros. Las ventanas ojivales dejan pasar algo de luz, pero el piso de mármol de color beige están muy sucias como para reflejarla, lo cual contribuye a la penumbra. Todo necesita una buena limpieza y un buen pulido.
Pero la mazmorra sigue negra como el hollín. Recuerdo lo horriblemente intemporal que se sentía, sin una ventana que marcara los días y las noches. La antorcha en la pared se ha consumido, solo emite una neblina roja.
—Hansel. —Abro la celda y entro rápidamente. La he mantenido cerrada solo para evitar que la Bestia entrara.
—¿Rose? —Parece confundido. Está en el mismo rincón donde lo dejé ayer y sigue cubriéndose las heridas con el brazo.
Me dejo caer de rodillas a su lado.
—Ten. Bebe el agua. ¡Bébela! —Se la pongo en su mano libre—. Te traje algo de comida. Estuve aquí anoche, ¿te acuerdas?
Niega con la cabeza y bebe el agua. Parece demacrado, con los ojos surcados. Me duele verlo así.
—¿Te duele algo? —le pregunto.
Asiente con la cabeza. Me deja levantar suavemente su camisa. Tiene tres cortes grandes y uno más pequeño que le cruza desde el costado hasta el estómago. No me gusta el aspecto de sus heridas, aún están frescas. Me parece que ya deberían haber cicatrizado.
—Necesitas un vendaje —le digo—. Y necesitas salir de este sucio calabozo. Tal vez pueda llevarte arriba.
—Rose.... —Deja el vaso a un lado.
—Shh... Te lo explicaré todo pronto. Pero escucha, estás a salvo. Hice un trato con la Bestia y no volverá a hacerte daño.
—¿Cómo? —Hansel me mira desconcertado.
Le acaricio el hombro y sonrío.
—No tiene importancia. Deberías comer.
Le ofrezco la rosa y la mira sin comprender.
—Es comida. Puedes comerte los pétalos.
Arranco uno y se lo tiendo. Se aparta, dubitativo.
—No te preocupes, no es veneno.
Me mira.
—Tú primero.
Me meto el pétalo en la boca y me lo trago.
—Lo creas o no, saben muy bien.
Le ofrezco otro. Coge el pétalo y lo huele varias veces antes de partirlo por la mitad y meterse el trozo más pequeño en la boca.
—Lo sé. Es raro —le digo—. Pero son rosas mágicas. Bastan para no morirse de hambre.
—Está buena. —Suena cansinamente agradecido y se come la otra mitad. Sus ojos se cierran cuando se la traga.
—Toma. —Le doy toda la rosa—. Come cuanto quieras.
—Vine por las rosas negras —dice Hansel.
Sacudo la cabeza.
—Y te dije claramente que no lo hicieras.
—Ya las tenía. Estaba a punto de irme cuando la Bestia me encontró.
—A mí también me encontró cuando vine a buscarte. —Le dejé ver la decepción en mi rostro—. Debiste haberme escuchado.
Intenta sonreír.
—Lección aprendida, supongo. —Su voz es débil. Me mira como si intentara resolver un enigma—. ¿No te ha herido?
—No mucho. Solo me golpeó y me zarandeó por todo el palacio. Creo que le agrado.
—¿Qué? —La cara de Hansel se torna roja de ira—. ¿Te está golpeando?
—Y yo le devuelvo la paliza. El otro día le clavé un cuchillo en el brazo.
—No, Rose, escúchame. No te confíes. Tienes que dejarme aquí. Es un monstruo, un animal sin mente...
—¡No es un animal estúpido! —Agarro el brazo de Hansel—. Es increíble. Entiende cuando le hablo, Hansel. ¡Puede pensar! Sabe lo que digo, cada palabra.
Le cuento los intercambios que he tenido con la Bestia y cómo negocié con él para mantenerlo con vida.
—No puede hablar como nosotros —le digo—. Pero asiente como una persona de verdad. Puede comunicarse.
—Eso es extraño. Terrible, en realidad. Significa que estamos tratando con una criatura inteligente. Me pregunto si esto tendrá algo que ver con la bruja.
—Podría ser. Ella podría haberlo encantado. Tal vez es realmente un perro o un oso y ella lo transformó así para protegerla.
—¿Entonces por qué está aquí en el palacio y no con la bruja? —pregunta Hansel.
Suspiro.
—No lo sé. ¿No me habías dicho que Lunilla te mandó aquí?
—Sí, ella vive en mi reino de origen —dice Hansel.
—Bueno.... —Muevo las piernas para sentarme más cómodamente—. Cuando Lunilla estaba aquí, tenía a la Bestia como mascota. Lo utilizaba para matar a las niñas, con la esperanza de que matara a las hijas de Cenicienta, es decir, a mí. Tal vez ella lo encantó.
—¿La reina Lunilla? —pregunta Hansel, horrorizado.
—No es la reina —digo ácidamente—. No es más que una vaca roja y gorda.
—Bueno, actúa como una reina —dice Hansel—. Es gritona y mandona. Pero no creo que sea mágica. No encaja. En fin, ella está planeando volver.
—¿Qué? —grito.
—Quiere recuperar su reino. Por eso me envió a matar a la Bestia y a la bruja. —Intenta reírse—. Como puedes ver, estoy haciendo un excelente trabajo.
—Subestimaste el peligro. Yo no. Ya sabía cómo era la Bestia. ¡Pero, por alguna extraña razón, no me quiere muerta! Si logro averiguar por qué...
—No importa —dice Hansel con firmeza—. Sigue siendo un monstruo despiadado, que podría traicionarte en cualquier momento. Ve por las rosas negras en cuanto puedas y mátalo.
Asiento, frunciendo el ceño. Sé que tiene razón. Pero siento curiosidad por la Bestia. Quiero saber de dónde viene y por qué me mantiene con vida. Pero aún así no merece la pena arriesgar mi vida.
Asiento con la cabeza.
—Está bien. Lo mataré.




Capítulo 23
Qué maravilla de día. En menos de doce horas, me he convertido en la responsable de matar a la Bestia y encontrar a la bruja. Sinceramente, preferiría irme a casa con Loquita y cuidar de nuestras ovejas en el prado.
Por extraño que parezca, ahora mismo estoy dando vueltas por el palacio en busca de la Bestia. Supongo que hay una primera vez para todo. Tengo varias preguntas que hacerle. ¿Puedo trasladar a Hansel a una habitación en donde pueda recuperarse? ¿Está bien si camino un poco por los terrenos del palacio? ¿Hay algo de paja aquí?
Pero no lo encuentro. Recorro cada habitación, llamando: «¿Hola? ¿Estás aquí?» Aún no sé cómo llamarle. Llamarle «Bestia» me parece ridículo. Seguramente me escucha. Digo, ¿a quién más le estaría hablando?
A no ser que no esté aquí. Después de darle dos vueltas al palacio, empiezo a pensar que no. ¿Habrá salido por algo? No puedo imaginar para qué. Quizá está en una de las torres altas, aún no las he revisado.
Ni pienso hacerlo. Si la Bestia no está aquí, saldré al jardín y recogeré las rosas negras. Luego las esconderé en mi habitación hasta que encuentre la forma de usarlas. Con Kay, hablé de usarlas para envenenar carne, pero eso parece imposible ahora. ¿Dónde diablos podría conseguir carne?
Con ese pensamiento, una sensación de inquietud se cuela en mí. ¿La Bestia también estará comiendo rosas blancas? O será que todavía....
No. Subo las escaleras. Voy a revisar las torres. Tiene que estar allí.
Es agotador pero las reviso todas, dejando la torre de mi padre de última. Sé que querré quedarme un rato allí. Era su estudio privado y contenía cosas como su órgano, sus libros y su retrato. Más que nada en este mundo —más que nada— desearía haber conocido a mi padre. Cenicienta nunca me importó. Pero él —mi padre, el rey— de él me siento muy orgullosa. Si su retrato es fiel, tenía el pelo rubio, una poderosa sonrisa y unos preciosos ojos azules. Era un hombre galante, lo sé. Tal vez un rompecorazones. Pero estoy segura de que era una persona increíble.
Me sorprendo por la ráfaga de aire que siento al entrar en la habitación de la torre. Como si alguien hubiera dejado una ventana abierta. Me invade una sensación de temor, un presentimiento. Algo malo, muy malo, ocurrió aquí.
La ventana que cubre la mayor parte de la pared del fondo está destrozada y apenas queda vidrio en su marco. El contenido de la habitación está desordenado y hecho jirones, arruinado por el viento y la lluvia. Ni siquiera pienso en echar un vistazo al retrato de mi padre. Algo mucho más siniestro ha captado mi atención.
Tirado en el suelo, hay un mechón trenzado. Muy largo y rojo. Parece un enorme gusano muerto. Un extremo descansa al pie del órgano. El otro extremo cuelga de la ventana rota.
Me tapo la boca con ambas manos. ¡Oh, mi corazón, mi corazón herido y angustiado! Es su cabello. Avanzo, mirando siempre por encima de mi hombro, hasta que estoy a unos centímetros de la ventana rota y el aire me pasa rugiendo como si me gritara que no me acercara. Esta torre es más alta que la de mi habitación. Nadie podría sobrevivir si....
Vuelvo la vista hacia el gusano rojo, que traza su camino desde el órgano, cruzando el suelo, pasando por encima del alféizar y saliendo por el enorme agujero de la pared. Me inclino hacia delante, con cuidado, con una mano apoyada en el alféizar hasta que veo lo que hay al otro extremo de ese cabello.
Nada. Cuelga ahí, meciéndose con la brisa. El cabello de Rapunzel. Pero sin Rapunzel.
Me alejo de la ventana y vuelvo a taparme la boca. Esto es demasiado, esto es demasiado. No pensé que.... Pensé que ella había escapado. No sé por qué, pero realmente no pensé que algo así pasaría. Mi hermana. Mi gemela. Zelly.
Está muerta.




Capítulo 24
Estoy sentada en la sala del trono, esperando. La Bestia vendrá. Me encontrará.
El trono sigue aquí, como lo dejó Cenicienta. Una silla sólida hecha de cristal que me encanta. Ella probablemente se veía asombrosa sentada en esta cosa. Aunque no tanto como me veré yo. Necesito hacer otro vestido dorado.
Dejo a un lado mis pensamientos. Eso no es importante ahora. Necesito que la Bestia regrese. Vamos a tener una pequeña charla sobre mi hermana.
Mi hermana. Qué extraño se siente. Loquita nunca me habló de su existencia. Unas pocas semanas fue todo lo que pasamos juntas y no puedo decir que lo pasamos de maravilla. En aquel entonces no me importaba tener una gemela. Pero ahora que se ha ido... siento que me la robaron.
Una nueva lanza yace sobre mis rodillas.
Sé que fue la Bestia. ¿Quién más? No puedo imaginar qué habrá pasado pero sé que él tuvo algo que ver. Ella sola no pudo haber roto esa ventana.
Asqueroso monstruo peludo.
Viene hacia mí, como sabía que lo haría. Creo que puede seguir mi olor. Me tomé la molestia de encender los candelabros de la sala del trono para darle el toque adecuado. Espero que se acerque.
—Tengo algo que preguntarte —le digo.
La Bestia levanta la cabeza para mirarme. Sus ojos son curiosos. Y su boca...
Doy un grito ahogado y salto del trono.
—¿Qué estabas haciendo? —grito. Su boca, su hocico... todo está rojo. De un rojo oscuro y pegajoso de una sangre que no parece suya. Le apunto con la lanza y esta vez no la suelto—. ¿Qué hiciste? —vuelvo a gritar.
La Bestia resopla, impaciente. Parece irritado.
No, no, no, no puede ser la sangre de alguien. No puedo con eso. Ahora estoy nerviosa y mis preguntas salen como hipos.
—¿Qué le pasó a Zelly? —grito y mis ojos se inundan de lágrimas—. ¿Qué le pasó? ¡Respóndeme! ¿La mataste?
La Bestia me mira fijamente. Sus ojos son fríos e indiferentes.
—¡RESPÓNDEME! —chillo—. ¿Mataste a Zelly?
La Bestia se da la vuelta y se aleja de mí, suave y altivo como un león. Agarro la lanza con ambas manos. ¡AHORA SÍ voy a matarlo! Él no cree que pueda hacerlo.
Pero me muevo muy rápido y sin pensar. La Bestia se da la vuelta y me golpea la cara con el dorso de la pata. Caigo al suelo y la lanza se aleja de mí.
La Bestia pasa por encima de mí y apoya una pata sobre mi pecho. Respira en mi cara y se me revuelve el estómago al sentir el olor a sangre fresca en su aliento. Sin duda, hoy ha comido carne.
—Recuerda mis próximas palabras —siseo entre dientes—. No me importa lo grande que seas, pagarás por lo que le hiciste a Zelly. Te mataré con mis propias manos. ¡Basura!
La Bestia levanta un dedo del pie, mostrándome una uña larga y curvada. La apoya justo en el hueco de mi garganta. Y sé lo que quiere decir: que podría acabar con esto aquí mismo.
—Me das asco —digo.
El bufido de la Bestia parece una carcajada. Se aparta de mí y se da la vuelta, como si fuera a marcharse. Ruedo por el suelo, agarro la lanza y me pongo en pie de un salto. Ahora sí. Me abalanzo sobre él, empuñando la lanza con ambas manos y apunto a darle en el cuello.
Con un gruñido repentino, la Bestia regresa hacia mí y me agarra por la garganta. Me levanta del suelo y yo suelto la lanza para agarrar los enormes dedos que rodean mi cuello. Mis pies cuelgan y jadeo frenéticamente.
Me arroja y sus garras me arañan el cuello al soltarme. Me golpeo contra el trono y caigo detrás de él. Me tumbo en el suelo luchando por respirar, cubriéndome el cuello con una mano. Mi cuello y mi garganta arden como si estuviera siendo quemada viva.
Cuando miro mi mano, está bañada en mi sangre.
Oigo a la Bestia alejarse, haciendo ruidos furiosos y roncos. Mi corazón late con fuerza y siento su latido en mi cuello. Oh mi corazón, voy a morir. Voy a morir. Voy a morir.
Me levanto con piernas temblorosas. Hansel. Me tambaleo por la sala del trono, encorvada, cubriéndome los cortes del cuello. Necesito llegar hasta Hansel. Necesito morir con Hansel.
Encuentro el camino hacia la mazmorra. La sangre gotea entre mis dedos. Es grave, sé que es muy grave. Es demasiada sangre.
Entro en la celda de Hansel. Está desplomado en un rincón, dormido... o quizás muerto. No lo sé. Su piel parece gris. Me dejo caer a su lado, acurrucándome contra su cuerpo. Me duele el cuello. Me palpita y me quema.
Apoyo mi cabeza en el brazo de Hansel. Todavía está caliente. Tiemblo, aterrorizada. Mi mano está empapada y tiembla sobre las heridas. Empiezo a sollozar, pero me duele demasiado.
—Loquita —susurro. Y recuerdo que ella ya no puede oírme. Loquita siempre me oía, estuviera donde estuviera. Siempre acudía a mí cuando la necesitaba.
Aquí no hay espejo. No puedo llamar a Hunter. Pero... él también es un hada. Tal vez no necesite el espejo.
—Hunter —digo, aferrándome con fuerza a Hansel—. Hunter... si puedes oírme... ayúdanos.




Parte 2: Blancanieves
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Capítulo 25


Me resulta extraño cómo ese hombre se quedó en mi cabeza. El amigo de Bella. No había conocido antes a nadie como él. Sus ojos eran amables. Me recordaban a Hunter, pero tenían algo más. Como algo de peso o sabiduría. Lo noté vigilante como un puma mientras me observaba. Creo que ha pasado por algo difícil.
Estoy sentada en una mecedora, bebiendo una taza de té. Esta cocina me recuerda a la de la torre, solo que todo es más grande: el horno, los fregaderos, las mesas de trabajo, las estanterías de la despensa. Las enormes teteras y ollas. El olor a pan y nuez moscada se ha colado por las paredes, pero es lo que uno esperaría de una panadería.
Hoy volví a intentar encontrar la cabaña de los Enanos. No encontré nada más que el claro de tierra que vi antes y un aire que se sentía malsano. Llamé a Charlatán varias veces, con la esperanza de que estuviera cerca, pero no lo encontré. Me pregunto si estará muerto. O si simplemente se fue, como todos los demás.
Oigo el pisar de unas botas atravesar la vacía panadería y Kay entra a la cocina. Le sonrío.
—¿Cómo te fue?
—¡Muy bien! Mamá se quedó de piedra al verme.
Se sienta en una silla cercana y se quita las botas.
—Me lo imaginaba. ¿Y la anciana? —Me encontré con Melodie en el pozo del pueblo hace unos días y me habló de Helena.
—No la vi. Pero mamá me dijo que está estable ahora. Débil pero estable. —Su rostro se ensombrece—. ¿Sabes que Bella le mintió? ¿A mi madre? Le dijo que no sabía dónde estaba, que no me había visto.
—No me sorprende —digo—. Le fuiste útil.
Kay suelta un suspiro.
—Eso es todo lo que siempre fui. Una cosa para usar.
Sonrío, serena y silenciosa. Pobre Kay. Ni siquiera se da cuenta de que yo también lo estoy utilizando.
—Me alegro de que hayas visto a tu madre —le digo.
Kay asiente.
—Tenía buen aspecto. Más sana. De verdad que no lo entiendo. Antes estaba muy enferma.
—¿Ha mejorado?
—¡Ahora ni siquiera está enferma! Dijo que sucedió de la noche a la mañana, como un milagro.
Dejo de mecerme.
—¿Te dijo cuándo ocurrió?
—Cuando estábamos en el palacio. Antes de la maldición.
—Ah.... —Sonrío y vuelvo a mecerme—. Fueron las lágrimas de Rapunzel. Estoy segura de ello.
—¿Qué? —pregunta Kay.
—Sus lágrimas tienen fuertes poderes curativos. Yo las solía vender a cambio de comida. Todos decían que eran milagrosas.
—¿Las lágrimas de Zelly? —Kay me mira, desconcertado—. ¿Cómo vendes una lágrima?
—Bueno, yo las congelaba. En aquel tiempo cuando aún podía hacer esas cosas. —Lo miro, levantando una ceja.
Kay mira a un lado, con un leve sonrojo. Me río de un modo que sugiere que no importa. Que no me importa que ese joven me haya despojado de mis poderes de hielo y me haya llevado al borde de la desesperación hasta el punto de arrojarme de una torre. Que prácticamente me quitó la vida. Que mató a la Reina de las Nieves. Me río como si no me importara.
Pero sí me importa.
—Nunca me dijo que tenía lágrimas mágicas —dice Kay.
Su postura es decaída. Su cabello negro le ha crecido sobre la frente y necesita recortárselo. Echa un vistazo a la tetera que dejé en la estufa y luego parece cambiar de opinión.
—¿Qué te dijo Rapunzel? —pregunto.
—Habló mucho sobre querer ver personas. Seguramente se fue del reino para estar donde hay gente.
Frunzo el ceño y sorbo mi té.
—Ella no sabía mucho. No veo cómo pudo viajar, no hubiera sabido adónde ir. ¿Y con ese cabello? No llegaría lejos.
—Quizá se lo cortó.
—¡Ella jamás lo haría!
Yo lo intenté varias veces y casi me arranca la cara. Poco a poco, entendí que su cabello largo la hacía sentir especial. Así que le permití dejárselo crecer. Pero realmente se salió de control.
—¿Dijiste que la viste por última vez en el palacio?
Kay asiente.
—Estábamos hablando en las escaleras. Salió corriendo y dijo que volvería enseguida, pero no volvió. Me desperté más tarde y todos los demás estaban dormidos.
—Qué raro —respondo—. ¿Por qué te despertaste cuando el resto del reino estaba bajo la maldición? ¿Recuerdas algo?
—No.
—¿Soñaste algo?
—Soñé que alguien lloraba. Parecía real. Cuando desperté, mi cara estaba mojada. Quizá llovía o...
Contengo la respiración.
—Oh, mis estrellas.
—¿Qué?
—Fue ella. Rapunzel te encontró y lloró. Y sus lágrimas te despertaron de la maldición.
—¿Tú crees? —Kay parece asombrado—. Pero yo no la vi.
—Quizás te despertaste muy despacio. No lo sé. Pero si estoy en lo cierto... significa que Rapunzel también escapó de la maldición y fue libre de ir donde quisiera.
La ansiedad se apodera de mis entrañas. Pensar en Rapunzel sola en el mundo.... Incluso si hubiera logrado llegar al siguiente reino, estaría indefensa. Muy indefensa. Cualquiera podría hacerle daño.
—Debo ir a la torre mañana. A hablar con Bella.
Kay hace una mueca.
—¿Por qué?
—Tengo preguntas.
Quiero saber qué vio Bella cuando despertó de la maldición y debo preguntarle sobre el caballo. Kay encontró ayer a Sombra, el caballo que él y Bella cuidaban, mordisqueando hierbajos a las afueras del pueblo. A él le pareció extraño que no estuviera con ella. Ella amaba a ese caballo.
Termino mi té.
—Es tarde. Voy a subir.
Kay asiente y busca un libro en la mesa de la cocina.
—Me quedaré despierto un rato.
Salgo de la cocina y subo las escaleras traseras, levantando el dobladillo de mi vestido blanco. Los escalones están desgastados y crujen bajo mis pies. Esta casa me parece pequeña. Solo consiste en dos habitaciones arriba y en la tienda y la cocina abajo. Después de crecer en un palacio, casi todos los lugares me parecen pequeños. Pero incluso la torre era más grande que esto.
Cierro la puerta de mi habitación y suspiro. Extraño la torre. Extraño a Rapunzel. Extraño mi magia.
Y fue el chico de abajo quien me lo quitó todo.
Cierro los ojos y me los froto con las yemas de los dedos. Ojalá pudiera odiar a Kay. O incluso que me cayera mal. Pero es un chico agradable, con un corazón bueno y honesto. Sería más fácil si no lo fuera.
Pasé tres años con las hadas. En el primer año dormí, encontrando la vida demasiado dolorosa para abrir mis ojos. En el segundo di largos paseos con Hunter y hablé de mi tristeza, sin embargo, no volví a enamorarme de él. Para mí él se ha quedado congelado para siempre como un joven de diecinueve años. Y yo ya lo superé. Pero siempre será especial para mí.
En el tercer año, intenté convencer a las hadas de que ya estaba bien para irme. «Pronto», me decían. Me ocultaron la historia de la maldición de Bella y la ruina de mi reino, temiendo que volviera a sucumbir a la tristeza. Solo cuando Bella despertó, Hunter me contó todo y me dejaron irme.
Lo primero que hago es dirigirme al palacio en busca de Rapunzel, pero al acercarme veo a la Bestia merodeando por los jardines. Así que decido regresar al Bosque y replantear mi estrategia.  Creo que el siguiente lugar que debo visitar es la cabaña de los Enanos para hablar con Charlatán. Estoy segura de que él me contará lo que ha sucedido y no me ocultará nada.
No logro avanzar más allá del pozo que está en el viejo manzanal, donde solía encontrarme con Hunter en nuestros mejores tiempos, cuando me topo con el príncipe Kay. Él entra al claro con la cara roja, murmurando, y se sobresalta al verme.
—Eres tú —dice.
—¿Dónde está Rapunzel? —pregunto bruscamente. Recuerdo que ella se había acercado mucho a Kay cuando se fue de nuestra torre; se veía muy enamorada de él. Pero el chico que está frente a mí ahora no se parece para nada al gran príncipe que yo recuerdo. Se ve más bien como un hombre cansado, con ropa común y una urgente necesidad de un corte de cabello.
—No lo sé. Ahora estoy con Bella. —Se sitúa en el lado opuesto del pozo y no intenta acercarse. Supongo que me tiene un poco de miedo.
—¿Qué quieres decir? ¿A dónde se fue Rapunzel?
—No tengo la menor idea. Probablemente abandonó el reino, como hicieron las personas más sensatas. Pero yo no, por supuesto, ¡me quedé atrapado aquí! —Su voz se eleva con ira—. ¿Has visto a Bella?
—No.
—Ella salió de la torre esta mañana —dice Kay—. ¡No me dijo nada! ¡Simplemente se fue! La he estado buscando todo el día.
—Ya veo.
No fue fácil para mí criar a Rapunzel, pero por lo que he escuchado de Bella es mucho peor.
—¿Por qué la estás buscando? —le pregunto.
—¡Es peligroso estar aquí afuera! —A juzgar por la pesada espada que cuelga de su cinturón sé que era cierto.
—Ella lo sabe. Deja que se arriesgue. Es su cuello, después de todo.
—¿Cómo puedes decir eso cuando es tu hermana?
—Ella no es mi responsabilidad. Ni la tuya. No tienes que buscarla.
Kay parece angustiado.
—Es que... siento que debo hacerlo. Pero... ¿por qué estás aquí? ¿Acabas de llegar?
Asiento con la cabeza.
—He estado con las hadas. Estoy mucho mejor.
—Qué bien.
No parece arrepentido. Siento la ira formarse como un fuego frío y azul en mi interior.
—¿Dónde te estás quedando? —pregunta.
—Aún no lo sé —respondo—. Pensaba ir a la cabaña de los Enanos y ver si Charlatán está allí.
Kay parece preocupado.
—No creo que siga allí. Hace años que no veo a ninguno de los Enanos. Y creo que.... —Hace una pausa como si considerara sus palabras—. No te sugeriría que vivieras allí sola. El Bosque es muy peligroso; la Bestia podría encontrarte en cualquier momento. Ataca a las mujeres y tú no tienes nada con lo que.... —Se interrumpe, avergonzado.
Termino la oración por él.
—Y no tengo nada con lo que protegerme. —Le miro fijamente mientras lo digo. Parece incómodo... pero no arrepentido—. De acuerdo, Kay. ¿Qué me recomiendas hacer?
Kay parece pensativo.
—El pueblo es más seguro. Hay más lugares donde esconderse. ¿Conoces la panadería Sweeney?
—No.
—No es difícil de encontrar. Está en la calle detrás de la catedral. Tiene persianas verdes. Puede ser un buen lugar. La bomba de la cocina aún funciona. Tendrías agua.
—¿Por qué no vienes conmigo? —le pregunto. He decidido que no quiero perder a Kay de vista. Con él tendré mayores posibilidades de encontrar a Rapunzel.
—No creo que deba dejar sola a Bella —dice Kay.
—Tal vez ella quiere estar sola. Tal vez es hora de dejarla ir, Kay.
Se encoge de hombros.
—No lo sé.
Sonrío porque sí lo sabe. Está claro que está harto de ella. Le tiendo la mano.
—Tu espada, por favor.
—¿Qué? —pregunta Kay, sorprendido.
Siempre se me ha dado bien sonreír dulcemente.
—Como dijiste, necesito protección. Al menos hasta que llegue a la panadería. Así que dame tu espada.
—Oh. —Con una expresión incómoda, Kay se saca la espada del cinturón y me la entrega.
—Escucha —le digo—. Si las cosas no funcionan entre tú y Bella, puedes venir conmigo. Podemos dejar el reino juntos.
—¿No estás enojada conmigo? —pregunta Kay.
Dudo por un momento.
—Eso está en el pasado. Tenemos cosas más serias de las que preocuparnos. Así que, si necesitas una amiga, por favor, búscame. —Sonrío al ver que lo estoy convenciendo.
—Gracias. —Kay me devuelve la sonrisa.
Luego, cada quien se va por su lado. Yo casi riendo mientras me alejo. No siento ninguna preocupación. Estoy segura de que volverá a mí.




Capítulo 26
Mi habitación está justo arriba de la panadería. Me siento en la cama de mi pequeña habitación y empiezo a quitarme los zapatos y las medias.
—¿Blanquita?
Doy un respingo y me apresuro hacia el espejo cuadrado que cuelga de la puerta del armario.
—¡Ahí estás!
—Lo sé, lo siento —dice Hunter.
—¡Han pasado semanas! —No me gusta hablarle a través de un espejo. He vivido experiencias que me han marcado. Pero es todo lo que tenemos por ahora.
—La Soberana me ha tenido ocupado en otros reinos —me dice.
—¿Encontraste a tus hermanos?
—A la mayoría. Todos vienen, excepto Cobre.
—¿Por qué no viene?
—No quiere dejar a su hijo atrás. —Hunter sonríe—. Es un padre muy protector.
No le devuelvo la sonrisa. Entiendo a Cobre, pero es esencial que venga.
—Inténtalo de nuevo, Hunter. Necesito que venga. Además, algo muy extraño le ha ocurrido a la casa de tus hermanos...
Hunter levanta una mano para interrumpirme.
—Perdóname, Blanquita, pero cuéntamelo luego. Necesito que hagas algo y no tenemos mucho tiempo.
—¿De qué se trata?
—Tu hermana Bella y su amigo han sido gravemente heridos por la Bestia. Están en las mazmorras del palacio y necesito que vayas allí.
Me quedo sin aliento.
—¿No puedes ayudarlos tú?
—Sabes que no puedo. Busca algo para vendar sus heridas y vete en cuanto salga el sol. Ve por el túnel.
Asiento con la cabeza. Mi corazón ha empezado a latir con fuerza y tengo que admitir que temo más por el hombre alto que por mi hermana. ¿Cómo se llamaba? ¿Hansel? Creo que sí.
—Gracias. Iré al amanecer —le digo a Hunter.
Me meto en la cama deseando que Hunter hubiera esperado al amanecer para decirme esto. Ahora apenas puedo dormir. Duermo por ratos entre dolorosos sueños. El espejo explotando. Los ojos de Hunter mientras moría delante de mí. La magia de hielo siendo arrebatada de mis manos y succionada por la pipa de Madriloca. Cenicienta arrastrándose sobre mí, intentando apuñalarme con mi propia daga. Cuando me despierto sobresaltada por tercera vez, decido que ya ha sido suficiente. No más recuerdos.
Elijo el más cálido de mis vestidos. Las hadas fueron muy amables conmigo y me dieron tres vestidos, todos de color blanco puro. Este es de lana, con mangas largas y una hilera de botones de perlas en la parte delantera. Es simple y práctico. A la luz de las velas, bajo a la cocina y me preparo una taza de té. Necesito calentarme antes de salir. Dejo una carta para Kay diciéndole dónde encontrarme más tarde. Luego, preparo un bolso de cuero con cosas que pueda necesitar: una sábana vieja para cortar vendas, un cuchillo de caza y una bolsita de pasas para comer más tarde. Transfiero mi vela a una linterna y salgo.
No me da miedo salir del pueblo en dirección a aquel familiar manzanar. La muerte ya no me asusta. Tal vez porque tengo muy poco por lo que vivir. Ya no tengo poderes de hielo. Y ya no tengo a Rapunzel. Si puedo convertirme en la reina y enmendar mis errores, tal vez me sienta mejor. Pero en cuanto a mí respecta, es poco lo que vale la pena. Así que ya no me importa lo que me pase.
El cielo empieza apenas a despertarse cuando llego al pozo. La humedad y el aire fresco se adueñan de mi cuerpo y me hacen temblar. Levanto la linterna, sorprendida. El viejo pozo siempre estuvo en ruinas, pero ahora está prácticamente derrumbado en su totalidad. La mayor parte de la pared exterior se ha caído dentro del pozo. Con los dedos de los pies, tanteo los peldaños de la escalera atornillada a la pared interior. Parece firme. Empiezo a bajar pero se me hace difícil con mi larga capa y mi linterna. Me cuesta un poco encontrar el fondo con mis pies entre los escombros pero lo logro. Miro a mi alrededor y encuentro una vieja espada entre las rocas caídas. La desentierro y la llevo conmigo por el pasadizo secreto.
Esta parte me resulta muy familiar. He utilizado este pasadizo muchas veces y sus paredes rugosas me resultan reconfortantes. Es como una extensión de mi palacio. Sin embargo, el trayecto hasta el palacio dura media hora y no escucho más nada que mis propios pasos mientras avanzo. Además, el techo también podría ser más alto. Apenas hay algo de espacio por encima de mi cabeza.
¿Qué habrá pasado con Bella y Hansel? Creía que estaban viviendo en la torre. ¿Qué les habrá llevado a meterse directo a las fauces de la Bestia? ¡Para acabar con ese monstruo se necesita más de un hombre! Por eso estoy intentando reunir a los Enanos. Ellos cazarán a la Bestia como una manada de lobos hambrientos y lo disfrutarán. Les encantan los desafíos.
Amo a esos hombrecitos.
Y amo a Hunter. Solo que ahora de manera diferente. Una vez lo amé tanto que llegó a ser como una enfermedad. Realmente no era sano. Y ahora veo que ni siquiera era mi tipo. Es demasiado dulce, demasiado sensible. Podría decirse que no tiene carácter. Y sé que nunca le perdonaré del todo por haberme cambiado por Cenicienta, quien probablemente fue una ilusión para él también. Pero de todas formas no lo he olvidado.
Al final del pasadizo, empujo la puerta y subo a la mazmorra. Es la segunda vez que hago esto en una misión de rescate; la última vez fue por Rapunzel. Aunque no recuerdo que el olor fuera tan desagradable. ¿Alguien tenía animales aquí abajo?
No tardo mucho en encontrar a Bella y Hansel. Están en la celda más lejana al pasadizo secreto, cerca de la entrada de la mazmorra. Están dormidos, uno abrazado al otro. Ahogo un grito al ver la sangre. La mano de Bella está en su cuello y la sangre se ha derramado entre sus dedos y por su brazo hasta el codo. Las manchas de sangre de Hansel son más oscuras y su piel tiene un color ceniza. Los dos parecen muertos.
—¿Bella? —Me sorprende encontrar la llave en la cerradura. Empujo la puerta y me acerco. Me arrodillo junto a Bella y desprendo su mano sangrienta de su cuello—. Bella, ¿puedes oírme?
Bella abre los ojos de golpe.
—¿Quién...?
—Soy Blancanieves. Hunter me envió. —Miro atentamente sus heridas: tres largos cortes en el cuello y la clavícula, de los cuales el más profundo es el corte en el medio. Dejo caer el bolso y saco el cuchillo y la sábana—. Has perdido mucha sangre. Pero creo que si te envuelvo con un vendaje.... —Corto la sábana en tiras con el cuchillo—. ¿Puedes caminar? Necesitaré que vengas conmigo.
Bella vuelve a llevarse la mano al cuello, pero atrapo su muñeca.
—No lo hagas. Voy a vendarte. Luego te sacaré de aquí.
—No puedo —murmura Bella—. Hansel....
Miro al hombre alto que está tumbado en la pared junto a ella. No se ha movido.
—Bella, no creo.... —Sacudo la cabeza, profundamente entristecida. Qué pérdida.
—¡No! ¡Estaba mejorando! —Bella suena quejumbrosa mientras le da golpecitos con el codo—. Despierta, Hansel. ¡Despierta, por favor!
Veo movimiento detrás de los párpados de Hansel. Sus ojos se abren durante unos segundos, desenfocados. Me ve arrodillada a su lado y nuestras miradas se cruzan.
Algo sucede en ese momento. Algo que no había sentido en mucho tiempo. Mis ojos se posan en los de Hansel sin la más mínima sensación de incomodidad o extrañeza. Me olvido absolutamente de todo en el mundo. Esos ojos profundos, llenos de dolor y trauma, llegan hasta lo más profundo de mi ser. En ese momento decido que este hombre no puede morir.
Bella no parece darse cuenta de que primero me ocupo de las vendas de él. Levanto su camisa lo suficiente para dejar al descubierto las heridas. Tiene una figura fuerte y atractiva, pero lo miro con respeto hasta llegar a sus heridas. Los cortes se ven húmedos y empiezan a desprender olor; eso no es buena señal.
—Necesita medicina —le digo a Bella. Paso la venda alrededor de su cuello y luego por debajo del brazo para fijarla—. Sé que es difícil pero necesitaré que ambos vengan conmigo a través del túnel.
—No podemos —dice Bella—. Si no cumplo mi promesa, la Bestia nos matará.
—Él no lo sabrá —digo yo.
—Está justo ahí. —Bella levanta un dedo y señala.
Me quedo paralizada. Giro la cabeza para mirar por encima del hombro. Lentamente, me pongo en pie.
Oh... mis... estrellas.
Está en la celda del otro lado del pasillo. Mirándonos. Mirándome. La luz de la antorcha muestra poco más que una masa oscura y peluda, alta como el techo. Y dos ojos que destellan la luz como un animal nocturno.
—Nos ha estado vigilando —dice Bella.
Había dejado la puerta de la celda entreabierta. Ahora extiendo la mano y la cierro. No puedo dejar de mirarlo. ¿Por qué está dentro de una celda? ¿Me oyó entrar por el túnel? ¿Se escondió allí para que no lo viera?
—¿Qué hago? —le susurro a Bella. Me tiembla la voz. La espada que encontré está en el piso junto al bolso. No creo que deba cogerla mientras me mira.
—Háblale —murmura Bella, con una mano en el cuello—. Te entenderá.
Esto es una locura. No se puede hablar con un animal. Pero... tampoco se puede hablar con espejos. Y yo lo he hecho.
—¿Qué le digo? —le pregunto a Bella.
Bella, con los ojos cerrados, emite un gruñido de fastidio.
—¿Cómo voy a saberlo?
Vuelvo los ojos hacia el monstruo en la oscuridad.
—¿Puedo llevarme a Bella y a Hansel de aquí?
La forma oscura resopla y me sobresalto, con el corazón golpeando contra mi pecho. Eso era un no.
—Necesitan medicina —le digo con mi voz temblando con cada palabra—. Podrían morir.
El monstruo no hace ningún ruido. ¡Maldito seas, Kay! ¡Te maldigo con cada pestilencia y plaga! Si tuviera mi magia ahora mismo, enviaría cuchillas de hielo a través de esa criatura. Habría sido tan fácil. ¡Maldito seas!
—Ve por la medicina y tráela, Blancanieves —dice una voz. Me doy cuenta de que es Hansel.
Me giro y lo miro. La Bestia me inquieta, pero el corazón se estremece de anhelo al oír a Hansel pronunciar mi nombre. Asiento decididamente.
—¿Puedo traer la medicina? —le pregunto a la Bestia.
Los ojos brillantes se mueven un poco. Un gesto de asentimiento. Oh, mis estrellas, realmente entiende.
—Ve. Ve rápido —dice Hansel.
No quiero salir al pasadizo entre las celdas. Eso me acerca más a él. Pero no hay otra salida. Con cierta torpeza, agarro mi espada y mi bolso. Luego me deslizo fuera de la celda, sin dejar de mirar a la Bestia.
—Blancanieves —oigo decir a Hansel detrás de mí.
—¿Sí? —No quito los ojos de la Bestia. Es tan extraña la forma en que me mira. Como si fuera una curiosidad. Incluso retrocede más en su celda cuando salgo y tengo la extraña sensación de que no quiere asustarme.
—Espero volver a verte —dice Hansel.
Lo miro.
—Volverás a verme.
Y luego corro hacia el túnel secreto a toda velocidad.




Capítulo 27
Bueno, Kay ha demostrado su utilidad. Ha hecho justo lo que le pedí: me ha esperado hasta que he salido del pozo junto con Sombra enganchada a un carruaje abierto. En el pueblo no hacen falta los carruajes, pero pensé que sería útil tomar uno si tendrían que venir dos prisioneros conmigo.
—¿Vienes solo tú? —me pregunta mientras me quito el vestido que ahora está manchado de suciedad por la mazmorra y el túnel. Miro el cielo, blanco y esperanzador, y me parece que ya es casi media mañana.
Asiento firmemente con la cabeza.
—Solo vengo yo.
El camino se curva por el exterior del Bosque y no me siento tranquila hasta que perdemos de vista el palacio tras los árboles. Suelto un largo suspiro y me encorvo sobre mi regazo.
—Oh, mis estrellas, Kay.
—¿Lo has visto?
Asiento.
—Tiene a Bella y Hansel como prisioneros.
—¿Qué? —Kay me mira, horrorizado.
Le cuento la historia entre frecuentes miradas por encima de mi hombro.
—No los deja salir, pero me dio a entender que puedo llevarles medicina. Tenemos que encontrar la forma de matarlo, Kay. Tenemos que hacerlo. —Hago un sonido de frustración y miro las palmas de mis manos; fueron una vez tan poderosas.
Kay mantiene los ojos en la carretera y un ligero agarre en las riendas del caballo.
—Bella iba a intentarlo. Quería robar las rosas negras y encontrar la manera de envenenarlo.
—Oh....
No es una mala idea, pero es un plan complicado en muchos sentidos. Primero, habría que conseguir las rosas y luego hacer que la Bestia se las coma. Muchas cosas pueden salir mal.
—Hunter dijo que encontró a sus hermanos —digo—. Todos están dispuestos a volver excepto Cobre. Cree que debería quedarse con su hijo. Pero lo necesitamos.
—¿Por qué? —pregunta Kay.
—Es el líder de los Enanos. Ellos lo respetan. Se le ocurriría un buen plan para atacar a la Bestia y sabría cómo dirigirlos.
—¿No podrías dirigirlos tú?
—Tal vez, pero aún así lo necesito. Necesitamos toda la ayuda posible, no debemos dejar espacio a ninguna debilidad. De todos modos, él es mi favorito.
—¿Por qué no vas a él y le dices eso?
Miro a Kay.
—Esperaba que tú lo hicieras.
—¿Yo? —Kay suena sorprendido.
—Necesito ayudar a Bella y Hansel. ¿Estarías dispuesto a ir al Reino de la Cima y hablar con él? Intenta convencerle de que vuelva. Viviste con él en el palacio durante años, estoy segura de que le caes bien.
—Oh, sí. Yo le caigo bien. —Kay sonríe—. Era como mi padre, ya que crecí sin uno. Yo no soportaba a Lunilla, pero Cobre era genial. Me enseñó a lanzar hachas.
—Maravilloso. ¿Entonces irás?
—Me encantaría. Hace años que quiero irme. Pero... ¿estarás bien? —Lo dice con cuidado, como si no quisiera ofenderme.
Sonrío.
—Eres un buen chico, Kay. Estaré bien. ¿Cuándo crees que podrás ir?
Se encoge de hombros.
—¿Mañana? No hay mucho que me mantenga aquí. Hoy saldré a buscar comida e intentaré encontrar lo más que pueda para ti también. ¿Te parece bien? Me sentiría mejor así.
Asiento. Después de todo, es lo menos que puede hacer por mí. No me gusta salir en busca de comida.
—Parte al amanecer. Reúne a los Enanos y no vuelvas sin ellos. Y mientras estés en ese reino, pregunta por Rapunzel. Si fue allí, alguien debe haberla visto. Doce metros de cabello rojo seguramente habrán llamado la atención.
—Por supuesto —dice Kay—. Quiero encontrar a Zelly más que nada. Necesito disculparme con ella.
¿Con Rapunzel? Oh mis estrellas. Me debes mucho más, príncipe Kay. Ni siquiera aceptaré una disculpa en este momento. Tienes que redimirte. Pagar un precio.
Cabalgamos en silencio durante un rato, los tejados de la ciudad empiezan a aparecer a la distancia. El Bosque sigue visible detrás de mi hombro. Duele mirarlo así tan seco y muerto. Antes no me importaba el reino. Pero ahora sí. Todo este lugar es mi hogar. El palacio, los pueblos, la gente. Los abandoné a todos cuando salté de esa ventana. Un error atroz que espero corregir. Mientras Cenicienta permanezca encerrada en su caja, podré restaurar el reino a lo que era antes de que ella entrara en mi vida.
—¿Crees que Zelly está viva? —pregunta Kay.
—Eso espero. —Mi corazón se estremece cuando pienso en ello. Es difícil imaginarla sobreviviendo sola. Era tan ingenua, supongo que por mi culpa. Espero que haya llegado al siguiente reino y que haya encontrado amigos. Siempre quiso tener amigos.
La echo mucho de menos.




Capítulo 28
Kay sale a la mañana siguiente y se lleva a Sombra. No puedo oponerme. Su camino es más largo que el mío, así que estoy yendo hacia el palacio a través del túnel.
No creo que la Bestia conozca este túnel. Lo cual es bueno. Me da una ventaja. Puedo visitar el palacio cuando quiera. Pienso sacar a Bella y Hansel por aquí en cuanto estén lo suficientemente fuertes.
Llevo la medicina conmigo. No me tomó mucho tiempo encontrarla, ya que casi todos han saqueado en busca de comida y no de remedios. Por lo que pude ver, también saquearon la apoteca pero aún quedaban muchas cosas. Lo difícil fue recordar qué ungüento llevar. Una vez, cuando era niña, me hice un corte en el pie que se puso feo y los curanderos me aplicaron un ungüento que olía mucho a miel. Recorrí la tienda olfateando los frasquitos de ungüentos hasta que creí dar con la correcta.
Entro en la mazmorra con la espada en frente. Pero la Bestia no está. Bella y Hansel siguen en la primera celda, en esquinas opuestas. Bella está dormida y me sorprende ver a Hansel despierto.
—Gracias por volver —dice Hansel.
Cierro la puerta tras de mí, pero la dejo entreabierta.
—Te veo mejor.
—Un poco —dice Hansel—. Rose me estaba limpiando las heridas antes de resultar herida. Creo que ahora lo necesita más que yo.
La miro. Está acurrucada en el suelo, con la cabeza apoyada en el brazo. Las vendas siguen en su sitio.
—¿Por qué sigues dentro de este sucio calabozo? —le pregunto—. La puerta ni siquiera está cerrada.
Hansel se sienta contra la pared, con las piernas estiradas delante de él.
—Creo que ella puede irse. La Bestia le dio la llave. A mí me da miedo intentarlo. Si me encuentra, no tengo armas ni nada con qué defenderme. Me deja tranquilo mientras me quedo aquí.
Saco dos botellitas de mi bolso y le tiendo una.
—Es un ungüento. Úntalo tanto como puedas en tus heridas. Voy a ocuparme de Bella.
Bella pestañea un par de veces, molesta, mientras le quito las vendas del cuello y le unto la pomada en las heridas. Se sobresalta y me da un manotazo, como un gato. Pero pronto vuelve a dormir profundamente, probablemente débil por la pérdida de sangre.
Le doy el segundo frasco a Hansel.
—Aplícale más ungüento a Bella mañana por la mañana. Creo que una vez al día es suficiente.
—Gracias. —Hansel se mete el frasco en la camisa y me sonríe. Es una buena sonrisa, y yo se la devuelvo, sorprendida de lo fácil que me resulta sonreírle.
—Esto es lo que te recomiendo —le digo—. Finge estar muy enfermo, aunque empieces a sentirte mejor. Bella también. Así harás creer a la Bestia que no puedes irte. Luego, cuando no está mirando, escapa con Bella por el túnel. Venid al pueblo. Estaré en la panadería Sweeney, en la calle detrás de la catedral.
—La Bestia no es un ser estúpido —dice Hansel—. Creo que vigila el terreno. Sé que no le importo, pero quiere a Rose aquí por alguna razón. Me deja vivir porque así evita que Rose huya.
—¿Rose?
Hansel asiente hacia Bella.
—Yo la llamo así.
—Creo que está enamorada de ti.
Hansel mira su regazo, avergonzado.
—¿Estás enamorado de ella? —Siento un repentino nudo en el estómago.
Los ojos de Hansel se desvían hacia Bella, que debe de estar profundamente dormida o habría abierto los ojos ante una pregunta así. Hansel vuelve a mirarme y se lleva un dedo a los labios. Muy suavemente, niega con la cabeza.
Asiento. Es muy amable de su parte preocuparse por los sentimientos de ella. Y un pequeño fuego se enciende en mi interior como una pequeña vela. Un sentimiento de esperanza.
Debería irme. Ya no tengo motivos para quedarme. Ya tiene la medicina. Pero me siento, cruzo las piernas y decido hablar con él. Simplemente porque quiero.
—¿Qué te trajo a este reino? —le pregunto.
—La reina Lunilla me pidió que viniera a deshacerme de sus dos principales amenazas: la Bestia y la bruja. La Bestia era territorio nuevo para mí; quizá por eso fracasé tan rotundamente. Estoy más acostumbrado a las brujas.
—¿Lo estás?
Hansel levanta cuatro dedos.
—Esa es mi cuenta. Mi hermana y yo cazamos a las brujas que son realmente malas. Siempre lo hemos hecho.
—¿Has matado a cuatro brujas?
—Solo a las malvadas —vuelve a decir.
—¿Dónde está tu hermana?
—Ella no pudo venir esta vez. Es mejor que no sepa que estoy herido, pero podría sospecharlo. Siempre hemos estado conectados.
—Ya veo.
Su cara cambió mientras hablaba de su hermana, se tornó un poco melancólica. La echa de menos. Y eso es algo que me parece hermoso. Este es un buen hombre.
—¿Y qué pasó con la bruja? —le pregunto—. ¿La encontraste?
Hansel niega con la cabeza.
—Sé que está en El Bosque y que está escondida. Sospecho que fue ella quien mató a las plantas, aunque no estoy seguro de cuál podría ser su motivo.
Pienso en todos los años que mantuve este reino bajo hielo y nieve, un invierno interminable que me sentaba bien. Y siento que la comprendo.
—Podría ser que... quiere que la dejen en paz. Kay me dijo que ha robado niños. Creo que mató las plantas para hacer el reino inhóspito. Así la gente se iría y no tratarían de cazarla para recuperar a los niños.
—¿Qué crees que estará haciendo con los niños? —pregunta Hansel.
Sacudo la cabeza.
—No tengo la menor idea.
Hansel se pasa una mano por la cara y suspira.
—Bueno, no parece que los esté matando. Rose vio uno en El Bosque y otras personas también han visto niños extraños. ¿Has visto algún niño abandonado últimamente?
—No. Pero los buscaré.
—Creo que tienes razón sobre las plantas —dice Hansel—. No quiere que la molesten. También he oído que es ciega, lo cual sería una debilidad para ella. Seguramente está tomando precauciones para protegerse.
—¿Es ciega?
—Eso dicen. Pero claramente sigue siendo muy poderosa.
Me siento intrigada. La bruja me había parecido algo que evitar. Ni siquiera había hecho un plan para lidiar con ella porque estaba enfocada en la amenaza más inmediata, la Bestia. Ahora quiero encontrarla. Porque acabo de tener un pensamiento, un pensamiento extraño y alarmante.
La bruja podría ser Cenicienta.
Tiene sentido. La cabaña de los Enanos ha desaparecido junto con el ataúd de cristal de Cenicienta. Algo o alguien la despertó. O tal vez la atacó y por eso está ciega. Se despertó para descubrir que sus hijas, sus gemelas, habían desaparecido. Y estaba enfadada. Comenzó a robar a otros niños para llenar el vacío. Cenicienta sabía hacer hechizos, aunque no era muy buena en ellos. Esa parte —su capacidad de usar magia fuerte— es más difícil de entender. Pero cuanto más lo pienso, más segura estoy: Cenicienta es la bruja.
Y la voy a encontrar.




Capítulo 29
Me despierto en la cama, muy sonrojada. ¡Oh, mis estrellas! Estaba soñando con Hansel. Soñé que estaba curando sus heridas cuando de repente se echó a reír y me atrajo hacia sí, casi con brusquedad, pero me gustó. Mi cara estaba justo debajo de la suya y sus cálidos ojos buscaban los míos. Y entonces nos abrazamos, besándonos, y juro que podía sentirlo. Olía a humo de leña, sus labios eran suaves y su barba incipiente me raspaba un poco. Y eso también me gustó.
Me levanto y me aprieto las mejillas. Deben de estar ardiendo. No estoy acostumbrada a soñar cosas así y casi me avergüenza. Desde Hunter no había pensado en nadie de esa manera. Ya ha pasado mucho tiempo... pero aún así lo siento como una traición. Recuerdo cómo me sentí cuando murió frente a mí, mi corazón se desgarró por la mitad. ¿Qué pensaría si supiera esto?
Necesito calmarme. Salgo de la cama y me sirvo un poco de agua de la jarra de la mesilla. Necesito aire fresco. Me siento enfebrecida. Pero esta habitación no tiene buena ventilación. La única ventana que tiene es pequeña.
Meto los pies en las pantuflas y salgo suave y silenciosamente de la habitación hasta que recuerdo que Kay se fue del reino y no está durmiendo en la habitación del otro lado del pasillo. Qué bien. Así no hay nadie que me acose con preguntas incómodas. No hay nada más hermoso que la absoluta soledad cuando realmente la necesitas.
No llevo vela, pero no la necesito. Conozco el camino a través de la cocina y la tienda. Salgo por la puerta principal y me siento en el umbral con mi vaso de agua. Aún falta mucho para el amanecer y el cielo está plagado de estrellas frías. El aire me refresca la cara y penetra en mi piel como un susurro tranquilizador. Siempre me ha gustado el frío. El calor es agobiante y sofocante, pero el frío aclara mi mente. Tiene una elegancia de la que carecen los días sofocantes.
Entrelazo las manos alrededor de la taza y contemplo el agua que se bambolea en su interior. Un tiempo atrás, a mi voluntad, podría haber convertido esta agua en un cilindro de hielo. Necesito recuperar ese poder. Ahora que estoy aquí fuera, sola con las estrellas, me doy cuenta de que necesito recuperar mi magia de hielo. Es una parte de mí. Una parte que me robaron.
A medida que el sueño intruso se desvanece, la tristeza se apodera de mí, algo habitual ahora. Miro las tiendas abandonadas al otro lado de la calle, alineadas como cuerpos sin alma. Algunas ventanas están destrozadas. Muchas de las puertas principales están abiertas; los saqueadores no se molestan en cerrarlas. Solía venir a esta calle cuando cambiaba las lágrimas de Rapunzel por comida. Recuerdo gente, movimiento, ruidos, olores. Todo eso ha desaparecido. Ahora cada una de estas tiendas son su propia lápida.
Y es mi culpa.
Bueno, tal vez no todo. No maté las plantas. Pero sí congelé todo el reino como venganza por la muerte de Hunter y por no querer que nadie me encontrara. Mucha gente se fue. Pero ni siquiera me importó. Estaba sumida en mi poder, mi dolor y mi orgullo. Aquí vivían personas, con nombres, rostros y vidas. ¿Dónde están ahora? Los alejé.
También alejé a los Enanos cuando causé la muerte de Hunter, su hermano menor. Se volvieron contra mí al instante. Cuando Hunter fue salvado por las hadas —de lo cual yo no sabía nada— se calmaron un poco, o eso me dijeron. Pero hubo un tiempo en el que yo era su pequeña reina. ¿Volverán a mí ahora para cazar la Bestia? ¿Me sonreirán como solían hacerlo? Había empezado a verlos a todos como un grupo de robustos hermanos mayores. Y entonces lo arruiné.
Y por supuesto, también alejé a Hunter. El primer chico al que amé... y lo amé tanto que me distraje. Pero a medida que el tiempo agudizó mis ojos, me di cuenta de que había tomado todo y no había dado nada en esa relación. Lo empujé a hacer mi voluntad sin considerar la suya. Daba por sentado que haría cualquier cosa por mí porque me adoraba. Pero la adoración no es saludable, el respeto sí. Yo no respetaba a Hunter, así que se fue con alguien que sí lo hacía. Por eso lo perdí.
Tomo otro sorbo de agua que ahora sabe tibia comparada con el frescor de la noche. No puedo dejar que esta... debilidad... que siento por Hansel se apodere de mí. No puedo enamorarme. Si lo hago, sé lo que pasará. Le gustaré por un tiempo, tal vez incluso me ame. Pero después de un tiempo... dejará de hacerlo. Como todos los demás. Los que llegan a conocerme –mi verdadero yo– se van. Incluso Rapunzel. Es lo que le hago a la gente.
Espero encontrar a Rapunzel. Todavía siento que debo protegerla. Por eso la mantuve en la torre todos esos años. Pero incluso la protección puede ser excesiva y el aislamiento no es bueno para nadie. Terminas causando más daño que el que intentas evitar. Tal vez me entienda si se lo explico. Tal vez no. Pero quiero verla.
Miro mis manos entrelazadas alrededor de la taza. No las siento frías. Siempre las sentía frías cuando tenía la magia de hielo. Las hadas han intentado decirme que aún tengo mucho que dar. Pero siento que no me queda nada. ¿Qué soy ahora además de la hija mimada del rey Edgar? Una mujer que no puede ser amada. Un alma perdida.
Algo me asusta. Se ha abierto una puerta en una de las tiendas de enfrente que está a mano izquierda. Pongo una mano en el escalón, preparada para salir corriendo al interior de la panadería en caso de que se trate de un saqueador. Hoy en día no se puede confiar en nadie. Y entonces veo no una, sino dos figuras saliendo de lo que creo que es la lechería.
Son niños.




Capítulo 30
Me quedo estupefacta. ¿Cómo es posible que dos niños estén fuera a estas horas? ¿Dónde están sus padres? Los niños se dan la vuelta y caminan de la mano en dirección contraria a la calle. Sus pies están descalzos y cada uno lleva una cesta que cuelga de sus brazos. No parecen hablar entre ellos.
Me levanto del escalón. Esto es demasiado extraño para dejarlo pasar. Le dije a Hansel que estaría atenta en caso de encontrar niños. No creo que vivan en la lechería de la que han salido, ya los habría visto antes. Aunque puede que hayan llegado hace muy poco. ¿Adónde se dirigen? No vacilan en absoluto. Sus pasos son firmes y avanzan sin mirar a ambos lados.
Admito que me dan escalofríos. Pero son solo niños, así que voy detrás de ellos a paso rápido hasta acercarme. Extiendo la mano y le doy un golpecito en el hombro a uno de ellos. Ambos se giran hacia mí al mismo tiempo y demasiado deprisa.
Doy un paso atrás. Realmente me asustan. Aunque la luna y las estrellas emiten una luz tenue, puedo ver que son un niño y una niña, ambos de unos diez años. El niño tiene el cabello más oscuro. Sus ropas son sencillas, ni de ricos ni pobres. Ambos me miran fijamente, sin pestañear, y el vacío en sus ojos me hace querer salir corriendo de vuelta a la panadería.
—¿Quiénes sois? —pregunto con voz débil.
Hay una pausa. Ambos responden: «Aquí todos somos amigos».
Mi corazón se acelera. Siento un cosquilleo en la parte baja de la espalda, del tipo que sientes cuando estás en un sótano oscuro y sientes el impulso de subir corriendo por las escaleras. Estos niños no me gustan para nada.
—¿Cómo os llamáis? —pregunto. Me miran sin responder. Vuelvo a intentarlo—. ¿Dónde vivís? ¿Estáis perdidos? ¿Necesitáis ayuda para volver a casa? —La única respuesta que obtengo es la misma mirada inexpresiva. No parecen ni felices ni tristes. Solo... vacíos.
—¿Necesitáis algo? —pregunto sin esperar respuesta.
La niña me sorprende y finalmente habla.
—Ella quiere pan de jengibre.
Parpadeo.
—¿Pan de jengibre? ¿Quién?
—Nuestra amiga —dicen los dos juntos. Me miran fijamente, como si de repente fuera a dárselo.
Ya no tengo duda alguna: estos niños son de la bruja. Ella es la «amiga». Y evidentemente los tiene bajo un encantamiento. La bruja quiere —de entre todas las cosas— pan de jengibre. Y los envió para conseguirlo.
—¿Encontrasteis un poco? —pregunto mirando sus cestas. Los niños niegan con la cabeza.
—Yo tampoco tengo —les digo.
Los niños se dan la vuelta y empiezan a alejarse de mí. No me atrevo a seguirlos, está demasiado oscuro. Pero les grito:
—Venid mañana. Y tendré pan de jengibre para vosotros. Venid de día.
No parecen haberme oído, pero creo que me han escuchado.
Los veo dar la vuelta en la esquina y vuelvo rápidamente a la panadería. Enciendo una vela en la cocina y abro de un tirón los armarios, revisando su contenido. Luego meto la vela en una linterna y salgo. Busco los ingredientes que necesito en todas las tiendas y casas de la ciudad. Tengo que hacer ese pan de jengibre. Conozco la receta; solía hacérselo a Rapunzel. Aunque ella prefería que se lo comprara.
Qué curioso.
A ella le agradaría esta bruja.




Capítulo 31
Al amanecer, salgo con prisa hacia el pozo. No he dormido nada. Quiero ver a Hansel y contarle sobre los niños. Mis propios pensamientos ya no son buena compañía. Quiero saber lo que él piensa. Mi plan es atravesar el túnel a toda prisa, conversar con él un rato y luego volver a casa para hacer el pan de jengibre. Pero si soy sincera, solo quiero volver a verle.
No me doy cuenta hasta que llego al manzanar de que algo ha cambiado. Me detengo en seco y me quedo con la boca abierta.
El pozo está destruido. Toda la estructura está demolida y la cavidad ha sido rellenada con tierra y escombros. Ya no hay por donde bajar. El suelo tiene un aspecto hundido, como cuando golpeas una almohada con el puño. Surcos profundos salen del centro, como rayos, y sé que esto no ha ocurrido por accidente. Algo ha estado raspando y arañando el suelo, arrastrando la tierra hacia el interior del pozo para así evitar que se pudiera llegar al palacio por allí.
Llevo una mano a mi estómago. Entonces la Bestia conocía este túnel y ya no quiere que lo use.
Miro a mi alrededor y se me eriza la piel. ¿Seguirá cerca? Ahora no hay otra forma de llegar al palacio que atravesando directamente los terrenos. Donde la Bestia me verá venir desde muy lejos.
Hansel y Bella deben estar sanando. Probablemente ya estén fuera de peligro.
La Bestia no me habría dejado traerles su medicina si no quisiera que sobrevivieran. Y ahora están mejor. Por eso la Bestia ya no me necesita y no quiere que vaya allí.
Vuelvo a la panadería, frustrada y preocupada. Supongo que los dos prisioneros del palacio estarán mejor. No lo sé con certeza. Este cambio es inquietante, una mala señal. ¿Qué planea la Bestia?
En la cocina, me quito la capa y me pongo a preparar el pan de jengibre. Durante la noche, pude encontrar casi todo lo que necesitaba. Incluso encontré un huevo –un maravilloso descubrimiento– bien oculto en la despensa de alguien. Solo pude traerme un huevo, los demás se habían echado a perder, y no tengo tanta azúcar como me hubiera gustado. Este pan de jengibre no será el mejor que haya horneado, pero solo necesito que sea aceptable. Necesito averiguar dónde vive la bruja.
Lo he horneado tantas veces que apenas tengo que pensar en lo que hago. Remuevo la densa masa con una cuchara de madera de color oscuro como la savia de un árbol mientras el horno calienta la cocina detrás de mí. Ahora está demasiado caliente. Tendré que dejar que el fuego se apague un poco antes de meter el pan. La leña para la estufa se está acabando y Kay ya no está aquí para cortarla. Lo bueno de que haya tantas plantas muertas es que no hace falta leña. Pero de todas formas, no me gusta usar el hacha.
Me sorprende darme cuenta que extraño un poco a Kay. Es un chico agradable. Espero que le esté yendo bien en el Reino de la Cima, especialmente en su intento por encontrar a Rapunzel. Ella estará encantada de verlo. Su inocente corazón lo perdonará rápidamente por distraerse con Bella, sobre todo cuando vea cuánto la desprecia ahora. Y él se disculpará generosamente. Pero por mucho que quiera que Rapunzel sea feliz, Kay aún debe ser castigado por lo que me hizo en su momento.
Después de meter el pan en el horno, subo las escaleras de mi habitación. Me paro frente al espejo de la puerta del armario. «¿Hunter?». Espero unos minutos, repitiendo su nombre. Pero no aparece. Me desilusiono un poco; últimamente es difícil encontrarlo. De igual forma, sigo sintiéndome incómoda con los espejos. Me recuerdan a mis pérdidas. Perdí a Hunter cuando se rompió el primer espejo. Perdí a mi madre frente a ese mismo espejo cuando mi padre la estranguló. Mi padre, el rey Edgar, era un hombre complicado. Lo recuerdo como un hombre amable. Me hacía reír. Pero con el tiempo supe que detrás de ese rostro apuesto había un monstruo. Era cruel con las mujeres. Sé que lastimaba a Cenicienta con frecuencia, aunque no me compadezco mucho de ella. Pero es decepcionante descubrir que tu padre no era el hombre adorable que creías que era en la inocencia de tu juventud. Supongo que es bueno que no voy a volver a verle.
Me paro protectoramente alrededor de la estufa y cuando huelo que el pan de jengibre está listo, lo saco, aliviada de no haberlo quemado. Con ayuda de toallas gruesas, retiro el pan de la bandeja caliente. Cuando se enfría, lo corto en tercios. No tiene sentido dárselo todo de una vez a los niños. ¿Qué tal si necesito que vuelvan? Coloco el trozo de pan en una cesta, lo tapo ligeramente y lo dejo en la puerta, donde el olor a azúcar pueda atraerlos. Creo que funcionará.
La sala principal tiene el resplandor amarillo del final de la tarde cuando arrastro mi mecedora desde la cocina hasta el ventanal que solía exhibir tentadoras delicias para los clientes. Coloco la mecedora de manera que pueda ver la cesta en el umbral y tener una breve vista hacia la calle. No quería esperar afuera por miedo a que los niños no quisieran acercarse.
La luz del sol cae en mi regazo y va subiendo a medida que la tarde se va convirtiendo en atardecer. Intento leer un libro para pasar el rato, pero no consigo concentrarme. No dejo de imaginarme contándole mis planes a Hansel. Mis labios se mueven con las palabras que quiero decirle. Necesito hablar. Entonces recuerdo un cuaderno en la cocina que el panadero utilizaba para llevar la cuenta de sus ventas y gastos. Lo traigo conmigo a la mecedora junto con una pluma y un tintero. Decido escribir una carta.
Abro una página en blanco, vacilo un instante y luego escribo Hansel en la parte superior. Le cuento mi historia sobre el pozo derrumbado, los dos niños, el pan de jengibre y mi plan para seguirlos y averiguar dónde vive la bruja. Le pregunto qué le parece todo esto y si él y Bella se encuentran mejor. Aunque no está aquí conmigo, mi corazón arde mientras escribo la carta. Ni siquiera sé si llegará a leerla. Pero creo que sé cómo podría hacérsela llegar.
Firmo y me siento aliviada. Al menos mis palabras reprimidas se han liberado. Si mañana consigo acercarme lo suficiente al palacio, quizá pueda deslizar la carta por debajo de la puerta de la cocina. Bella y Hansel no estaban encerrados en ese calabozo. Así que si al menos Bella es libre de moverse por el palacio, es posible que en algún momento vaya a la cocina por comida, encuentre la carta bajo la puerta y se la lleve a Hansel. Es una remota posibilidad, pero es todo lo que tengo por ahora.
Doblo la carta y la meto dentro del cuaderno. Un gran bostezo se apodera de mí recordándome la trasnochada que tuve en busca de ingredientes. La sala principal se ha vuelto de un tono grisáceo violeta. Me balanceo suavemente, observando el umbral de la puerta, con los párpados cada vez más pesados. Me quedo dormida durante unos minutos y me despierto sobresaltada. La luz no ha cambiado. Me doy un par de palmadas en la mejilla y vuelvo a mirar el escalón.
¡NO!
Salto de la silla y cojo la capa de un tirón. El pan de jengibre ha desaparecido. ¿Cómo es posible que no los haya visto? Solo estuve dormida unos instantes.
Salgo volando por la puerta y miro calle arriba y calle abajo. Mi corazón da un salto de alivio: los veo. Los mismos dos niños, alejándose, a punto de doblar la esquina. La niña lleva la cesta de pan de jengibre.
Me apresuro hacia ellos, colocándome la capa blanca sobre los hombros y abrochando el broche. Si me mantengo a una buena distancia detrás de ellos, no creo que se den cuenta de mi presencia. No se entretienen mirando cosas, como harían los niños normales, y no llevan capas para protegerse de la humedad. Esta primavera ha sido inusualmente fría y lluviosa, como si también ella estuviera llorando por la ruina de nuestro reino.
La distancia entre nosotros es de unos cuarenta pasos, lo bastante como para que si lanzara una piedra, probablemente no les alcanzaría. Todo lo que necesito es mantenerlos a la vista, averiguar dónde viven y si la bruja vive allí también. Si tengo suerte, tal vez pueda llegar a verla.
Los niños serpentean por el pueblo, recorriendo las calles con facilidad. Van cogidos de la mano, así como la noche anterior. Poco a poco, el pueblo queda atrás y seguimos el camino durante un rato, hasta entrar en El Bosque por el lado sur. Este camino no me resulta familiar. Siempre estuve acostumbrada a tomar el que sale del palacio. Pero el camino no tarda en conectarse con el sendero principal. Pasamos junto al pozo y echo un vistazo para confirmar que es realmente impenetrable. No me gusta la oscuridad del Bosque ni las ramas esqueléticas de los árboles muertos que se inclinan sobre mí como dedos rotos. Si no hubiera salido con tanta prisa, habría traído una linterna. Ya he estado antes en este Bosque de noche. Es un lugar terrible.
Ahora estamos en un largo tramo del sendero que se curva ligeramente por el terreno. Sé que si sigo por este sendero otros tres kilómetros llegaré a la cueva que lleva a mi torre. Un hada fue quien originalmente me mostró este camino. Ella me estaba salvando de los Enanos.
El niño y la niña salen del sendero y se desvían por otro camino. También conozco este camino: conduce hacia la cabaña de los Enanos. Los sigo, sin apartar la mirada de ellos. Cada vez es más difícil verlos en la creciente oscuridad.
Me detengo. No, no está anocheciendo. El niño y la niña se desvanecen. Se disuelven. A medida que se dirigen hacia el sendero más estrecho, los dos pierden forma y color y desaparecen por completo ante mis ojos.




Capítulo 32
Regreso a la panadería con gran rapidez. Solo fue magia. Estoy acostumbrada a la magia. Aún así, me heló la sangre verlos desvanecerse así. El hecho de que fueran niños solo lo hizo más inquietante.
Espero que Kay regrese pronto. Y traiga a todos los Enanos con él. Este reino debe librarse de sus males, no me importa cuál mal sea el primero. La Bestia y la bruja deben ser destruidos, exterminados, desterrados de la existencia. Son veneno puro.
Eso probablemente era lo que Kay pensaba de mí cuando era Reina de las Nieves. Me veía solo como un ente maligno que estaba destruyendo todo. Y quería que me detuvieran. Puedo entenderlo, pero aún no puedo perdonarlo.
Saco agua de la bomba de la cocina y la pongo en una taza. La bebo rápidamente y saco más. Subo las escaleras hasta mi habitación, llevando el agua conmigo. Mi vista se llena de recuerdos de aquellos niños que desaparecieron en la niebla ante mis ojos. No puedo dejar de verlo. Entro en mi habitación, dejo la taza en la mesilla de noche y enciendo una vela.
—Santo cielo, qué cara.
Jadeo.
—¡Hunter! —Me precipito hacia el espejo que cuelga detrás de la puerta de mi armario. Está allí con su encantadora sonrisa—. Hunter, gracias al cielo. ¿Cómo estás?
—Bastante bien. Lo siento, he estado muy ocupado en otros reinos. Han pasado algunas cosas extrañas en el Reino de la Cima. Una bruja está convirtiendo a la gente en pájaros.
—¿Otra bruja?
—No son inusuales. —Se encoge de hombros—. ¿Pero qué hay de ti? Pareces angustiada.
—Tengo mucho que contarte. Pero primero, ¿cómo están Hansel y Bella? ¿Están sanando?
—Están mucho mejor —dice Hunter—. Hablé con Bella esta mañana. Ha regresado a su habitación, pero Hansel sigue en el calabozo. Ahora está encerrado. La Bestia no los quiere juntos. No quiere a Hansel allí en absoluto, solo lo mantiene vivo para controlar a Bella. Si no lo hiciera, ella huiría. Por eso es importante que liberes a Hansel lo antes posible. Eso liberará a Bella de su promesa. Usa el túnel bajo el pozo.
Sacudo la cabeza.
—Ya no existe.
Le cuento todo lo que vi hoy, incluyendo la desaparición de los niños. Parece lamentar la pérdida del pozo al igual que yo. Era nuestro lugar en tiempos más felices.
—Necesito que me digas lo que sabes sobre la bruja... mi bruja —le digo.
La cara de Hunter se muestra cautelosa.
—¿Por qué?
—¿Sabes quién es? ¿De dónde viene?
—Sé... algunas cosas —dice.
—¿Cómo qué?
—Sé que no es una forastera. Que se ha vuelto muy poderosa en poco tiempo. Y que está sola.
Espero unos segundos.
—¿Algo más?
Se encoge de hombros.
—Nada más.
—Sí hay más —digo, empezando a sospechar. Sabe mucho más—. ¿Qué hay de los niños? ¿Les está haciendo daño?
Hunter hace una pausa para reflexionar.
—Fueron cruelmente arrebatados de sus familias y están encantados. Pero ella no les ha hecho daño a sus cuerpos, si eso es lo que estás preguntando.
—¿Qué quiere con ellos?
Hunter comienza a sacudir la cabeza.
—No lo hagas, Blanquita.
—¿Que no haga qué?
—No busques a la bruja. No la conviertas en tu problema. Será demasiado doloroso para ti.
—¿Por qué? ¡Dime quién es! —digo en el tono imperioso que funcionaba tan bien con él cuando éramos más jóvenes—. Es quien creo que es, ¿no?
—No sé quién crees que es —dice Hunter con tono más frío—. Pero sí sé que no debes ser tú quien la busque.
—¿Por qué no la buscas tú entonces? ¿O alguna de las hadas? ¿Por qué no la ayudas?
—No hay nada que nosotros podamos hacer por ella —dice Hunter.
—Si tuviera mis poderes, acabaría con ella —digo con voz dura—. Se lo ha ganado por destruir el reino y las vidas de todos los que vivían aquí.
—Blanquita, ¿eres consciente de cuántas vidas has destruido? ¿Cuánta gente buena perdió su hogar y su sustento cuando decidiste congelar el reino? ¿Cuántos viven ahora en tierras extranjeras, luchando por empezar de nuevo, con un corazón que anhela su hogar natal? ¿Has pensado en eso? ¿A quién crees que estamos ayudando ahora?
Esto me toma por sorpresa. Hunter nunca es duro con sus palabras.
—Lo estoy intentando... —digo, herida por lo que me dijo—. Quiero arreglar las cosas. Restaurar el reino, traer a la gente de vuelta. Ya te lo he dicho. ¿Pero cómo puedo hacerlo con una bruja suelta por ahí?
—La bruja eligió su camino —dice Hunter—. A menos que cambie de dirección por su cuenta, las hadas no la obligarán. Debemos respetar su voluntad.
—¿La Soberana te dijo eso? —digo con amargura—. Porque no tiene sentido. La voluntad de la bruja no significa nada si sigue haciendo daño a los demás. Sea cual sea su voluntad, hay que detenerla.
—Y sin embargo planeas castigar a ese chico por hacerte lo mismo a ti.
El fuego azul de mi interior arde.
—¿Quién es ella? —exijo con voz dura—. Es alguien que conozco, ¿verdad?
Hunter espera unos segundos.
—Sí, es alguien que conoces.
La forma en que lo dice, suave y triste, me convence totalmente. Es Cenicienta. ¿Cómo es posible que Hunter todavía se preocupa por ella? ¡Todavía quiere protegerla! ¿Cómo ha podido volverse tan ciego?
Entrecierro los ojos.
—La encontraré. No puedes detenerme.
—No tienes el poder para hacerlo.
—¿Qué?
—No tienes el poder. —Su voz es severa—.  Para encontrarla. Para detenerla. Para cambiarla. Esto te sobrepasa, Blancanieves. Ya no eres quien eras antes.
Por un momento dejo de respirar. Me ha dado justo en la herida. Justo donde más me duele. Me encuentro con sus ojos en el pequeño, cuadrado y frágil trozo de cristal que cuelga detrás de la puerta de mi armario.
—Hunter —le digo—. No vuelvas más a mí.
Arranco el espejo de su gancho y lo tiro con ambas manos contra el suelo. El sonido es un pequeño eco comparado al de aquel gran espejo de hace años atrás.
—¡No... más... espejos! —siseo.
Enardecida por la ira, cojo mi capa y salgo de la habitación, bajo los escalones y atravieso la oscura tienda. Tardo unos segundos en coger lo que necesito y vuelvo a salir a la oscuridad. Sé exactamente adónde voy. Y no hay ni una pizca de miedo que me perturbe.
No dejo de caminar hasta que llego al palacio. Solo la luz de la luna ilumina mi camino pero sé hacia dónde voy. Este era mi hogar antes. Lo conozco como mi propio rostro. La Bestia ya no me preocupa. No es más que un animal y, como tal, debe dormir en algún momento.
Me dirijo al huerto y camino hasta las rosas mágicas que desprenden un brillo sobrenatural a la luz de la luna. Sin pensármelo dos veces, cojo las rosas, manojo tras manojo, y las meto en mi bolso.
Te mostraré mi poder, Hunter.




Capítulo 33
Otra noche sin poder dormir. Estaba tan encendida por el fuego azul de mi ira que ni siquiera me he dado cuenta del paso del tiempo. El alba está asomándose por los tejados del pueblo y detrás de las puntas de la catedral. Estoy a unas calles de mi panadería en busca de una librería.
Esta parte del pueblo no la conozco muy bien. Cuando vendía las lágrimas de Rapunzel, me limitaba a las zonas más concurridas: la plaza del mercado y las calles principales. En aquel entonces no solía buscar libros. Solo lo hacía de vez en cuando para encontrar uno para Rapunzel. Yo no leo mucho.
Esta calle, señalada con un letrero que dice «Calle del Aprendiz», tiene mucha más personalidad. Hay un taller de imprenta que huele a tinta, una escuela para niños pintada de rojo oscuro, un salón donde se servía té y pasteles y una tienda dedicada solo a la venta de bolígrafos.
La casa de té se ve encantadora y lamento no haber venido a este lugar antes. Al crecer en el palacio aislada de todo, siempre he conocido poco de mi propio reino. ¿Cómo puede una vida de privilegios preparar a alguien para servir a un país? Si todo esto termina y me convierto en reina, conoceré mejor mi reino. Y tal vez incluso a la gente.
Hablando de gente, esta mañana he visto en la calle delante de mi panadería a unas personas muy extrañas, un hombre y una mujer. Es la primera vez que veo a otros seres humanos en muchos días. Me ignoraron y siguieron abriendo puertas, casa por casa, y gritando un nombre. «Lulie», creo que decían. Por el dolor de sus caras, intuí que eran los padres de uno de los niños desaparecidos. ¿Por qué otra razón aún estarían aquí?
Encuentro una librería al final de la calle. Es un edificio estrecho con un cartel colgado y sin escaparates. El olor a polvo y papel viejo se filtra por la puerta abierta. Al igual que la apoteca, ha sido saqueada, pero no completamente. Las personas hambrientas no buscan leer. Pero mientras reviso los libros, uno a uno, me invade la frustración. Ningún libro es de hechizos. Esperaba encontrar al menos uno.
Es evidente que esta tienda también fue la casa de alguien, así como la panadería, pero la diferencia es que las áreas no son tan definidas. En la entrada hay sillas acolchadas entre las pilas de libros, y bajo una de ellas veo un par de zapatillas. Cerca de la parte trasera de la tienda, descubro una cortina que cubre el hueco de una escalera. La empujo a un lado y subo con la esperanza de que tal vez el propietario haya guardado algunos libros más en el piso de arriba. Y no me defrauda.
Encuentro dos habitaciones. Una que claramente fue el dormitorio del dueño de la tienda. La otra es un revoltijo de libros viejos. Aquí es donde el dueño habría guardado sus tesoros, aquellos libros de los que no quería separarse tan fácilmente. Muchos de los volúmenes están envueltos en tela para protegerlos de la humedad. Paso una hora desenvolviendo pesados libros hasta que finalmente doy con lo que había venido a buscar: un antiguo libro de hechizos.
Vuelvo a la panadería, la falta de sueño me está afectando. Dejo caer el libro de hechizos junto a la cama y me tumbo en el colchón, boca abajo, demasiado cansada para darme la vuelta. Qué noche. Ni siquiera he barrido los fragmentos del espejo roto. Pero no importa. Tengo el libro de hechizos. Tengo las rosas. Y antes de dejar el palacio anoche, deslicé la carta para Hansel bajo la puerta de la cocina. Espero que logre llegar hasta él.
Mi mente se sumerge en el sueño, llevando a Hansel conmigo. 
∞∞∞
 
Me despierto a mediodía, acalorada y mugrienta. Paso una hora en el pequeño lavabo limpiándome y lavándome el cabello. Pienso en Rapunzel. ¿Cómo se lavaría el cabello ahora? Fregar ese cabello mojado solía ser la peor tarea de la semana para mí. Era pesado como una serpiente gigante. No lo echo de menos.
Salgo del lavabo con una sencilla bata blanca, el cabello suelto, colgando como tiras húmedas. Al menos me siento fresca. Mientras me dirijo a la cocina, mi soledad empieza a agobiarme. La conversación de anoche con Hunter fue un desastre. Quiero hablar con Rapunzel, o Hansel, o incluso con mi hermana Bella. Quiero compañía.
Desenvuelvo el segundo trozo de pan de jengibre y lo llevo a mi mecedora. Me pongo el libro de hechizos en el regazo y paso las páginas mientras como, apartando las migas que caen sobre el libro, consciente de que el dueño de la tienda se horrorizaría. Y, como esperaba, el libro me frustra al instante. Ya me había pasado antes cuando intentaba hacer la Manzana del Amor. ¡Los hechizos son tan complicados! Requieren los ingredientes más extraños. ¿Cómo voy a encontrar saliva de cabra o una planta llamada Musaraña de Luto? Todo lo que tengo son las rosas mágicas. Lo único que necesito es encontrar algo que me devuelva mis poderes de hielo. Un hechizo de restauración o algo parecido.
Paso otra página y encuentro un hechizo para el amor... otra vez. Parece ser que son populares. Pero no son las palabras impresas las que me llaman la atención. A lo largo del margen, garabateado con mano temblorosa, hay un hechizo corto llamado simplemente «Alteraciones», el cual dice: para realzar la belleza, restaurar la juventud o alterarse a uno mismo. Solo se necesitan cuatro cosas: nieve fresca, la luz del sol del amanecer, pétalos de rosa blanca y recitar un conjuro en la antigua lengua de las hadas –la cual manejo un poco gracias a mi estancia con ellas. Me quedo mirando el conjuro durante un buen rato. No parece demasiado difícil. Si puede restaurar la juventud, tal vez pueda restaurar la magia. Tal vez pueda volver a convertirme en la Reina de las Nieves. Significa un viaje a las montañas que separan este reino del siguiente. Las nieves del invierno aún no se han derretido por completo de las cumbres. No me gusta la idea de subir sola, es un largo camino. Pero, ¿qué otra opción tengo?
De cualquier manera, no importa. Ya estoy acostumbrada a estar sola.




Capítulo 34
Hansel se ha apoderado de mis sueños. Lo estoy viendo en su celda. Está en el suelo, inclinado sobre un papel de pergamino, escribiendo algo con una pluma. La esquina inferior izquierda del papel parece haber sido arrancada. Y aunque moverse le produce dolor en las heridas, sus ojos oscuros brillan mientras escribe. Lo está disfrutando, el proceso de escribirme, la sensación de conexión. De verdad que mis sueños se han vuelto ridículamente fantasiosos.
Al amanecer, meto mis pies en unas gruesas botas de cuero. Son de Kay, tenía varios pares en su habitación. Llevo tres capas de medias puestas para rellenar las botas y mantener los pies calientes. Hará frío hacia donde voy, incluso para mí.
Llevo un cubo para transportar la nieve, la página que necesito, arrancada del libro de hechizos que probablemente hizo que el dueño de la tienda cayera muerto en algún lugar, mi capa blanca, un cuchillo de caza para protegerme, el último trozo de pan de jengibre y una cantimplora llena de agua. Es mucho que llevar. Deseo de nuevo no estar haciendo este viaje sola. ¿Qué podría estar atrasando a Kay? Pensé que ya estaría de vuelta con los Enanos.
Camino por la panadería hacia la puerta cuando algo me detiene en seco. Me quedo mirando fijamente a la hoja de pergamino incrustada en el piso.
Ahogo un grito, suelto todo lo que llevo encima y me precipito sobre el pergamino como un gato sobre un ratón. Lo desenrollo y no me sorprende ver que la esquina inferior izquierda arrancada. Ya lo presentía....
Es de Hansel.
¡Siento tanta felicidad! –y algo de desconcierto– mientras vuelvo corriendo a mi mecedora. ¿Cómo... cómo ha llegado esto aquí? ¿Quién ha podido traerla? ¿Hansel habrá sido liberado? ¿Ambos habrán sido liberados? Este papel en mis manos parece un gran milagro. Procuro no leer demasiado rápido para saborear cada palabra como si estuviera dándole bocados a una comida que llevo tiempo deseando. ¿No es la soledad una forma de inanición?
Blancanieves,
Muchas gracias por tu carta, me llenó de mucha alegría saber de ti. Cuando me desperté esta mañana en mi celda, tu carta estaba justo fuera de los barrotes, junto con los materiales para responder. Imagino que esto lo hizo Rose. Me ha cuidado y tratado con mucha amabilidad.
Tu ungüento hizo maravillas. Aunque sigo teniendo dolor, mis heridas se están curando poco a poco. Y las de Rose también. Como sugeriste, intentamos aparentar que estábamos mal, pero la Bestia no se dejó engañar. Sacó a Rose de nuestra celda y cerró con llave. No sé lo que ha hecho con ella y solo puedo rezar para que esté a salvo.
La Bestia está enfadada. Sobre qué, no estoy seguro. Creo que quiere algo de Rose, algo específico. A menudo le oigo en el piso de arriba rompiendo cosas por el castillo, rugiendo como un dragón. Temo por Rose. Y si me permites ser humano, debo admitir que también temo un poco por mí. Si estoy demasiado sano, creo que la Bestia podría herirme de nuevo para mantenerme débil. Verás, Rose es la marioneta y yo soy los hilos que él mueve.
Te pido, por favor, que te mantengas alejada del palacio. No tomes esto como una crítica, simplemente no quiero que corras peligro. Deja que Rose se encargue de la Bestia, ella tiene una manera de influir en él. Creo que ambos podemos confiar en ella. Y tú has hecho un espléndido trabajo rastreando a la Bruja del Bosque.
Lo que me contaste sobre los niños me parece fascinante. Creo que el encantamiento bajo el que están les permite tener acceso a una zona oculta donde vive la bruja. Puede que sea imposible que la encuentres, que quizás debas hacerla salir. Si vuelves a ver a alguno de esos niños, intenta retenerlos de alguna manera. Enciérralos en una habitación si es necesario (sí, te estoy sugiriendo que secuestres a un niño ya secuestrado). Puede que la bruja vaya a buscarlo. Pero probablemente estará enfadada, lo que podría ponerte en peligro.
Intenta buscar la manera de hablar con ella. Mi hermana Gretel era muy buena en relacionarse con las brujas, actuando como si quisiera aprender de ellas. Las halagaba hasta que bajaban la guardia, dejándome libre para atacar. A veces ella misma atacaba. Siempre fue la más valiente de los dos.
Me siento bien escribiéndote estas palabras. Confieso que estás en mi mente en cada momento. Las horas pasan lentamente, y la parte egoísta de mí anhela que vuelvas y hables conmigo. Pero no te lo pediré ni por un instante. Buscaré cualquier oportunidad para escapar y llegar hasta ti. Para agradecerte el gran servicio –y el terrible riesgo– que corriste al traer el ungüento. Te debo mi vida.
Y por favor, no me traigas otra carta, por más bienvenida que sea. No puedo soportar la idea de que vengas aquí de nuevo. Si estás dispuesta a esperar, iré a buscarte. Y tal vez podamos cazar a la bruja juntos. Ese pensamiento me hace sonreír.
Siempre a tu servicio,
Hansel
Sonrío. Un calor acogedor recorre mis mejillas. Me gusta cómo concluye la carta: «Siempre a tu servicio». No es que lo quiera como sirviente. Pero eso demuestra humildad y cierto respeto. Mis ojos vuelven a las palabras que escribió: «Confieso que estás en mi mente en todo momento». ¿Lo estoy? El pensamiento me da alas y empiezo a volar con esperanzas, pero las garras del miedo no dejan de intentar atraparme. Se marchará. Si alguna vez es mío, lo cual no permitiré que pase, se alejará de mí en cuanto me conozca. Tal como lo han hecho todos.
Entonces su hermana se hacía la amigable con las brujas. Bueno, pues yo no. Yo no me «hago amiga» de nadie. Preferiría atravesarle el corazón a la bruja con grandes témpanos de hielo y acabar con ella de una vez. Pero primero necesito restaurar mi magia de hielo. Y para eso, necesito ir a las montañas.
Agarro mis cosas, cojo el cubo y abro de un tirón la puerta de la tienda. Y me sobresalto. Igual que la persona que está en la puerta. Es Melodie, la hermanastra de Cenicienta. Por lo que parece, estaba a punto de llamar a la puerta.
—Discúlpame —dice al instante—. Vine a ver a Kay.
—Oh.
Hace años que no la veo. Tal como dijo Kay, se ve mejor. Más saludable. Su cabello castaño, aunque siempre fue fino, luce un brillo agradable y ya no está tan flaca como antes. Incluso sus ojos, que siempre tuvieron una mirada aburrida, ahora muestran más luz. Nunca fue mi persona favorita, pero también es alguien que nunca me hizo algún mal. No tengo motivos para mentirle.
—No está aquí —le digo—. Ha ido de viaje al Reino de la Cima para hacerme un favor y estoy esperando que regrese. No corre ningún peligro.
—Entiendo. —La cara de Melodie es indescifrable—. Bueno, también tengo un mensaje para ti. Helena quiere verte.
No logro reprimir un gesto de repulsión. Helena es esa horrible mujer, el hada madrina de Cenicienta. La que me disparó con su pipa mágica y me arrebató mis poderes de hielo, como si me hubiera arrancado el alma del cuerpo. Esa fue la última vez que la vi. La primera vez que la vi yo estaba huyendo del palacio con mis hermanas pequeñas, Rapunzel y Bella. Entonces apareció y me arrebató a Bella de los brazos. Y fue ella, Helena, quien trajo a Cenicienta a mi vida.
La odio profundamente.
—No. —Mi voz es dura como el cristal—. No pienso verla.
—Te entiendo —dice Melodie—. Pero recuerda que ahora ella no tiene magia. No puede hacerte daño.
—¿Por qué rayos querría verme?
—Quiere decirte algo —dice Melodie—. Eso es todo lo que sé. Se está muriendo, Blancanieves. Probablemente pronto. Quiere morir en paz.
—¡Me importa un bledo su paz! —suelto—. ¿Quieres saber qué fue de mi paz cuando me robó la magia? ¿Quieres saber cómo me destrozó la mente? Si voy, será solo para poder asfixiarla con su propia almohada.
Melodie da un paso atrás.
—Olvídalo, entonces. Pero me dijo que si te oponías que te dijera que podía contarte cosas sobre la bruja.
Oh, mis estrellas. ¿Cómo pudo saber que estaba buscando a la bruja? Qué flecha tan bien atinada. Tal vez ella me puede contar más que Hunter. Tal vez ella pueda decirme donde vive Rapunzel. Y ahora que lo pienso, hay algunas cosas que podría preguntarle sobre este hechizo.
Suelto el aliento, irritada.
—Está bien. Pero será una breve visita.




Capítulo 35
Melodie se fija en mis gruesas botas mientras nos dirigimos a la casa.
—¿Vas a algún sitio?
—A las cumbres. Necesito nieve para un hechizo que quiero probar.
Melodie no muestra sorpresa ante esto.
—¿Vas sola? Podría ser peligroso, ¿qué pasa si te caes?
Me encojo de hombros.
—No tengo a nadie que me acompañe.
Ha llovido durante la noche y la calle adoquinada está repleta de charcos. El cielo es de un color gris suave, con nubes que reservan lluvia para más tarde. El gris encaja a la perfección sobre las tiendas y casas desiertas con ventanas agujereadas como ojos perdidos. Melodie se queda callada hasta que doblamos la esquina de la siguiente calle.
—Me tienes a mí —dice.
—¿Qué?
—Dijiste que no tenías con quien ir. Estoy yo.
No me esperaba esto.
—¿Quieres... ir?
—Por supuesto. Me gustan las montañas. Llevo semanas encerrada en casa; me sentaría bien salir. Si no te molesta.
La miro.
—No me molesta. Y... es muy amable. Gracias. —Tener a alguien con quien hablar estos días es tan inusual como la buena comida. La verdad es que esto me alegra.
La casa de Cenicienta está a unos ochocientos metros a pie. Vivía en una zona próspera de la ciudad, en una casa señorial de color azul claro. No se distinguía mucho de otras casas de la calle, pero era elegante y de buen gusto. Melodie nos lleva a través de la puerta principal. No es que sienta mucha curiosidad, pero dejo que mis ojos se deslicen por el interior. Veo el salón blanco de la madrastra. Y las molduras de las paredes son bonitas. Pero por lo demás, hay poco que me interese y pienso marcharme lo antes posible.
No quiero ver a Helena. Siento mi corazón agitado, pero no es por la subida de las escaleras. Es miedo a ella. Esa mujer me ha hecho daño cada vez que la he visto. Incluso como la Reina de las Nieves, no era rival para su poder. Ella me venció cada vez.
Espero que muera en agonía.
Pero la anciana que veo en la cama con dosel no se parece en nada a la que recordaba. Esta mujer se ve arrugada y delgada. Sus piernas apenas hacen un bulto bajo las mantas. Está medio sentada recostada en un montón de almohadas, y su cabello gris, usualmente caótico, ha sido peinado hacia atrás bajo un pañuelo. Con un brazo huesudo se lleva una pipa a la boca. No se parece para nada a un hada.
Me detengo a los pies de la cama, pero no la saludo. Mantengo los hombros erguidos, recordándole quién soy. La hija del rey.
—Así que viniste —dice.
—Sí, aquí estoy.
—¿Ceni también?
—No. Por supuesto que no. Que yo sepa, aún está bajo la maldición del sueño. —O ahora es la Bruja del Bosque. Pero no compartiré esa teoría.
Helena da una larga calada a la pipa.
—Pensé que ya estaría de vuelta. Pensé que alguien habría.... —Suelta el humo gris como un suspiro, rociando una nube hacia mí. Doy un paso atrás.
—Nadie ha amado nunca a Cenicienta —digo con frialdad—. Nunca volverá, y con razón. Pero supongo que no me has llamado aquí por eso. Por favor, dime lo que quieres y que sea rápido. Tengo cosas que hacer.
—Tan imponente. —Helena sonríe. Incluso a las puertas de la muerte, no se siente intimidada por mí. Vuelve a atender su pipa—. Entonces... ¿te gustaron las hadas?
—Me agradan todas. Menos la Soberana. Y tú.
Una risa ahumada sale de su garganta y se mezcla con un ataque de tos. Creo que es una de esas personas afortunadas a las que no se puede insultar. Todo es una broma para ella.
Su pipa debe de estar vacía porque se la agita a Melodie, que la coge y sale de la habitación. Se me agota la paciencia.
—Tengo una pregunta que hacerte —le digo.
—¡La edad antes que la belleza! —Helena se ríe otra vez—. Solía decirle eso a la chica todo el tiempo. Lo odiaba.
Hago un gesto con la mano.
—Continúa, entonces.
—Se dice que antes de morir uno debe hacer las paces con aquellos a los que ha hecho daño —dice Helena—. Quiero hacerlas contigo.
Parpadeo.
—¿Qué?
—Te quité tu magia —dice—. Poco después, perdí la mía. Y mi pipa. Y mis alas. La pérdida fue muy fuerte y tomé de mi propia medicina.
—Hmm. El destino es gracioso de esa manera, ¿no?
—Pero hay más... hay otras cosas que te quité —dice Helena—. Tuve que hacerlo... por Ceni. Pero también arrebató cosas de ti. Aunque creo que no por mucho más tiempo. Él ya va a volver. Y entonces lo sabrás.
—No tengo ni idea de lo que quieres decir —digo fríamente. No vine aquí a escuchar los delirios de una mente que se desmorona. Debe estar hablando de Kay, es la única persona que estoy esperando que regrese. Puede ser que él haya descubierto algo.
Melodie vuelve con una pipa llena y la pone en la mano de Helena. Helena se lleva la punta a la boca antes de levantar sus ojos hacia mí.
—Bueno, he reconocido mis errores. ¿Aceptas mis disculpas?
—Eso no es una disculpa.
—¿Entonces no las aceptas?
La miro sin compasión en mi corazón. Para mí no es más que una anciana moribunda. Sin embargo, el más leve rastro de preocupación se esconde detrás de su débil mirada. Sé que no se lo debo. Pero una verdadera reina muestra piedad. No me matará aliviar la mente de alguien a quien nunca echaré de menos.
—De acuerdo. Acepto.
—Gracias.
—Pero quiero algo a cambio.
—Naturalmente.
Rebusco en mi bolso.
—¿Puedes hablarme de este hechizo? ¿Crees que puedo usarlo para recuperar mi magia de hielo?
Despliego la página y se la ofrezco. Ella la coge con una mano temblorosa y entrecierra los ojos.
—El hechizo de la esquina. El que está escrito a mano —le digo.
Sus ojos se desvían hacia esa parte de la página. Frunce el ceño.
—Oh, esa cosa horrible. Solía guardar un barril de eso en mi casa. Permitía que le dieran pequeñas cantidades a Ceni cuando hacía algo bueno. Pensé que la ayudaría, pero ella lo manipuló a su manera. Deberías quemar esto.
Melodie y yo intercambiamos miradas.
—¿Estás hablando de la magia de Cenicienta? —pregunta Melodie.
—¿La magia blanca? —digo yo.
—Quema eso. —Helena hace un gesto con la muñeca y tira el papel a un lado de la cama—. No es bueno para nadie.
Me abalanzo para recuperar la página.
—¿Pero puede hacer lo que necesito? ¿Puede restaurar mi magia?
—Si no estuviera en mi lecho de muerte, te mentiría. Pero... sí. Puede hacer casi cualquier cosa, buena o mala. Solo recuerda, es por esta cosa que Ceni se convirtió en tu reina. Es muy peligroso.
Me hormiguean las yemas de los dedos sobre el papel y lanzo una intensa mirada a Melodie.
—¿Puedes estar lista en cinco minutos?
Melodie asiente.
Helena parece soñolienta. Deja caer la pipa sobre la mesilla y apoya la mejilla en la almohada. Sus delgados párpados empiezan a caer.
—Tengo otra pregunta —digo en voz alta.
—¿Mmm?
—Dijiste que podías contarme algo sobre la bruja. ¿Qué sabes de ella? ¿Puedes decirme cómo puedo encontrarla?
Helena mantiene los ojos cerrados. Su pecho sube y baja, apenas perceptible. Cuando habla, lo hace como un lento y ronco murmullo.
—Solo... un niño... puede encontrar a la bruja.




Capítulo 36
Caminamos medio día por un terreno empinado hasta las regiones más altas donde se encuentra la nieve. Las montañas se elevan en el lado este, detrás del pueblo. Durante la subida casi no hablamos, nos concentramos en respirar. El aire se volvía más frío a medida que avanzamos hasta que nuestra respiración sale de nuestra boca como nubes blancas. Cuando llegamos a la cumbre, llenamos de nieve cada centímetro de los cubos, presionándola con los nudillos. Luego, comemos un poco de queso viejo.
El sol está a la altura de nuestros ojos cuando empezamos a bajar. Cada una lleva un cubo de nieve. Sé que se habrá derretido un poco para cuando hayamos llegado a casa, pero espero que gran parte de ella permanezca congelada.
Melodie parece más cansada que yo mientras bajamos por la ladera rocosa.
—¿Te arrepientes de haber venido? —le pregunto.
Ella niega con la cabeza.
—No estoy acostumbrada a caminar tanto y me cuesta respirar. —Está envuelta con una pesada capa y una capucha y, al igual que yo, lleva unas botas gruesas. La punta de su nariz se ha puesto roja. Es difícil creer que estemos a mediados de primavera en nuestro reino cuando aquí parece pleno invierno.
—El aire parece escaso —digo. Pero tenemos una bonita vista del reino bajo nosotros, la distancia difumina su triste decadencia. Tenemos tejados puntiagudos y torres de iglesia que contemplar, cuadrados marrones de viejas tierras de cultivo y el palacio que lo corona todo. Incluso El Bosque se ve pintoresco desde aquí.
—¿Cuánto tiempo llevas viviendo con la anciana? —le pregunto.
—Varios meses —dice Melodie—. Me resulta muy extraño volver a esa casa. Sigo esperando ver a mi madre. En el vestíbulo. En el salón. En su cama. Le gustaba tejer en la cama.
—¿La echas de menos?
Melodie guarda silencio unos segundos.
—A veces sí. Pero era una mujer dura. No había dulzura en ella. Valoraba la elegancia y el porte. Siempre sentí que la defraudaba.
—¿Es verdad que Cenicienta la mató?
Melodie asiente sin expresión.
—La apuñaló frente a mí. —Hay otra larga pausa—. Pero mi madre era cruel con ella, muy cruel. No me gustaba, pero no sabía cómo detenerla.
—A mi madre también la asesinaron —digo.
Melodie parece sorprendida.
—¿La reina?
Asiento con la cabeza.
—A nosotros nos dijeron que murió por causas desconocidas.
Resoplo.
—Desconocidas para el reino. Mi padre la estranguló.
—¿El rey Edgar? ¿Estás segura?
—Sí. En cierto modo, también ocurrió delante de mí. —El Espejo me mostró el asesinato de mi madre. Pero no pienso hablarle de eso—. Mi padre engañó a todos sobre la clase de hombre que era.
—¿Odias a tu padre ahora? —pregunta Melodie.
Suspiro y niego con la cabeza.
—Debería. Pero la mayoría de mis recuerdos de él son buenos. Me mostró su lado bueno, supongo.
La bajada resulta igual de agotadora que la subida, sobre todo cargando cubos de nieve. Nos aferramos a unos árboles delgados mientras descendemos a través de un escaso bosque en la ladera. Habíamos salido del sendero de la montaña para encontrar los ventisqueros más bajos pero el terreno es traicionero. Sería fácil torcernos un tobillo aquí.
—Recuerdo muy poco a mi propio padre… —dice Melodie—. Solo tenía cuatro años cuando murió, recuerdo mucho mejor al padre de Ceni. Era un buen hombre. Tenía una voz cálida y se reía mucho. Solía abrazar a Ceni todo el tiempo, mientras que Lunilla y yo solo recibíamos palmaditas en la cabeza. Quizás creía que no queríamos sus abrazos. Pero en realidad, a mí no me habría importado. Me caía muy bien y lloré cuando murió, aunque no dejé a Mamá ver mis lágrimas.
—¿Cenicienta también lo mató?
—Oh, no. —Melodie niega con la cabeza—. No, ella adoraba a su padre. Era la única persona que la comprendía de verdad.
Pienso en eso. No puedo decir que alguna vez me haya sentido comprendida por mi padre. Ni siquiera lo veía mucho. Siempre estaba en otra parte del palacio o del reino haciendo quién sabe qué. Si pudiera hablar con él ahora le preguntaría una cosa: ¿pensó en mí el día que asesinó a mi madre? ¿No pensó que yo la necesitaba? ¿En que la quería? Mis dos padres desaparecieron de mi vida sin avisar y sin despedirse. Aún me pregunto qué le hizo Cenicienta. Si fue capaz de matar a su propia madrastra, no dudaría en matar a su marido. Pero nunca me dijo cómo lo hizo.
Mis pensamientos se han vuelto pesados y aún nos quedan kilómetros por recorrer. Decido cambiar de tema.
—¿Cuánto tiempo crees que le queda a la vieja?
Melodie niega con la cabeza.
—No estoy segura. Podría morir en cualquier momento. Pero creo que está resistiendo, esperando a ver a Ceni. O quizás solo esperando que alguien encuentre su pipa.
—¿Su pipa?
—Su pipa mágica. La que le robó Rapunzel.
Me quedo atónita.
—¿Rapunzel hizo eso? —Es una magnífica noticia. Si Rapunzel tiene esa pipa significa que no ha estado totalmente indefensa. Tal vez así fue cómo escapó. Tal vez aprendió a usar la pipa para protegerse.
—Helena está furiosa por eso —dice Melodie—. Ella usa una pipa ordinaria ahora para fumar. No tiene magia.
—Hmm —digo, no escuchando realmente. Rapunzel ya tenía algo de magia innata en sus lágrimas. Esa pipa en sus manos podría significar muchas cosas. Y se siente bien, muy bien, saber que ella venció a Helena.
Melodie pide que paremos y dejamos los cubos para descansar las manos. Echo un vistazo al ocaso, sabiendo que ya habrá anochecido cuando lleguemos a casa. Solo espero que la nieve aguante hasta entonces. Pienso guardarla en el almacén de debajo de la panadería, ya que siempre está fresco. Al amanecer empezaré el hechizo.
Me masajeo los dedos doloridos.
—¿Qué harás? ¿Cuando la vieja se haya ido?
—Sinceramente, no lo sé. Me gustaría irme del reino con Kay. Pero más allá de eso.... —Se encoge de hombros—. La verdad es que no fui educada para mucho. El objetivo era que me casara con un noble. Solo aprendí a tejer un poco. Sé un poco de música y de pintura.... pero no sé hacer nada especial. Y no sé si Kay vendrá conmigo. Ya es un hombre adulto, así que....
—Te sientes perdida —le digo.
Ella asiente. Luego se encoge de hombros, como si no importara.
Levantamos los cubos y continuamos bajando.
—Sé que no es una gran ambición —digo—. Pero planeo ser la reina. Siento que es mi deber restaurar el reino a lo que era. Por eso necesito recuperar mi magia de hielo.
Melodie asiente.
—Siempre pensé que tú deberías haber sido la reina. Tú eras la heredera legítima. Lunilla era demasiado egoísta. Ser reina era para su propio beneficio, no para el reino. Si recuperas el trono, tienes mi apoyo.
Le regalo una sonrisa.
—Gracias. —Melodie sin duda se ha ganado mi favor hoy—. ¿Crees que Lunilla opondrá resistencia?
—Sin duda.
Me río.
—¡Entonces que lo intente! Es la bruja la que me preocupa más porque tiene su propio poder. No sé de lo que es capaz.
—Oh... Tuve una idea sobre eso —dice Melodie—. Cuando hablabas con Helena esta mañana te confirmó que harás magia blanca, ¿cierto? ¿Como la que usaba Cenicienta?
Asiento con la cabeza.
—¿Y recuerdas que dijo que solo un niño podría encontrar a la bruja?
—Sí, claro.
—Recuerdo cómo esa magia cambió a Cenicienta —dice Melodie—. En ese entonces no sabía la causa. Su cabello cambió de color de rubio pálido a dorado. Su nariz se volvió cada vez más perfilada. Sus ojos se volvieron cada vez más azules. Pero lo que también recuerdo es que gran parte de su cuerpo se encogió. Sus orejas se hicieron más pequeñas. También su cintura y sobre todo sus pies.
Asiento con la cabeza.
—Sus pies eran ridículamente pequeños.
—Lo que quiero decir es que ella podía hacerse más pequeña. Si la magia blanca funciona, tal vez tú también podrías hacerte más pequeña. Pequeña como una niña, por ejemplo. Y entonces tal vez...
Jadeo, comprendiendo de inmediato.
—Oh, mis estrellas.




Capítulo 37
Al amanecer, estoy en cuclillas junto a mi cama cubriéndome la boca con ambas manos. El cubo está frente a mí. Y en lugar de nieve, ahora hay un líquido blanco, espeso como la nata y brillante como un diamante. Ha funcionado. Al menos... creo que ha funcionado. Mezclé los pétalos de rosa blanca. Puse el cubo bajo los primeros rayos de sol. Recité el lenguaje de las hadas dos veces para asegurarme de que funcionara. Y la nieve y los pétalos se fundieron ante mis ojos y se convirtieron en una sustancia blanca y brillante. Mi corazón está palpitando de miedo. Pero también de orgullo.
¿Quién es impotente ahora, Hunter?
Lo siguiente que debo hacer me aterra; tengo que beberla sin saber lo que me hará. Podría morir instantáneamente o caer en un largo sueño, como Cenicienta. Todo esto podría ser otro de los trucos de esa horrible anciana.
Bajo las escaleras y cojo un cucharón de la cocina. Mis pasos son deliberadamente lentos al volver. ¿Qué es lo peor que podría hacerme? ¿Matarme? No, hay cosas peores. Bajo el cucharón al cubo, pensando en Hansel. Si él puede cazar brujas, yo también. Y si esa bruja es Cenicienta... le llevaré su cabeza.
Levanto la cuchara y olisqueo la sustancia con cuidado. El olor es dulce y atrayente, pero es así como también huelen algunos venenos. Expresa tu deseo en voz alta, dice el libro. ¿Por qué? ¿Acaso esta sustancia blanca puede oírme? Todo esto me parece una tontería. Me alegro de que nadie esté viéndome porque me siento muy estúpida haciendo esto.
—Me gustaría... recuperar mis poderes de hielo —le digo a la cuchara—. Y... necesito verme como una niña, si es posible.
Me tiembla la mano al llevarme el cucharón a los labios. El sabor es refrescante, un poco afrutado, y fluye suavemente por mi lengua. Lo bebo todo con facilidad.
Siento un cosquilleo en el pecho, cálido y tranquilizador. Me miro las manos, pero no pasa nada. Vuelvo a llenar el cucharón, repito mi petición y bebo. Otra vez el cosquilleo. Pero nada cambia.
Tras un tercer intento, cojo un vaso de agua que tenía junto a la cama. Entrelazo mis manos alrededor del vaso y miro fijamente el agua, deseando que la magia del hielo fluya a través de mis manos hasta el vaso. Congélate, pienso. Congélate. Congélate.
Por favor.
Pero no pasa nada. Mis manos se mantienen cómodamente calientes.
Maldiciendo, me levanto y arrojo el vaso al otro lado de la habitación. ¿POR QUÉ? ¿Por qué nunca me funciona esto? Ni siquiera pude hacer esa estúpida Manzana del Amor hace años atrás. Solo quería demostrarles a todos que aún tengo poder. Pero no lo tengo.
Me quito las botas y me tiro a la cama, secándome las lágrimas. Pasé toda la noche en vela para hacer este miserable hechizo por miedo a perderme el amanecer. Ahora estoy cansada. Cansada de ser derrotada. Cansada de ser impotente. Cansada de ser Blancanieves.




Capítulo 38
Abro los ojos de golpe, se sienten un poco legañosos. Me los froto con el dorso de la mano. El cielo se ha nublado mientras dormía, confundiendo mi sentido del tiempo. Pero el vacío de mi estómago me dice que ya ha pasado la hora del desayuno. Suspiro, dándome cuenta de que ya no hay más pan de jengibre y tendré que salir a buscar comida. ¿Por qué le pedí a Kay irse?
Me apoyo sobre los codos y al instante noto que algo es diferente. Siento el cuerpo ligero como la paja. Me miro los pies, preguntándome por qué los dedos me llegan solo hasta la mitad de la cama y están ocultos bajo metros de tela blanca. Con un grito ahogado, levanto la pierna y tiro de la falda del vestido. Veo una pierna corta, delgada y suave, con un pie diminuto al final.
La pierna de una niña.
En un abrir y cerrar de ojos, me lanzo fuera de la cama y me arrastro por el suelo hasta encontrar un fragmento del espejo roto. Mis manos se pierden dentro de unas mangas largas y caídas. Me las remango para agarrar el fragmento de espejo más ancho que encuentro y ponerlo frente a mí.
¡Jajaja! Una risa estrepitosa estalla de mí. Es la risa de una niña.
Oh, mis estrellas, ¡mírame! ¡Soy yo! Tal como era cuando tenía ocho años. Mis mejillas redondeadas, mi sonrisa con hoyuelos, la plumosa extensión de mis cejas sin depilar. Incluso el diente de leche que me falta abajo. He vuelto a ser una niña, una niña de verdad. Nadie diría lo contrario.
Estoy temblando de la emoción. Esto es como empezar de nuevo, se siente como una segunda oportunidad en la vida. ¡OH! ¿Será que mi magia de hielo también ha vuelto? Arrojo mi ágil cuerpecito escaleras abajo, casi cayéndome sobre mi vestido absurdamente largo. Mi impaciencia también parece infantil. Me apresuro a llegar a la cocina con la falda recogida entre los brazos. Y vuelvo a reírme. ¡El fregadero está muy alto! Arrastro el banquillo de la mecedora y lo coloco debajo de él. Bombeo la palanca y uso mis manitas para coger el chorro de agua que sale del grifo. Miro fijamente el agua entre las palmas de las manos. Congélate, pienso. ¡Congélate! ¡Congélate! ¡Congélate!
No pasa nada. Pero mis manos se vuelven dolorosamente frías, como solían hacerlo. ¡Eso es una buena señal! ¡Es algo! Puedo trabajar más en esto más tarde.
Pero primero lo primero: necesito un vestido que me quede bien. Me apresuro a salir y busco ropa de niña en los pisos de arriba de las tiendas de la calle. En la tercera tienda encuentro un vestido de niña de color rosa cereza. Me hubiera gustado que fuese blanco, pero este parece ser de la talla adecuada. Me quito mi enorme bata y me echo encima el vestido. Me dirijo a un largo espejo de pared y sonrío ante mi reflejo. En realidad soy una niña muy guapa. Mira qué piel.
Encuentro un par de cómodos mocasines blandos que me quedan bien y una cinta para el pelo que no usaré. Siempre me ha gustado llevar el pelo suelto. Lo único que me falta es una capa que me abrigue. Supongo que la chica que vivía aquí se la llevó consigo.
—Hola, Blanquita —le digo al espejo. ¡Mi voz es tan graciosa! ¿De verdad sonaba así? Digo una serie de frases al azar hasta que puedo oír mi propia voz sin reírme. No quiero parecer una lunática.
Bajo rápidamente las escaleras y tengo la suerte de encontrar tiras de carne de cerdo seca en la cocina. Mastico una y vuelvo corriendo a la panadería. El impulso de correr es irresistible. ¡Es tan fácil!
En la panadería, me obligo a ir más despacio. Me siento en el umbral, con la respiración acelerada e intento pensar. Estoy demasiado impaciente. Y es difícil de controlar. ¿Mis emociones se habrán convertido también en las de una niña? ¿Mi mente también?
Puedo recordarlo todo. Mi paseo a las cumbres con Melodie. El tiempo que pasé con las hadas. Mi vida en la torre con Rapunzel. Así que no he perdido mis recuerdos. Y soy consciente de lo que debo hacer ahora: encontrar a la bruja. Pero me siento tan impaciente como un cachorro por empezar.
Por lo que parece tengo el intelecto de una mujer y las emociones de una niña. Pero la línea entre ambos es borrosa. ¡Quiero ir al Bosque ya mismo y encontrar a la bruja! Pero necesito elaborar un plan. Necesitaré escribir una carta, en realidad dos. Entro, cojo el cuaderno de contabilidad y me subo a la mecedora, con mis pies bailando sobre el suelo. La primera carta es para Hansel. Le cuento todo, describo con detalle mi aspecto, por si intenta encontrarme. Mi rasgo más revelador siempre ha sido la palidez de mi piel. Si duda de mi historia, no tiene más que mirar el garabato infantil de mi letra. Recuerdo cómo siempre escribía las «m» demasiado anchas.
Luego, le escribo a Rapunzel. Esto es mucho más difícil. Le digo que estoy intentando detener a la bruja para que ella pueda volver a casa. Le digo que la echo de menos y que espero que esté a salvo. Y le digo que si me pasa algo... que recuerde siempre que soy su hermana. Es todo lo que soy capaz de decir. No me resulta fácil expresar palabras de amor.
Cojo mi cuchillo de caza y uso la cinta de cabello para atarlo a mi cintura. Parece entrada la tarde cuando salgo y el cielo anuncia otra noche de ligera lluvia. Me dirijo a casa de Cenicienta, divirtiéndome al ver cómo el pueblo parece drásticamente más grande. Cuando llamo a la puerta, Melodie abre y me mira fijamente.
—¿Sí? —pregunta, sin reconocerme en absoluto.
Sonrío.
—Tu idea ha funcionado.
Arquea las cejas. Luego se sobresalta, ahogando un grito.
—¿Blancanieves?
—¿Qué te parece? ¿Soy guapa?
—¡Funcionó! —Melodie exclama. Últimamente tengo una suerte tremenda para producirle emociones reales.
—Ha sido una idea brillante. Ahora voy a ir a buscar a la bruja. Pero quería darte esto. —Le tiendo las dos cartas—. Si no vuelvo, por favor, dale una a Rapunzel y otra a Hansel, si por casualidad te los encuentras. Puede que él venga a buscarme, si logra escapar del palacio. Solo quiero que sepan lo que ha pasado.
—¿Este hombre está en el palacio? —pregunta Melodie.
—Es un prisionero de la Bestia. Si te sientes intrépida, podrías ir allí y colarlo por debajo de la puerta de la cocina. Pero no te pediré eso. Solo mantén las cartas a salvo.
Melodie toma las cartas.
—¿Vas a ir sola al Bosque?
—Ese era el plan.
Su cara muestra un atisbo de diversión.
—No seas tonta, jovencita, eres demasiado joven para vagar sola por El Bosque. Espera aquí.
Sonrío. Melodie me ha caído bien. Es cien veces mejor que Cenicienta.
Sale lista con su capa. ¡Ahora es mucho más alta que yo! Por suerte, no intenta cogerme de la mano. Mientras atravesamos las calles, me doy cuenta de que la brisa húmeda no me hace temblar. Es otra buena señal. Pero no soy inmune al miedo. A medida que nos acercamos al lado sur del Bosque, se me empieza a secar la boca. Empiezo a pensar en lo que nos espera.
—¿Y tu magia? ¿La recuperaste? —pregunta Melodie.
Le muestro mis manos y me las froto.
—Están frías. Y duelen. Lo cual es lo que suele pasar antes de que salga magia de ellas. La última vez... fue necesaria la muerte de alguien para despertar mi magia. Realmente espero no necesitar eso de nuevo.
—Tal vez solo necesitas experimentar emociones fuertes —dice Melodie—. Eso quizás podría ser algo bueno.
—No lo sé. —Nos adentramos en El Bosque, bajo un entramado de ramas desnudas. Melodie se detiene y me pone la mano en el hombro.
—Entonces no deberías hacer esto. Sin tu magia es peligroso.
—¡Noooo! —Sueno exactamente como una niña llorona—. Tengo que ver quién es. Luego volveré, liberaré a Hansel y cazaremos juntos a la bruja. Mis poderes de hielo tienen que volver en algún momento.
—¿Y si no vuelven? ¿Y si la bruja no te deja ir?
Pienso en los dos niños que vi. Ellos pudieron irse. Solo tengo que evitar cualquier encantamiento que esté usando con ellos.
—Si no vuelvo, díselo a Hansel —digo.
A Melodie no le gusta la idea, pero no intenta detenerme. Seguimos por El Bosque hasta que llegamos al sendero donde vi desaparecer a los niños. Me vuelvo hacia Melodie.
—Creo que no deberías seguir.
—¿Por qué?
—Porque me parece que este sendero es como una especie de cruce. Si paso con un adulto, puede que no pueda verlo. Solo tienes que ir a casa. No sé cuánto tiempo necesitaré, pero si no me ves en unos días, asume que algo ha pasado.
Melodie me mira fijamente, conflictuada.
—Te ves tan pequeña.
Sonrío.
—Solo soy pequeña por fuera. Adiós, Melodie.
Giro por el estrecho sendero sin volver la vista hacia ella. No quiero perder el valor. Los abedules muertos se inclinan sobre mí, algunos están caídos sobre el sendero, y entonces mi corazón empieza a flaquear. Ya hice este viaje una vez, para matar a Cenicienta. Ahora lo estoy haciendo de nuevo porque si es ella, si de verdad es ella la bruja tal y como sospecho.... Suspiro y cierro los ojos. Espero poder hacerlo.
El sendero se curva alrededor de unos robles muertos y me detengo en seco. La niña, la que vino a pedirme pan de jengibre, está en el sendero, a menos de diez pasos de mí. Está recogiendo hojas muertas del suelo, metiéndolas en una cesta. El hecho de que pueda verla me da un vuelco en el corazón. Debo de haber cruzado la barrera.
La niña se levanta y me mira.
—¿Eres una amiga? —pregunta, inclinando extrañamente la cabeza.
Me tiembla la voz al responder.
—Sí, sí, soy amiga.
Sonríe mecánicamente y me tiende la mano.
—Aquí todos somos amigos. Ven conmigo.
—¿Por qué?
—¿No tienes hambre? —pregunta.
Casi cualquier niño perdido tendría hambre, especialmente en estos días. Así debe ser como la bruja los atrae.
—Sí —le digo—. Mucha hambre.
La niña se acerca a mí y me agarra la mano. No me gusta. Pero siento mis dedos palpitar con frío y necesito que eso pase para poder sacar mi magia. Así que la dejo guiarme. Mientras camino con ella, no me habla ni tampoco me mira con sus ojos grises e inexpresivos. Su mano libre aún sostiene la cesta de hojas muertas y empiezo a preguntarme para qué serán.
La cabaña de los Enanos se ve como si nunca hubiera desaparecido: una gran casa de dos plantas, con tejado de paja y ventanas escondidas bajo los aleros. Incluso la vieja carretilla que tenían junto a una pared sigue allí. En realidad, el lugar parece bien cuidado. El camino está barrido, las ventanas están limpias, el patio de tierra está libre de cosas desordenadas. Veo al niño del pan de jengibre cerca del borde del claro, sacudiendo una pequeña alfombra. Se detiene y me mira fijamente.
Mi corazón late tan fuerte que me pregunto si la niña puede oírlo. Ella solo me recita «No tengas miedo» como un cántico. Y me siento como si fuera a vomitar la carne de cerdo seca que comí. ¡Malditas sean estas emociones juveniles! No quiero ver a Cenicienta y menos como una bruja ciega. Ya era bastante inquietante en sus mejores tiempos.
En la puerta, mi valentía me abandona y me alejo de un tirón de la niña.
—¿Qué clase de lugar es este?
—Un hogar para amigos. Un lugar donde recibir refugio y amor —recita la chica—. Quiero que conozcas a nuestra Mejor Amiga. Ella es la que nos cuida.
No soy capaz de hablar. Agarro el cuchillo con las manos heladas. Si es ella... si realmente es ella... no sé qué haré. Nunca me había dado cuenta hasta este momento del miedo que le tengo a Cenicienta.
Nunca he estado dentro de la cabaña de los Enanos. Cuando la niña abre la puerta, veo una habitación grande con una chimenea. Una niña pequeña que nunca había visto barre el suelo. Un niño está colocando platos en una larga mesa de madera. Otro niño le da un vaso de agua a una persona que está sentada en un silla de respaldo alto, frente al fuego.
La bruja. 
Basta una mirada. Está mirando al fuego, pero conozco la parte de atrás de esa cabeza roja. Conozco esa mano, enroscada en el brazo de la silla. Conozco esa mejilla y esa mandíbula. Conozco a esta bruja. Y no es Cenicienta.
Oh... mis... estrellas.
Me acerco a la silla, sintiendo que mi corazón se parte y se desangra. La niña del pan de jengibre anuncia que ha traído una nueva amiga. «Qué bien», dice la bruja, dejando su vaso de agua a un lado y volviendo la cara hacia mí. Una cara cuatro años más vieja que la última vez que la vi. Las yemas de mis dedos se vuelven azules mientras miro fijamente a la ruina llena de cicatrices que una vez fue mi hermana.
Rapunzel.




Parte 3: Rapunzel
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Capítulo 39
Hoy me han traído una nueva amiga. Una niña. Esto me alegra. Me resulta mucho más fácil hablar con niñas. Los niños son algo extraño para mí. Nunca conocí a ninguno en toda mi vida, excepto Kay. Y él no me quería.
La quería a ella.
Enfoco mi atención en la nueva amiguita, deseando poder verla. No ha hablado pero sé que está ahí. Todos suelen ser tímidos al principio.
—Hola, amiguita. Me llamo Zelly. —Sonrío pero mantengo mi mirada baja. Scarlet me ha dicho que tengo muchas cicatrices. No quiero asustar a la niña nueva.
Hay una pausa.
—Hola… —dice la niña. Suena joven, más o menos de la edad de Scarlet. Me agradan más los niños que tienen menos de diez años.
—¿Cómo te llamas? —Quiero alcanzarla, hacerme una idea de su altura y forma. Pero es demasiado pronto. Aún no ha bebido el agua de rosas.
Hay otra pausa.
—Blan... quiero decir, Bian… Bianca.
Sonrío. Los niños suelen tartamudear cuando me conocen. A veces lloran. Pero ésta no parece llorar.
—¿Dónde están tus padres, Bianca? —Intento averiguar todo lo que puedo antes de darles el agua de rosas. Averiguar quién podría estar buscándolos. Necesito mantenernos a salvo y que no nos molesten.
—No tengo padres —dice Bianca.
Perfecto.
—No los necesitas —digo suavemente—. Yo también crecí sin padres. Solo tenía una hermana. ¿Con quién vives?
—Con nadie —responde.
—Bueno, no pienso que hayas podido vivir sola —digo, desconcertada. Al menos, no que yo sepa. Pero, por desgracia, he conocido muy poco de la vida, de cómo vive la gente normal. Así que tal vez existan niños que viven solos. Yo no lo sabría.
—No es importante —oigo decir a Bianca—. ¿Qué quieres de mí?
Es una pregunta extraña. Los otros niños nunca dijeron algo así. Por lo general, me dicen lo que ellos quieren: ¡Quiero a Mamá! ¡Quiero ir a casa! Hasta que beben el agua de rosas, claro. El agua de rosas lo arregla todo.
—Solo intento conocerte —le digo con voz alegre. He descubierto que a los niños les gusta que les hablen así—. Dime, ¿sabes hacer magia?
—No —responde Bianca—. Solo soy una niña normal.
—Bueno, me alegro de que hayas venido, Bianca. Aquí todos somos amigos y cuantos más amigos tengamos, mejor. Nunca te sentirás sola.
—¿Eres la madre aquí? —pregunta.
¡Otra pregunta extraña! Esta niña es inteligente. Me pregunto si me habré equivocado con su edad.
—¿Cuántos años tienes? —pregunto abruptamente.
—Um... ¿ocho? —responde Bianca como si fuera una pregunta.
Eso me tranquiliza.
—No, no soy la madre. Como te dije, aquí todos somos amigos. No hay padres. Y solo hay una regla.
—¿Cuál es? —pregunta Bianca.
Llevo una mano al pecho y levanto la cuerda que cuelga de mi cuello. Aunque no puedo verla, mi pipa mágica cuelga de su extremo. Tengo la cuerda anudada de modo que cuelga de la boquilla.
—Nunca toques mi pipa —digo.
—¿Por qué? —pregunta Bianca.
Al menos esto ya lo había oído antes. A los niños les encanta hacer esta pregunta.
—Es muy especial para mí —digo—. Y nos mantiene a salvo.
—Está bien —dice Bianca sin darle importancia—. Entonces... ¿ahora qué? ¿Me dan una habitación o algo?
Su pregunta me hace soltar una carcajada. ¡Qué niña más graciosa! Los niños siempre son mucho más interesantes antes de beber el agua de rosas. Puede que a esta niña no le dé el agua todavía, me divierte. Además, no parece ansiosa de volver corriendo a su casa. Algunos de los niños tenían que beber el agua de rosas enseguida, sino se escapaban. Y lamentablemente todos pierden su personalidad junto con sus recuerdos.
Es inevitable.
—Vamos a dar un paseo. —Me apoyo en los brazos de la silla y me levanto—. Quiero mostrarte los alrededores.
Oigo a Bianca jadear repentinamente por la nariz.
—¡Te cortaste el cabello! —exclama, casi gritando.
Me quedo paralizada.
—¿Qué?
Para mi sorpresa, siento que mi cabello se mueve, como si me estuviera agarrando un puñado. Ahora solo me llega hasta las caderas, es asquerosamente corto. Antes era una obra de arte.
—Dime qué le pasó a tu cabello. ¡Y a tus ojos! —dice Bianca con una autoridad asombrosa para ser una niña de ocho años.
Me aparto de ella, afrentada.
—No toques mi cabello. No me lo he cortado, lo he perdido. Pero volverá a crecer.
—¿Te volverá a crecer? ¿Totalmente?
¿Cómo... cómo lo sabe? ¿Lo de mi cabello largo? Ahora me siento en guardia e incómoda con esta niña. Es diferente.
—¿Me conoces de alguna parte? —Incluso ciega, sé que parezco drásticamente diferente. Con mi cabello desaliñado, mis ojos llenos de cicatrices y mi ropa sombría, no me parezco en nada a una princesa. Ahora prefiero los chales negros que me llegan a las rodillas y los vestidos marrones o grises, como los tonos del Bosque. Así que me resulta difícil creer que me reconozca.
Bianca guarda silencio durante tanto tiempo que me pregunto si se habrá escabullido. La oigo suspirar.
—Solo me resultas familiar. ¿Por qué no me enseñas el lugar, como dijiste?
No me gusta cómo me habla. Autoritaria. Sin miedo. Puede que necesite darle el agua de rosas antes de lo que pensaba.
Pero siempre les muestro el lugar primero. Incluso sin mi vista, conozco bien la casa. Los niños mantienen la casa en orden para que no me tropiece con un zapato o una silla mal colocada. Ahora puedo oírlos haciendo sus tareas en silencio. Siete amigos. Con Bianca ahora serían ocho. Kay me dijo una vez que Bella siempre tenía «muchos» amigos. Pues yo tendré más. Y nunca me dejarán.
No me toma mucho tiempo mostrarle a Bianca la cabaña y la habitación donde dormirá. Ese no es realmente el objetivo del recorrido. Siempre llevo a los niños nuevos al patio de atrás cuando terminamos. Para poder verla.
No fui del todo honesta cuando dije que no había padres aquí.




Capítulo 40


El aire huele a lluvia inminente cuando abro la puerta trasera, llevando a Bianca de la mano. No me preocupa que nadie nos vea. La pipa de la vieja es potente y nos ha mantenido a todos bien escondidos.
—¿Por qué estamos aquí fuera? —pregunta Bianca. Oigo una nota de desagrado en su voz.
—Quiero enseñarte algo —le digo—. Tengo algo muy especial que guardo aquí.
—¿Qué es…? ¿Eso? —pregunta Bianca, deteniéndome con un tirón de la mano.
Suspiro.
—Recuerda que no puedo ver. ¿A qué te refieres?
—A esos rosales azules junto al muro de la cabaña —dice Bianca—. Se parecen a los del palacio. ¿Son rosas mágicas?
—Así que has estado en el palacio. —No me sorprende demasiado. Habla como la hija de padres ricos y probablemente presumidos—. Sí, las planté yo misma. ¿No son preciosas?
—¿Para qué las tienes si no las puedes ver?
—Quizás simplemente porque me gustan —digo, imitando su tono agrio. Vuelvo a tirar de su mano—. Pero no es eso lo que quería mostrarte. ¿Has oído hablar de la Reina Maldita?
Siento su resistencia de inmediato; me tira del brazo.
—¿Has oído hablar de ella? —vuelvo a preguntar.
—Sí —dice Bianca sin el menor interés.
—¿Sabías que duerme en mi jardín?
—¡NO quiero verla! —Bianca se para en seco y me hace detenerme. Su mano, atrapada dentro de la mía, se vuelve fría como el invierno en cuestión de segundos. Debe de tener miedo.
—¡No te preocupes, no es un cadáver! —Algunos de mis amigos pensaron esto al principio y tenían miedo de verla—. Solo está durmiendo. Y es muy guapa, creo que te gustará verla.
—No. No me gustará —dice Bianca.
Pero con más persuasión, consigo hacerla avanzar. El ataúd de cristal está a medio camino, levantado sobre patas de metal. Pongo la mano sobre el cristal. Como de costumbre, la tristeza me invade, junto con el frío.
—Esta es la Reina Maldita.
—Hmm —dice Bianca.
—También es mi madre. —Me sorprende que Bianca no reaccione. Normalmente suele hacer algún comentario.
—¿La ves?
—Sí. —Bianca está claramente molesta.
—¿No te parece guapa?
—Me da igual.
Mantengo la mano en el cristal.
—¿Podrías describírmela? Solo la he visto una vez y no la recuerdo mucho. ¿Puedes decirme cómo es?
Oigo un largo suspiro de Bianca.
—Parece tranquila. Como si estuviera teniendo sueños agradables. Su piel parece suave y sana.
Me sorprende que haya dicho tantas cosas. Cuando le pregunto a los otros niños qué aspecto tiene Cenicienta usan términos simples como «agradable» o «guapa». No la describen.
—¿Sana? ¿Sana cómo? —pregunto.
—Tiene un color sano. Sus mejillas son rosadas. Sus labios parecen húmedos. Su frente es suave y serena.
—Háblame de su cabello —digo, ansiosa.
—Es rubio... un rubio dorado, no tiene ni un solo cabello oscuro. Se extiende con gracia alrededor de su cara, sobre la almohada. Lleva puesta una preciosa diadema negra con pequeños cristales en la punta...
Cierro los ojos mientras escucho. Palabras. Palabras que pintan imágenes. Es algo que ansío más que la comida. Durante los largos y solitarios años que viví en la torre mis únicos compañeros fueron los libros. Viví entre la gente y los lugares que ellos crearon para mí. Cuando perdí la vista, perdí mucho más que mi capacidad de ver. La ceguera me quitó los libros. La idea de no volver a leer me aterroriza cada vez que pienso en ello.
Dejo que Bianca describa el vestido de seda, los zapatos de punta, las manos delicadamente entrelazadas. En mi mente, hace más nítido un recuerdo que se había vuelto borroso, es como mirar a través de un cristal empañado por tu propio aliento. Ahora puedo verla en mi cabeza. Mi madre Cenicienta.
La traeré de vuelta.
La pipa no ha funcionado con ella. Mis lágrimas tampoco. Simplemente no sé cómo despertarla. Por eso le pregunté a Bianca si tenía algo de magia. Necesito que mi madre vuelva a mí. Quiero ser la hija de alguien, nunca lo fui. Quiero el amor de una madre.
—¿Podemos entrar ya? —pregunta Bianca.
Asiento y le tiendo la mano.
—Llévame de vuelta, amiguita. Necesito que me guíes.
—Aún no me has contado cómo perdiste la vista —dice Bianca mientras volvemos a la cabaña. Me estoy acostumbrando a su forma mandona de hablar, pero esta vez tiene un tono diferente. Como si mi ceguera la perturbara de algún modo.
—¿Te doy miedo? Lo siento, sé que mis ojos dan miedo.
—No dan miedo —dice Bianca con voz suave—. Solo parecen doler. ¿Te duelen?
—Ya no. Pero, ¿podrías describirlos? Realmente no sé cómo son. Solo sé que dan miedo.
—Tienes los ojos arañados —dice Bianca—. Las partes que deberían ser blancas son de color rojo oscuro y están irritadas. Y pareciera que.... —Su voz se tensa—. Y pareciera como si tus pupilas se estuvieran derramando dentro de tus iris. Es muy triste.
—¿Soy fea?
—Claro que no. Nunca lo has sido.
Hmm... tal vez quiero ser fea, como una verdadera bruja. Dejar que mis heridas se conviertan en mis armas y llevar mis cicatrices con orgullo. Son una señal de que he sobrevivido a lo peor y he salido victoriosa.
Mi pie golpea el umbral de la puerta trasera. Tanteo el pestillo y empujo la puerta hacia dentro, el aire caliente de la cabaña sale despedido y huele a humo de leña. Le abro la puerta a Bianca. Ya casi debe ser la hora de cenar. Espero que Scarlet haya recogido las hojas.
Como siempre, me dirijo a mi silla frente al fuego. El fuego es lo único que aún puedo ver. Solo lo veo débilmente... Es como un resplandor difuso en mi inmutable muro de oscuridad. Solo mi ojo izquierdo puede verlo.
Golpeo la pipa contra el brazo de mi silla y oigo que la actividad en la habitación se detiene de golpe. Los niños saben qué hacer cuando oyen esto. Sus pasos se acercan a mí y oigo cómo sus pequeños cuerpos se acomodan en la alfombra que rodea mi silla. Le pido a Bianca que se ponga a mi lado y le pongo una mano en la espalda, sorprendida de que no se haya tensado al sentir mi contacto. Para ser una recién llegada, parece sorprendentemente cómoda en mi presencia.
—¿Scarlet? —llamo.
—Aquí. —Su voz no está lejos de mi pie derecho. Siempre compruebo dónde está Scarlet. Es mi amiga favorita.
Sonrío a los niños.
—Amigos míos, tengo una noticia maravillosa. Una nueva niña ha venido a unirse a nosotros. Se llama Bianca.
Sigue una larga pausa. Los niños no hablan a menos que yo los incite.
—¿Queréis saludarla? —les pregunto.
—Hola —dicen los niños a la vez.
Le doy a Bianca unas palmaditas suaves.
—Vamos, cariño. Habla con ellos.
—¿Cómo?
—Háblales de ti. Les encanta oír historias. —Sobre todo porque ninguno recuerda las suyas.
—Um... me llamo Bianca. Ya no tengo padres. Vivía en un lugar llamado Panadería Sweeney. Y eso es todo.
—Muy bien —digo, todavía perpleja por cómo una niña pequeña podía vivir sola. Debe ser una niña muy lista.
—Yo... fui allí una vez —dice uno de los niños. Por la voz, sé que es Bessa—. Con mi mamá. Me compró un dulce de manzana.
Oh, azúcar. Se le están pasando los efectos. Ha sido difícil saber cuánta agua de rosas darles. Con Scarlet, mi primer amiga, lo hice tan fuerte que se olvidó de cómo hablar. Me preocupé y lloré durante días, sintiéndome un monstruo. Pero poco a poco, empezó a hablar de nuevo y a recordar cosas. Descubrí que las rosas azules no borran los recuerdos, solo los ocultan. Los niños tienen que seguir bebiéndolo. Lo preparo lo suficientemente fuerte para que dure unos días, porque no quiero hacer daño a mis amigos.
—¿Está lista la mesa, Dilly? —pregunto.
—Sí, Zelly —dice Dilly.
—Bien. Prepárense para la cena, amigos míos. Scarlet, tráeme las hojas.
Oigo a los niños acercarse a la mesa y Scarlet me da la cesta. Palpo el crujiente montón de hojas muertas que hay dentro y cojo mi pipa.
—Dejemos que nuestra nueva amiga elija la cena de esta noche. Bianca, ¿qué te gustaría comer?
—¿Qué? —Su voz viene de detrás de mí, en la mesa de la cena.
—¿Qué te gustaría comer? Pide lo que quieras.
—Bueno... tengo muchas ganas de pollo —dice Bianca.
Agarro la pipa y apunto con la punta hacia las hojas. El primer movimiento de muñeca no funciona. Al segundo intento, siento un cálido zumbido de energía que sale de la pipa. La cesta se hunde pesadamente en mis muslos y huelo el aroma salado del pollo cocinado.
—¡Oh, mis estrellas! —exclama Bianca.
Estaba por levantarme, pero me detengo en seco. Eso ha sido... extraño. Nunca había oído a nadie decir eso, excepto Blanquita. De hecho, Bianca lo ha dicho igual, arrastrando la primera S. Quizá sea una frase común.
Llevo la cesta de pollo a la mesa. En el último momento me decidí por las alitas ya que son mucho más fáciles de comer para los niños. Dejo que Scarlet las reparta, pero el agua de rosas lo sirvo yo. Los niños saben que deben poner sus tazas frente a mí, en la cabecera de la mesa. Les doy de beber el agua de rosas cada tres días.
—¿Dónde estás sentada, Bianca? —pregunto mientras vierto la jarra en las tazas. He aprendido a juzgar por el sonido cuando cada taza está llena.
—Estoy aquí. —Su voz está a mi izquierda, en la esquina del frente. Perfecto. Doy las tazas al resto de los niños pero dejo a Bianca para el final.
—¿Qué es esto? ¿Por qué es azul? —pregunta Bianca.
Me ajusto el chal y me siento.
—Es jugo. Te encantará. Es más refrescante que el agua y también más sano. Te mantendrá a salvo.
—¿Y si solo quiero agua?
—Hoy no tengo. El pozo se secó. —Es una mentira que suele funcionar—. ¡Pruébala! Está deliciosa.
Los niños me han dicho que el agua de rosas parece como un cristal azul claro y que sabe a té dulce. Solo puedo creer en sus palabras, por supuesto. Yo no la bebo.
—No la quiero —dice Bianca en tono de protesta.
Suspiro y niego con la cabeza.
—Eso me pone muy triste. Porque a los niños que no beben agua de rosas les pasan cosas terribles. A uno de mis amigos, de repente... le desaparecieron todos los dedos de las manos y de los pies. Y no pudo encontrarlos en ninguna parte. Estaba muy angustiado. —Levanto la mano y acaricio con calma la pipa que cuelga de mi cuello. Ella entenderá el mensaje. Lo que no le digo es que, una vez que él bebió, le devolví a Dilly sus dedos de las manos y de los pies. Solo los hice invisibles por poco tiempo. Soy una bruja, no un monstruo.
Pero al menos eso silencia a Bianca. Oigo el rasguño de su taza al ser arrastrada fuera de la mesa. A mi alrededor, mis amigos mastican ruidosamente su pollo. Pero concentro mis oídos en Bianca hasta que oigo un chapoteo de agua de rosas cuando inclina su taza e, instantes después, la oigo tragar.




Capítulo 41
Los niños ya están durmiendo arriba, en las habitaciones donde dormían los Enanos. Las camas son tan enormes que caben tres niños cómodamente en una sola. Yo, por otro lado, me he acostumbrado a dormir abajo, en la alfombra trenzada que está frente al fuego. Algunas veces duermo en mi silla, y es allí donde me encuentro ahora, observando una oscilante neblina. Es lo único que aún logro ver con mis ojos y no me gusta pasar tiempo sin poder verla.
Bianca también está durmiendo. Tal como esperaba, se quedó más tranquila después de beber el agua de rosas. Respondió a mis preguntas en el mismo tono monótono en el que me responden todos los niños. Por un rato, esto siempre me hace sentir culpable. Ella tenía una personalidad vibrante. Al igual que Scarlet, sentía curiosidad por todo. A Bessa le gustaba contar historias divertidas. Y Dilly tenía mal genio y me insultaba con ferocidad. Es triste quitarles su personalidad, pero si no fuera por el agua de rosas, todos se irían.
Me siento feliz con mis amigos. Pero sé que no es una verdadera felicidad porque no llega a lo más profundo de mí. Recuerdo cómo me hacía sentir tocar el órgano, sobre todo cuando aprendía una pieza nueva. La satisfacción irradiaba como un sol dorado dentro de mi pecho. Tener a estos niños de amigos no me hace sentir así. Igual los quiero mucho, sobre todo a Scarlet. Pero mi corazón ya no brilla como antes.
Puede ser por la ceguera. Perdí la vista justo cuando empezaba a ver el mundo. ¡Qué retorcido es el destino! A veces me tapo los ojos y lloro salvajemente, sintiendo mis inútiles lágrimas resbalar sobre las palmas de mis manos. Ni siquiera sé cómo son mis amigos. A veces me cuentan cómo son cuando se les pasa el efecto del agua de rosas. Scarlet tiene pecas. Bessa tiene grandes ojos marrones. Dilly es flaco. Pero quiero verlos. Con estas cicatrices y el horror en el que me he convertido, son los únicos amigos que tendré. Blanquita se escandalizaría si me viera. Han pasado cuatro años desde que la vi caer de la torre y ser rescatada por Hunter. Y aunque muchas veces fuese fastidiosa... la sigo echando mucho de menos.
También echo de menos a Kay. El muy idiota. Fue mi primer amigo de verdad. Y yo le gustaba, sé que le gustaba. Pero estaba obsesionado con la estúpida Bella. En realidad me alegro de no volver a «verla» de nuevo. La odio. Pasó por aquí hace un par de semanas. Escuché el sonido insolente de su voz en el patio. Sabía que no podía verme, así que me acerqué sigilosamente. Estaba hablando con un hombre de voz grave... ¡y con Blanquita! Estuve a punto de llamarla, pero mi orgullo me contuvo. Siempre solía decirme que me pasarían cosas malas si salía de la torre. Y ahora mírame. Con un gesto engreído, me diría que ya me lo había advertido.
Hablando de engreída, así era Bella. Alardeando de cómo iba a encontrar a la bruja y matarla. Pensé en convertirla en un escarabajo con cuernos, pero no tendría la satisfacción de poder verla. En lugar de eso, simplemente le disparé con la pipa y oí el delicioso thud de su cuerpo al dar contra el suelo del Bosque.
Sonrío tan solo al recordarlo.
Me levanto y agarro un ala de pollo de la mesa. Pellizco pedazos grasientos y me los meto en la boca. Sabe bien, pero le falta algo de sabor. La pipa me ha estado dando problemas últimamente, lo cual me preocupa. Ya no funciona tan bien como antes.
La pipa contiene una mezcla de mi magia y la de Madriloca. Y algo que comprendí es que al contener mis lágrimas, no puede curar mis ojos. Y por haber lanzado la maldición de Cenicienta, no puede despertarla. Pero, bueno, al menos me ha servido bien para todo lo demás: pude utilizarlo para matar la vegetación para asegurarme de que mis amigos y yo no fuésemos molestados, nos hizo invisibles a la Bestia y a todos los demás, y nunca nos ha faltado comida. Pero en los últimos meses, me ha tomado hacer dos o tres intentos para conseguir que la pipa obedeciera mis deseos. Además, la comida ahora sabe cada vez más insípida. Antes siempre transformaba las hojas en pan de jengibre, pero últimamente no tienen dulzor. Y no puedo vivir sin mi pan de jengibre, así que un día envié a Scarlet y a Dilly al pueblo para ver si encontraban un trozo. Me gustaría saber por qué la pipa se está debilitando. Me pregunto si algo le está pasando a Madriloca.
Me como el pollo hasta dejarlo en los huesos y tiro los restos al fuego. ¿Así que mi querida gemela quiere matarme? ¿Es por eso que sigue aquí? ¿Ahora quiere convertirse en Miss Bella Reina? ¡Pues que lo intente! El reino está bajo mi control, lo que me convierte en la reina. Esta cabaña es mi castillo y ningún adulto puede encontrarnos aquí.
Tampoco la Bestia.
Irónicamente, fue la Bestia quien trajo a Scarlet a mí en primer lugar. Había pasado más de un año cuando empecé a oír gente en El Bosque de nuevo y me había dado cuenta de que la maldición de Bella había sido rota. La Bestia había salido a cazar y atacó a la madre de Scarlet. Scarlet salió corriendo hacia mi cabaña gritando por ayuda, pero para entonces ya era demasiado tarde para hacer nada. Esa fue la primera vez que hice la cabaña invisible: para salvar a Scarlet. Luego le di agua de rosas para que olvidara su trauma. Y entonces se despertó en mí una idea. Llevaba tres años sola y anhelaba compañía. Así que empecé a coleccionar niños perdidos como botones en un tarro. El Bosque se llenó de padres y familiares que buscaban a los niños y gritaban sus nombres. Y mis amigos podían oírlos. Así que tuve que matar las plantas para que los padres se marcharan. Por supuesto, eso puso un límite al número de nuevos amigos que podía conseguir. Pero aún así he seguido encontrándome con algunos, como Bianca.
La Bestia, sin embargo, aún caza en El Bosque. Puedo sentir su olor cuando está cerca. Pero aún no sé cómo matarlo cuando no puedo ver dónde está. Es lo único a lo que aún le tengo miedo.
Tiro de la pipa y siento el hilo tensarse en mi nuca. Hacer esto se ha convertido en una costumbre. La pipa me preocupa más de lo que quisiera admitir. ¿Qué pasaría si dejara de funcionar? No podría proteger a los niños. Perderíamos nuestra única fuente de alimento. Y ya no sería una bruja. Solo sería la Rapunzel normal, ciega y dañada.
Descanso mi cabello frente a un hombro y lo acaricio con mis dos manos. En cierto modo, echo de menos más mi cabello largo que mi visión. Me da más esperanzas. Mis ojos pueden que ya no tengan arreglo, pero aunque me lleve el resto de mi vida, sé que mi cabello volverá a crecer.




Capítulo 42
—Inténtalo de nuevo, Dilly —le digo pacientemente.
Dilly respira hondo e intenta leer lo que está escrito en la página. Puede entender algunas palabras, pero se equivoca constantemente. Intento ayudarle adivinando lo que podría venir a continuación, pero eso parece confundirlo más. No sabía que a los niños campesinos no se les enseñaba a leer.
Hay libros en esta cabaña. Pero no sé qué contienen. ¿Tendrán información que me ayude a despertar a Cenicienta, o a curar esta terrible ceguera? ¿Tendrán al menos buenas historias, reales o imaginarias? Solo quiero oír palabras fluir hasta mi cabeza. Mis amigos apenas me hablan y siento la falta de palabras como una carencia que enferma mi cuerpo.
—Ya basta —le digo a Dilly. Aparte de «leche» no tengo ni idea de lo que está leyendo. Creo que Dilly también se siente aliviado, aunque no lo dice. Dejo el libro a un lado y le pido que vaya a fregar los platos del desayuno.
Me levanto, cansada de estar en mi silla. Me apetece dar un paseo por El Bosque. Normalmente llevo a Scarlet, pero esta vez me decido por Bianca. Apenas ha hablado desde que bebió el agua de rosas, pero tal vez, si la incito, podría describirme El Bosque con sus maravillosas palabras.
Algunos de mis amigos están fuera, cortando leña. Le pido a Bianca que traiga los troncos y llene el cubo que hay junto a la chimenea. Espero hasta cuando trae el siguiente montón.
—Bianca, me gustaría que caminaras por El Bosque conmigo.
—¿Por qué? —pregunta.
—Por ninguna razón en especial. Solo para pasear.
Oigo los troncos caer en el cubo de metal.
—Está bién. Terminaré en diez minutos.
Frunzo el ceño, extrañada. Debería obedecer inmediatamente. Los otros niños nunca me piden que espere diez minutos. Al beber el agua de rosas, no tienen voluntad propia, ni preferencias.
Cuando por fin salimos, no me deja cogerla de la mano. Me guía agarrándome de la manga. Otro comportamiento extraño.
Por lo general no suelo ir muy lejos. Solo camino por unos senderos que probablemente crearon los Enanos, ya que siempre dan la vuelta de regreso a la cabaña. A medida que avanzamos siento por el olor cómo ha cambiado El Bosque sin su verdor, y cómo la frescura ha sido sustituida por la humedad y la podredumbre. Además, no se escucha nada. Los pájaros ya no cantan y eso es lo que más echo de menos.
—Dime, ¿qué te parece El Bosque? ¿Puedes describírmelo?
—Es feo —responde Bianca.
—¿Qué tiene de feo, específicamente?
—Simplemente es feo —vuelve a decir Bianca. Y lo oigo claramente en su voz: un tono de fastidio. ¿Estará fingiendo sonar como los demás niños? Su forma de hablar ha sido monótona, excepto por algunas variaciones como estas. Mis otros amigos no cambian su tono en lo absoluto.
—¿Te bebiste todo el agua de rosas anoche? —pregunto bruscamente.
—Sí —responde Bianca con un tono especialmente monótono.
Aprieto los labios. Era una prueba y no la ha superado. No debería haber recordado que se bebió el agua de rosas. Nunca lo hacen. Debería haber contestado: «No lo sé».
—Vuelve a intentarlo —le digo—. Utiliza más palabras descriptivas. Quiero oír cómo es El Bosque.
—¿Y si no qué? ¿Perderé los dedos de los pies? —dice Bianca, dejando de actuar—. Bien. Se ve muerto en todos los sentidos. No hay colores cálidos y no crece ni una sola hoja. El suelo es un amasijo de hojas y palos. Los animales se han ido... y los árboles los echan de menos.
—¿Los árboles los echan de menos?
—Creo que sí. Parecen tristes y caídos, como madres que han perdido a sus hijos.
Vuelvo la cara hacia el sendero. No tengo nada que decir a eso.
Bianca me suelta el brazo, obligándome a dejar de caminar.
—¿Dónde están los padres de los niños? —pregunta. Aunque no puedo verla, sé que está frente a mí y me la imagino con los brazos cruzados, dando golpecitos al suelo con el pie.
Me encojo de hombros.
—Muertos, supongo.
—No lo creo. La mayoría de estos niños estaban perdidos, ¿cierto? Y tú los atrajiste aquí prometiéndoles comida.
—Son más felices conmigo —digo.
—No es cierto. Sabes que deberías devolverlos a sus familias.
—¡No necesitan a sus familias, me necesitan a mí!
—¿Por cuánto tiempo? Te das cuenta de que crecerán, ¿no? ¿Que se volverán más listos que tú? Tarde o temprano, uno de ellos te desafiará.
Me alejo de ella.
—Mis amigos no harían eso.
—No son tus amigos. Solo son un puñado de niños secuestrados cuyas mentes has borrado con esa miserable agua de rosas. Sí, ¡sé lo que hacen las rosas azules! Debería darte vergüenza.
Me estremezco, sintiéndome herida. Creo que Bianca no me cae bien. Habla como si no fuera uno de los niños, como si fuera diferente a ellos.
—Es hora de volver. —Me abalanzo y agarro el brazo de Bianca, y antes de que pueda detenerme, deslizo mi mano hasta la suya. Me quedo sin aliento—. ¡Tienes la mano helada!
—Lo sé.
—¿Tienes frío?
—Aparentemente no lo suficiente.
No sé qué quiere decir con eso pero no me importa. La agarro fuertemente mientras volvemos a la cabaña. Voy a tener que forzarla a beber el agua de rosas. Sabe demasiado.
—¡Siéntate! —La empujo a mi silla frente a la chimenea. Oigo un golpe y me doy cuenta de que he tirado el libro que Dilly estaba leyendo del brazo de la silla.
—¿Qué diablos hacías con eso? —pregunta Bianca.
—Nada. —Cojo la jarra de agua de rosas del estante que hay sobre la chimenea. Si se niega a beber, la paralizaré con mi pipa—. Era para que Dilly intentara leerlo.
—¿Un libro de recetas? ¿Por qué necesitarías eso cuando haces comida con tu magia?
—No sabía que era un libro de recetas —murmuro. Luego me quedo boquiabierta.
Oh, mi sangre y mis huesos. Bianca sabe leer.




Capítulo 43
Les doy el almuerzo a los niños. Bessa pidió que fuera tarta de chocolate. Es curioso que siempre pidan pasteles y dulces. Pero no me molesta. Siempre que sean felices, me parece bien....
Todavía no me toca darles otra ronda de agua de rosas. Y lo único que me impide obligar a Bianca a beberla ahora es la posibilidad de que olvide cómo leer. Y necesito que lea.
Lo que me desconcierta es que Bianca no intenta huir. Realmente debe ser una huérfana al igual que Scarlet, una niña sin ningún otro lugar a donde ir. Probablemente se queda por la comida.
El pastel es decepcionante. Está demasiado seco y se desmorona por completo. ¿Será realmente culpa de la pipa o será que mis mágicas habilidades culinarias han perdido su toque?
—Bianca, ven conmigo —digo, dejando la mayor parte del pastel sin tocar.
Antes de irnos, me aseguro de dejar tareas para hacer a los otros niños. Si no les digo lo que tienen que hacer, me los encuentro de pie en medio de la habitación, sin hacer nada. Ya no recuerdan cómo jugar.
—¿Adónde vamos ahora? —pregunta Bianca.
—Arriba. Tengo algo que enseñarte.
Unos gruesos escalones de madera suben desde la habitación principal. Pero no es el segundo piso a donde me dirijo. Damos la vuelta y subimos otro tramo hasta el desván y saco la llave que hay sobre el marco de la puerta.
—Hay una sorpresa allí dentro —digo.
—¿Ah sí? —dice Bianca sin real interés.
Empujo la puerta para abrirla.
—¿Qué ves?
—Está oscuro.
Azúcar. Siempre me olvido de eso.
—¿No hay una ventana?
—Solo una. —Bianca se aleja de mí y la oigo abrir una cortina—. Bueno, veo muchos libros.
—Cierto. —Ya había descubierto este desván a ciegas antes, por supuesto, y tuve que tantear a mi alrededor, pero solo por el olor sabía que había un montón de libros—. ¿Qué más ves?
—Es un desván enorme. Los libros están por todas partes: en estanterías, en mesas, en sillas, en el suelo. Pilas de ellos, todos cubiertos de polvo.
—Supongo que a alguien le gustaba leer —digo.
—A Cobre —dice Bianca distraídamente.
Me quedo boquiabierta.
—¿Conocías a Cobre?
—Bueno, ¿quién no? Era el rey.
Sigo junto a la puerta, sujetando la manilla. Me pongo la otra mano en la cadera.
—¿Quién era tu familia, Bianca? ¿Eran altos nobles?
Bianca resopla.
—Bastante altos.
Eso explica muchas cosas, sobre todo su manera de ser tan mandona. Apuesto a que era la hija de un duque.
—Bueno, tengo un trabajo para ti. Necesito saber qué tipo de libros hay aquí. Necesito que los clasifiques y me digas lo que hay.
—¿Todos? —exclama Bianca.
—Todos.
—¿Por qué? ¿Qué estás buscando?
—Cualquier cosa, lo que sea, que hable sobre maldiciones. Especialmente sobre cómo romperlas.
—¿Esto tiene que ver con tu ceguera?
—No.
Su tono cambia.
—¿Es por Cenicienta?
No le contesto.
—Gracias, pero no lo haré —dice Bianca.
Cojo la pipa. No... No voy a amenazarla todavía. Es una mocosa, pero una mocosa útil. Mantendré todo amistoso mientras pueda.
—También pensé que podrías buscar un libro de cuentos —le digo amablemente—. A mis amigos les encanta escuchar historias.
—Con gusto te buscaré un libro de cuentos, pero no leeré sobre romper hechizos —dice Bianca—. La Reina Maldita es malvada.
—Es mi madre.
—¡Pues no es la mía!
Lanzo un profundo suspiro y me aparto el pelo de la cara.
—Está bien. Olvídalo. ¿Puedes correr la cortina, por favor?
En cuanto la oigo alejarse de mí, retrocedo, cierro la puerta de un portazo y meto la llave en la cerradura, haciéndola girar.
—¡Ey! —grita Bianca.
Me arrodillo en el último escalón y acerco los labios al ojo de la cerradura.
—Ordenarás los libros y separarás todo lo que encuentres sobre maldiciones. Te veré a la hora de cenar, y si me complace lo que encuentras... te dejaré comer esta noche.
Golpeo la puerta con la pipa para asegurarme de que el pestillo no gire. Luego bajo las escaleras con cara sombría.
De verdad que lo intenté.




Capítulo 44
Encuentro a Scarlet y la llevo atrás. Quiero un poco de agua y la compañía de una buena niña. El pozo está en la esquina más alejada del patio, casi en El Bosque. Dejo que Scarlet levante el cubo por mí. Las brujas no sacan agua.
—Gracias. —Lleno mi taza y la invito a sentarse junto a mí al borde del pozo. Puede que El Bosque esté muerto, pero al menos el agua es fresca y pura. Sigue siendo refrescantemente fría desde su profundo lugar en la tierra.
—¿Quieres un poco? —Le ofrezco la taza a Scarlet. Ella lo toma y la oigo tragar, lo que me hace pensar en Bianca. Anoche debió de fingir que bebía el agua de rosas. Pequeña pajarita astuta. Averiguaré qué es lo que trama.
—Al menos puedo confiar en ti, Scarlet —digo, sabiendo que no responderá. Siento su calor a mi lado, pero me gustaría poder verla. Una vez, cuando le empezaban a pasar los efectos del agua de rosas, me contó que su cabello es pelirrojo, solo que más oscuro que el mío, y que tiene las orejas puntiagudas. Sin duda es preciosa.
Scarlet me devuelve la taza. Desde donde estamos sentadas, tendría una buena vista de la Reina Maldita en medio del patio. Me imagino el fino perfil de mi madre dormida enmarcado por los bordes de la vitrina.
Suspiro.
—No sé qué hacer. La he tocado varias veces con la pipa recitando diferentes cosas. Pero no se despierta. Alguien que la quiera tiene que besarla. Y no sé si yo cuento. Siento que la quiero. Es mi madre. Pero en realidad nunca la conocí. Así que, en cierto modo, mi amor es imaginario. Blanquita solía decir que nadie amaba a Cenicienta. Pero eso no puede ser cierto, ¿verdad? Si no, ¿de dónde salimos Bella y yo?
Scarlet se encoge de hombros y yo sonrío. Le froto la espalda con la mano.
—Mi padre debió de quererla. Seguro que sí. Pero Blanquita dijo que Cenicienta lo asesinó, así que algo salió terriblemente mal. Una vez vi su retrato en el palacio, el de mi padre... Solo quiero que vuelvan, mis dos padres. Que estemos todos juntos como una verdadera familia. —Suelto una risotada aguda—. Todos excepto Bella.
—Bella —repite Scarlet.
—Sí. Ella es terrible. Sería feliz de no volver a verla. Si hubiéramos crecido juntas... quién sabe. Quizá habría sido diferente.
Scarlet golpea ligeramente los talones contra la pared del pozo. La atraigo hacia mí y beso su cabeza calentada por el sol.
—Vamos adentro.
Espero hasta la cena antes de volver al desván. Empujo un poco la puerta para abrirla.
—¿Bianca?
—Estoy aquí —responde.
—¿Y bien?
Su voz se acerca a la puerta.
—Bueno, ya que tan amablemente te ofreciste a matarme de hambre, decidí cooperar. Estoy organizando los libros, clasificándolos por temas. Así será más fácil.
—¿Encontraste algo?
—No. Como te dije, aún estoy clasificándolos.
Decido que es justo y la dejo salir. En la cena, Bianca me cuenta un poco más de lo que encontró: muchos libros de historia —a Cobre le debían gustar—, algunos sobre agricultura y silvicultura, y algo de poesía, aunque no mucha, dijo. También encontró una colección de cuentos populares muy conocidos. Y más libros de recetas.
—Trae abajo el libro de cuentos populares —le digo.
Mis amigos y yo pasamos una velada tranquila escuchando a Bianca leer junto al fuego. Sonrío, dejando que las bellas palabras calmen mis nervios como el vino. Ojalá pudiera ver cómo disfrutan los niños de la lectura. Una de ellas, Lulie, se sienta junto a mi pierna derecha y apoya la mejilla en mi rodilla. Lo hace a menudo, una costumbre que supongo que tenía con su madre. Lulie es la última niña que encontré antes de Bianca.
Bianca es buena lectora, se expresa lo suficientemente bien. Entre página y página se aclara la garganta, y me acuerdo de que Blanquita hacía eso. Sospecho lo cooperativa que se ha vuelto ordenando los libros. No me fío de esta pequeña astuta. Pero mientras me sea útil, le permitiré conservar sus recuerdos.
Se queda conmigo en la alfombra de la chimenea cuando le digo a todos los demás que vayan a su cama. Cojo un peine de la repisa y me lo paso por el cabello, un movimiento que siempre me ha reconfortado. Incluso con este detestable corte.
—Haré un trato contigo —dice Bianca.
Me paso el cabello frente a mi cara y continúo peinándome.
—¿Sí?
—Si acepto ordenar los libros por ti, ¿aceptas no encerrarme ni obligarme a tomar el agua de rosas?
Vacilo.
—¿Cómo sé que no te escaparás?
—¿Por qué habría de hacerlo? Eres la única persona en este reino que tiene comida.
—¿No quieres volver con tu familia?
—Ya te lo dije. No tengo familia.
Empiezo a creerle. Juego con el peine entre mis dedos. No me gusta mucho Bianca, pero tener una hija que realmente me pueda hablar ha sido un alivio.
Vuelvo la cara hacia ella, aunque la mayor parte está oculta por mi pelo.
—Nada de trucos —le digo, apuntándole con el peine—. Recuérdalo.
—De acuerdo —dice Bianca.
Cuando se va, me acurruco en la alfombra como un gatito y me ciño el chal. Ya no me cambio de ropa de día para la noche. Mi vida aquí se parece mucho a mi vida en la torre. Incluso con los niños, sigo sintiendo el aislamiento. Desearía no tener que usar el agua de rosas en ellos. Desearía que se quedaran conmigo solo porque quieren. Pero no tengo ese tipo de poder.
No ayuda para nada que esa noche sueño con Kay. Está con Bella, abrazándola, besándola, sin saber que estoy cerca. Pero Bella lo sabe. Recibe su afecto con ojos petulantes y me mira con desprecio. Lloro en el sueño y mis lágrimas caen como sangre. Les grito pero me ignoran.
Es horrible. Pero al menos en mis pesadillas puedo ver.




Capítulo 45
Vierto el agua de rosas en las tazas de los niños. Dilly pidió tocino esta noche. Siempre lo pide. Así que convierto unas hojas más en champiñones hervidos porque no puedo vivir solamente de tocino.
—¿Puedo salir a llenar mi taza en el pozo? —pregunta Bianca.
Dejo la jarra sobre la mesa.
—Scarlet, vigílala desde la puerta trasera. Avísame inmediatamente si intenta huir.
—No lo haré —dice Bianca con calma.
Me quedo inquieta hasta que vuelve. Parece que tarda más de lo que debería. Pero vuelve a entrar, hablando del cálido día, y todo parece ir bien.
Cenamos bien, aunque el tocino sabe insípido. Lulie me sorprende diciéndome que necesita más sal. No debería hablar después de tomar agua de rosas. Le di una taza llena.
Después de la cena, le digo a Bianca que vaya al desván a seguir trabajando en los libros.
—Recuerda, nada de trucos —le digo con voz severa.
—Entendido —dice Bianca.
Paso la tarde con mis amigos, enseñándoles música. Lo necesitan tanto como la lectura. Intento que aprendan una canción sencilla, una que me cantaba Blanquita y que trataba de un lobo blanco. Solo Dilly y Zadaya pueden cantar afinadamente. Paro brevemente e intento explicarles a los demás las notas de la escala y la idea de afinación. Sé que es inútil, que se les va a olvidar, pero es muy agradable poder enseñarles sobre esto.
—Podemos hacer música con la voz o, a veces, con instrumentos especiales —les digo—. De hecho, yo solía tocar...
—El órgano —responde Lulie—. Es un instrumento que hace sonido al soplar el aire a través de un montón de tubos.
—¡Sí! Muy bien, Lulie. ¿Te terminaste la taza?
—Sí, Zelly.
Frunzo el ceño. No debería haberlo podido recordar. Y cuando mando a los niños a la cama, Lulie me dice «buenas noches». Eso no es una buena señal. Le daría otra taza ahora mismo, pero vacié la jarra en la cena. Me tocará hervir otra.
Me siento en mi silla, observando la débil bola de luz del fuego. Olisqueo el aire dos veces.
—Sé que estás ahí, Bianca —digo a modo de canción—. Puedo sentir tu olor.
—¿En serio puedes? —Bianca parece asombrada.
—Tu piel huele a coco —respondo, moviendo la cabeza hacia la derecha, donde sé que está ella—. Así que no trates de sorprenderme.
—Solo he venido a decirte que he terminado por esta noche —dice.
—¿Encontraste algo? —le pregunto.
—Todavía no.
—¿Nada de nada?
—Sigo ordenando, ¿recuerdas? Cuando encuentre los libros indicados, los leeré.
Esto no me gusta. Sería muy fácil para ella engañarme. Podría fingir que no hay libros sobre cómo romper maldiciones y yo no lo sabría. No puedo ver y mis amigos no pueden leer. Esto le da demasiado control.
Oigo a Bianca acomodar su pequeño cuerpo en la alfombra junto a mi silla.
—Zelly —dice Bianca suavemente—. No tienes que hacer esto.
—¿Hacer qué?
—Esto de ser bruja. Tú no eres así.
—Por supuesto que lo soy.
—No siempre fuiste así. Creo.
—No. No lo fui —digo con amargura—. ¿Quieres saber quién era yo antes de esto? Nadie. Menos que nadie. No tenía vida, amigos, ni familia. No era nada.
—¿Qué quieres decir con que no tenías «ni familia»?
—Solo tenía una hermana. Una hermana mayor. Que me encerró como a un pájaro en una jaula, asegurando que me protegía. Yo solo quería ser normal y crecer como las demás chicas, pero ella me lo quitó todo.
Bianca no responde de inmediato. Cuando lo hace, su tono es más débil.
—Quizá... pensó que no tenía elección.
—O tal vez simplemente no le importaba.
—Seguro que le importaba —dice Bianca con amabilidad.
Me muevo en la silla para mirarla.
—¿Sabes lo que pasó cuando las cosas dejaron de salir como ella quería? Se suicidó. No del todo, alguien la salvó. Pero quiso hacerlo, sabiendo que yo la necesitaba, sabiendo que su ausencia me devastaría. Y aun así lo hizo. —Mi voz está tensa ahora y me escuecen los ojos—. Es todo en lo que puedo pensar. En que me dejó así.
Bianca pone su mano fría en mi muñeca.
—Rapunzel...
—¡Para! —Aparto mi brazo de un tirón—. ¡No me toques!
—Tal vez... tal vez.... —La voz de Bianca es más aguda de lo habitual—. Quizá no pensaba con claridad. Quizá sintió que tú la habías abandonado . Sé que estuvo mal. Pero quizá, en ese momento, pensó que a ti no te importaba. O nadie más. Y su cabeza se convirtió en un lugar oscuro del que tenía que escapar.
—¡Ya basta, eres tan RARA! —grito. Y hasta allí llego. Dejo caer la cara entre las manos y lloro más fuerte que nunca. Suena feo: gemidos largos y guturales, interrumpidos por bocanadas de aire. Bianca se acerca a mí y me pasa el brazo por el hombro de una forma realmente maternal. Me acaricia el pelo por detrás de la cabeza y me dice «shhh, shhh» con suavidad.
—Lo siente —dice Bianca—. Estoy segura de ello.
—¡La ODIO! —le digo—. ¡Si alguna vez vuelve a acercarse a mí, la convertiré en una araña peluda y la aplastaré bajo mi zapato!
—Sí... justo como me lo imaginaba. —La mano de Bianca abandona mi pelo—. No estás lista.
Me seco las inútiles lágrimas, usando mis dos mangas.
—No quiero hablar de esto. Vete a la cama y déjame en paz.
—Está bien —dice Bianca—. Hablaremos en otro momento.
No la entiendo en lo absoluto. Parece saberlo todo sobre mí, pero nunca había oído su voz. Y hay algo más que me molesta, algo que ella dijo. Estaba demasiado distraída desahogándome, pero las partes más profundas de mi cerebro sabían que era importante. Ahora no puedo recordarlo. Es como entrar en una habitación para coger algo y olvidar lo que buscabas.
Me acurruco en la alfombra y cierro los ojos. Mis pensamientos inician una lenta espiral descendente. Pero en algún lugar, en medio del sueño, recuerdo lo que ella dijo. Siempre que conozco a un niño nuevo, me presento, sin falta, como Zelly.
Y Bianca me ha llamado Rapunzel.




Capítulo 46
Durante los próximos días cuido lo que le comparto a Bianca. Necesito tenerle un ojo encima, por así decirlo. Sabe más de lo que dice.
Solo se me ocurre una explicación para que sepa mi nombre. Cuando fui al palacio con Kay para celebrar el nuevo bebé de Lunilla, había mucha gente y algunos niños. Bianca debía estar entre ellos. Kay me presentó a la reina y dijo mi nombre. Aún así, Bianca debe haber tenido ¿cuántos, cuatro años en ese momento? Eso es tener demasiada buena memoria.
—Encontré un libro sobre males mágicos —me dijo Bianca durante la cena—. Solo le eché un vistazo, pero podría ser útil.
—¿Eso crees? —respondo, pinchando mi estofado de conejo—. ¿Cómo puedo estar segura si no quieres que Cenicienta se despierte?
—Fácil —dice Bianca—. No creo que nada de lo que hagamos vaya a funcionar.
—¿Por qué no?
—Porque está maldita —dice Bianca con una sorprendente carga de veneno—. Y a menos que se cumplan las condiciones de la maldición, nunca va a volver.
Me encojo de hombros.
—Eso ya lo veremos.
Mis otros amigos beben el agua de rosas esa noche. Dejo que Bianca vaya por su taza de agua al pozo. Sigo considerando darle el agua de rosas y ver si aún bajo sus efectos puede leer. Pero me parece demasiado arriesgado.
—Dilly —digo casi al final de la comida—. Quiero que laves los platos y las tazas.
—Sí, Zelly.
—Scarlet, sal y recoge más hojas para el desayuno de mañana.
—Sí, Zelly.
—Lulie, trae más leña para la caja.
No hay respuesta.
—¿Lulie?
Todavía no hay respuesta.
No está lo suficientemente cerca como para que la alcance, pero sé dónde suele sentarse.
—Bessa, ¿Lulie está sentada a tu lado?
—No, Zelly.
—¿Qué? —Me levanto y rodeo la mesa. He aprendido a identificar a cada niño tocándoles la parte superior de la cabeza. Scarlet, Zadaya, Dilly, Reif, Adalyn, Bessa... espacio vacío.
—¿Dónde está Lulie? —pregunto. Nadie me responde.
—Bianca, ¿Lulie está en esta habitación?
—No la veo —dice Bianca.
—Mira arriba por mí.
Bianca vuelve unos minutos después.
—No está arriba.
Frunzo el ceño y me vuelvo hacia los niños, a los que oigo raspar el fondo de sus cuencos.
—Dejad las cucharas a un lado, amigos. Tenemos que encontrar a Lulie.
Al no encontrarla en la casa, salimos al patio. Les ordeno que recorran El Bosque hasta encontrarla. Una punzada de nervios se apodera de mi estómago. Cuando pasa una hora sin que Lulie vuelva, la punzada se hace más aguda.
Me siento inútil junto al ataúd de mi madre. A menudo anhelo levantar la tapa y acariciar su rostro, o tomar su mano. Pero me parece una transgresión. Me quito la pipa del cuello y apunto al suelo, solo para hacer algo. Ya ha pasado mucho tiempo desde la última vez. Me toca renovar el hechizo al menos una vez al mes para fortalecerlo. Aprieto los dedos alrededor de la pipa y con los ojos cerrados, recito: «Envenena la tierra. Engulle las raíces. Que no crezca nada en este reino». En ese instante, siento la energía fluir de la pipa hacia el suelo. Me llena de satisfacción saber que las plantas aún me obedecen. O que, al menos, obedecen a la pipa.
Acerco mi rostro al ataúd y apoyo ambas manos en el cristal. Mi pobre madre. Prometo despertarla. Cenicienta se levantará y reinará de nuevo como reina. Me haré a un lado solo por ella.
Oigo un ruido al linde del Bosque. Pensando que podría ser Lulie, doy un paso apresurado, demasiado apresurado, hacia ella. Mi pie se engancha en la pata metálica del ataúd y caigo hacia delante. Cuando extiendo las manos para agarrarme, una de ellas se engancha accidentalmente en la cuerda de la pipa y ésta sale volando.
—¡NO! —grito.
Llamo a Scarlet por ayuda, pero parece estar aún en algún lugar del Bosque. Me arrastro por el suelo en busca de la pipa. Mis manos se enredan en mi chal y mi cabello, haciéndome tropezar a menudo. Oí cuando cayó. No debe de estar muy lejos. Mi respiración se acelera. No puedo perder esa pipa. ¡No puedo!
¡Malditos sean mis maltrechos ojos! Esto es lo que más odio, cuando no puedo encontrar algo. Cuando mis dedos tocan la pipa, estoy casi llorando. La recojo de un tirón y me ato furiosamente la cuerda al cuello. Necesito usar algo más fuerte, como una cadena.
Oigo varios pies corriendo hacia mí mientras me pongo en pie.
—¿La habéis encontrado? —pregunto con voz tensa.
—Sí, Zelly —dice Scarlet.
—¿Dónde está?
Es Bianca quien responde.
—La vimos marcharse en un vagón con un hombre y una mujer.
—¿Cómo que marchándose? —exclamo.
—Saliendo del reino —dice Bianca—. Estaban en el camino de la montaña.
Mis dedos aprietan la pipa tan fuerte que siento como si me fueran a estallar los nudillos.
—¿Dónde? ¡Enséñame!
—Zelly. —Bianca me agarra la muñeca—. Suéltala.
—¡No me toques! —exclamo, arrancando mi brazo de su mano—. ¡Scarlet! ¡Muéstrame adónde fueron!
—¿Crees que puedes correr más rápido que un caballo? —pregunta Bianca agresivamente—. Créeme, no estaban paseando fuera del reino. Iban a toda velocidad. ¿Y puedes culparlos?
Agarro los hombros de Bianca, dejando que mis uñas se claven en ella.
—¿Tú hiciste esto? ¡Respóndeme!
—¡Ouch, basta! No es culpa mía que tu estúpida agua de rosas no funcione.
Recuerdo la forma en que Lulie ha estado hablando estos últimos días. Se me hiela el corazón. No, no es posible, no puedo estar perdiendo el agua de rosas. No cuando la pipa también se está debilitando.
—¡Entrad a casa AHORA! ¡TODOS! —grito y los niños entran corriendo. Los sigo y les hago decir sus nombres. Están todos. Menos Lulie.
Les ordeno que suban a acostarse, aunque es temprano. Luego me siento en mi silla y me paso la noche llorando por mi amiga perdida. La pequeña y dulce Lulie. Nunca vi su rostro.




Capítulo 47
Tres días después, Dilly desaparece. De la misma manera que Lulie. Empezó a hablar demasiado, mencionando a su familia. Luego una mañana ya no estaba en el desayuno. Envié a los niños al Bosque otra vez. Pero no encontraron nada.
Esa noche hice el agua de rosas más fuerte, poniendo a hervir el doble de pétalos. Nunca me sentí cercana a Dilly, pero aún así era mi amigo. A él le gustaba el tocino. Y su risa me hacía sonreír.
—Encontré algo que podría interesarte —me dice Bianca—. Sobre Cenicienta.
Estoy sentada ante la olla burbujeante con la cabeza apoyada sobre mi mano. Agito la mano despreocupadamente antes de volver a apoyar mi cabeza en ella. Últimamente estoy demasiado alterada como para prestar atención a Bianca.
—Por lo que he leído, parece que Cenicienta está bajo una maldición durmiente —dice Bianca.
—Creo que eso ya lo sabemos.
—Hay diferentes tipos de maldiciones —continúa Bianca con demasiado entusiasmo. Me da la impresión de que se pasea por la alfombra con un libro abierto entre los brazos—. Esta fue causada por una manzana envenenada. Aquí hay un capítulo entero sobre manzanas encantadas, es muy fascinante.
—Solo dime qué debo hacer —digo con desánimo.
—¡Espera, escucha! La manzana envenenada segrega un zumo que fluye por el torrente sanguíneo de la víctima y se extiende por todo su cuerpo. El zumo hace dos cosas: las mantiene dormidas, pero también vivas.
Hago un gesto de asentimiento.
—El zumo es creado por el odio —prosigue Bianca—. Por eso solo un beso de amor puede expulsarlo de su cuerpo.
Suelto un suspiro, exasperada.
—Me estás diciendo lo que ya sé. ¡No me hagas perder el tiempo hasta que encuentres algo de valor!
La oigo cerrar el libro.
—Acabo de decirte que lo lleva en la sangre. Eso ya es algo.
—Bueno, no puedo exactamente desangrarla hasta morir, ¿verdad? —Mis ojos se llenan de lágrimas frustradas y me las quito de un manotazo.
Bianca suspira.
—Zelly... Dilly es listo. Encontrará el camino de vuelta con su familia.
—¡Pero no quiero que vuelva con su familia!
—Piensa en lo que es lo mejor para él. Y para Lulie. Si realmente te importan, querrás que sean felices.
—¿Por qué no pueden ser felices conmigo? ¿Por qué nadie me elige?
—Yo... conozco ese sentimiento —dice Bianca suavemente—. Pero solo hay una forma de solucionarlo. Deja de usar el agua de rosas.
Ahogo un grito.
—¡No!
—¿De verdad quieres tener amigos falsos? Deja los trucos a un lado y los amigos de verdad se quedarán. Además, te sentirás mejor. Sabiendo quiénes son tus verdaderos amigos.
—No puedo hacer eso.
—¿Por qué? ¿Te importan más los números? ¿Estás intentando demostrar algo?
—Solo quiero tener muchos amigos, como Bella. ¡Yo no tenía nada cuando ella lo tenía todo! Incluso Kay.... —Me contengo.
Bianca guarda silencio antes de hablar con cautela.
—¿Quieres decir que hasta Kay la prefería a ella antes que a ti?
Me encojo de hombros y me limpio la nariz.
—No importa. No lo conoces.
—¿Has hablado con él últimamente? —pregunta Bianca.
—Por supuesto que no.
—Quizá deberías. Podrías descubrir que las cosas son diferentes.
—Ya son diferentes. Ahora soy ciega.
—Lo que quiero decir es que quizá él también sea diferente ahora.
Hago un gesto de negación.
—Nunca podría permitir que me vea así.
—Te verías mejor si usaras colores vibrantes. Y si te cortaras el cabello de un mismo largo. —Siento sus manos en mi cabello, recogiéndolo en un manojo—. Podría cortártelo. Cortar las puntas muertas...
—¡NO! —Me alejo de ella de un tirón.
—Por favor, solo quiero ayudar.
—¡Por qué no puedes actuar como una niña normal! —le grito.
—¿Por qué no puedes parar? —responde Bianca. Se aleja de mí, haciendo sonidos de desagrado—. No has cambiado nada.
Frunzo el ceño. El agua de rosas hierve a fuego lento en la olla que tengo delante. Durante medio minuto, pienso en lo que ha dicho. Pero no puedo hacerlo. No puedo dejar de darles agua de rosas a mis amigos. Es como decidir si comer o no una seta en un bosque. Tal vez estés bien.
O tal vez te mate.




Capítulo 48
La noche siguiente estoy junto a los rosales, arrancando más pétalos para hervir luego. Bessa está a mi lado con una cesta en la mano. La necesito cerca mío para que me ayude a evitar que alguno de los pétalos se vuelen.
—¿Qué le pasó a las ardillas? —pregunta Bessa.
Mis manos se paran en seco sobre un rosal.
—¿Qué?
—Antes habían ardillas en el bosque. Mi hermano y yo siempre intentábamos cazar una, pero nunca pudimos.
Se me hace un nudo en el estómago. No debería hablar tanto. Así actuaron Lulie y Dilly antes de desaparecer. Si no pienso en algo rápido, Bessa será la siguiente.
La puerta trasera se abre.
—Voy por mi agua —anuncia Bianca.
Espero hasta que esté lejos de nosotros antes de hablarle en voz baja a Bessa.
—Dime exactamente lo que hace. Pero dímelo en voz baja.
—Está en el pozo sacando agua —dice Bessa.
Asiento, mientras sigo desprendiendo los pétalos.
—Continúa.
—Está llenando su taza... y ahora está bebiendo.
—¿Está haciendo algo más?
—No. Solo está sentada en el pozo, bebiendo su agua.
Frunzo el ceño. ¿Por qué lo bebería allí? ¿Por qué no espera para beberlo con la comida? ¿Tan sedienta está?
—Está llenando la taza otra vez. Y ahora está regresando —dice Bessa.
Asiento y me pongo un dedo en los labios. Bianca pasa a nuestro lado y entra en la cabaña.
Así que se bebió una taza entera y la volvió a llenar... eso me parece mucha agua para una niña. Sobre todo considerando que usamos las tazas de los Enanos: jarras muy altas con fondo ancho; se llenan en abundancia.
—Espero que se siente otra vez a mi lado. Bianca me cabe bien —comenta Bessa.
Mis pensamientos chocan uno contra el otro. Se sienten como si se estuviera dando un abrupto derrumbe en el interior de mi cabeza. Ya sé exactamente lo que está haciendo Bianca.
Vuelvo a sentarme sobre los talones y miro fijamente hacia la nada que está frente a mis ojos.
—¿Bianca se sentó a tu lado en el desayuno, Bessa? ¿Y también durante el almuerzo?
—Sí.
—Y déjame adivinar, también te ofreció su agua.
—Sí, intercambiamos —dijo Bessa—. Me dijo que la suya estaba más fría.
Me pongo de pie, rechinando los dientes. ¡Pequeña serpiente! Así es como lo hizo. Intercambió su agua con la del niño que estuviera sentado a su lado para que no bebiera el agua de rosas. Debió de empezar con Lulie, sentándose a su lado en cada comida para poder cambiar las tazas con facilidad. Y, claro, como Bianca no se bebería el agua de rosas ella misma, entonces ha estado bebiendo su agua en el pozo antes de la comida, para así darle su agua fresca a otro niño. Es así como, después de unos días de beber agua fresca, los recuerdos de Lulie volvieron y se fue corriendo de vuelta con sus padres. Entonces Bianca continuó su plan con Dilly. Y ahora está trabajando en Bessa.
Levanto la pipa, deslizando la cuerda a lo largo de mi pelo. Le dije a la pequeña rata que nada de trucos.
—¿A dónde se ha ido? —grita una voz áspera, masculina.
—¡Ha desaparecido toda la casa! —grita otra persona.
Jadeo.
—¡Bessa, ve adentro! ¡Avísale a los demás!
La oigo correr y cerrar de golpe la puerta de la cabaña. Nadie debería oírnos, pero prefiero no correr riesgos.
Oigo crujidos en el suelo, el sonido de pies pesados trotando imprudentemente por El Bosque. Odio que vengan extraños a husmear en mi patio. Bloqueo la puerta trasera de la cabaña, sujetando firmemente la pipa. No deberían poder ver más nada que espacio vacío. Pero si eso falla, defenderé a mis amigos y a mi durmiente madre.
—¿Se ha quemado? —pregunta la primera voz.
—No creo. Habrían quedado restos carbonizados. Esto es una obra de una mano oscura.
Hombres rudos con voces ásperas. Su olor es familiar. El número de pies que entran en este patio suena como un pequeño ejército. Diez personas por lo menos.
—¡Bueno! —dice una voz mucho más joven—. Supongo que no nos quedaremos aquí. No te preocupes, hay muchas casas vacías en el pueblo. Blancanieves y yo nos estamos quedando en una panadería.
Mi respiración se detiene. El grupo está a pocos metros. No pueden verme, por supuesto, ni yo a ellos. Pero reconozco esa voz, inconfundiblemente.
Es Kay.
—¿Pero qué le ha pasado? —pregunta otro hombre rudo.
—No lo sé —responde Kay—. Pero recuerda que hay una bruja. Cuando acabemos con la Bestia, tendremos que encargarnos de ella.
Ahora entiendo. Los hombres rudos son los Enanos y están buscando su cabaña. Han venido a cazar a la Bestia.
—Bien. Entonces, volvamos al pueblo antes de que anochezca —dice uno de los Enanos. También reconozco esa voz. Es Cobre, el rey. Lo conocí en el palacio.
—Me parece bien. De todas formas, no quería quedarme en esta insignificante choza  —dice una nueva voz, una voz de mujer esta vez—. ¡Deberíamos vivir en el palacio!
Es una voz sarcástica, fuerte y nasal. ¡Oh, por favor, que no sea Lunilla!
—No podemos vivir en el palacio hasta que matemos a la Bestia —dice Kay con paciencia—. Sugiero que volvamos al pueblo, busquemos a Blancanieves y elaboremos un plan. Es todo lo que podemos hacer por el momento.
—¿Y qué hay de las chicas? —pregunta Lunilla. Puedo imaginarla claramente ahora mismo. De pie, con una mano en la cadera, llevando puesto un vestido enorme de un color espantoso. Sus labios torcidos en un ceño grueso. La reina Lunilla. La hermanastra de mi madre. Y tía de Kay.
Kay suspira.
—Ya te lo dije. No te diré dónde está Bella. Y a Zelly no la encuentro. Esperaba que estuviera viviendo en el Reino de la Cima, pero nadie la ha visto. Pasé tres semanas buscándola.
—¿Para qué? —dice Lunilla, irritada.
—Bueno, ella me liberó de la maldición. —La voz de Kay suena tensa—. Al menos quiero poder agradecérselo. Si no fuera por ella, no hubiera podido despertar a Bella. Y todo el reino seguiría dormido.
Mi respiración se entrecorta. Siento como si un hacha me hubiera abierto el pecho. Kay despertó a Bella de la maldición. ¡La besó! Nunca supe qué la despertó y a veces me lo preguntaba, pero ahora lo sé: fue Kay. Ante esta revelación, siento un impulso salvaje de correr, ¡de alejarme lo más posible de él! Estar tan cerca de alguien a quien amas, sabiendo que no puedes tenerlo, hace que toda tu alma grite al universo.
Levanto la pipa y la apunto en dirección a la voz de Kay. Aún no estoy segura de lo que haré.
Lunilla resopla.
—Bueno, por ahora me quedaré en mi antigua casa. Dijiste que Mel la limpió, ¿no?
No oigo la respuesta de Kay. El grupo se retira, sus pies crujen en El Bosque. Creo que Kay vuelve a decir mi nombre, pero bloqueo mis oídos. Me doy la vuelta. Entro en la cabaña. Doy un portazo.
Bianca baja frenéticamente las escaleras.
—¡Tengo que salir! Solo será un segundo. ¡Ahora vuelvo!
Cuando intenta pasar corriendo a mi lado, la agarro del brazo.
—No vas a ir a ninguna parte.
—¡No voy a huir! ¡Solo necesito unos minutos y volveré enseguida!
Mantengo los dedos apretados en su brazo.
—Los has visto, ¿verdad? ¿Estabas mirando desde la ventana? —Mi voz es suave pero fría.
—¡No te pasará nada! —dice Bianca—. Solo necesito hablar con uno de ellos.
La pipa sigue en mi otra mano y la sacudo con fuerza. Sorprendemente, al primer intento funciona. Bianca jadea y se desploma en el suelo.
—¿Qué me hiciste? —chilla.
—¡Ya no puedes mover tus piernas, pequeña serpiente! —Me agacho a la altura de Bianca y dirijo hacia ella mis aterradores ojos—. Te lo advertí, nada de trucos. Pero me robaste a Lulie y a Dilly. Quiero que me digas ahora mismo quién eres y para quién trabajas. ¿Bella te envió aquí para destruirme?
—No. ¡Déjame volver a caminar! —llora Bianca.
Me levanto y llamo a los cuatro amigos que me quedan.
—Lleven a Bianca al desván. Va a estar allí bastante tiempo.
—¡Entiende que NO hay cura para Cenicienta! —grita Bianca mientras los niños la arrastran hacia las escaleras—. ¡Solo un beso! ¡Nada más funcionará, Rapunzel ¡Estás siendo estúpida!
—Lo único estúpido que hice fue confiar en ti —le digo. Por fin he descubierto a Bianca y la razón por la que sabe tanto. Esa pequeña rata astuta es una espía de Blancanieves.




Capítulo 49
Esa noche, le doy a Bessa una taza fresca de agua de rosas. Y en los días siguientes, ninguno de mis amigos huye. Increíble. Debí haber sabido que Bianca estaba detrás de todo esto.
El problema ahora es que nadie me habla, y el recuerdo de Kay en el patio me escuece como una llaga abierta. Besó a Bella. Y sabe dónde se encuentra. ¿Estará en la torre? ¿Estará él allí con ella ahora mismo? Solo de pensar que viven juntos en mi torre me hierve la sangre como la lava.
A pesar de todo, no he forzado a Bianca a beber el agua de rosas. Aún necesito que lea. Con la pipa debilitándose y el nuevo peligro de ser encontrados por los Enanos, necesito un plan para que mis amigos y yo podamos salir de este reino lo antes posible. Pero necesito a mi madre despierta para que venga con nosotros.
Dos veces al día, llevo una bandeja con comida a Bianca. «¿Encontraste algo?» le pregunto cada vez. «¡No!», me grita, dando un portazo. No la dejo caminar. Que se arrastre por el suelo mientras lee sus libros, como el gusano que es.
Pero lo triste es que me había acostumbrado a Bianca y volver a estar sola con mis silenciosos amigos me hace sentir vacía. Los días pasan, inalterables... excepto por la pipa. Necesito hacer tres o cuatro intentos para que logre convertir las hojas en comida. Y lo peor es que al final no sabe a nada.
Una fría sensación se ha apoderado de mí, un temor tan profundo que me llega a los huesos. Todo lo que soy depende totalmente de este trozo de madera tallada. Mi mundo es frágil y sus paredes se empiezan a agrietar. ¿Cuánto tiempo más podré hacer esto?
Necesito ayuda. En esta tierra solía haber hadas que acudían a ti cuando lo necesitabas. Y sin duda alguna es ahora cuando más las necesito; nunca me he sentido tan sola. ¿Por qué no puede aparecer un hada madrina y llevarse mis problemas? Le ocurrió a mi madre. ¿Por qué no a mí?
Con cada taza de agua de rosas que sirvo, me siento peor. No debería estar haciendo esto. Como dijo Bianca, no son mis verdaderos amigos. Todo esto no es más que un juego enfermizo al que estoy jugando.
Después de una cena silenciosa, salgo al patio a visitar a mi madre. Esta vez, levanto la tapa de cristal. No seré irrespetuosa, pero necesito tocarla.
Encuentro su mano, fría y suave. La tomo con la mía y se me escapan las lágrimas.
—Por favor —digo, llorando en silencio—. Por favor, vuelve. No necesitas que un hombre te bese. Vuelve por mí, tu hija. Vuelve porque quieres. Eres lo bastante fuerte para hacerlo. ¡Sé que lo eres! Por favor, madre... ¡vuelve!
Sostengo su mano contra mi cara y mis lágrimas mojan mis dedos y los suyos. ¿Por qué pude despertar a Kay y no a ella? Lo intenté una vez, al principio. Tocando mis lágrimas en su frente, como una bendición. Pero no tenía mucha fe en que funcionara. Mis lágrimas solo curan enfermedades, no maldiciones, o al menos eso creía. Pero funcionaron con Kay.
Ahora, mientras aprieto la mano de mi madre, recuerdo algo que Bianca me dijo. Me dijo que la maldición estaba en la sangre de mi madre.
Bajo su mano y mis ojos se abren de par en par. ¿Podría ser...? Me precipito hacia la cabaña, cojo un cuchillo de la mesa y vuelvo con mi madre. No me parece del todo bien... pero necesito intentarlo una vez.
Levanto su mano de nuevo y le desenrosco los dedos con cuidado. De verdad que no me siento nada bien haciendo esto. Deslizo suavemente la punta del cuchillo por su palma hasta que mi nariz percibe el olor a sangre. Con las yemas de dos dedos, me limpio las lágrimas de la cara y las aprieto contra el corte de su mano. Ahora soy un desastre lloriqueante pero así me resulta más fácil producir más lágrimas. Limpio y presiono, limpio y presiono, hasta que estoy segura de que al menos parte de mis lágrimas han entrado en la herida. «¡Por favor!» susurro, cerrándole la mano para detener el sangrado. «¡Por favor!» Mi corazón reza a lo que sea que esté ahí fuera para que me escuche. «Que se despierte. ¡Por favor, que se despierte!»
Mi madre respira normalmente. Sin un respingo. Sin estremecimiento. Espero una hora, llorando y rezando. Pero no se mueve.
Bajo la tapa y vuelvo a la cabaña, con las manos pegajosas de la sangre de mi madre. Mis lágrimas se han secado y no siento absolutamente nada.
Bianca tenía razón. Necesita un estúpido beso de un hombre.
Me siento en mi silla y miro fijamente el fuego. No presto atención a los niños. Mañana les daré solo agua en el desayuno y en cada comida. No importa si se escapan.
Ya no me importa.




Capítulo 50
Arrojo el rosal al Bosque sabiendo que allí se marchitará y morirá. Dudo que incluso las rosas mágicas puedan sobrevivir sin sus raíces.
Vuelvo y recojo el hacha de Reif, quien tuvo la amabilidad de cortar el rosal por mí.
—Saca las raíces y tíralas. No quiero que vuelva a crecer.
—Sí, Zelly.
Estoy harta de oír eso. Me pregunto si Reif será tan obediente cuando se le pase el efecto del agua de rosas. Me pregunto si tendré la oportunidad de conocerle antes de que huya.
Entro en la cabaña y oigo a los niños trabajando en diversas tareas. Escucho todo con una sensación de distanciamiento. Nada de esto fue nunca real. Fue solo un juego que tomó lugar en mi cabeza.
A la hora del almuerzo, subo al desván con la bandeja de Bianca. Abro la puerta, sin preocuparme de que se escape ya que todavía no puede caminar.
—¿Bianca?
—¿Hmm? —Su voz viene de una esquina lejana de la habitación.
—Tengo tu almuerzo.
—¿Puedes traerlo aquí? Mi pie está atascado debajo de una estantería.
—¿Cómo rayos hiciste eso? —Empujo la puerta con el codo y entro en la habitación. Y entonces todo sucede muy deprisa.
Primero, mi pie se engancha en algo y salgo despedida hacia delante. La bandeja sale volando de mis manos y se estrella contra el suelo al mismo tiempo que yo. Luego oigo un roce y siento cómo me arrancan la cuerda de la pipa por encima de la cabeza, llevando mi cabello frente a mi rostro.
Y entonces, oigo un ¡CRACK!
Una explosión me hace saltar por los aires y me lanza hacia atrás por la habitación. Choco contra una estantería y caigo al suelo, con pesados libros viniéndome encima. Siento los oídos ensordecidos y el aire a mi alrededor crepita y silba.
—¿Está en llamas el desván? —pregunto gritando.
—No —responde Bianca. La oigo levantarse del suelo en el extremo opuesto de la habitación—. Acabo de destruir tu estúpida pipa.
—¿Qué hiciste qué?
—¡Por fin encontré algo útil en esos libros! Descubrí que si se destruye una varita mágica, eso suele romper todos los hechizos que ha lanzado, excepto los que se hacen con condiciones especiales. ¡Así que decidí romperlo y recuperar la movilidad de mis piernas!
—¿Destruiste la pipa?
—Sí. Completamente. ¿Se te olvidó que esto es un desván? Los Enanos guardaron otros trastos aquí arriba, además de libros. Encontré una cuerda, que utilicé para hacerte tropezar hace un momento, ¡y una sartén de hierro!, para aplastar tu pipa como si fuera una nuez.
—Bianca, ¿no sabes lo que has...? —Claro que lo sabe. Sabe que esto acabará con nuestra invisibilidad. Que no podré hacer más comida. Que ya no seré más la bruja.
Me arrastro por el suelo y encuentro la pipa. Un parte del mango sigue intacta. El resto, como ella dijo, está aplastado en fragmentos. Tengo la carcasa de todo ese poder en mis manos.
Me muevo y mi rodilla choca contra la sartén de hierro de la que me habló. Y es entonces cuando enloquezco.
Me levanto, llevando la sartén conmigo, y me vuelvo hacia esa horrible niña. Bianca ahoga un grito.
—¡Pagarás por lo que has hecho! —rujo.
Bianca grita y oigo sus pies corriendo hacia la puerta. Agito la sartén en un amplio movimiento de arco, pero golpeo la pared y se me acalambran las manos. Los pies de Bianca bajan a toda velocidad por la escalera y en cuestión de segundos bajo tras ella. Estoy tan furiosa que no puedo controlarme.
—¡SCARLET! —llamo, gritando—. ¡SCARLET, ATRÁPALA!
Bianca ha llegado al segundo piso y ya está bajando la siguiente escalera. Si sale, no podré perseguirla por El Bosque. No a menos que tenga a alguien que me coja de la mano y corra conmigo.
—¡SCARLET! —grito de nuevo.
No tengo tiempo para esperar. Bianca ha conseguido salir por la puerta principal. Oigo su voz en el patio cuando suelta un grito agudo, como si hubiera visto algo que no esperaba.
Salgo volando por la puerta, pero no doy más que unos pasos cuando choco contra un obstáculo. Unas manos fuertes me agarran los brazos y, en menos de dos segundos, caigo de rodillas y un frío metal me aprieta el cuello.
—¡Haz un movimiento, bruja, y te abriré la garganta! —gruñe un hombre justo detrás de mí.
—¡Hansel! ¡Espera! ¡Espera! ¡No le hagas daño! —grita Bianca—. ¿Me reconoces?
—Claro que te reconozco. Recibí tus cartas.
Jadeo contra el filo en mi garganta. Un puño agarra mi cabello, tirando de las raíces tan fuerte que me lloran los ojos. No entiendo nada de lo que está pasando.
—Ya no tiene la pipa, no puede hacer magia —asegura Bianca—. Todo está bajo control. Puedes bajar el cuchillo, pero sujétale los brazos. No quiero que huya.
Siento el cuchillo abandonar mi garganta. El hombre me suelta el pelo y me agarra por los hombros. Mi corazón está a punto de salir disparado.
Las pequeñas y frías manos de Bianca tocan mis mejillas.
—Rapunzel, soy yo, Blanquita. Usé magia para parecer una niña. Pero soy Blancanieves. No tengas miedo.
Escupo, salpicando su cara.
—¡No te creo! Si fueras Blancanieves, me lo habrías dicho.
—¿Y arriesgarme a que me convirtieras en una araña peluda? Necesitaba ganar algo de tiempo para liberar a los niños que robaste y pensar qué hacer.
—¿Quién es él? —Sacudo los hombros, indicando al horrible hombre que me sujeta.
—Él es Hansel, mi amigo. Ha estado en el palacio como prisionero de la Bestia. Él solo ... espera. ¿Cómo saliste? —Bianca dirige esta última pregunta a él.
—Bella me liberó.
—¿En serio?
—Mucho ha cambiado. Ella ha cambiado, ya lo verás.
—¿Pero ella sigue ahí?
—Oh, sí.
—¿La Bestia le ha hecho daño otra vez?
—¿Qué estás HACIENDO? —interrumpo, gritando. ¿De verdad me van a olvidar cada vez que mencionan a Bella? Lo peor es que estoy empezando a creerle a Bianca. Todas las cosas que dijo e hizo estas últimas semanas coinciden mucho con Blancanieves.... Era demasiado para ser una coincidencia.
—¿Puedes olvidarte de Bella por un momento? —le digo bruscamente—. ¡Tengo una pregunta! Bianca... en la torre, hace muchos años, vivía un ratón blanco en una grieta de la pared. Le di un nombre. ¿Cuál era?
—Fizz —dice Bianca inmediatamente—. Nunca supe por qué.
Las lágrimas empapan mis ojos.
—¡ERES UNA TRAIDORA, BLANQUITA! UNA TRAIDORA, UNA MENTIROSA!
—¡Tranquilízate! ¡Tranquilízate! —El hombre llamado Hansel me sacude los hombros—. Blanquita, ¿qué hacemos con ella?
—Espera aquí. —Oigo a Blanquita alejarse pero estoy demasiado ocupada sollozando para preguntarme por qué. ¿Cómo ha podido hacerme esto? ¡La mataré! Los mataré a los dos. La suciedad y las piedrecillas se clavan en mis rodillas pero ese horrible hombre no me deja levantarme. Mis manos se enroscan como garras, listas para hacerlas añicos.
Blanquita vuelve y se pone delante de mí. Le pide a Hansel que me mantenga quieta.
—Rapunzel, lo siento —dice Blanquita—. Pero tienes que ser controlada. Al menos sabes que los efectos son temporales.
De inmediato entiendo a lo qué se refiere. Me abalanzo y grito, pero ese horrible hombre es más fuerte que yo. Siento la taza en los labios y un líquido frío con sabor a té dulce fluye por mi boca. Intento escupirlo pero el hombre es astuto, inclina mi cabeza hacia el cielo y me frota el cuello para que trague. El agua de rosas se desliza por mi mentón y mi vestido.
Al cabo de un minuto no recuerdo con quién estoy luchando ni por qué. Así que me detengo.




Capítulo 51
Mis dedos presionan las teclas. Mi pie bombea el órgano con el pedalero. La torre vibra con tonos melodiosos y profundos. ¡Cuánto me hacía falta esto! La música es parte de mi alma.
A medida que los recuerdos vuelven a mí, me doy cuenta de que estoy de nuevo en mi torre. Por un tiempo había olvidado que alguna vez la dejé atrás. Luego, poco a poco, fui recordando. Fue como despertar lentamente y salir de un sueño pesado. No sé cuántos días llevo aquí, creo que no muchos. Pero estoy completamente sola.
Mi música ha permanecido conmigo. Aún en medio de la niebla del olvido, sigo tocando el órgano. Me siento como si estuviera de vuelta en el tiempo: otra vez soy prisionera de Blanquita. La puerta de abajo fue bloqueada con algo y ya no puedo abrirla. El extraño hombre que me capturó me trae comida pero no le hablo.
Toco la sonata a todo dar, tan fuertemente como puedo. No he podido evitar preocuparme por los niños. Sobre todo por Scarlet. ¿Los llevaron con sus familias? ¿O los liberaron para que se las arreglaran solos?
Les fallé. Les fallé a mis amigos. Y a mi pobre madre, dormida en su caja. Realmente quería despertarla. Pero al menos lo intenté.
Toco las últimas notas y descanso las manos sobre mis rodillas. No se me ocurre nada, ni una sola cosa más que quiera hacer. Supongo que esta torre es el lugar al que pertenezco. Nunca fui apta para vivir afuera en el mundo.
—¡Rapunzel! ¡Deja caer tu cabello!
Me llevo la mano a la boca. Oh, mi sangre y mis huesos, ¡es Kay! Me está llamando como solía hacerlo. Empujo hacia atrás el asiento del órgano, me pongo de pie en silencio y camino hacia la ventana.
Abro de un empujón los dos ventanales y siento el cálido aire primaveral fluir hacia mí. Conozco la vista desde esta ventana como conozco mi propio rostro. Solo que, claro, ahora no puedo verlo.
—¡Por fin! —exclama Kay desde muy por debajo de mí—. ¡Llevo una hora esperando a que dejes de tocar esa cosa!
—¿Qué quieres, Kay? —pregunto fríamente.
—Me gustaría subir a verte... si te parece bien.
—No me parece bien. Ni siquiera puedo bajarte mi cabello, lo tengo todo cortado.
—No todo, ¡aún tienes cabello! De todos modos, la cuerda sigue ahí. Nunca la quitamos.
Me sujeto al alféizar y me asomo hasta sentir la cuerda, todavía anudada al gancho de hierro que hay sobre la ventana. Así fue como escapé la primera vez.
Aparto mi mano de la cuerda.
—No me interesa verte.
—Y no te culpo. Me comporté como una cucaracha. Pero realmente quiero decirte algo, Zelly.
—Díselo a Bella.
Kay casi se echa a reír.
—Escucha. Con todo respeto por el hecho de que es tu hermana... no la soporto. De verdad, Zel. Solo he estado dándome patadas por haberte dejado ir. Por favor, déjame subir. ¿Ya no somos amigos?
Esa palabra siempre será mi debilidad. Pero no voy a ceder todavía.
—¿Ya no quieres a Bella?
—Ni un poco.
—¿Dónde está?
—Por lo que sabemos, está atrapada en el palacio como prisionera de la Bestia. Ni siquiera estamos seguros de que siga viva.
Frunzo el ceño.
—¿Por qué no la ha ayudado alguien?
—Lo estamos haciendo. Planeamos atacar a la Bestia mañana, o quizá al día siguiente, dependiendo de lo que decida Blanquita. Los Enanos están aquí, así que debería ser fácil.
—¿Van a matarlo?
—Definitivamente.
No me gusta la idea de que Bella esté en el palacio. Le tenía un miedo mortal a la Bestia. Sé que es una mocosa engreída, pero no merece un destino tan duro.
—Saca a Bella de ahí antes de que los Enanos ataquen. Esos hombres son monstruos.
—Está bien. Yo mismo lo haré —dice Kay—. ¿Hay algo más que pueda hacer por ti?
Asiento con la cabeza.
—Quiero saber qué pasó con los niños.
—No había podido venir a verte antes por ellos. Hansel y yo los llevamos de vuelta con sus familias, la mayoría de las cuales están ahora en el Reino de la Cima. Nos tomó varios días. Solo una niña decidió quedarse, dijo que no tenía familia.
—¿Scarlet? —pregunto en voz baja.
—Sí, ella. Se está quedando con nosotros en la cabaña. Y si me dejas subir .... —Su voz esboza una sonrisa—. Te llevaré con ella.
Suspiro y finalmente cedo.
—Está bien. Sube.
Oigo cómo se tensa la cuerda y la respiración agitada de Kay mientras sube a la torre. Me aparto de la ventana y me quedo de pie en medio de la habitación, con la cara y los ojos bajos. Oigo su ropa rozando el alféizar y sus botas golpeando el suelo. Mis hombros se encogen involuntariamente y mi pelo se desliza hacia mi cara. No quiero que me mire.
El viento me trae su olor, algo que había olvidado. Camina hacia mí y coge mis manos con las suyas. Habla en voz baja, con la cara muy cerca de la mía.
—He venido a pedirte perdón por el dolor que te he causado. He venido a darte las gracias por liberarme de la maldición. Y he venido a preguntarte si me aceptas de nuevo como tu amigo, aunque sé que no lo merezco.
Vacilo un momento.
—¿Solo amigos?
—No me atrevo a pedirte más. Pero... las parejas más felices empiezan siendo amigos, ¿no?
Mi corazón se agita y estoy a punto de llorar.
—Kay... ahora todo es diferente. Hice... cosas muy malas. Y mis ojos.... —Odio hacerlo, pero tiene que verlo. Sabiendo que su cara está justo delante de mí, levanto mis ojos, rojos y desgarrados.
—Estoy ciega, Kay.
Me suelta las manos. Siento que sus dedos tocan mis párpados, cerrándolos suavemente. Luego sus manos acunan mis mejillas y siento sus labios sobre mis ojos cerrados, besando uno y luego el otro. Me atrae hacia él y me rodea con sus brazos.
—No tan ciega como yo lo estaba —susurra.
Levanto los brazos para abrazarlo, al principio torpemente, y luego nos apretamos tanto que apenas podemos respirar. Cierro los ojos y dos lágrimas resbalan por mis mejillas. No son lágrimas inútiles. Ni lágrimas mágicas.
Son lágrimas de felicidad.




Parte 4: Bella
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Capítulo 52
Salgo corriendo del salón de baile por las puertas de cristal, sé que viene detrás de mí. Jadeo con fuerza, corriendo por la terraza que se alza sobre los jardines del palacio. Hay una torre al final, una torre solitaria y apartada del castillo. Pero no subiré allí. No tiene ninguna salida.
En vez de subir, salto por encima del muro bajo de la terraza y caigo tres metros al jardín. Dudo que la Bestia salte también, es demasiado pesado. Tendrá que usar las escaleras que están junto a la torre, pero sé que aún así no tardará en llegar.
En cuanto aterrizo, me levanto de un salto y corro hacia la cocina. Ese es siempre un buen lugar: hay muchas cosas que tirar. Detrás de mí, oigo los gruñidos de la Bestia mientras intenta acortar la distancia entre nosotros. Doblo una esquina del muro del palacio y me dirijo a la puerta exterior de la cocina.
Entro precipitadamente en la cocina y agarro todo lo que veo. La mayoría son copas y cuencos de metal; casi todo lo demás está roto. Cuando la Bestia irrumpe por la puerta, empiezo a lanzarle platos. Y no puedo evitar soltar risitas cuando las copas de plata rebotan en su cabeza. Él, por su lado, finge tolerarlo y luego se lanza hacia mí y me da un cabezazo que me tira al suelo. Intento ponerme en pie frenéticamente, pero la Bestia me agarra con una zarpa del dobladillo del vestido y me arrastra hacia él.
—¡NO! ¡NO! —imploro porque sé lo que viene. Con un hábil movimiento, me tumba boca arriba, colocando su enorme cabeza justo encima de mi cara. Me mantiene sujeta, con una pata en el pecho, y entonces asoma su enorme lengua, lamiendo mi cara desde mi mentón hasta la línea del cabello mientras chillo de risa.
—¡Detente! ¡Detente! Está bien, ¡tú ganas! —Le tapo la nariz con la mano y lo empujo. Me quita la pata del pecho y me siento, limpiándome la cara con la manga—. ¡Ugh! ¡Pero qué asco, mira esto! —Le enseño la manga mojada por sus babas.
La Bestia suelta un gruñido resoplante que he aprendido a interpretar como una carcajada. Le da igual. Se suponía que tenía que lograr volver al salón de baile. Ahí es donde siempre empezamos. Ya he ganado antes y, cuando gano, le echo un cubo de agua jabonosa encima. Hace una gran diferencia en cómo huele. Sigue siendo un monstruo peludo. Pero no tan sucio.
Me levanto y me aliso el vestido. Mi vestuario real sigue aquí desde los tiempos antes de la maldición, pero es demasiado elegante para vestirlo en medio de este desastre. Así que mejor me quedo con mi deslumbrante vestido rojo.
—Habría ganado si no me hubiera parado a recoger los platos —digo—. Es demasiado divertido tirártelos.
La Bestia se aleja, actuando con suficiencia. Me sorprende que alguna vez le haya tenido miedo. Sí, sé que es un cazador mortal, pero algunos animales lo son. Para mí, él es ahora como un perro. Un perro enorme, peludo y adorable.
No sé cuándo sucedió. Se dio gradualmente. Parecía sentirse mal por haberme lastimado y por las cicatrices que dejaron las heridas en mi cuello. Me llevó de vuelta a mi habitación y empezó a dormir en el suelo frente a mi cama por las noches. Al principio, no lo soportaba. Pero poco a poco, su presencia me hizo sentir segura. Sus gruñidos se volvieron más amistosos. Y de un día para otro, dejé de tenerle miedo. Comprendí que se sentía solo, igual que yo.
Lo he estado entrenando para que coma los pétalos de rosa blanca en lugar de cazar a los pocos humanos que quedan en este reino. No le entusiasma, pero al menos me escucha. Es la primera vez que veo a alguien cambiar de hábito porque yo se lo pido. Eso significa mucho para mí.
Me echo el cabello hacia atrás con mis largas uñas.
—Voy a subir a trabajar en mi habitación —le digo. Él sabe que es una invitación.
Estudio los daños del palacio mientras subimos. Qué desastre, no queda ni una sola habitación intacta. Pero decido tomármelo como un reto. Es mi palacio. Y puedo arreglarlo.
En el balcón, sacudo el trapo para limpiar el polvo que he estado usando. Mi rueca sigue aquí y la miro con recelo. Me da demasiado miedo volver a hilar.
—Voy a limpiar un poco —le digo a la Bestia, que se ha subido a mi cama. Mi habitación tiene mucho mejor aspecto, pero las capas de polvo son espesas. Limpio el tocador y las estanterías y vuelvo a colocar los candelabros de peltre en sus sitios. Clavo el trapo en la punta de una lanza y lo utilizo para quitar las telarañas de las esquinas de las paredes. Barro los trozos de escombros que han caído del techo agrietado. Pero apenas llevo una hora trabajando y ya me lloran los ojos del polvo que he levantado y estornudo repetidamente.
—Ya me parece suficiente por hoy. Sentémonos afuera —le digo a la Bestia. Me sigue hasta el balcón y se tumba, pareciendo una colina peluda. Me siento en el suelo a su lado, sobre mis piernas, y me recuesto sobre él. Ahora que está más limpio, su pelaje es suave y cálido. Hacemos esto casi todas las noches.
—Ojalá tuviéramos una mejor vista —digo. Veo la tierra entre los arcos de piedra del muro de la terraza. Desolada y marrón como siempre. El cielo llora lluvia cada pocos días, dejando atrás nubes cansadas que se preparan para más. La falta de color es difícil de soportar.
—Cuando la bruja ya no esté, todo mejorará —digo. La Bestia emite un gruñido resentido y yo suspiro—. Sabes por qué tuve que hacerlo. Esto tiene que acabar. Hansel matará a la bruja y recuperaremos nuestro reino. Estoy segura de que puede hacerlo.
Solo han pasado dos días desde que liberé a Hansel y sé que la Bestia sigue enfadada conmigo. ¡Bueno, bujuuu! ¡Supongo que no debería haber dormido a los pies de mi cama! He descubierto que duerme más pesado en las primeras horas, sobre todo hacia medianoche. Puedo darle golpecitos y no se despierta. Hace dos noches, simplemente pasé por delante de la Bestia mientras dormía, bajé al calabozo y liberé a Hansel. Salió por la puerta principal del castillo y me abrazó antes de marcharse. Estaba más débil, más delgado, más desaliñado. Pero seguía siendo Hansel.
—Tú también deberías venir —dijo esa noche—. No hay razón para que te quedes.
—¡Sí que la hay! —le dije—. La Bestia es un aliado ahora. Hace lo que le pido. ¿No ves lo poderoso que es tenerlo de nuestro lado? Si huyo, volveré a convertirme en su enemiga.
—Entonces mátalo —dijo Hansel, devolviéndole el cuchillo trinchante que le di para su protección—. Hazlo ahora, mientras duerme.
Negué con la cabeza y le devolví el cuchillo.
—Estoy más segura con él que sin él. ¡Ahora vete, date prisa! Encuentra a la bruja. No podemos hacer nada hasta que esté muerta.
Hansel parecía preocupado.
—No confíes en él, Rose. No lo hagas. Podría volverse contra ti en cualquier momento.
Besé la mejilla de Hansel y sonreí.
—No te preocupes.
Fue entonces cuando me abrazó y me dio las gracias por haberle liberado. Me apoyé en la puerta, complacida, mientras le veía descender los escalones de mármol blanco hacia la noche, pensando en que ahora no tomará mucho tiempo para que me ame con locura. Sabía que le echaría mucho de menos, pero estaba haciendo un sacrificio al liberarlo, demostrándole que puedo ser desinteresada.
Pero por la mañana, la Bestia estaba furiosa. Hizo mucho alboroto y actuó como si fuera a salir corriendo a buscar a Hansel. Tuve que gritar mucho para explicarle que ya no necesitaba a Hansel en el palacio. Que quería quedarme. Me costó mucho convencerle, pero creo que ahora me cree.
Acaricio el costado de la Bestia.
—Cuando las plantas crezcan de nuevo, la gente volverá. Y necesitarán una reina. Eso es lo que quieres para mí, ¿no?
La Bestia gruñe afirmativamente. Ya hemos hablado de esto antes.
—Tenemos que hacerlo juntos —digo—. Lunilla podría intentar apoderarse del trono de nuevo. Y Blancanieves será sin duda un problema. Necesito que seas mi guardián. Detén a cualquiera que intente robarme el trono, cueste lo que cueste. ¿Entendido? ¿Besti? —Todavía no tengo un buen nombre para él.
Gruñe y yo apoyo la cabeza en su pelaje, sonriendo. Me imagino sentada en el trono de cristal con un vestido rojo sangre, tallado para dejar al descubierto mis piernas. La Bestia yace a mi lado y le acaricio la cabeza con las uñas cada vez que veo a alguien acercarse al castillo. Es un espectáculo temible. Nadie se atreverá a oponerse a nosotros: La Bella... y la Bestia.




Capítulo 53
Al día siguiente, a última hora de la tarde, abro de un empujón la puerta de la habitación de la torre. He evitado entrar aquí. Pero tarde o temprano tenía que hacerlo.
El estudio de mi padre. Es la habitación que está más destruida en el palacio por culpa de ese enorme agujero en la ventana que ha dejado entrar las inclemencias del tiempo. Esta habitación necesita muchas reparaciones.
Vine aquí para buscar la trenza de Rapunzel. No puedo dejarla así, tirada en el suelo como si fuera su cadáver, así que traje un saco de arpillera para recogerla. Luego voy a enterrarla.
La trenza está húmeda y pesada por la última lluvia. Me agacho para recogerla, metro a metro, arrastrando el cabo suelto que aún cuelga por la ventana. Y la meto en el saco.
Esto ha sido difícil de superar para mí. Sé que la Bestia es solo un animal tonto que actúa por instinto. Y que Rapunzel y yo nunca fuimos cercanas. Pero aún así deseo que no hubiera sucedido.
Me levanto, sosteniendo el saco, y miro el retrato del rey Edgar, dañado por las manchas de agua. Siento el viejo dolor en el corazón. Quiero un padre. Quiero a ese padre. Mírale, guapo y rubio, sonriendo con confianza. Sin miedo a nadie. Daría cualquier cosa por estar con él, padre e hija. Estoy segura de que le gustaría.
Pero al menos tengo a Hansel. Ya casi... Cuanto más me quiera, más se dará cuenta de que los años que nos separan no significan nada. Cuando sea reina, lo dejaré ser el rey, solo superado por mí. La Bestia nos mantendrá a salvo. Será perfecto.
Un sonido llega débilmente a mis oídos. Me acerco al hueco de la ventana y miro hacia fuera, hacia los terrenos debajo de mí. Alguien se aproxima al palacio, al galope de un caballo.
Es Kay, montado en Sombra.
Dejo caer el saco y bajo corriendo. Dejé a la Bestia en el salón de baile para que se recuperara de nuestro último juego de persecución, en el cual yo gané. Necesito que se quede allí.
—Hay un hombre allá afuera con el que tengo que hablar —digo mientras bajo al trote los escalones del salón de baile. La Bestia, que descansa al pie de la escalera, levanta su cabeza cornuda y me mira.
—Quédate aquí —le digo, apuntándole con el dedo—. Solo te lo digo para que no armes problema. El hombre de ahí fuera es amigo mío. Voy a hablar con él. No salgas. No quiero que aterrorices a su caballo... ni a él. Todo está bien y volveré enseguida. ¿Entendido?
La Bestia resopla. Esto no le gusta. Se sienta, enderezando la postura, y parece una gárgola peluda. Sé lo que me está diciendo. De acuerdo, se quedará. Pero estará alerta hasta que yo vuelva.
—Buen chico. —Le acaricio la cabeza y sonrío.
Me apresuro a atravesar el palacio y salgo por la puerta principal. Kay acaba de llegar al pie de la escalinata redonda del palacio. No puedo negar que me alegro un poco de verle.
Esbozo una sonrisa socarrona.
—Creía que no eras tan valiente como para venir a palacio —le digo, deslizándome despreocupadamente por cada escalón.
—Hola B. —Sus ojos recorren el palacio, cautelosos—. Me alegra ver que estás viva. He venido a llevarte a casa.
—Estoy en casa. —Lo miro perpleja, como si no tuviera sentido lo que dice. Me detengo en el último escalón y junto las manos delante de mí—. ¿Quieres entrar?
—No seas tonta, sube al caballo —dice Kay, tenso.
—Se llama Sombra. —Sonrío y me acerco a acariciarle la nariz. La pobre está nerviosa. Odia este palacio.
—¡Vaya, ha engordado! —digo con aprobación. Ya no le veo las costillas.
—Estuve en el Reino de la Cima. Tienen comida. —Kay se inclina en la silla de montar y me ofrece su mano—. Vamos, B, sube. Salgamos de aquí.
—Qué dulce eres, Kay. Vienes a salvarme otra vez —digo mientras le hago ojitos—. Pero... no, gracias. Estoy bien.
Kay lanza una mirada hacia el palacio.
—¿Te está observando?
—No.
—¿Dónde está?
—Dentro.
—¿Entonces por qué no vienes?
—Porque no quiero.
Kay me mira con incredulidad.
—¿Me estás diciendo que quieres quedarte aquí?
—Una reina debe estar en su palacio.
—No estás.... —Kay suspira y vuelve a intentarlo—. No estoy aquí para juegos. O te subes al caballo o no lo haces.
—Elijo... no hacerlo. —Le doy mi sonrisa más dulce y empiezo a subir de nuevo los escalones—. Me alegro de que por fin te hayas cortado el pelo, Kay. Te queda mejor.
—¡B, espera! —grita Kay. La forzada paciencia que usó conmigo en la torre está volviendo—. ¿Vendrías al menos al Bosque? ¿Hasta el borde? —Señala detrás de él—. Hay alguien que quiero que veas.
—¿Quién? —No planeo ir a ninguna parte. Le dije a la Bestia que volvería enseguida.
—Ven conmigo y lo descubrirás —dice Kay.
—Yo tampoco estoy jugando.
Los hombros de Kay se hunden y parece pensárselo mucho antes de responder.
—Encontramos a la Bruja del Bosque.
Jadeo.
—¿Lo dices en serio?
Él asiente.
—¿Está muerta?
—No.
—¿Entonces está viva?
—Eso es lo que significa «no muerta». Entonces, ¿ahora sí vienes?
—¿No es peligrosa?
—Ya no lo es. La tenemos controlada.
Entrecierro los ojos.
—¿Esto es un truco?
—Oh B, ¡solo sube al caballo! —grita.
—Caminaré.
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Puedo admitir que siento algo de miedo al acercarme al Bosque. ¿Cómo puede ser posible que la bruja ya no sea peligrosa? ¿Por qué me permitiría conocerla? Ni siquiera sé qué necesidad hay de hacer esto.
Kay baja de Sombra y entra en El Bosque, pidiéndome que espere afuera. Un minuto después sale, llevando de la mano a una delgada mujer. Lleva un vestido color canela y un largo chal negro sobre los hombros. Tiene el pelo color rojo fuego y le cuelga sobre la cara. Pero la reconozco.
Me quedo paralizada.
—¿Ra-Rapunzel?
—¿Eres tú, Bella? —pregunta ella sin levantar los ojos hacia mí.
—Estás viva —digo con incredulidad.
Rapunzel esboza una media sonrisa.
—¿Creías que no lo estaba?
Doy un paso hacia ella, aún conmocionada. ¡No la mató! Pero no se parece en nada a la Rapunzel que recuerdo. Levanto suavemente su cara con un dedo. Ella mantiene los ojos hacia el suelo, pero los veo. Me quedo sin aliento y doy un paso atrás.
—¿Qué fue lo que te pasó?
—La Bestia. Me derribó de la torre justo después de tu maldición. Sobreviví pero perdí la vista.
Así que el destino se vengó por mí. Cualquiera pensaría que me alegraría por esto, pero todo lo que siento es alivio de que no esté muerta. Es muy triste ver sus ojos así.
—¿Y qué hay de la bruja? —pregunto, llevando mi mirada a ella y luego a Kay.
Kay levanta las cejas y señala a Rapunzel con la cabeza.
Ahogo un grito.
—¿Eres TÚ?
—Lo era. Ya no —dice Rapunzel—. Blanquita destrozó mi pipa.
No tengo la menor idea de lo que está hablando. Así que hago preguntas. Y me entero de cómo ha vivido mi hermana estos últimos años. Cómo conquistó todo un reino desde su cabaña, con la pipa de Loquita, y atrajo a niños inocentes hacia ella. ¡Nunca lo hubiera imaginado! ¿Quién diría que Zelly podía ser tan oscura?
—Los niños se fueron a casa. Kay los ayudó —dice Rapunzel—. Excepto Scarlet, ella quería quedarse.
—¡Te dije que lo haría! —Kay pone su brazo alrededor de los hombros de Rapunzel y le sonríe. Oh mi corazón, si ella pudiera ver esa sonrisa. Entonces ella engancha su brazo cómodamente alrededor de su cintura, y en ese momento entiendo que seguramente son pareja ahora.
—Espera, ¿la pipa de Loquita ya no existe? —pregunto, y un nuevo miedo me invade el corazón. Kay y Rapunzel asienten.
Sé lo que significa. Era nuestra última esperanza para ella.
—¿Cómo está ella? —le pregunto a Kay.
Se encoge de hombros.
—Nada ha cambiado. Sigue hablando de que quiere verte. Y a Ceni.
Mis ojos se abren de par en par.
—¿Ceni-Cenicienta... está...?
Kay niega con la cabeza.
—Lo intenté todo —murmura Rapunzel.
Suspiro aliviada. Es lo último que necesito. Sé que significa que Loquita no conseguirá su último deseo, pero es lo mejor.
—¡Kay! —alguien llama desde el interior del Bosque. Para mi sorpresa, una niña pequeña de pelo negro brillante sale de entre los árboles muertos.
—Han entrado. Será mejor que te vayas. Llevaré a Bella y Rapunzel de vuelta a la cabaña.
—¿Quién es ella? —pregunto asombrada.
—Ella es... ¡demasiado para explicar en este momento! —Kay se ríe, luego su rostro se vuelve serio—. Solo tienes que ir con ella. Por favor. No te resistas. Ella te lo contará todo. Vendré por ti y Zelly cuando hayamos terminado.
—¿Terminado qué? ¿Qué vas a hacer?
Kay me mira.
—De cumplir con lo que me pediste, B. Ya sabes. ¿Eso que me pediste mil veces?
Un escalofrío recorre mi cuerpo, desde el cuero cabelludo hasta los dedos de los pies. Me giro para mirar el palacio. Se alza contra el cielo nublado, sombrío y tranquilo. No veo señales de actividad.
Me vuelvo hacia Kay.
—No lo entiendo.
—Yo creo que sí.
—Siempre le tuviste demasiado miedo.
—Los Enanos no.
Mi aliento sale en una ráfaga.
—¿Están aquí?
—Los siete.
Me alejo de Kay, sintiéndome traicionada.
—Todo esto era para sacarme del palacio.
—No queríamos que te hicieran daño —dice Kay. La niña de pelo negro me observa mientras sujeta la mano de Rapunzel. Sombra está a unos metros detrás de Kay, removiendo el suelo con la pezuña.
—No te preocupes, Bella, nosotros nos estamos haciendo cargo —dice la niña.
—¿Dónde están los Enanos? —le pregunto ferozmente a Kay.
Me mira como si hubiera perdido la cabeza.
—En el túnel. Excavamos el pozo. Probablemente ya estén casi en el palacio...
—¡NO! —Me abalanzo y empujo a Kay con las manos. Se tambalea hacia atrás, lo que me permite agarrar las riendas de Sombra. Me subo a la silla y le doy una palmada en su cuello—. ¡Vamos, Sombra, AHORA!
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Furiosa, galopo por los terrenos montada sobre Sombra. ¡Debí intuirlo! Y lo peor de todo es que dejé a la Bestia sola, asegurándole que todo estaba bien. ¡Ahora pensará que yo planeé esto!
En la escalinata de mármol, salto de Sombra y corro hacia la puerta. Pero llego demasiado tarde, los Enanos ya están aquí. Parece como si se hubiera desatado una tormenta dentro del castillo, el aire está cargado de gruñidos de la Bestia. No puedo verlos, pero el ruido viene directamente del salón frente a mí, el salón de baile.
Me precipito por el pasillo, saltando por encima de los escombros, y atravieso las puertas del salón de baile. Desde lo alto de las escaleras, los veo. Los siete Enanos ¡y Hansel! Tienen  rodeada a la Bestia, cada uno con una lanza larga o un arma mortal. Nunca había visto a la Bestia así de salvaje. Sus rugidos son ensordecedores en el hueco salón de baile mientras arremete y se retuerce, blandiendo sus garras contra las armas. Algunos de los Enanos ya sangran por los antebrazos, pero se ríen mientras provocan a la Bestia con sus lanzas.
—¡DETENEOS! —grito, bajando las escaleras a toda prisa. Si me han oído o no, me ignoran por completo. Es difícil ver más allá del círculo de hombres enormes, pero noto manchas oscuras de sangre en el pelaje de la Bestia. ¡Oh, mi pobre corazón!
—¡Hansel! —grito. Es el único que podría hacerme caso. Me dirijo hacia él, en el extremo derecho del círculo. Lleva una espada y una lanza en cada mano, actuando con más cautela, pero menos agresivo que los Enanos.
—¡Hansel! —vuelvo a gritar.
Dos Enanos son tumbados de espaldas, a pocos metros de mí, y el círculo se rompe momentáneamente. Por un segundo, veo a la Bestia, con los dientes y las encías desnudas, los ojos en llamas. Entonces Hansel grita: «¡Rose! ¡Atrápala!», y levanto la vista justo a tiempo para ver la lanza que me arroja lateralmente por el aire. Por puro reflejo, mi mano se alza y la atrapo. Y en el preciso momento en que la atrapo, la Bestia repara en mí.
—¡No! ¡No! —lloro, sabiendo lo que está pensando. Uno de los Enanos que habían sido golpeados se levanta del suelo en un salto y coge su hacha, gruñendo algo sobre trinchar a la Bestia para la cena. Se pone en medio de nosotros, bloqueándome la vista.
Solo por un instante.
Todo sucede muy rápido. La Bestia se levanta sobre sus patas traseras, haciéndose más alto que el Enano. Luego cae sobre el Enano, clavando su mandíbula en su cuello mientras hunde sus garras en su espalda, y en el espacio de dos segundos, veo a la Bestia atravesar a ese gran hombre como si estuviera hecho de lechuga.
Grito y luego los hombres gritan. No veo qué más ocurre porque corro tan rápido como puedo. Todo el miedo que alguna vez tuve a la Bestia ha vuelto, arremetiendo contra mí. Sé que vendrá a por mí y a por nadie más.
Me precipito a través de las puertas de cristal que conducen a la terraza sobre los jardines. Con la lanza en la mano, salto las losas de piedra, corriendo más rápido que cuando la Bestia y yo jugábamos a nuestro juego.
Ahora no está jugando. Va a matarme.
—¡Sombra! —grito en un chillido. Hay pocas posibilidades de que venga por mí. La dejé sin atar y probablemente huyó de vuelta al Bosque.
La Bestia atraviesa las puertas, rompiendo el cristal, y sus profundos gruñidos detrás de mí golpean el aire. Me lanzo por encima del muro de la terraza, como he hecho otras veces, y vuelo hasta aterrizar pesadamente en el jardín. Cuando me levanto de un salto, me sorprende ver a Kay galopando hacia mí desde la izquierda, al lomo de Sombra.
—¡Prepárate, B! —grita.
Oigo un horrible PUM, como una roca golpeando la tierra. ¡La Bestia saltó! Salgo disparada hacia Kay, que se detiene el tiempo suficiente para que pueda meter un dedo del pie en el estribo y me levanta con tanta fuerza que hace que me crujan las articulaciones del cuello.
Sombra sale corriendo del jardín del palacio sin necesidad de decirle una palabra. En segundos, estamos en el amplio campo entre el palacio y El Bosque. Tengo un brazo alrededor de la cintura de Kay y la otra mano aún sujeta la lanza. Echo un vistazo rápido por encima del hombro y veo a la Bestia corriendo tras nosotros como un perro rabioso. Es casi tan rápido como Sombra.
—¡Kay, no entres en El Bosque! —grito.
—¡No hay otro lugar a donde ir!
Sé que tiene razón. El pueblo está demasiado lejos. En la calle, la Bestia puede alcanzarnos fácilmente. Pero también sé que El Bosque no nos salvará. Esas ramas bajas y caminos llenos de obstáculos nos dificultarán el paso tanto como la Bestia. Estará sobre nosotros a los pocos segundos de entrar. Y Kay, Sombra y yo moriremos.
El muro del Bosque se cierne ante nosotros. Miro hacia atrás y juzgo que hay unos cincuenta metros entre nosotros y la Bestia. La piel de la pobre Sombra está brillante de sudor. Sé que no se detendrá, ni aunque Kay lo intente.
Estoy aterrorizada. Pero tengo que hacerlo.
—¡Kay! —grito—. ¡Sigue adelante!
—¿Qué?
—¡Que no te detengas! —Levanto la pierna y me tiro hacia la derecha. Sombra desaparece mientras caigo y golpeo el suelo, cayendo de bruces sobre la tierra. Oigo el crujido de sus pezuñas al atravesar El Bosque y a Kay gritando algo que no puedo entender.
Con los brazos y piernas en llamas, me arrastro hacia atrás en busca de mi lanza y me pongo de pie de un salto, de cara a la Bestia. Agarro la lanza con ambas manos y planto los pies a ambos lados, sin nada más que los árboles a mi espalda. Un segundo es todo lo que tengo para ver los ojos asesinos y los dientes expuestos que vienen hacia mí. Alzo la lanza y la lanzo con todas mis fuerzas.
Y esta vez, no fallo.




Capítulo 56
La Bestia se encabrita como un caballo, con la lanza hundida entre los ojos. Un sonido horrible sale de su garganta y se echa hacia atrás, golpeando la tierra con tanta fuerza que el suelo tiembla. Cae de espaldas como un insecto muerto, con las patas hacia arriba, dando pequeños zarpazos al aire.
Empiezo a sollozar.
—¡Estúpido ANIMAL! ¡Si me hubieras dejado hablar, te lo habría explicado!
Giro a su alrededor hasta que veo su cara. Su caída hizo que se cayera la lanza. Tiene una herida profunda entre los ojos, que gotea sangre en la tierra. Está jadeando y tiene los ojos cerrados.
—¡Yo no envié a esos hombres! ¡Lo juro! —grito, sin saber si puede oírme. Su cuerpo se estremece y sé que va a morir en cuestión de segundos.
Caigo de rodillas a su lado, llorando entre las manos.
—Lo siento. Lo siento mucho. —Le acaricio el pelo de la cara—. ¡No quería hacerlo! ¿Me oyes?
Los ojos de la Bestia se abren apenas un segundo y vuelven a cerrarse. Me oye.
Siento mi cuerpo magullado y maltrecho tras caer de Sombra. Hay poco más que pueda hacer... pero no puedo dejarlo morir así. Así que me inclino, con cuidado, y beso a la Bestia suavemente en su mejilla.
—Asqueroso monstruo peludo —digo entre lágrimas.
Bajo la cabeza. No tardará mucho, apenas respira. Me quedo allí, esperando hasta que muera.
Lo que no esperaba era que brillara.
Pero eso es lo que pasa. Todo su cuerpo empieza a emitir luz, de una forma que solo he visto que sucede con las hadas. Brilla más y más hasta que me arrastro hacia atrás para alejarme de él, más impactada de lo que me he sentido en toda mi vida. ¿Qué está pasando? Su forma se ha convertido en una masa dorada que brilla como un pequeño sol. Se hace más grande y más blanca y levanto un brazo para taparme los ojos, incapaz de seguir mirando. Hay una explosión de luz blanca que atraviesa mis ojos cerrados, una fuerte ráfaga de viento que casi me aplasta. Luego la luz se extingue y todo queda en silencio.
Abro los ojos, parpadeo rápidamente y bajo el brazo. Tardo unos segundos en volver a concentrarme tras la luz cegadora. Veo el suelo. Y el lugar donde yacía la Bestia. Pero ahora no está allí.
Solo veo a un hombre.
El hombre está sentado en el suelo, apoyando las manos en las rodillas. Es un hombre rubio, parece más o menos de la edad de Hansel. Tiene la cara vuelta hacia mí y, cuando le miro a los ojos, me regala la sonrisa más bonita que he visto en mi vida.
—Bella —dice simplemente.
Si una persona pudiera morir de confusión, este sería mi momento. No tengo palabras.
—Qué desastre, ¿no? —dice en un tono agradable—. Perdóname, de verdad creí que habías enviado a esos hombres a matarme.
No puedo dejar de mirarlo. Siento miedo. Y me siento profundamente tímida, lo que no es habitual en mí.
—¿Eres... la Bestia? —pregunto.
—Lo soy. —Me sonríe—. O al menos, lo era. Sabía que podías hacerlo, Bella.
Mis ojos lo estudian. Tiene una barbilla marcada y unos ojos azules fuertes. Viste con sencillez. Lleva puesta una camisa blanca suelta con el cuello abierto y pantalones oscuros, pero la tela parece costosa y bien hecha. Sus botas no son las de un campesino o un jornalero; están bien pulidas.
—¿No me reconoces, Bella? —me pregunta.
Sé a quién se parece: al retrato del estudio. Pero me parece demasiado extraño, demasiado fantástico.
Me encojo de hombros torpemente.
—Te pareces al rey Edgar.
—Soy el rey Edgar.
Mis ojos se inundan de lágrimas, nublando mi vista.
—Eso no es posible. —Respiro hondo varias veces, intentando no llorar—. ¿Sabes... sabes quién soy?
El hombre se levanta, grácil como un ciervo, y camina hacia mí. Se inclina y me ofrece la mano, sus ojos azules brillan sobre mí.
—Eres mi hija. Siempre lo he sabido.
—¿Cómo?
Me levanta, suavemente.
—Es fácil. Te pareces a tu preciosa madre.
—¿Cómo…? ¿Desde cuándo lo sabes? —Me tiembla la voz.
—Desde que te vi por primera vez dormida en tu habitación del palacio.
Sabía que tenía que haber una razón por la que me dejó yacer allí durante tres años. Casi nadie en el palacio se salvó, pero hubo unos pocos. Sabía lo que hacía.
El hombre se ríe.
—Tenemos mucho de qué hablar, y lo haremos. Pero primero... gracias, Bella. Me liberaste de una horrible maldición.
Me mira con la clase de amor que mi corazón hambriento lleva toda una vida esperando. Casi no puedo respirar.
—Eres mi padre.
Sonríe y abre los brazos, casi tímido.
—¿Un abrazo?
Hay cosas que no se pueden describir y ese primer abrazo con mi padre es una de ellas. No lloro. Ni me río. Ni hablo. Simplemente cierro los ojos y abrazo a mi padre, y en ese momento, el universo no me debía más nada.
—No lo entiendo —digo después—. ¿Por qué eras la Bestia? ¿Quién te hizo eso?
—Un hada. El hada madrina de mi esposa, para ser preciso.
—Tu esposa.... —Espera. Ella era Cenicienta. Y el hada madrina de Cenicienta era....
—¿LOQUITA HIZO ESTO? —grito.
—¿Quién es Loquita?
Ni siquiera puedo responder. ¡Loquita hizo esto! He pasado toda mi vida pensando que mi padre estaba muerto. Y ella lo sabía.
Todos los que creo conocer resultan ser unos idiotas.
Todavía estamos a la vista del palacio. Detrás de mi padre, veo a uno de los Enanos salir de la puerta principal y mirar en nuestra dirección. Tiro de la manga de mi padre.
—Deberíamos irnos. Acabas de matar a uno de los Enanos y podrían venir a por ti.
Mi padre mira hacia el palacio, despreocupado.
—Estarán buscando a la Bestia, no a mí.
—No sé cuánto vieron. ¿Sabes a cuál mataste?
—Al que me estaba blandiendo un hacha.
Lo empujo hacia el bosque.
—Conozco una torre donde podemos quedarnos... hasta que solucionemos las cosas. Definitivamente no puedes volver al palacio todavía.
—Claro. —Sonríe como si estuviera hablando de planes para la cena. Nunca he visto a un hombre tan tranquilo. Tal vez está feliz de no ser más la Bestia.
Sigo agarrada a su manga mientras nos adentramos en El Bosque. Me parece un sueño. No puedo creer que mi padre, mi padre, esté realmente aquí.
—¿Cómo debería llamarte? —le pregunto mientras caminamos por el sendero. No consigo transmitirle la idea de urgencia y su paso no es lo bastante rápido para mí.
Me mira confuso.
—No creo que «padre» funcione para mí. Acabo de conocerte, no sería natural. —Aunque me alegro de haberle encontrado, me parece muy pronto como para llamarle padre. Y papá, inconcebible.
—Entiendo. Para mí también es nuevo —dice.
—¿Te importa si te llamo por tu nombre? ¿Edgar? ¿O incluso Eddie?
Sonríe.
—Eddie me gusta más.
Sonrío y permito que mi paso se ralentice. Nadie parece seguirnos. Por el momento, voy a bloquear mis problemas de mi mente y simplemente disfrutar de este paseo en El Bosque con mi padre.
Eddie.




Capítulo 57
Estamos en la torre. Eddie me cuenta la historia de cómo se convirtió en la Bestia.
—No era el mejor de los hombres cuando me casé con Cenicienta. Me gustaba mucho. La llamaba Cuervo. —Sonríe—. Pero mi temperamento me dominaba por completo y fui demasiado duro con ella. Y ella me odiaba, podía verlo. Pero yo nunca la odié. Era una reina magnífica, impresionante de contemplar. Cada día me gustaba más. Hasta que un día me di cuenta... de que la amaba.
—¿Se lo dijiste?
Niega con la cabeza. Estamos sentados en la mesa de la cocina sin nada más que agua para beber. Me siento mal por no tener nada más que ofrecer.
—En realidad... me dio miedo —dice—. Lo sentí como una debilidad. Me volví aun más cruel en mi deseo de ocultarlo. Sé que no tendrá sentido para ti. Intentaba matar lo que sentía por ella.
Asiento, tratando de entender. Loquita me dijo una vez que los hombres malos tienen miedo al amor. Es algo tan extraño a lo que temer. Y estoy seguro de que mi padre no era tan malo.
—Pensé que el hada madrina de mi esposa la había abandonado —dice Eddie—. Pero supongo que la seguía vigilando. Un día, una hermosa mujer llegó al palacio. La acompañé y la invité a subir a una torre donde normalmente... llevaba a mis damas de compañía. —Aparta la mirada de mí y se aclara la garganta—. Estuvo mal. Pero esta dama, claramente, tenía otras ideas. Apenas llegamos a la habitación superior, perdió su amabilidad y me hizo una pregunta mordaz. Me preguntó si, a pesar de mis defectos, realmente me importaba Cenicienta. Dijo que si era así, me ayudaría.
Me reclino en la silla y sonrío.
—¿Y esta dama, supongo, era Loquita? ¿Disfrazada?
Eddie cierra los ojos y asiente.
—No lo sabía. Pensé que estaba celosa. Así que le dije que no me importaba Cenicienta. Y luego ella gritó: «MALA RESPUESTA», reveló quién era y me convirtió en la Bestia.
Sacudo la cabeza.
—No puedo creer que nunca me lo dijera. ¿Dijo por qué lo hizo?
—Dijo que para que el mundo me viera cómo en realidad soy. Que me quedaría así hasta que aprendiera a amar y ser amado. —Con una sonrisa, estira la mano y me alborota el pelo—. Ahí fue donde entraste tú.
Me río.
—¡Pero si te quería como a una gran mascota!
Eddie también se ríe y se encoge de hombros.
—Fue suficiente. Pero nos divertimos, ¿no? Esas persecuciones que hicimos.
—Excepto la última vez. —Lo fulmino con la mirada—. ¿Recuerdas todo sobre ser la Bestia? ¿Desde el principio?
—Creo que sí. Me escondí durante mucho tiempo, avergonzado de que me vieran. Luego fui capturado por los Enanos y retenido en su cabaña para cumplir las órdenes de la reina. Apenas me alimentaban para que así cazara para ella.
Me estremezco al tener que preguntar esto:
—Y... ¿te acuerdas? ¿De cuando cazabas a las chicas?
La cara de Eddie es ilegible durante varios segundos. Se queda mirando la copa que tiene sobre la mesa, girándola con los dedos. Suspira profundamente.
—Esos recuerdos son vagos. Creo que la reina debió haberme hechizado.
Me siento enormemente aliviada.
—Entonces no fue culpa tuya. Fue culpa de ella por utilizarte.
Eddie asiente distraídamente.
Apoyo mi mano en su brazo.
—No te sientas mal. Podemos arreglarlo todo. Pero primero tenemos que asegurarnos de que estás a salvo. Nadie puede saber que fuiste la Bestia. Tenemos que hacer correr la voz de que la Bestia está muerta.
Eddie finge mirar a su alrededor.
—Me parece que no hay casi nadie a quien correr la voz.
—Lo sé. Y unas pocas personas tendrán que saber la verdad, como Blancanieves. Pero para todos los demás, la Bestia está muerta. También necesitamos una explicación de por qué tú, el Rey Edgar, de repente estás de vuelta, vivo y sano. Eso no será fácil.
Eddie sonríe y da un sorbo a su agua.
—Una larga enfermedad.
Pongo los ojos en blanco.
—Muy larga.
—A Blancanieves sí la quiero ver —dice sinceramente—. Sé dónde vive.
—¿Lo sabes?
—En una panadería. Se lo oí decir a aquel hombre en el calabozo, ¿cómo se llamaba?
—Hansel —digo en voz baja.
—Un día él le escribió una carta. La encontré y decidí llevársela.
—¿Qué hiciste qué?
Eddie se ríe.
—Quería hacer algo por mi hija. Me di cuenta de que el tipo le gustaba. Así que llevé la carta en mi boca hasta su panadería y la dejé bajo la puerta.
—¿Qué decía?
—Hablaba en su mayoría sobre la bruja. Así que no tuve motivos para sentirme amenazado.
Bueno, yo sí me siento muy amenazada. No tenía ni idea de que Hansel le estaba escribiendo desde el calabozo. Esto debe notarse en mi cara porque Eddie me lanza una mirada cómplice y dice:
—Bella, él es más grande que tú.
—No me importa.
—Es más indicado para Blancanieves. Deberías dejarlo ir.
—Vaya. Empiezas a sonar como un padre muy rápido. —Me levanto y recojo nuestras copas vacías, caminando alrededor de la mesa con las piernas rígidas para tirarlas al fregadero. Todavía me duele el cuerpo del salto que hice montada en Sombra. Tengo el vestido roto a la altura de los codos—. Por cierto, ¿sabes que tienes otra hija?
Me lanza una mirada de puro desconcierto. Oh, mi adolorido corazón, no lo sabe. Eso nos toma otra hora. Cuando se convirtió en la Bestia, sabía que Cenicienta esperaba un bebé. Cuando me vio años después, dormida durante la maldición, me reconoció por mi parecido con mi madre. Pero no reconoció a Rapunzel cuando la encontró aquella noche. No fue fácil para mí decirle que había empujado a su otra hija por una ventana alta y le había provocado la ceguera. El día que le pregunté en la sala del trono si Rapunzel estaba muerta, no tenía ni idea de quién estaba hablando. Nunca la ha visto, aparte de esos pocos momentos en la oscuridad. Está visiblemente afligido mientras escucha, apoyando la boca en el puño y parpadeando mucho. Y no está tan impresionado como yo de que se convirtiera en bruja.
—Rapunzel —dice con voz suave.
—Sí.
—¿Dónde está ahora?
—Vive en la cabaña de los Enanos. Creo que Kay está con ella.
Eddie guarda silencio durante un buen rato y dejo que asimile lo que ha oído. Sus ojos caen tristes y me doy cuenta de lo mucho que se parecen a los míos, bordeados de pestañas marrón claro. Pero a pesar de las cosas tristes de las que estamos hablando, estoy muy, muy contenta de tener a mi padre conmigo. Está aquí y estamos hablando. Es como un milagro.
Eddie empuja hacia atrás su silla.
—Quiero verla.
—¿Ahora? —digo, levantándome con él—. Eddie, es tarde.
—No importa. Esa cabaña no está lejos. Quiero ver a mi hija. Y a Cenicienta.
Mi corazón se vuelve frío como la muerte.
—¿Por qué?
Eddie sonríe.
—¿No necesita un beso para despertar?
—¡NO! —grito, agarrándolo del brazo—. ¡No puedes hacer eso!
—¿Qué pasa? —pregunta Eddie, sorprendido.
—¡Te acabo de encontrar! ¡No puedes despertarla!
—Bella, nada va a cambiar.
—¡Lo cambiará todo! ¡No puedes traerla de vuelta!
—Cariño.... —Empieza a rodearme con el brazo cuando alguien golpea la puerta exterior.
—¡B! ¿Estás ahí? Soy Kay.
Maldigo en voz baja. Luego me doy cuenta de que Kay es una distracción útil. Me acerco a la puerta pero Eddie parece inseguro.
—¿Debería ir arriba?
—No. Está a salvo. —Abro la puerta de un tirón—. Hola Kay.
—¡B! —Kay grita. Parece sudoroso y pálido, con el pelo caóticamente erizado—. ¿Estás herida? ¿Dónde ha ido la Bestia? —Se da cuenta de que Eddie está detrás de mí y parece totalmente confuso.
—Estoy bien. La Bestia está muerta.
Los ojos de Kay se abren de par en par.
—¿Qué? ¿Quién lo mató?
—Yo lo maté. —Es decir... en cierto modo es verdad—. Entra, Kay, por favor. Te ves terrible.
—¿Qué ha pasado? —Kay entra en la cocina, secándose la cara con la manga. En la otra mano lleva una espada larga que deja caer sobre la mesa. Le ofrezco un vaso de agua y lo acepta—. ¡Saltaste del caballo! Tardé una eternidad en conseguir que dejara de correr. Recorrí  a pie todo el camino de vuelta al palacio, buscándote. ¡Temía que la Bestia te hubiera matado!
—Estoy bien. Estoy bien —le digo—. Yo misma maté a la Bestia y... Eddie me ayudó un poco. Ahora no tenemos que preocuparnos.
Eddie saluda a Kay con un asentimiento cortés.
—Supongo que debo presentarme. Soy Edgar, rey de esta tierra. He estado ausente por una larga enfermedad.
—¿Rey... Rey Edgar? —dice Kay sorprendido—. Pensaba que....
—Sí, sí, sí —digo impaciente—. Ha vuelto a casa, ¿de acuerdo? Y la Bestia está muerta. Asegúrate de decírselo a los demás.
—¿Dónde está? —pregunta Kay con cierta suspicacia.
Agito mi mano despreocupadamente.
—No lo sé, en algún lugar del Bosque. Hazme el favor de decírselo a los Enanos.
Kay asiente con rostro sombrío.
—Se alegrarán. Acabo de verlos en el palacio. ¿Sabes lo que pasó?
—¿Qué?
—La Bestia mató a Cobre.




Capítulo 58
Me siento a la mesa. Cobre no solo era un Enano, fue el rey durante muchos años. El esposo de Lunilla, la hermanastra de Cenicienta. Son duras noticias.
—Lo siento —digo.
—Los Enanos trajeron a Lunilla al palacio. Estaba llorando sobre su cuerpo cuando me fui —dice Kay.
Considerando que Lunilla una vez conspiró para que yo y Rapunzel fuéramos alimentadas por la Bestia, mi simpatía no podía ser menor. Pero no tenía nada contra Cobre. Era un buen rey.
—Bueno... no volverá a suceder —digo—. La Bestia está muerta.
Kay asiente.
—Les diré. Voy a volver al palacio a pasar la noche con mi tía. Rapunzel está en la cabaña con Blancanieves.
—Oh, eso es perfecto —dice Eddie.
—¡No! —digo yo—. Eddie, es demasiado pronto. No puedes entrar ahí y sorprenderlas así. Blancanieves ha pasado por mucho.
Kay suelta una carcajada.
—¿La has visto últimamente? —Se toma unos minutos para explicar cómo Blancanieves cambió su apariencia para encontrar a la bruja. No tengo palabras. Eso son agallas. Eddie se queda sin palabras al igual que yo.
Pero, por suerte, Kay tarda tanto en contar la historia y responder a nuestras preguntas —tenía que saber cómo le iba a Sombra— que ya es de noche cuando está listo para irse.
—¿Me das una linterna, B? —pregunta, sacando su espada de la mesa y deslizándola dentro de su funda.
Señalo las escaleras con la cabeza.
—Ya sabes dónde están. —Las linternas fueron algo que Kay y yo almacenamos durante el año que vivimos aquí, junto con armas y ropa. Mientras Kay sube en busca de una linterna, me vuelvo hacia Eddie—. Espera hasta mañana. Deja que él vuelva esta noche y le diga a Blancanieves que has vuelto. Y a Rapunzel. Así estarán preparadas cuando vayas mañana. —Necesito retrasarlo, aunque solo sea por unas horas, para darme tiempo a pensar.
Por suerte, Eddie acepta a esperar, y Kay sale con su linterna oxidada. Lo acompaño hasta la cueva y me sorprende dándome una pequeña bolsa de frutos secos.
—Trajimos mucha comida de la Cimas —dice Kay—. No deseo volver a buscar comida entre restos.
—Gracias. —Tomo la bolsa, contenta de tener algo que ofrecerle a Eddie. Kay realmente no es tan malo. Me alegro de que esté con Rapunzel ahora, sé que la tratará bien.
Kay me mira secamente y señala la torre con la cabeza.
—Así que... ¿«larga enfermedad», B?
—¿Qué?
—Es demasiado joven y se ve muy saludable. Y el hecho de que haya aparecido hoy.... —Levanta las cejas hacia mí—. ¿Tienes algo qué decirme?
—Ha sido toda una sorpresa.
—¿Algo más?
Me encojo de hombros.
—Solo me alegro de que esté aquí. ¿Cómo está Rapunzel?
Kay suspira y se rinde por el momento.
—Ella está bien.
—¿Contenta?
—Sí y no. Tiene algunas dificultades.
Asiento con la cabeza.
—Dale la noticia suavemente. Sobre Eddie.
Kay me mira con dureza.
—¿La Bestia realmente está muerta? ¿Nada de trucos?
—Confía en mí. No volverá.
Kay sigue sin estar convencido y se despide. Llevo la comida seca dentro y la comparto con Eddie. Parece preocupado y empiezo a temer que esté pensando en Cenicienta. Intento distraerlo hablándole de mi infancia con Loquita. Quizá no la odie tanto si sabe que fue, más o menos, buena conmigo. Asiente un par de veces, pero parece cansarse. Además, hoy se ha llevado un lanzazo en la cabeza.
Le doy la cama grande para pasar la noche, algo que nunca hice con Kay, y subo a la habitación de arriba para usar el catre. Antes de acomodarme, me siento en la mecedora, vuelta hacia la ventana, y miro las estrellas. Debería haber imaginado que Eddie querría despertar a Cenicienta. Pero no lo hice. Estaba feliz de haber encontrado a mi padre. ¿No está lo suficientemente feliz de haberme encontrado? ¿Por qué tenemos que meter a Cenicienta entre nosotros? De ninguna manera seré reina si ella regresa. Ella siempre estará al lado de Eddie, su primera opción en todo.
Y yo seré la segunda.
Sacudo la cabeza ante las frías estrellas. He llegado demasiado lejos para ser la segunda.




Capítulo 59
Eddie muestra interés por la ropa de la torre.
—Kay y yo agarramos lo que encontramos —le digo. Cuando me desperté esa mañana, me bañé en la cocina y me cambié de mi deslumbrante vestido rojo. Ya estaba harta de él. Ahora llevo puesto un vestido limpio de color gris cobalto, que va bien con mis ojos, y un par de sandalias de cordones. Me siento completamente nueva. Ya no soy solo Bella. Ahora soy Bella, la hija del rey Edgar.
Eddie rebusca entre la ropa vieja de Kay y cambia su camisa blanca por una larga túnica de color azul marino y un cinturón con una gran hebilla que le ha encantado. Me regala una sonrisa divertida.
—Qué bien se siente bien volver a usar ropa.
Me río, ocultando mi ansiedad. Llevo toda la mañana dándole largas insistiendo en que tengo que asearme, hablando mucho durante el desayuno, enseñándole cada rincón de la torre y barriendo el suelo como si no fuera a tener otra oportunidad para hacerlo. Pero ahora los dos estamos listos y ya no me quedan más excusas.
A Eddie parece gustarle todo desde que volvió a ser humano. Le gusta mi vestido, le gusta la cueva, le gusta el clima, le gusta El Bosque. Aunque lamenta la pérdida de vegetación.
—Solía cazar ciervos en este bosque. Era hermoso —dice Eddie, caminando demasiado rápido para mi gusto—. ¿Crees que podremos recuperarlo?
—Eso espero. —No he visto ninguna señal de que las plantas vayan a volver. Supongo que tomará tiempo, pero ¿y si nunca ocurre?
Miro con recelo a nuestro alrededor por si los Enanos aún están buscando a la Bestia. Yo seré la primera a la que querrán interrogar, ¿no? ¿A la última persona que lo vio? Quizá crean que lo maté, pero será más difícil convencerlos de que lo enterré. Eddie, sin embargo, no muestra preocupación por esto. Solo tiene muchas ganas de conocer a su otra hija. Rapunzel no me preocupa. Es cuando habla de Cenicienta cuando se me aprieta el estómago como un puño.
Casi no puedo creerlo cuando veo la cabaña de los Enanos. Hace dos meses, esto era un terreno desnudo. Saber que Rapunzel fue capaz de ocultar algo tan grande, ocultarlo completamente.... De verdad me impresiona.
Eddie llama a la puerta, ansioso como un niño por que abran la tienda de golosinas.
Es Blancanieves, la niña Blancanieves, quien abre la puerta. Se queda mirando a Eddie, incrédula, y sus ojos se inundan de lágrimas al instante. Eddie se agacha y la coge en brazos como si fuera lo más natural del mundo. «Te he echado de menos», le dice con voz tierna. No puedo ver la cara de Blancanieves porque está enterrada en su cuello y sus manos, aferradas a él, tiemblan. Durante varios minutos solo oigo su llanto. Eddie sigue diciendo: «Lo sé, lo sé...» y le frota suavemente la espalda.
La lleva al interior de la casa. Rapunzel está de pie cerca de la chimenea, con una mano apoyada en el respaldo de una silla alta y la mirada alerta. Su chal está caído en el suelo y lleva un sencillo vestido color trigo, con su cabello suelto por todas partes. Es curioso que en otras personas ese pelo sería demasiado largo, pero en Rapunzel parece extrañamente corto.
Siento su emoción cuando me uno a ella.
—¿Es realmente él? —susurra.
—Sí. Se parece a su retrato. Incluso mejor. —Me siento mal de que ella no pueda verlo, es tan maravilloso mirarlo. Es perfecto.
—¿Y ha estado enfermo? —pregunta Rapunzel, claramente creyendo la historia de Kay.
Vacilo antes de responder.
—En cierto modo. —Tendré que decirle la verdad, merece saberlo. Pero más tarde. Eddie ya viene hacia nosotros.
—¿Eres Rapunzel? —Él toma su mano y Rapunzel baja los ojos, ocultando las cicatrices. En este momento, ella no sabe que fue él quien se las causó. Pero él sí. Le habla con una voz muy dulce, como la primera vez que me habló a mí, y puedo sentir su remordimiento por el accidente. Le dice que es preciosa y que hará todo lo posible por ayudarla. Y le dice que le gusta su cabello rojo.
Esta es, por supuesto, la mejor manera de agradar a Rapunzel. Escuchar eso la hace sonreír como una niña pequeña.
—Antes era mucho más bonito. Pero me volverá a crecer rápido. 
—¿Lo dejarás crecer todo? —digo sorprendida.
—Es como me gusta. —No parece tan abrumada por Eddie como yo. ¿Quizás porque no puede verlo? No estoy segura, pero parece más interesada en hacer preguntas sobre Cenicienta. Blancanieves, mientras tanto, se ha acercado a la pared para ponerse junto a Kay y otra niña pequeña. Me quedo mirando, fascinada, dándome cuenta de que debe de ser una de las niñas que Rapunzel había robado. La niña tiene el cabello castaño, las orejas puntiagudas y el mentón afilado. Se queda cerca de Kay, pero sus ojos observan a Rapunzel de forma posesiva.
Nadie repara en mí. Cruzo despreocupadamente la habitación, atravieso la cocina y me dirijo a la parte trasera de la casa, como si solo quisiera un vaso de agua. Encuentro la puerta que da a la parte trasera. En el patio, el corazón me da un vuelco. Veo la caja de cristal. Y a Cenicienta dentro. Camino hacia ella, sintiendo que me dirijo al borde de un precipicio.
Me detengo ante la caja, respirando deprisa. Es la primera vez que la veo desde que sé que es mi madre. Sí, es hermosa. Sí, se parece a mí. Pero no puedo, no puedo dejarla volver. Me quitará a Eddie. Y a Loquita también, que se alegrará de recuperar a su preciosa Ceni. Eddie la hará reina, sin duda. Ella tendrá todo, todo, lo que siempre quise.
No.
Es perverso y está mal. Pero si Eddie pudo ser un monstruo por un tiempo, yo también puedo.
Mi mente da vueltas, tratando de encontrar una manera rápida de hacerlo. Hay tanta madera muerta aquí. Podría amontonarla alrededor de su caja, traer una vela de la cabaña... no. Eso llevaría demasiado tiempo. Además, si Eddie encontrara un fuego, sabría lo que he hecho.
Podría coger un cuchillo de la cocina, hacer un corte rápido, quizás su garganta... ¡NO! Hay algunas cosas de las que incluso yo no soy capaz. Monstruo o no, eso es demasiado repulsivo.
Miro frenéticamente a mi alrededor en busca de otra idea. Y veo el pozo al fondo del patio.
Ay, mi corazón. Vuelvo a mirar a Cenicienta. Parece de mi altura, quizá un poco más alta. Será difícil de cargar, pero no imposible. Podría decirle a Eddie que no tengo ni idea de lo que ha pasado; que su caja estaba vacía cuando vine aquí. A nadie se le ocurrirá mirar en el pozo durante mucho tiempo. Tal vez incluso sugiera que los Enanos la han robado, así Eddie iría tras ellos.
Con el estómago hecho un nudo, levanto suavemente la tapa de la caja de cristal. Su aroma fresco de aire primaveral y lirios llega hasta mí en una ráfaga. Sus manos están entrelazadas sobre su vientre y su respiración es tan suave como la de un niño dormido. Me aterra la idea de tocarla, y mucho más de arrastrarla por el patio hasta el pozo. Pero a pesar de mis miedos, estiro mi mano y dejo que mis dedos se deslicen sobre la sedosa tela de su manga.
¡Pórtate bien! Loquita ladra en mi memoria. ¡Sé buena! ¡Sé amable!
Mi mano se retrae y me dejo caer, aferrándome a la pata plateada del ataúd. Empiezo a sollozar. No puedo hacerlo. No puedo hacerle esto a Loquita. Lo único que quiere es volver a ver a su Ceni.
Me sobresalto al sentir una mano que se posa en mi hombro. Es Rapunzel. Se sienta a mi lado, como si sentarse en el suelo fuera algo perfectamente normal.
—Shhhhh.... —dice Rapunzel dándome suaves palmaditas en el hombro—. No pasa nada. Yo también tengo miedo.
Mantengo mi frente apoyada contra la pata de la caja, sin poder dejar de llorar.
—¿De qué?
—De que no yo no le agrade. De que piense que soy fea por mis ojos. De que tú le agrades más.
Doy un respingo y me froto la nariz.
—Lo cambiará todo.
—Sí. Pero eso no tiene por qué ser malo —responde Rapunzel.
—¿Cómo puede ser bueno?
—Nuestra familia estaba destrozada —dice Rapunzel—. Tú estabas con Loquita. Yo estaba con Blanquita. Pero se suponía que debíamos estar con ella. —Ella asiente hacia la caja de cristal—. Démosle una oportunidad. Quizá podamos estar todos juntos: tú, yo, nuestra madre, nuestro padre y Blanquita. ¿Cómo puede ser malo eso?
La miro a través de mis lágrimas.
—Me empujaste la mano contra un huso y me maldeciste.
—Lo siento —dice Rapunzel.
No me lo esperaba. Una disculpa sin excusas, simple y honesta. Siento como si me hubieran quitado un gran peso de encima, que ni siquiera sabía que estaba ahí.
—Siento que hayas perdido la vista —le digo.
Rapunzel asiente. Se sienta a mi lado con las piernas cruzadas y la cabeza gacha.
—A veces es duro. Pero ya me he acostumbrado. —Me da otra palmada en el hombro—. ¿Por qué no nos levantamos del suelo?
Me levanto, sintiéndome más tranquila, y ambas nos sacudimos la tierra de las faldas. Oigo voces que vienen de la puerta trasera de la casa y sé que Eddie no tardará en salir.
—¿Qué hacías aquí sola? —pregunta Rapunzel.
Me seco las lágrimas y decido ser sincera.
—Iba a tirarla al pozo.
Rapunzel estalla en una sonora carcajada y me doy cuenta de la locura de lo que estaba a punto de hacer y empiezo a reír también. Todavía estamos riendo, jadeando realmente, cuando Eddie sale.
—¿Me he perdido algo? —pregunta.
Rapunzel y yo negamos con la cabeza. Nos separamos mientras Eddie se acerca a la caja, ajustando las mangas de su camisa. Los demás están saliendo de la cabaña: Kay, Scarlet, Hansel —a quien no había visto antes al llegar— y Blancanieves, quien muestra un rostro sombrío. Me doy cuenta de que sus sentimientos son parecidos a los míos. No quiere que Cenicienta vuelva.
Eddie se acerca al ataúd con una sonrisa triste. La tapa sigue abierta. Rapunzel está de pie un poco más allá de la cabeza de la caja, mientras que yo estoy cerca de los pies de Cenicienta. Retrocedo unos pasos para hacer espacio.
—Pobre Cuervo. —Eddie le acaricia la mejilla con el dorso del dedo—. Ha sufrido demasiado. Los dos hemos sufrido.
Blancanieves, con mirada desconcertada, se acerca a la caja.
—¿Quién le movió las manos?
—¿Sus manos? —pregunto. 
Señala hacia Cenicienta.
—Están entrelazadas sobre su vientre. Siempre las ha tenido estirada a los lados. Siempre.
No tengo ninguna respuesta pero Rapunzel parece atónita.
—¿Sus manos se movieron?
—Sería natural que se moviera mientras duerme —dice Eddie. No intento decirle que no está bajo un sueño natural. La verdad es que no debería haberse movido.
Lo miro mientras contempla el rostro de Cenicienta, con los dedos apoyados en el borde del cristal. Se desplaza, acomodándose para poder mirarla mejor. Retrocedo unos pasos más, con el corazón latiéndome con fuerza. No estoy preparada. Pero Eddie sí. Se inclina, se queda unos segundos con los labios sobre los de ella y la besa.




Parte 5: Cenicienta
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Capítulo 60
Papá.
Él está aquí conmigo. No sé dónde estamos. Nunca lo he sabido. Pero estamos juntos. Me siento feliz. Es una felicidad que llega hasta el rincón más profundo de mi corazón. Me siento querida y segura.
Papá.
¿Por qué pensé que lo había perdido? Siempre estuvo cerca, al otro lado de la niebla, por así decirlo. Nunca dejó de quererme, ni siquiera en mis peores momentos. Aunque estaba profundamente triste, me comprendía.
Papá.
Me giro para sonreír a su hermoso rostro. Para meter mi cabeza bajo su barbilla como hacía de niña. Su amor me envuelve como un chal de calidez. Nunca me había dado cuenta de que el cielo no es un lugar. El cielo es la gente a la que quieres.
Papá se ríe de mis pensamientos.
—Esto no es el cielo, mi dulce Ceni. Todavía no.
—¿Qué es? —Todo es blanco y espacioso, solo estamos papá y yo. Quiero quedarme aquí para siempre.
—Un lugar de renovación. No a todos se les concede este regalo, Ceni. Lo obtuve para ti para enmendar mi error.
Sé a qué error se refiere, pero no lo angustiaré diciéndoselo. Lo hace por su cuenta.
—Tu madrastra —dice con pena—. Perdóname. Pensé que te estaba ayudando.
—No fue culpa tuya —digo, tranquilizándolo—. Ella ocultó su verdadero yo.
—Te hizo daño. Eso siempre será culpa mía. Y eso te hizo herir a otros, que es lo que hace la crueldad. Tantas vidas destruidas. Tanta oscuridad.
—¡Pero la oscuridad se ha ido, papá! —digo riendo—. ¡Estamos juntos! La oscuridad se ha ido.
Su brazo me rodea los hombros y me da un tierno apretón.
—Todavía no, Ceni. La oscuridad seguirá existiendo hasta que tú acabes con ella. Por eso es el momento.
—¿El momento de qué?
—De que empieces de nuevo.
No sé lo que quiere decir. Soy feliz aquí con él. Pero me he estado sintiendo diferente estos últimos días. Como si una enfermedad se hubiera ido de mi cuerpo. Mis huesos se han sentido más ligeros y respiro más profundamente ahora. Pero apenas he prestado atención porque estoy con papá.
Me acaricia el pelo, sonriendo.
—Desde hace días estás lista para hacerlo. Lo que pasa es que te has estado resistiendo. —Se inclina para besarme la frente y sus ojos marrones, cariñosos y tristes, se posan en los míos—. Te echaré de menos, Ceni. Pero estás lista.
—¿Qué estás haciendo? —Ahora no está tan cerca de mí. Se ha abierto un espacio entre nosotros y se está alejando. Intento moverme pero no puedo seguirle.
—¡Papá! —Extiendo mi mano hacia él—. ¿Adónde vas? —Se vuelve cada vez más pequeño y distante, desvaneciéndose en la blancura.
—Sé valiente, Ceni —me dice—. Estaré siempre contigo.
Ya no puedo verlo. La luz también desaparece y mi cielo se vuelve cada vez más oscuro. Siento que caigo. Siento frío. De repente, lo único que veo es oscuridad. He perdido mi hermoso sueño.
Entonces abro los ojos y me encuentro con mi peor pesadilla.




Capítulo 61
No.
No puede ser él.
No puede ser.
Está sonriendo, a centímetros de mi rostro. Siempre tuvo una sonrisa angelical.
Parpadeo, desconcertada. ¿Dónde está papá? ¿Qué ha pasado? ¿Me he caído del cielo al infierno?
—Hola, Cuervo. No te has olvidado de mí, ¿verdad?
Es Edgar. No siento más que un abrumador desconcierto.
No tengo ganas de hablar ni de moverme. Siento un frío espantoso. No entiendo nada, ni dónde estoy, ni qué me está pasando. Quiero volver con papá.
—¿Necesitas ayuda para levantarte? —dice Edgar amablemente. Siento su mano deslizarse por detrás de mis hombros. No me gusta que me toque.
Me levanta suavemente para que me siente y su cara ya no ocupa mi vista. Me doy cuenta que estoy al aire libre. En un bosque. En El Bosque, susurra mi mente, sacando el nombre de un profundo armario de la memoria. Estoy sentada en una especie de cama con bordes de cristal. Hay gente extraña y desconocida a mi alrededor. Observándome.
Me late fuertemente el corazón. Vuelvo la cabeza para mirar a mi alrededor, con la espalda todavía apoyada en Edgar. Me pesan las extremidades como troncos, pero consigo levantar las manos hacia los lados de la cama de cristal. Detrás de Edgar se ve una casa de campo, grande y rústica. Recuerdo aquella casa. Y luego recuerdo algo mucho más importante.
—Los bebés.
Edgar se ríe.
—¡Ahí estás! Por un momento pensé que habías olvidado cómo hablar.
—¿Dónde están los bebés? —Las había acostado, una al lado de la otra, en medio de una cama grande. Las puedo ver claramente en mi mente, bien envueltas, tumbadas sobre el edredón. Solían dormir pacíficamente acurrucadas la una contra la otra.
—Los bebés están bien, Cuervo. Tengo mucho que contarte. Pero primero, déjame llevarte dentro. Ven.... —Desliza el otro brazo por debajo de mis rodillas y me levanta de la cama de cristal. Me veo obligada a rodearle el cuello con los brazos. Pero antes de que avance dos pasos, ya tengo suficiente.
—Bájame.
—Te ayudo, Cuervo. Estás un poco débil.
—Bájame, Edgar.
Se detiene.
—Bueno... está bien, mi amor.
Me baja y conecto mis pies con el suelo. Mis rodillas se tambalean. Sujeto con fuerza su brazo y me concentro en mis piernas, ocultas bajo un sedoso vestido negro. Con la otra mano, me agarro al borde de la caja de cristal que hay a mi lado. Al cabo de un minuto, mis piernas se enderezan, levanto mi mentón y suelto el brazo de Edgar. Estoy de pie.
—¿Cómo lo logró? Cuando me desperté no podía dar ni un paso —dice una voz femenina. Desvío la mirada hacia la persona que habla, una mujer joven que no reconozco. Está a unos metros de Edgar y me observa con ojos cautelosos.
—¿Qué está haciendo? —pregunta otra voz joven y femenina. Su voz proviene de detrás de mí y no me atrevo a girarme.
—Está intentando entender las cosas. —Oigo un suspiro y una niña pequeña camina hasta situarse frente a mí. Se pone una mano en la cadera y levanta las cejas—. ¿Cenicienta?
Parpadeo sorprendida.
—Blancanieves. ¿Blancanieves?
Me pregunto si aún estoy durmiendo y esto es un sueño. ¡Blancanieves es una niña! No ha tenido este aspecto desde el día que me casé con Edgar. La última vez que la vi, era una adolescente de dieciséis años. No entiendo nada.
—No te estás volviendo loca —dice Blancanieves—. Soy yo, solo es un hechizo temporal. Dime, ¿recuerdas cuándo nos vimos por última vez?
La memoria tarda unos segundos en llegar.
—Estábamos... en este patio.
—Sí. Y nos estábamos peleando por la manzana, ¿recuerdas?
Asiento con la cabeza.
—La Manzana del Amor.
En mi mente, veo nuestras manos, las mías y las suyas, anudadas alrededor de ella. Las mejillas sonrojadas y los dientes feroces de Blancanieves cuando intentaba arrancármela. Las dos la queríamos porque....
Mi mente me devuelve otro nombre, otro rostro.
Hunter.
Blancanieves suelta una aguda carcajada.
—Nos engañaron a las dos. No era una Manzana del Amor, ¡estaba envenenada! Tu hada madrina la hizo para envenenarme. Pero fuiste tú quien la mordió.
Sus palabras siguen pescando mis recuerdos como si fueran un anzuelo. Recuerdo que puse mi pie sobre el pecho de Blancanieves y le di una patada hacia atrás, triunfante por haberle arrebatado la manzana.
—Estaba maldita —dice Blancanieves—. Te sumió en un sueño profundo. Solo alguien que te amara podía despertarte. —Sus ojos se dirigen a Edgar, que está cerca de mí.
Me estremezco.
—No. No es posible, Edgar nunca me quiso. Me hizo daño. Me golpeó. Me insultó. Los hombres así no pueden amar.
—Es verdad. —Edgar levanta mi mano, tocando solo las yemas de mis dedos—. Sé que fui un monstruo, Cuervo. Te traté cruelmente. Créeme cuando te digo que he pagado un alto precio. Pero.... —Se sonroja—. Pero incluso los hombres malos pueden amar. Aunque lo demostré mal, con cada año que pasaba, te amaba un poco más.
Aparto mi mano.
—¿Me estás diciendo que has cambiado?
Edgar se ríe.
—Más de lo que te imaginas. —Dirige una mirada a la chica que no conozco, la que se sorprendió de que pudiera mantenerme en pie. Y ella se ríe con él.
Bajo los ojos.
—Yo... siento que también he cambiado. —Recuerdo su crueldad conmigo, clara como el cristal, y la crueldad de mi madrastra y mis hermanastras. Pero son como viejos recuerdos de una vida anterior. Ya no me causan dolor.
—Aun así —le digo a Edgar—. Eso no significa que pueda confiar en ti. Tienes que entender eso. —Lo miro. Nunca lo amé, ni por un momento. Y ahora tampoco siento ningún sentimiento.
—Por supuesto —dice sin enfado—. No voy a presionarte. Eres libre de amarme u odiarme como quieras. No merezco nada mejor.
Sus palabras me sorprenden. ¿Este es Edgar? ¿El príncipe arrogante que hacía lo que quería con las doncellas, con su consentimiento o sin él? Era un monstruo, un demonio, una bestia. ¿Puede una criatura así cambiar alguna vez?
Me tiemblan las piernas y sé que no me sostendrán mucho tiempo. Me aferro a la caja de cristal con más fuerza. Por el momento he terminado con Edgar. Vuelvo a mirar a Blancanieves, una niña pequeña con un vestido rosa. Es como si hubiéramos retrocedido en el tiempo.
—¿Todavía tienes dieciséis años, Blancanieves? —pregunto.
Blancanieves niega con la cabeza.
Un pequeño temor empieza a arraigar en mi interior.
—¿Cuánto tiempo estuve dormida?
Blancanieves levanta una mano, como para calmarme.
—Esto será duro, Cenicienta. Muy duro. Tendrás que ser fuerte.
—¿Qué? —pregunto, un poco impaciente.
—Has estado dormida durante veinte años —dice Blancanieves.
Es entonces cuando me fallan las piernas.




Capítulo 62
Me llevan dentro. Edgar me lleva en brazos y, en mi estado de shock, no pongo objeciones. Me acomoda en la cama que antes usaba, aunque ahora la colcha es diferente, y las cortinas de las ventanas también son diferentes. Muchos de ellos nos siguieron hasta la habitación y no me gusta sentirme observada por todas esas personas extrañas. Siento que estoy al borde de las lágrimas.
—Me gustaría que todos se fueran. Excepto Blancanieves —digo.
Parecen entender. Edgar me aprieta el hombro antes de irse, prometiendo volver pronto. No consigo acostumbrarme a este nuevo Edgar, es inquietante. Preferiría que se mantuviera alejado.
Espero estar a solas con Blancanieves. Se sienta a un lado de mi cama. Aparte de parecer de la edad equivocada, veo pocos cambios en ella. Sus ojos se posan en mí sin ninguna calidez o amor. Me sigue despreciando.
—Tráeme un espejo... por favor —le digo, aunque la palabra espejo me trae de repente un montón de recuerdos desagradables. Pero necesito verme.
Blancanieves echa un vistazo a la habitación.
—La verdad es que no sé dónde encontrar uno. Pero te ves igual. Creo que la maldición te preservó. Aún pareces una reina de veintitantos años.
Una reina. Así es, eso era. Reina de esta tierra, qué cosa más horrible.
—Cuéntame lo que pasó —le pido—. Cuéntamelo todo, no te guardes nada.
Ella me lo cuenta todo. Me entero de lo que les pasó a mis bebés, que una se la llevó Blancanieves y la otra, Madriloca. Que Blancanieves adquirió una magia poderosa y castigó a la tierra. Con nieve, de entre todas las cosas. Me entero de la muerte de Hunter y de su transformación, lo cual aflige mi corazón. Me entero de cómo Madriloca castigó a Edgar, de cómo ha pasado los años bajo una maldición aún peor que la mía. Y conozco los nombres de mis hijas: Rapunzel y Bella.
No me gusta ninguno de los nombres.
—¿Tenías tus propios nombres para ellas? —pregunta Blancanieves—. A menudo me lo preguntaba, cuando criaba a Rapunzel.
Sí, pero ¿qué importa ahora? Mis hijas han crecido con nombres diferentes, con personas diferentes, en vez de conmigo. Me las robaron. Mi vida entera fue robada mientras dormía.
Como no contesto, Blancanieves pregunta:
—¿Te gustaría conocerlas?
Niego con la cabeza.
—Todavía no. ¿Puedo estar un rato a solas?
Blancanieves se levanta, aliviada. Le pido que no deje entrar a nadie. Cuando se va, me cubro la cara, temblando. Y veinte años de lágrimas caen sobre mis manos.




Capítulo 63
Más tarde, mientras sigo en la cama, aparecen las dos chicas. Se detienen en la entrada de la habitación, como si me tuvieran miedo. Casi no puedo creer que estas dos jóvenes que no se parecen en nada sean mis hijas. Me siento incómoda con ellas, una sensación habitual en mí. Sigo añorando a mis bebés; con sus suaves cabecitas y su pelo alborotado. Las quiero a ellas, no a estas enormes criaturas.
—¿Quién es quién? —pregunto.
—Bella —responde la chica de la izquierda. Así que esta fue la que crió Madriloca. Puedo ver por qué le dio ese nombre. En primer lugar, porque Madriloca tiene la imaginación de un ladrillo. En segundo lugar, porque la chica es realmente hermosa. De alguna manera, los rasgos que me dio la magia blanca fueron pasados a ella. Tiene las pestañas largas, la nariz recta, los labios carnosos y una bonita figura. Pero tiene los ojos de Edgar. Excepto por su cabello color caoba, se parece mucho a mí, como me veo ahora.
La otra, ¡oh santo cielo! ¿Qué le pasó? No nació ciega, recuerdo sus ojos oscuros mirándome mientras la cuidaba. También se parece a mí... pero a la antigua yo. La de antes de la magia blanca. Su nariz es inclinada, sus mejillas son estrechas, y si sonriera, apostaría a que sus dientes están un poco torcidos. Pero su pelo... rojo fuego. Ese era el pelo de mi madre. Y la chica no lo ha cuidado bien, las puntas son demasiado largas e irregulares. No me mira a los ojos.
—Rapunzel —se presenta la chica ciega.
A esta la crió Blancanieves. Sin duda se estaba vengando de mí con ese nombre.
Miro a una y a la otra, sin saber qué decir. Mi corazón se inclina hacia la ciega, por lástima. Parece como si hubiera sufrido. Fue una caída, me había dicho Blancanieves. Una caída que le dañó los ojos.
—Rapunzel —digo, aunque la palabra me sabe a aceitunas podridas en la boca—. Creo que podemos curar tus ojos. Conozco a alguien que podría ayudar, tiene magia.
—¿Te refieres a Loquita? —pregunta Bella. Está recostada contra la pared con los brazos cruzados.
—¿A quién?
—Oh, cierto, la llamaste Madriloca —dice Bella—. Ella se está muriendo.
Me sobresalto.
—¿Qué?
—¿Blancanieves no te lo dijo? —pregunta Bella.
—Esa parte no. ¿Qué quieres decir?
Bella se encoge de hombros.
—Me refiero exactamente a eso. Las hadas la despojaron de sus poderes. Ahora es solo una... anciana moribunda.
Su voz se tensa en las últimas palabras. No es tan indiferente como intenta ser.
—¿Dónde está? —le pregunto.
—En el pueblo. En... —Bella parece como si estuviera sacando sus palabras a la fuerza—. Quiere verte.
Asiento con la cabeza.
—Iré en cuanto pueda. —Madriloca es un tema complicado para mí. Me ayudó. Me hizo daño. Me abandonó cuando más la necesitaba. Pero debajo de su exterior caótico, ella se preocupaba por mí. Iré a despedirme.
—Lamento mucho no haber estado aquí para vosotras —les digo—. Intentaré estar aquí para vosotras ahora.
Rapunzel respira hondo.
—¿Lo harás? ¿De verdad?
La miro, pobre niña.
—Por supuesto. —Ojalá mi voz sonara más cálida. De hecho, suena bastante fría. Pero son desconocidas para mí.
—¿Puedo... puedo sentarme a tu lado? —pregunta Rapunzel.
—Por supuesto.
Avanza a lo largo de la cama, tanteando su camino. Bella suelta los brazos.
—Yo... me voy —dice, dirigiéndose a la puerta.
Veo que no va a ser fácil acercarme a ella.
—Gracias, Bella. Vuelve cuando quieras.
Bella asiente y sale de la habitación. Me giro hacia Rapunzel que está sentada cerca de mi codo. Levanto su rostro para examinar sus ojos. Son angustiosos. Tiene muchas cicatrices.
—No es imposible —le digo—. Encontraremos la forma de curarte los ojos.
—Nada de lo que he intentado ha funcionado —dice Rapunzel.
—Tal vez no estabas intentando las cosas correctas. Déjamelo a mí. —Sonrío y recuerdo que no puede verme. Espero que lo oiga en mi voz.
—¿Puedo... llamarte madre? —pregunta—. ¿Te resultaría raro?
—Supongo que será raro durante un tiempo. Pero luego no lo será. Y es quien soy para ti. Así que hazlo, por favor....
Rapunzel se lleva una mano a la boca y sus pobres ojos se llenan de lágrimas.
—¡Gracias! Gracias... madre. Yo siempre... no sabes....
Nunca se me han dado bien los abrazos. Pero este parece el momento adecuado. Alargo la mano y atraigo suavemente a la chica contra mí. Me abraza y llora en silencio durante varios minutos, con la mejilla apoyada en mi pecho. Me había encariñado un poco con la bebé pelirroja. Me recuerdo que es la misma bebé. Su disposición a quererme me llena de la alegría más triste que he experimentado nunca.
—¿Puedo quedarme contigo? —me pregunta, apartándose de mí para limpiarse la cara.
—¿Qué quieres decir?
—Dondequiera que decidas vivir, ¿puedo vivir allí también? ¿Puedo quedarme contigo?
—Sí. —Ojalá pudiera ver mi sonrisa. Dejando de lado el horrible nombre que tiene, me agrada. Quizá me deje llamarla por su verdadero nombre.
—Gracias —sonríe, secándose las lágrimas, y yo casi me río. Sí, tiene los dientes un poco torcidos, como los míos.
—¿Dónde viviremos? —pregunta Rapunzel—. Podríamos vivir aquí, si quieres. Es una cabaña grande. Puedo moverme sin tropezar, siempre y cuando se recojan las cosas. Sé que el palacio era tu hogar, pero la Reina Lunilla está allí ahora, así que no creo...
—¡Detente!
Rapunzel se sobresalta.
—¿Qué?
—¿Qué fue lo que dijiste?
—Dije que podíamos vivir en esta cabaña.
—No, no. Después de eso. Mencionaste una reina.
—Sí, la Reina Lunilla. Estuvo fuera un tiempo, pero ahora ha vuelto.
—¿Qué aspecto tiene? —pregunto bruscamente—. ¿La has visto?
—Oh, sí, es regordeta y pelirroja. Lleva vestidos feos, brillantes y abultados. Una vez me dijo que era tu hermanastra, aunque... realmente no sé qué es eso.
No puedo hablar. Siento como si la cabaña se hubiera hecho pedazos y me hubiera caído encima. Nada, nada podría haberme preparado para esto.
—Lunilla... ¿es la reina?
—Pensé que... Blanquita te lo había contado todo —dice Rapunzel.
O lo olvidó o lo omitió a propósito. Lunilla. ¡LUNILLA! ¿En mi castillo? ¿En mi trono?
—¿Cómo? —Es todo lo que puedo decir.
—No lo sé. —Rapunzel se hunde como si se hubiera metido en un problema—. ¿Es malo?
Malo no es la palabra adecuada. Horrible tampoco lo es. El mayor insulto desde los albores de la creación sería lo más apropiado.
—Es... un pequeño problema —digo suavemente.
—Sé que no os llevabais bien. Pero ella ha sido la reina durante años, y no una buena reina. Intentó que nos mataran, a Bella y a mí.
La miro.
—Oh, por favor, explícame.
Lo que sigue es la peor historia que podría haber imaginado. Descubro lo que Lunilla trató de hacer a mis hijas, solo para mantener su gordo trasero en el trono. Cómo las cazó, usando a Edgar, su propio padre, como depredador.
—Rapunzel. —Le sujeto el mentón y le acaricio la mejilla con el pulgar, aunque estos gestos me resultan poco naturales—. Hablaremos más tarde, te lo prometo. Ahora, ¿puedes enviar a Ed, a tu padre, para que venga a verme?
—Sí, madre.
Estoy preparada para soportar mucho. El crecimiento de mis hijas. El cambio en Edgar. La posible muerte de Madriloca.
Pero nunca, nunca toleraré que mi estúpida hermanastra Lunilla esté sentada en mi trono.




Capítulo 64
Sorprendentemente, Edgar y yo estamos de acuerdo.
—Por supuesto que no. Es una blasfemia —dice—. Ahora he vuelto, el legítimo rey. Y tú, la legítima reina. No puede pensar que puede quedarse.
—¿Cómo sucedió todo esto? —le pregunto.
—Nieves probablemente podría decírnoslo. —Edgar está sentado a un lado de mi cama, frente a mí—. Y ella estará de acuerdo. No hay ningún escenario en el que su hermanastra permanezca en el trono.
—¿Y qué hay de Melodie? ¿Dónde está?
Edgar me mira y se ríe entre dientes.
—¿Esa era la otra? Vaya, no sabemos nada de nada. Voy a buscar a Nieves.
Se dirige a la puerta y la llama. Por lo que oigo, están todos reunidos en la sala principal de la cabaña, comiendo. La voz que más se escucha es la de Bella.
Blancanieves, como Edgar sospechaba, nos da toda la razón. Nos cuenta cómo Lunilla se apoderó del palacio durante los años de guerra en que Edgar y yo no estábamos.
—Fueron los Enanos quienes la ayudaron —dice Blancanieves—. Se casó con Cobre, el mayor.
—¿Alguien se casó con ella? —pregunto, incrédula.
Blancanieves, que ha preferido no sentarse en la cama, se echa a reír ante esto y dice:
—¡Lo sé! Pero por eso sacarla del trono puede ser un reto. Los Enanos están con ella y la protegerán, al menos por el bien del hijo de Cobre.
—¿Y con magia? —pregunto.
Blancanieves suspira.
—Ninguno de nosotros tiene magia. Teníamos la pipa de tu madrina hasta hace poco. Pero la rompí.
—¿Qué hiciste qué? —lloro.
—Tuve que hacerlo. Para detener a Rapunzel. La Bruja del Bosque, recuerdas que te lo conté?
—Dejaste por fuera muchas cosas —respondo secamente.
Blancanieves entrecierra los ojos.
—Bueno, intenta resumir veinte años en pocos minutos.
—Oh, chicas, no discutáis —dice Edgar con tono amable—. Encontraremos una manera.
Una vez más, su buen humor me deja atónita. Siempre fue así de encantador cuando le convenía. Pero siempre había un sabor agrio al final, el del verdadero Edgar. Ahora no lo oigo. ¿Podría ser que en el fondo realmente ha cambiado? ¿O solo se ha vuelto mejor actor?
—No podemos hacer un verdadero plan hasta que Cenicienta recupere sus fuerzas —dice Blancanieves—. Le pregunté a Bella sobre esto. Y me dijo que tardó varias semanas en recuperarse después de su maldición.
—¿Hay alguien en nuestra familia que no haya sido maldecido? —pregunta Edgar.
Me río, inesperadamente, y Edgar y Blancanieves conmigo. Es increíble, los tres riendo juntos. Más bien parece un milagro.
—Me tomaré unas semanas —digo después—. Quiero conocer a mis hijas. Pero una vez que vuelva a ser fuerte.... —Miro a Edgar—. Atacaremos.
Edgar se inclina y me besa la mejilla.
—Ese es mi Cuervo.




Capítulo 65
Echo de menos a papá.
En las semanas siguientes, me pregunto a menudo sobre el tiempo que pasé con él. ¿Fue real? ¿O fue solo un sueño muy largo? Nunca pude sentir realmente su tacto, aunque sí su cercanía y su amor.
Tampoco sentí el paso del tiempo. Solo paz y aceptación. Papá no estaba enfadado conmigo. Se culpaba de lo que me había pasado, aunque sé que no era culpa suya. Yo había hecho mi parte. No me mostró ira, solo compasión y comprensión. Incluso en mi peor momento, nunca dejé de ser su hija.
Me contó cosas. Sobre sí mismo. Sobre mi madre. No era tan mala como Madriloca y Madrastra la hacían parecer. Sus debilidades venían de la tristeza, no de la malicia. Lamentablemente, ella había traicionado a mi padre varias veces, pero él seguía siendo mi verdadero padre. Y él la había perdonado.
Es imposible estar en presencia de un amor incondicional y que no te cure. Se lo conté todo a mi padre, sin contenerme. Lloré, grité y maldije. Me escuchó, asintiendo suavemente, sin juzgarme. Gota a gota, sentí que un veneno negro abandonaba mi corazón. Llevó tiempo, quizá por eso tuve que dormir durante veinte años. Cualquier cosa puede curarse con tiempo y amor.
No importa si fue real o no. La calma en mi corazón es real. Un corazón herido mira siempre hacia atrás, hacia las experiencias que le marcaron. Un corazón sanado mira hacia adelante. Y ahora siento que puedo dar, en lugar de solo recibir. Y mis pobres hijas me necesitan.
Paso todo el tiempo que puedo con ellas mientras me fortalezco. Más con Rapunzel que con Bella. Caminamos por el patio, un poco al principio, luego más, a medida que mis piernas se hacen más fuertes. Rapunzel me cuenta por qué se convirtió en bruja y arrebató a los niños de sus familias. Al igual que mi padre, tengo cuidado de escuchar sin juzgar. Veo crecer su amor por mí en sus ojos dañados.
Bella es mucho más difícil. No muestra ningún deseo de conocerme. Nuestras visitas son cortas y siempre toma ella la iniciativa de terminarlas. Sus ojos transmiten un sutil temor hacia mí que no puedo ubicar. Una desconfianza. Sin embargo, está cautivada por su padre y le sigue con ojos de adoración. Me inquieta, pero no digo nada. Al fin y al cabo, es su padre.
Edgar también me acompaña algunas veces a caminar. No le cojo del brazo ni dejo que me ayude. Es difícil perdonarlo, mucho más difícil de lo que pensé, y me pregunto si es un problema mío, una terquedad persistente en mi corazón. Dejo que me hable. Es todo lo que puedo ofrecerle por ahora.
Una cálida tarde, mientras paseo con Bella por un sendero cercano a la casa, veo sus ojos iluminarse de emoción.
—¡Mira! —señala un arbusto cercano. En las puntas de las ramas han empezado a crecer pequeñas hojas. Las toca con una especie de reverencia—. El reino está volviendo de entre los muertos.
Sonrío.
—Qué bien. Ya somos dos.
Bella se ríe. He hecho algunos progresos con ella. Me ha contado algunas historias de su infancia con Madriloca, o Loquita, como ella la llama. Me hace sonreír. He empezado a llamarla Rose, por la costumbre de ese leñador que está enamoradísimo de Blancanieves. Es un nombre mucho más apropiado para ella. Pero no le he dicho a Bella su verdadero nombre, ni siquiera le he dicho que tiene uno.
Y me enteré que Rapunzel se hace llamar Zelly. Este nombre también me gusta mucho más. Todavía me siento más cercana a esta hija y eso me hace sentir un poco culpable. Estoy tratando con Bella. Pero Rapunzel lo ha hecho mucho más fácil. Su condición atrae mi compasión y estoy ansiosa por encontrar una manera de ayudarla.
Por otro lado, Blancanieves y yo no caminamos juntas. Dudo que alguna vez seamos amigas.
—¿Cómo liberaste a Edgar de la maldición? —le pregunto a Rose—. ¿Qué tuviste que hacer?
Rose se encoge de hombros.
—Loquita me dijo una vez que siempre que un hada lanza una maldición, debe haber una manera de romperla. Probablemente una regla establecida por ese murciélago Soberano. Así que cuando Loquita convirtió a Eddie en la Bestia, hizo que no pudiera volver a cambiar a menos que alguien aprendiera a amarlo. ¡Pensando, imagino, que nadie lo haría jamás! Pero en el palacio, realmente sentí amor por él. Más bien como.... —Se ríe—. ¡Como cuando quieres a tu perro favorito! Pero fue suficiente. A veces le echo de menos como la Bestia. —Vuelve a reír.
—¿Y de verdad crees que ha cambiado?
—¡Por supuesto! Solo necesitaba un poco de amor. —Sonríe, satisfecha de sí misma.
Me cuesta entenderlo. ¿Era eso todo lo que necesitaba? En los años que estuvimos juntos, no le di nada de amor. ¿Cómo iba a hacerlo? Era cruel e insensible, me engañaba con frecuencia. No había nada que amar. Por supuesto, Edgar tiene su propia historia. Su propia madre fue cruel con él, lo que lo hizo odiar a las mujeres. Él tomó su venganza de la manera equivocada, castigando a las niñas desafortunadas en su lugar. Y sé que causó el accidente de carruaje que mató a sus padres.
Pero yo maté a mi propia madrastra.
Tal vez, como yo, haya elegido intentarlo. Un mal pasado a menudo conduce a malas elecciones, pero no tiene por qué ser así. Estoy tratando de elegir mejor. Si él también lo intenta, no lo rechazaré. Pero tendré cuidado.
—¿Recuerda haber sido la Bestia? —pregunto, agradecida de nunca haberlo visto así.
—Me dijo que sí —dice Rose.
—¿Todo? ¿Incluso la gente que mató?
—No recuerda muy bien esa parte. Creo que Lunilla lo estaba drogando. Y se arrepiente, de verdad. ¿Pero fue realmente su culpa? Era un animal, necesitaba comer carne.
—Debería molestarle.
—¡Le molesta! —grita Rose—. Pero él es diferente ahora. ¡Él tiene la mirada puesta en el futuro!
—¿Acaso los padres de las niñas muertas están mirando hacia el futuro? ¿O están recordando cada día a los niños que perdieron?
El rostro de Rose se ensombrece.
—El pasado no se puede cambiar. Pero si lo rechazamos por ello, ¿cómo puede mejorar? El cambio es lo que queremos, ¿no?
Tiene razón. Pero es una tarea difícil para mí. Tal vez Rose es la que debe ayudar a Edgar a ser un hombre mejor. Ya lo ha hecho. Pero aún me pregunto si esto significa que algo está mal en mí.
Caminamos unos minutos más en silencio
—Creo que estoy lista para ver a Madriloca —digo.
Rose me mira.
—¿Te sientes con suficiente fuerza?
—Ya no me canso cuando camino. ¿Dijiste que sabes dónde está?
—Está viviendo en tu casa del pueblo —dice Rose.
—¿Mi... mi casa? ¿Mi antigua casa?
—Sí, en tu casa. Tienes una casa muy bonita.
—¿Ella está sola?
—No. Melodie, la madre de Kay, está cuidando de ella.
—¡Melodie! —Así que ahí es donde está. Mi corazón se alegra por esto. Debe odiarme por lo que le hice, ¿y quién podría culparla? Pero me gustaría volver a verla, aunque me tire algo.
—Iremos mañana —le digo.




Capítulo 66
Edgar no quiere que vaya.
—Sé que se está muriendo —dice—. ¿Pero de verdad crees que deberías verla? No era nuestra amiga, Cuervo.
Le sonrío con pesar. Estoy en mi habitación metiendo unas cuantas cosas en una bolsa porque espero pasar la noche fuera.
—Bueno, no era tu amiga. No te pediré que visites a la persona que te convirtió en la Bestia. Pero aún así quiero verla. Y según Rose, ella también quiere verme.
Edgar parece que se está conteniendo mucho. Está sentado en una silla junto a la pared mientras yo doblo vestidos en la cama. Rose tuvo la amabilidad de traerme ropa de su casa de la torre. Los vestidos me quedan bastante bien.
Edgar suspira.
—Bueno... si es eso lo que quieres. ¿Bella también irá?
Asiento.
—Y Zelly también. Quiero preguntarle a Madriloca acerca de sus ojos.
—Lleva a Hansel —dice Edgar—. Como protección.
Casi me río.
—¿Para qué? —Miro a Edgar con ojos burlones—. ¿No hemos sido nosotros lo más peligroso que le ha pasado a este reino?
Edgar sonríe.
—Cierto.
—No creo que vuelva esta noche —digo, añadiendo el chal de Zelly a la bolsa—. Probablemente regrese mañana. No te preocupes si llegamos un poco tarde.
—Y entonces haremos nuestros planes para retomar el palacio —dice con una sonrisa.
Asiento con la cabeza. Antes de mi largo sueño, le dije a Blancanieves que ya no quería ser reina. Eso sigue siendo cierto: no lo necesito para mí. Pero Lunilla nunca me sustituirá. La vieja Ceni no se ha ido del todo.
El camino es de varios kilómetros y lo hacemos a pie. Llevo a Zelly de la mano para guiarla y Rose se queja de querer su caballo, el cual hemos dejado atrás en la cabaña. Habla de una larga y agotadora caminata que hizo recientemente desde el palacio, y yo comparto una historia similar de mi propio pasado. Ella apenas escucha.
Mis sentimientos se vuelven confusos cuando veo mi antigua casa. Parece la misma, excepto por la pintura azul que se ha descolorido. Tanta felicidad y tanto dolor entre esas paredes. Quizá todos los hogares sean así.
No hay nada mejor que la sorpresa en la cara de Melodie cuando abre la puerta. Pierde hasta la última gota de color y parece casi asustada.
—¡Ceni! —exclama Melodie. El hecho de que Melodie hable con voz alta es un acontecimiento memorable.
—Melodie. —Sonrío, cautelosa. Ha cambiado mucho y está preciosa. La mayor diferencia está en sus ojos, que han perdido la mirada muerta que siempre llevaban.
—Has vuelto —me dice—. Santo cielo, has vuelto.
—¿Son malas noticias? —pregunto con una sonrisa burlona.
Su expresión plana vuelve pero con un toque de humor seco.
—Siempre eres una mala noticia, Ceni. Pasa.
Oh, mi casa. Casi duele verla, la entrada, el vestíbulo, el salón blanco que usaba Madrastra. Algunos muebles han cambiado. Pero esta era mi casa. Mi casa y de papá.
—¿Qué rayos llevas puesto? —pregunta Melodie mientras nos lleva arriba. Rose me sigue en silencio, pero Zelly opta por esperar abajo. Su historia con Madriloca no ha sido muy buena.
Miro mi sencillo vestido azul con flores blancas.
—¿Qué?
—¿Por fin has dejado el negro? —pregunta Melodie, con una mirada socarrona hacia atrás.
Resoplo.
—No esperes demasiado. ¿Cómo está Madriloca?
—Oh, cielos, Ceni, ¿todavía la llamas así? Se llama Helena. —El tono de Melodie se vuelve más sombrío—. Y ella... no está muy bien. Creo que ya casi es hora.
—¿Lo es? —pregunta Rose con voz débil.
—Eso parece. —Melodie se detiene en el rellano y se da la vuelta—. ¿Has encontrado su pipa?
Niego con la cabeza.
Melodie acepta con la cabeza y nos lleva por el pasillo hasta la puerta de su propio dormitorio.
—¿Puedo entrar sola? —pregunto.
Melodie asiente, poniendo la mano en el hombro de Rose.
—Esperaremos en la habitación de Lunilla. Tómate todo el tiempo que necesites.
Giro el pestillo y entro en la habitación. Recuerdo que hace años pensaba que la habitación de Melodie era muy aburrida, con sus muebles de madera lisa. Como si todo eso importara. Las cortinas están cerradas y solo se filtra una tenue luz que ensombrece la habitación. Veo a Madriloca en la cama, apenas veo su cabeza sobre la almohada. El resto de su cuerpo está bajo las mantas. Santo cielo. No la he visto desde la noche en que me dejó con Edgar. Si no fuera por su ceño fruncido no sabría que es ella.
Cuando me acerco a la cama, sus ojos se abren sigilosamente y me encuentran. Me miran durante unos largos segundos. Entonces, su voz rechina.
—Debes de estar bromeando.
Sonrío suavemente.
—Hola Madriloca.
—Siempre esperas hasta el último momento, ¿verdad? —dice.
Me acerco a la cama y me siento en el borde, con cuidado.
—Sabes, creo que nunca te he visto sin fumar.
Sus ojos se dirigen a la mesita de noche, donde veo su pipa, apagada.
—Finalmente lo dejé —dice.
—¿Cuándo?
—Hace una hora. —Suelta una débil carcajada.
Yo también quiero reír, pero tiene un aspecto lamentable.
—Pareces diferente —dice—. ¿Eres buena ahora? ¿Una buena Ceni?
Le doy una sonrisa ladeada.
—¿Te conformarías con suficientemente buena?
Sus ojos hundidos brillan.
—Siempre testaruda. —Se remueve, intentando ponerse más cómoda—. Los poderes que existen... son buenos... por dejarme volver a verte.
—¿Por qué querías verme?
Ella me mira, se ve una lucha en sus pequeños ojos.
—Lo... siento.
Sus dedos salen de la manta y los cubro con mi mano. Son finos y fríos.
—Yo también lo siento —le digo.
—Lo intenté.
—Sé que lo intentaste. No te lo puse fácil. Gracias por criar a Bella cuando yo no podía.
Madriloca suelta un débil bufido.
—Eso también lo estropeé.
—Todos lo estropeamos. —Me encojo de hombros—. Somos personas.
Me recorre con la mirada y me doy cuenta de que está contenta de tenerme aquí.
—Tenía miedo de no aguantar más tiempo viva —dice—. Seguía resistiendo, esperando que vinieras. Ahora puedo dejarte ir.
—No. —Le agarro la mano—. Tienes que recuperarte.
Madriloca me mira con el ceño fruncido.
—¿Para qué? Ya estoy harta. La vida es demasiado pesada para cargar con ella para siempre. Solo espero que me espere algo mejor.
Pienso en el tiempo que pase con papá.
—Lo hay.
Cierra los ojos y respira en silencio.
—¿Has visto a tus hijas?
—Sí. Están aquí conmigo.
—¿La melenuda también?
—¿Qué?
Madriloca sacude la cabeza.
—No me interesa ver a esa. Pero que suba mi Bella.
—Claro. ¿Necesitas algo más?
Me dedica otra sonrisa y niega con la cabeza.
—Madriloca... Los ojos de Rapunzel están malheridos y ya no puede ver. ¿Sabes cómo podemos ayudarla?
—¿Ayudar a la melenuda? Fue ella quien me robó la pipa.
—Lamento eso. Pero sigue siendo mi hija. ¿Podrías ayudarla por mí?
Madriloca se encoge de hombros como si nada le importara ahora.
—Podrías usar la magia blanca.
—La perdí hace mucho tiempo.
—No.... —Tose cansadamente por un largo rato en su brazo—. Creo que la otra... tiene magia.
—¿Quién?
—Ya sabes. La pálida.
—¿Blancanieves? —Debo estar volviéndome loca. Primero Blancanieves tiene magia de nieve y ahora tiene magia blanca. Esto es una locura.
—¿Cómo?
—Creo que ella la creó.
—¿La creó? ¿En dónde está ahora?
Madriloca se encoge de hombros.
—Todavía no me has contado cómo te despertaste.
La miro. Sé que no le va a gustar.
—Edgar.
Está tan callada que me pregunto si me habrá oído.
—¿Ha... vuelto?
Asiento con la cabeza.
—Los dos hemos vuelto.
—¿Qué quieres decir con eso?
—¿Disculpa?
—¿Qué quieres decir con los dos?
—Exactamente eso. Ambos hemos vuelto.
—Pero no estás... con él, ¿cierto?
Sacudo la cabeza.
—No de esa manera. Pero los dos estamos viviendo en la cabaña de los Enanos con las chicas. Estamos intentando averiguar...
—¡No! —Madriloca levanta un dedo regañón de la manta.
—¿No qué?
—¡Ningún nosotros! Vosotros dos nunca debéis volver a ser un nosotros. ¿Me has oído?
—Eh, está bien... Es que lo está intentando. Y las chicas parecen felices de tener a su padre de vuelta. Así que creo que al menos debería...
—¡NO! —Su dedo se levanta más recto y sus ojos arden—. ¿Tu mente se oxidó bajo esa maldición? ¿Vas a ser estúpida de nuevo solo para ser reina?
—¿Sabes que Lunilla es reina ahora?
—¡No cambies de tema! —Ella ladra, pagándolo con un ataque de tos—. ¡Todo lo que hice fue tratar de ayudarte, pero nunca me escuchaste! ¿No te dije que no fueras a ese baile? Y ahora sigues sin escuchar…
—¡Está bien! Madriloca, está bien. —Tomo su mano antes de que se altere más—. No volveré con él. Esta vez te escucharé.
—Intentas hacer que me calle.
—No, te estoy escuchando. Tienes razón. No debería haber ido a ese baile.
Su rostro se relaja y se hunde en la almohada.
—Buena chica.
—Suficientemente buena. —le digo con una sonrisa—. ¿Alguna otra advertencia?
—¿Eh?
—Bueno, siempre has tenido advertencias.
—Ahora no soy un hada. Así que no... tengo previsiones. Pero yo diría que... tengas cuidado con tu hijastra.
—Blancanieves no es ningún problema. No me ha molestado.
Madriloca me lanza una mirada penetrante.
—Viejas heridas, Ceni. Siempre vuelven a surgir.
—Hablando de viejas heridas, una de ellas está sentada en mi trono. Tengo que deshacerme de Lunilla. Encontraré una forma civilizada de hacerlo, lo prometo. Pero tiene que irse.
Madriloca asiente, pero sospecho que no le importa demasiado. ¿Por qué iba a importarle? La vida solo importa a los vivos.
—¿Creo que dijiste que... Bella está aquí?
Asiento, poniéndome en pie.
—Voy a traerla.
Sus dedos salen de la manta.
—Déjame tocarte.
Vuelvo a sentarme y me inclino hacia delante para acercar mi mentón a su hombro. Ella alza la mano y sus dedos temblorosos se deslizan por mi mejilla, acariciándola.
Tiene los ojos húmedos y me sonríe.
—Mocosa.




Capítulo 67
Rose y yo nos sentamos en el umbral de la puerta de atrás, una al lado de la otra, mirando hacia el patio que solía albergar un próspero huerto de calabazas. De vez en cuando, Rose se limpia la nariz con el puño. Es lo más cerca que hemos estado de llorar.
—Llegamos justo a tiempo, ¿verdad? —dice Rose.
—Ella nos estaba esperando —le digo—. Y ya no tuvo que esperar más.
—Parecía tranquila, creo. Incluso cuando dejó de hablar.
Asiento. En la última hora, había dormido casi toda la noche mientras Rose y yo estábamos sentadas a ambos lados de su cama. Creo que éramos las únicas dos personas que le importaban.
Era la mejor manera de irse.
Vuelvo a mirar al patio.
—La enterraremos aquí. Mañana. Y rezaremos una oración.
—¿Rezas? —me pregunta Rose.
—Lo solía hacer alguna vez.
Rose vuelve a frotarse la nariz.
—Deberíamos erigir un monumento. Algo significativo para ella.
—¿Una pipa gigante?
Las dos nos reímos, más que nada para liberar la tensión. Intento rodear a Rose con el brazo, pero sus hombros se tensan y lo aparto.
—Supongo que era como una madre para ti —digo.
Rose se encoge de hombros.
—Más bien como una... abuela malhumorada. Pero era todo lo que tenía.
—Ella también era todo lo que tenía. —Miro a la luna, recordando la noche que estuvo conmigo en este patio, dándome las cosas que necesitaba para ir al baile. Ella siempre quiso que yo fuera mejor persona. Recuerdo haberle dicho que si las cosas no funcionaban, me portaría bien. Al menos por el bien de todos.
Las cosas no funcionaron. Es hora de que cumpla mi promesa.
—Adiós, Madriloca —digo suavemente.
—Adiós, Loquita —dice Rose. 
∞∞∞
 
No fue fácil cavar la tumba, pero lo conseguimos: Rose, Melodie y yo. Zelly no pudo ayudarnos, dado su estado. También enterré la pipa, aunque no era la original. Era lo único que sabía que la hacía feliz. Espero que dondequiera que esté, esté fumando algo mejor.
—¿Volvemos ahora a la cabaña?—dice Rose, momentos después.
—Todavía no. —Necesito tiempo para pensar en lo que le diré a Edgar. Puede que no tenga la previsión de un hada. Pero sospecho que no va a salir bien.
Rose sigue mirando la tumba, que no es más que un largo montículo de tierra.
—¿Crees que podríamos haberla salvado, si tuviéramos su pipa de verdad?
Me encojo de hombros.
—Algo me dice que eso no habría cambiado las cosas. Ella estaba preparada. Y de cualquier manera, esa no era su única pipa.
—¿No era? —pregunta Rose sorprendida.
—Tenía otra, una pipa vieja negra que recuerdo que usaba cuando yo era pequeña. Más tarde la cambió por la pipa marrón brillante. Decía que era superior. Nunca vi a Madriloca después de la noche en que maté a mi madrastra, pero siempre me dejaba señales de que no estaba lejos. Cuando Edgar desapareció de mi vida, supe que había sido obra suya porque encontré su vieja pipa negra en el suelo de la torre. La dejó como mensaje para mí, sabiendo que la reconocería.
—¿Cuál torre? —pregunta Rose.
—La que está al final de la terraza. Afuera del salón de baile.
—Oh. Nunca entré ahí.
Sacudo la cabeza. Siempre odié esa torre, sabiendo para qué la usaba Edgar. Yo nunca subí hasta que desapareció. Dudo que después de tantos años la otra pipa siga allí.
Nos quedamos en la casa otra noche. Duermo en el ático, en mi vieja cama. Melodie me ofrece el dormitorio de Madrastra, pero no hay manera de que pueda quedarme allí. Me duermo pensando en Esfuerzo y Problema, mis ratas mascota de hace años. Espero que hayan tenido una vida feliz.
—¿Qué vas a hacer ahora? —le pregunto a Melodie mientras nos sentamos a desayunar a la mañana siguiente. Tiene un don para convertir cualquier trozo de comida que encuentra en una sopa decente. Las dos nos detenemos, con las cucharas levantadas, cuando oímos un sonido inesperado: un pájaro trinando al otro lado de la ventana.
Melodie dice sonriendo:
—Casi olvidaba a los pájaros.
Escuchamos unos instantes, animados por esta señal de vida. Somos los únicos despiertos de la casa. Parece que mis hijas no son madrugadoras.
Melodie vuelve a su sopa.
—No sé qué haré ahora. Encontré a Helena por accidente cuando buscaba a Kay. Parecía que me necesitaba. Fue una sensación agradable. —Mira alrededor de la cocina—. Me gustaría quedarme aquí... si no te importa. Las plantas están volviendo a crecer. Pronto volverá la gente también, ¿no crees? Y volveremos a tener un reino.
—Esperemos que sea así. —Aún no le he dicho a Melodie que planeo destronar a su hermana. Apenas estamos en buenos términos y eso podría agriar las cosas entre nosotras. Nunca pensé que Melodie fuera muy cercana a Lunilla. Pero son hermanas. Y estoy a tan solo un paso.
—¿Sabes dónde vivía Blancanieves cuando estaba en el pueblo?
Melodie asiente.
—¿Por qué?
—Madriloca pensó que podría tener algo de magia blanca.
La cara de Melodie cambia, se pone rígida.
—Sí. Fui con ella a las cumbres a buscar la nieve.
—¿Dónde vivía?
Melodie remueve su sopa.
—¿Por qué quieres la magia blanca? ¿No eres lo suficientemente bonita?
Oigo la desconfianza en su voz.
—Es para Rapunzel. Para curarle los ojos.
Melodie me mira.
—Ceni... mataste a mi madre.
—Lo sé.
—No... lo entiendo —dice Melodie—. Ella te trató horriblemente. Y nos incitó a Lunilla y a mí a hacer lo mismo. Estuvo mal. Pero sigo deseando que no la hubieras matado.
Asiento con la cabeza.
—Y me encerraste en una prisión durante ocho años —dice—. Eso lo puedo perdonar porque me dio a Kay. No me preguntes quién fue; no es importante. Pero Kay lo es todo para mí.
—Es un buen chico.
—Gracias. Pero considerándolo todo, creo que es mejor que no tengas magia, Ceni. No me gusta lo que haces con ella.
—No la necesito para mí.
—¿Puedes resistir la tentación? Helena me contó lo que esa cosa significaba para ti, cómo hacías cualquier cosa para conseguir más.
—Es solo para Rapunzel.
—Rapunzel no es mi hija.
Me estoy enfadando, pero lo contengo. Necesito decirle algo pero me lo está poniendo difícil. La carga es algo difícil de soltar.
Respiro hondo.
—El nombre de Rapunzel... es Melodie.
Melodie me mira.
—¿Qué?
—Intentaste ayudarme —digo en voz más baja—. Intentaste avisarme de que venía el príncipe. Y yo respondí mal, reaccioné con miedo. Eso te enfureció. Y entonces te encerré por enfadarte. Nunca me he arrepentido de cómo he tratado a nadie. Excepto a ti. —Me aclaro la garganta—. Y lamento haber matado a tu madre. No por ella, no puedo. Sino porque al hacerlo te hice daño. Así que llamé Melodie al bebé pelirrojo, porque me pareció una pequeña forma de.... —Abro las manos, sin encontrar las palabras—. Siempre pensé que tu nombre era bonito. Y... —Me encojo de hombros, intentando sonreír—. Me agradas.
A Melodie se le llenan los ojos de lágrimas. Aparta la mirada de mí, luchando.
Oigo pasos en el pasillo y Zelly se vuelve hacia la habitación, con la mano en el marco de la puerta.
—Es curioso, desde que me quedé ciega, mi oído se ha agudizado enormemente. —Sonríe—. Yo también tengo algo que decirle a Melodie.
Me muevo para que Zelly se siente a mi lado. Cruza las manos sobre la mesa y le cuenta a Melodie que cuando estaban juntas en el palacio y ella estaba bastante enferma, Zelly puso una de sus lágrimas mágicas en un vaso de agua y se la dio a beber. Al día siguiente, Melodie ya no estaba enferma. Y Zelly dijo que lo había hecho para que Kay no perdiera a su madre.
Melodie, con los ojos enrojecidos, se mueve alrededor de la mesa y envuelve a Zelly en un fuerte abrazo. Tiene la cara presionada contra la parte superior de la cabeza de Zelly y se mece un poco mientras la abraza. Cuando Melodie abre los ojos, me mira y me asiente sutilmente.




Capítulo 68
La panadería es una pequeña tienda con persianas verdes. La recuerdo. Madrastra solía enviarme aquí a comprar pasteles para Lunilla. Siempre compraba uno de más y me lo comía de camino a casa. Madrastra nunca lo supo.
No quedan más que olores, fantasmas de antiguos dulces. Subimos por una escalera trasera a los dormitorios de arriba. Es fácil averiguar cuál era la habitación de Blancanieves. Dejó un libro de hechizos, dos vestidos blancos sobre una silla y los fragmentos de un espejo roto. Junto a su cama hay un gran cubo.
Ahogo un grito.
—¿Qué? —pregunta Rapunzel detrás de mí. Me siento en la cama y miro fijamente el cubo, lleno casi hasta arriba de un líquido blanco que brilla suavemente.
—Nunca había visto tanto —digo, sin aliento. Si no acabara de perder a Madriloca, ahora estaría muy enfadada con ella. ¡Me lo había puesto tan difícil! Yo habría tenido que trabajar años y años para ganarme lo que hay en este cubo, que Blancanieves mezcló de la noche a la mañana, por lo visto.
Encuentro un cucharón en la mesa junto a la cama. Coloco a Zelly frente al cubo y le pongo el cucharón en la mano.
—Empieza siempre con la menor cantidad posible. —La ayudo a sumergir la cuchara en el líquido, llenándola hasta la mitad—. Probemos con esto. Di en voz alta lo que deseas antes de beberlo.
Oigo un CRASH abajo, y un grito de Melodie, a la que hemos dejado en la cocina. Me levanto de un salto.
—Espera aquí. Vuelvo enseguida. —Me apresuro a bajar las escaleras para encontrar a Melodie en el suelo con una colección de ollas y sartenes a su alrededor.
—Uy... lo siento —dice Melodie.
—¿Te lastimaste? —le pregunto, ayudándola a levantarse del suelo.
—Solo un poco. —Me sonríe y señala hacia la pared—. Quería alcanzar una de las ollas que están arriba de la alacena. Pero se inclinó y cayó todo encima de mí. La olla que utilizo siempre se quema mucho en la parte de abajo y pensé que esta sería mejor.
—Te encanta cocinar, ¿cierto? —La ayudo a poner de vuelta la alacena y a reponer las ollas.
—Siempre. Mi madre no me dejaba; era muy doméstico. Así que lo hago ahora.
—Eres muy buena. —Le tiendo la gran olla que quería alcanzar—. Yo soy un desastre en la cocina.
—Gracias. ¿Cómo va todo con Rapunzel? ¿Está funcionando?
—Acabamos de empezar. Voy a ir a ver, me está esperando. —Reviso las alacenas y decido llevar un frasco de arcilla con su tapadera. Necesitaremos algo donde guardar la magia blanca. Subo las escaleras y empujo la puerta de la habitación. Y contengo la respiración.
—¿Zelly?
Zelly está sentada en la cama con su espalda a mí, sosteniendo un cucharón vacío. El líquido del cubo se ha reducido a dos pulgadas. Gira su cabeza y me mira fijamente con unos ojos negros, brillantes y sanos. Su cabello rojo ha crecido de tal manera que ahora ocupa toda la habitación.




Capítulo 69
—Oh... mi... corazón —dice Rose cuando ve a Zelly—. ¿Qué demonios has hecho?
—Hice que volviera a crecer —dice Zelly sonriendo a su hermana. Lleva su cabello en brazos como un fardo de ropa sucia. Sus ojos recién curados están extasiados.
—¿Y puedes verme? —Rose mantiene la puerta abierta mientras entramos en la casa.
—Por desgracia —Zelly responde bromeando—. Pareces un poco mayor de lo que recordaba.
Rose resopla y me mira.
—Vaya, está más feliz por su cabello que por sus ojos, ¿no?
—¿Era así de largo antes? —pregunto.
—Sí. Está loca.
Tengo el frasco de magia blanca apretado contra mi cuerpo y trato de no llamar la atención de Rose. ¿Cómo podría dejar atrás algo tan poderoso? Nunca se sabe cuándo puede ser útil. También me he traído los dos vestidos blancos; parecían bien hechos.
Zelly se adentra en la casa. Subo al desván y guardo el frasco debajo de la cama. Meto los vestidos en mi bolso y bajo a la cocina. Melodie tiene su olla nueva en el fuego y está calentando agua.
—Deberías volver a casa con nosotras —le digo—. Hay sitio de sobra y Kay y los Enanos han traído comida del Reino de la Cima. No creo que a estas alturas te quede mucha comida.
—¿Kay ha vuelto? —dice Melodie.
Asiento con la cabeza. Será mejor que le cuente el resto, no podremos ocultárselo por mucho tiempo.
—Solo para que estés al tanto, estamos planeando ir al palacio y... hablar con Lunilla. Creemos que ya no necesita seguir siendo reina.
Melodie me mira.
—Eso no le va a gustar.
—Lo sé.
—¿Quieres que esté allí?
—Eh… ¿querrías estar allí?
—Podría ayudarte a hablar con ella. Sé que todo esto será por el bien de todos.
—Pensé que estarías de su lado.
—No estoy del lado de nadie —dice Melodie—. Pero recuerdo a Edgar. Si quiere recuperar su trono, lo conseguirá. Además, debería estar allí para ayudarla. Lunilla debería centrarse en su hijo ahora que está sin Cobre. No necesita ese tonto palacio. Se lo dije cuando estaba aquí, antes de que mataran a la Bestia. Le dije que podría vivir aquí conmigo y que estaría bien.
A mí tampoco me gusta esa idea, pero no lo digo.
—Entonces, ¿te quedarás en la cabaña unos días?
Melodie asiente y aparta la olla del fuego.
—Dame unos minutos para recoger mis cosas.
Mientras espero, camino por el pasillo y encuentro a mis hijas en el salón blanco. Zelly está en el sofá favorito de mi madrastra, arreglándose el pelo alrededor de los pies. Sus ojos se iluminan de admiración cuando me ve.
—Eres tan hermosa —dice con orgullo.
Me río.
—Gracias.
Rose, que está recostada en el sillón de orejas que está junto al sofá, se cruza de brazos y parece querer poner los ojos en blanco. Está mirando a Zelly, que acaricia el pelo que tiene en su regazo como si fuera un gato.
—¿Cómo vas a arreglártelas con tu cabello ahora? —pregunta Rose—. En la torre era manejable, pero ahora vas a caerte encima vayas donde vayas.
—Lo trenzaré —responde Zelly—. Así será fácil de llevar.
Rose se levanta, animada.
—¿Puedo trenzarlo yo? Una vez aprendí a hacer una trenza de cinco cabos con mis amigas del colegio. Tendrás una trenza más ancha y más corta. Será menos cabello que arrastrar por el suelo.
Zelly mira a Rose, desconfiada.
—No estarás escondiendo unas tijeras, ¿verdad?
Rose arquea una ceja.
—Yo no soy la que se anda con trucos. —Se levanta y Zelly se acomoda unos centímetros hacia adelante para dejar que Rose se siente en el sofá detrás de ella. Me acerco al sillón de orejas para observarlas.
—¿Qué trucos? ¿Te refieres a la rueca? —pregunta Zelly.
—¿A qué más? —Rose alisa el pelo detrás de la cabeza de Zelly y empieza a dividirlo en secciones con los dedos—. Entonces, dime, ¿cuándo es nuestro verdadero cumpleaños?
—El siete de octubre —dice Zelly—. Lo tenías mal pero no te lo dije.
—Qué bien —responde Bella con sequedad.
—Si te sirve de consuelo... casi muero justo después de maldecirte. La Bestia me empujó por una ventana alta. Me ardían los ojos y estaba aterrorizada.
A este punto, ya le hemos dicho a Zelly que su padre era la Bestia. He notado que ella no se ha acercado a él desde entonces y rara vez le habla. Le pedí a Edgar que hablara con ella al respecto, pero hasta ahora no lo ha intentado.
Rose empieza a entrelazar los mechones de pelo.
—Perdí tres años de mi vida —dice en voz baja—. En la oscuridad total.
—Yo también —dice Zelly—. Estuve en la oscuridad total también. Hasta esta mañana.
Rose sacude la cabeza.
—Bueno, todo esto pudo haberse evitado para las dos.
—Estaba enfadada —dice Zelly—. Pensabas que no podía hacer nada, que era una inútil.
—Es cierto —dice Bella—. Pero lo de convertirte en bruja me pilló por sorpresa.
Zelly sonríe, un poco triste.
—Echo de menos a mis amigos.
—No eran tus amigos, Zel. Eran niños robados. Eso sí que es oscuro, incluso para mí.
—No sé cómo hacer amigos de verdad —dice Zelly.
Rose tiene unos quince centímetros del cabello de Zelly entretejidos en una compleja trenza.
—¡Pues empieza por no encantarlos! Los amigos de verdad vendrán solos. Cuando volvamos a vivir en el palacio, te ayudaré.
—¿Por qué? —pregunta Zelly, volviéndose para mirar a su hermana.
—¡No gires la cabeza! —exclama Rose, sujetando la trenza—. No lo sé. Me sentí mal cuando pensé que la Bestia te había matado. Tu antiguo pelo aún está en el palacio, ¿sabías?
—¿Ah, sí?
—Mmhmm. Podríamos venderlo como pelucas, supongo.
Las chicas se ríen.
Sospecho que enterarse de que Zelly tenía poderes mágicos y maldijo a todo el reino le ha hecho ganarse una gota de respeto por parte de Rose. A Rose le gusta el poder, puedo verlo. Y Zelly demostró ser la más poderosa de las dos.
—Sabes, hubo una vez en la que fugazmente sospeché que tú eras la bruja —dice Rose.
—¿En serio? —dice Zelly.
—Sí, cuando me paralizaste en El Bosque. Hansel lo describió y me pareció que sonaba como la pipa de Madriloca. Pensé que quizá la tenías tú, aunque no me imagino cómo la conseguiste.
—Le golpeé la cabeza contra el piecero de mi cama —dice Zelly sin reparo.
Suelto un grito ahogado y a Rose se le cae la trenza de las manos.
—Lo siento —dice Zelly—. Pero lo hice. Iba a hacerme daño por maldecirte.
Rose vuelve a coger la trenza y tensa los cabos.
—Suena como algo que haría ella.
—Aunque no hubieras forzado la maldición, habría ocurrido igual —le digo a Zelly—. Así es como funcionan. Encuentran a su víctima... aunque sea la víctima equivocada.
Rose me mira.
—¿Fue lo mismo para ti? ¿El vacío negro? ¿No tenías recuerdos?
Sacudo la cabeza.
—Estaba con mi padre. Era feliz.
Rose frunce el ceño.
—No sé por qué mi experiencia fue diferente.
Yo tampoco. Pero este momento presente es agradable. Estar aquí, con mis hijas, en mi antigua casa. Con la posibilidad de que nos acerquemos. Miro a Zelly y a Rose y no creo que deba decirlo en voz alta, pero quiero decirle a Zelly que hoy ha hecho una amiga.




Capítulo 70
Volvemos a la cabaña esa noche. Llevo la magia blanca en el bolso de mano y durante un rato debato conmigo misma sobre qué hacer con ella. Pero en cuanto llego a la puerta, lo sé.
Al principio, no la encuentro. Luego oigo voces en el desván. Blancanieves le está contando a Hansel, en detalle, cómo fue atrapada allí por Zelly y lo que hizo para escapar. Hansel elogia su valentía, sobre todo teniendo en cuenta su pequeño tamaño. Me he dado cuenta, en estas últimas semanas, de que su aspecto parece provocarle ansiedad, y evita tocarla.
—¡Estás aquí! —Blancanieves se levanta del suelo donde estaba mostrando unos trozos de madera rotos a Hansel—. ¿Dónde está Rapunzel?
Sonrío.
—Abajo. Creo que te alegrarás. Pero antes... —Abro mi bolso y saco el frasco sellado—. He traído esto de la panadería. Creo que lo necesitas más que yo.
Blancanieves mira el frasco y veo cómo sus ojos se agrandan, comprendiendo lo que quiero decir.
—¡Oh! Gracias, casi lo olvidaba.
—¿Cómo puedes olvidar algo así? —exclamo extrañada.
Blancanieves coge el frasco entre sus pequeñas manos.
—Nunca pienso en mi aspecto. Deberías probarlo alguna vez.
Pongo los ojos en blanco pero no me ofendo.
—Pues hazlo antes de que te vea Zelly. Ha recuperado la vista y querrá ver a la antigua Blancanieves. A la Blancanieves adulta.
—¿Recuperó su vista? —llora Blancanieves.
—¿Qué hay en ese frasco? —pregunta Hansel, sin comprender.
Me toma unos minutos contarle todo. Blancanieves no muestra ninguna emoción por la muerte de Madriloca. Pero está contenta, y un poco orgullosa, de que la magia blanca que hizo ayudara a curar los ojos de Zelly.
—Necesito estar sola —dice Blancanieves, sosteniendo el frasco—. Cenicienta... ¿podrías traerme una taza? ¿Y un vestido de mujer? ¿Y un par de zapatos?
Asiento y salgo del desván con Hansel, que se ha quedado sin palabras. Solo tardo un minuto en encontrar las cosas que Blancanieves necesita. Le subo un jarrón, unos zapatos y el más bonito de sus dos vestidos blancos. Debe de ser de satín porque la tela parece brillar... como la magia blanca. Cierro la puerta del desván y vuelvo abajo.
Hansel camina ansioso por la sala común.
—¿Estará bien? —pregunta en cuanto me ve. Asiento con la cabeza. No hay nada en lo que confíe más que en la magia blanca.
—¿Adónde han ido todos? —pregunto porque no hay nadie en la sala excepto por nosotros dos.
—Están afuera, en el patio. —Hansel se frota la fina barba con la mano—. Rose quería enseñarles algo a todos. Las plantas que han vuelto a crecer, creo. Lo siento, no estaba prestando mucha atención.
Me siento indecisa por un momento, preguntándome si debería salir donde están mis hijas o quedarme a ver aquí a ver qué pasa con Blancanieves. Al final me gana la curiosidad. Espero cerca de la puerta principal de la cabaña mientras Hansel se pasea como un lobo inquieto frente a la chimenea. Realmente espero que simplemente vuelva a cambiarse y no añada alguna alteración espantosa, como hizo Zelly.
Y... yo.
Veo primero sus pies, el dobladillo de su vestido blanco en lo alto de la escalera. Desciende con cuidado, sujetándose la falda con una mano. Sí, es Blancanieves. Se ve como la recordaba, solo que ahora mucho más femenina. Pero no me mira a mí. Está mirando a Hansel.
Creo que sé lo que va a pasar antes que ellos. A Hansel se le iluminan los ojos cuando la ve. Cuando ella llega al último escalón, él se apresura a cruzar la habitación y la coge en brazos. La planta en el suelo, la inclina hacia atrás y la besa en los labios. Blancanieves se pone rígida por un momento ante la sorpresa, pero luego su postura se relaja, arqueándose con gracia bajo el cuerpo de él, apretando sus manos contra su espalda con los dedos separados.
Oigo un crujido. Blancanieves aparta su cara y se echa a reír.
—¿Qué? —dice Hansel.
—¡Tengo las manos pegadas a ti! —dice Blancanieves y veo que una gruesa capa de hielo le ha cubierto las manos y se ha extendido como rayos por la espalda de su camisa.
Levanto las cejas.
—¿Eso significa que....?
—Sí. Así es. —responde Blancanieves sin dejar de sonreír a Hansel y sin intentar liberar sus manos. Tomo esto como una señal y abro la puerta. Echo un último vistazo antes de salir y sus labios vuelven a juntarse. Sonrío mientras cierro la puerta.
Nada mal, hijastra.




Capítulo 71
Por primera vez, no siento envidia de Blancanieves. Por varias razones, siempre lo hice. Por su belleza natural. Por el Espejo que la prefería. Por la vida privilegiada que una vez llevó. Pero ya no. Yo tuve un buen padre y ella no. Ahora no le negaré esta porción de felicidad.
Encuentro a los otros en el patio delantero, hablando. Estamos en los últimos momentos del crepúsculo antes de que caiga la noche completa y el aire es suavemente fresco. Melodie está junto a Kay, y por su mirada me doy cuenta de que está feliz. Hace semanas que no lo veía. También parece aceptar su amor por Zelly, lo cual es una muestra de generosidad por su parte. Rose está de pie junto a Eddie, por supuesto, y parecen estar hablando de la magia blanca.
—¿Dónde está Blanquita? ¿La encontraste? —me pregunta Zelly.
Asiento con la cabeza, levantando las manos para calmarla.
—Dale unos minutos. —No puedo evitar sonreír—. La Reina de las Nieves ha vuelto.
Zelly salta y da un grito de júbilo, pero Rose parece desconcertada.
—¿Qué... cómo? —Se separa del grupo y se dirige a la ventana delantera más cercana de la cabaña.
—¡Rose, no! —grito. No estoy lo bastante cerca como para detenerla a tiempo.
Ella mira a través del cristal apenas un momento, luego se echa hacia atrás como si alguien la hubiera golpeado.
—Rose.... —Intento alcanzarla.
—¡ALÉJATE DE MÍ! —chilla Rose, con el rostro enrojecido. Se da la vuelta y corre hacia El Bosque, chocando contra las plantas incipientes. Oigo más gritos furiosos mientras se adentra en El Bosque.
—¿Qué pasa? —Eddie me mira. Me uno al grupo y les explico rápidamente y en voz baja lo que ha pasado dentro. Un minuto después, Blancanieves y Hansel salen de la cabaña. Blancanieves, ya en la cima de la felicidad, abraza a Zelly con fuerza, extasiada por el restablecimiento de su vista. Tarda otro minuto en darse cuenta de su cabello.
—Espera... ¿qué? —Blancanieves agarra a Zelly y le gira los hombros. La gruesa trenza de cinco cabos cae hasta sus pies y vuelve a girar hacia arriba, enroscándose en el brazo de Zelly. Blancanieves abre los ojos como platos—. ¡Te la hiciste crecer!
—Hasta el último mechón. —Sonríe Zelly.
Blancanieves deja caer los brazos y suspira.
—¡Pues yo no lo lavo! —dice sonriendo, sintiéndose demasiado feliz como para molestarse.
—Bella no está contenta de que la Reina de las Nieves haya vuelto —dice Zelly—. Se fue furiosa dentro El Bosque.
—Esa no es la única razón. —Le dirijo a Hansel una mirada llena de significado. Su rostro se vuelve serio—. ¿Dónde está? Déjame hablar con ella. —Parece dispuesto a entrar en El Bosque.
—Déjala. Necesita estar sola —le digo—. Volverá cuando esté lista.
—Está muy oscuro —dice Hansel. Y es cierto. Si no fuera por la luz que entra por las ventanas de la cabaña, no podríamos ver nada.
—Dejaremos la puerta abierta para ella. No se quedará fuera toda la noche —digo yo.
—¡Espera! ¡Espera! —Zelly agarra el brazo de su hermana antes de que pueda entrar—. ¡Haz que nieve, Blanquita!
—¿Ahora? —pregunta Blancanieves.
—¡Solo una rápida nevada!
Sonrío asintiendo.
—Sí, a mi también me gustaría verlo.
Blancanieves se separa de todos. Mira al cielo y levanta las manos. Yo esperaba copos de nieve. En lugar de eso, una lluvia de largos témpanos, como flechas, se dispara desde el cielo despejado y atraviesa el suelo a nuestro alrededor, haciendo que todo el mundo grite y se cubra la cabeza.
Blancanieves se ríe.
—Bueno —dice Eddie, levantándose de su posición agachada—. Creo que estamos listos para Lunilla.






Chapter 72


Pasamos la noche hablando de ello. Sacamos las sillas del comedor y formamos un arco alrededor de la chimenea. Estamos todos menos Scarlet, que está durmiendo.
—¿Deberíamos usar el túnel? —pregunto.
—Creo que no —responde Blancanieves. Está sentada junto a Hansel con los dedos entrelazados y apoyados en su rodilla—. Los Enanos ya conocen el túnel. Seguramente lo han bloqueado de alguna manera.
—Entonces iremos allí directamente —dice Edgar.
—¿Podrías hacer explotar las puertas con tu hielo? —Zelly le pregunta a Blancanieves.
Blancanieves parece dudar.
—Preferiría.... —Suspira—. Verás, los Enanos son mis amigos. Preferiría hacer esto pacíficamente. Sé que están protegiendo a Lunilla, pero solo lo hacen por el bien de su sobrino. No quiero atacarlos. Y menos después de la muerte de Cobre.
Zelly parece decepcionada. Edgar, sentado a mi lado, asiente con comprensión.
—Muy buena observación. Hmm. —Se muerde el labio y me mira—. Podríamos simplemente ir allí y hablar con ella. A ver qué tal va.
—Lunilla no conversa —le digo—. Grita y pelea. Nada más.
—Sí —afirma Rose, que acaba de volver. Está sentada junto a Edgar, mirando cualquier cosa menos a Blancanieves y Hansel—. No se puede razonar con ella.
—En parte es verdad —dice Melodie—. Pero ella nunca arriesgaría su propio pellejo. Si el peligro es lo suficientemente grande, cederá. Lo difícil será convencerla.
—En ese caso —digo— ¿quizás una ligera amenaza sería útil? Podríamos ir allí, decirle que se haga a un lado, y hacerle saber que la... Reina de las Nieves... —Casi me río al referirme así a mi hijastra—. ...ha vuelto al poder. Ella sabrá lo que eso significa, ¿no?
Kay, que está sentado junto a Zelly, asiente con la cabeza.
—Vivimos durante años bajo la sombra de la Reina de las Nieves. La tía Lunilla le tenía miedo.
—Excelente. —Edgar se echa hacia atrás en la silla y estira las piernas. Me doy cuenta de que Hansel nunca sonríe cuando Edgar habla. Tampoco muestra confusión por la presencia de Edgar, a diferencia de Kay. O alguien se lo ha dicho... o Hansel se ha dado cuenta de que Edgar era la Bestia.
—Esto es lo que propongo —dice Edgar alegremente—. Vamos allí mañana, todos juntos. La unión hace la fuerza, ¿sabes? Lo mantendremos bonito todo lo que podamos.
Zelly empieza a saltar en su silla y tengo la sensación de que el conflicto la emociona.
—¿Y si los Enanos nos atacan? —pregunto.
Blancanieves me mira y una sonrisa se dibuja en su rostro.
—Oh, ellos ya sabrán que será mejor que no lo hagan.
Todos nos reímos y decidimos el plan. Iremos juntos al palacio.
Aunque ninguno de nosotros está bebiendo, alzo una copa imaginaria en el aire.
—Bebamos, pues. Por la caída de Lunática.
—¡Por la caída de Lunática! —gritan todos levantando sus copas invisibles. Nos echamos a reír y es lo más increíble que he visto nunca. Míranos, actuando como una verdadera familia. Nunca había pasado antes. Y algo en mi corazón me dice que nunca volverá a ocurrir.
∞∞∞
 
Edgar intenta cogerme de la mano mientras caminamos por El Bosque, pero no se lo permito. No es momento para eso. Pronto llegaremos al palacio y aunque él crea que tenemos la victoria asegurada, yo no.
Caminamos juntos, él y yo, a la cabeza del grupo. Llevo puesto el vestido negro con el que dormí durante veinte años y la tiara con sus cristales negros. Quiero que Lunilla me vea en mi mejor momento. Edgar no tiene corona, pero siempre parece un príncipe sin importar lo que se ponga. En cierto modo... las maldiciones que ambos sufrimos tuvieron un lado positivo. Apenas parecemos más viejos que cuando nos maldijeron.
No siento miedo cuando llegamos a las escaleras del palacio. Está claro que Lunilla nos ha visto llegar porque tiene a un Enano con una lanza esperando en la puerta. Blancanieves sonríe cuando lo ve.
—¿De guardia, Charlatán? ¿Qué tan divertido es eso?
—Aburrido como la muerte —gruñe, pero curiosamente no es hostil—. ¿Por qué estáis todos aquí?
—Nos gustaría hablar con la reina —digo.
Charlatán me mira y me doy cuenta de que no sabía que ya estaba liberada de la maldición. Me mira fijamente durante largo rato, como si me conociera.
—Estabas en mi patio.
Asiento con la cabeza.
—Sí.
Se hace un silencio incómodo. Zelly lo mira a él y a mí.
—Él te cuidaba —dice—. Eras vulnerable en la caja de cristal. Te mantuvo a salvo durante muchos años.
—Oh. —Miro al hombre, grande, barbudo, con cicatrices y envejecido. Y tengo la impresión de que si hubiera sido más audaz, podría haber roto mi maldición hace mucho tiempo.
Le ofrezco mi mano, suavemente.
—Gracias, señor. Ha sido muy amable.
Un profundo rubor se forma en su duro rostro. Me agarra los dedos apenas un instante, luego aparta la mirada de mis ojos y carraspea.
—Me alegra ver que te has despertado. Bueno, eh, la reina no os deja entrar a todos. Ha dicho que solo a uno.
Blancanieves y yo intercambiamos miradas.
—Supongo que voy yo —dice ella.
Alargo la mano y le toco el brazo.
—Si no te importa... me gustaría hablar primero con Lunilla.
—Cuervo… —dice Edgar.
—No le tengo miedo. Debo ser yo quien vaya.
Blancanieves asiente.
—Adelante. Pero grita si nos necesitas.
Charlatán me abre la puerta y entro en el palacio. Huh, quitaron mis pisos negros. Qué ordinario. Camino por el pasillo principal, en dirección a la sala del trono. Si Lunilla nos ha visto llegar, sé que allí estará.
No me equivoco. Cuando entro en la sala del trono, mis zapatos repiquetean en el suelo de granito, la veo al instante sentada en el trono de cristal —mi trono de cristal—. Lleva un vestido bulboso de un color turquesa chillón. Ya parece de mediana edad, pero su cabello sigue siendo rojo zanahoria y rizado. Sus ojos siguen siendo pequeños como los de un cerdito. Casi me repugna volver a ver su rostro, no porque no sea hermosa, sino por la vida pasada a la que me recuerda.
Un niño pequeño está de pie junto a sus rodillas. Y los cinco Enanos restantes están detrás de su trono. Una cosa sí puedo decir de inmediato: ninguno de ellos me esperaba.
—Ceni... cienta —dice Lunilla con incredulidad.
Me sitúo frente a ella y junto mis manos frente a mí.
—Hola Lunática. Seré breve. Puedes sacar tu trasero de mi trono voluntariamente o por la fuerza. ¿Cuál será?
Lunilla sacude la cabeza.
—¿Quién estaba tan loco como para despertarte?
—Edgar. Sí, él también ha vuelto. Ambos estamos aquí, el rey y la reina legítimos. Así que hazte a un lado.
Lunilla ladea la cabeza y hace ademán de mirar detrás de mí.
—No veo un ejército de soldados ahí detrás, Ceni. Y yo sí tengo. —Señala con el meñique a los Enanos—. Están aquí para proteger el trono del hijo de Cobre. —Ella pone su brazo alrededor del niño, acercándolo a ella—. No le quitarías eso a un niño, ¿verdad?
Dejo caer los ojos hacia el niño.
—Lo haría en un instante. ¿No hiciste lo mismo con mis hijas?
—Ah, ellas —dice Lunilla con desdén.
—Sé lo que intentaste hacer —digo fríamente—. Me lo contaron.
—Lástima que fracasé. No habrían sido una pérdida —suelta Lunilla.
Mis ojos se elevan hacia los Enanos que están detrás de ella.
—¿Es a ella a quien dais vuestra lealtad? ¿Pretendéis defenderla?
—Mira —dice uno de ellos—. Es el niño. Es lo único que nos importa.
Lunilla me sonríe.
—Y lo último que supe es que tu preciosa hada madrina no está aquí para resolver tus problemas. Tu grupito de seguidores de ahí fuera no son rival para mi banda de brutos.
Levanto el mentón.
—Tu banda de brutos tampoco son un rival para la Reina de las Nieves.
La sonrisa de Lunilla desaparece.
—La Reina de las Nieves se ha ido.
—Más bien estaba de vacaciones. Y ahora ha vuelto.
Esto causa un ligero revuelo entre los Enanos que intercambian miradas entre sí. Lunilla frunce el ceño.
—No te creo. Le quitaron su magia.
—¿Qué pasa, Lunilla? —dice una nueva voz. Me giro y veo a Edgar entrando por la puerta de la sala del trono—. ¿Crees que una maldición no se puede deshacer?
Lunilla está tan conmocionada que se levanta.
—¿Príncipe Edgar?
Edgar se pasea hacia el trono con su natural seguridad, con la boca curvada en una media sonrisa.
—Sí, ya lo sé. Me veo muy diferente sin el pelaje y las garras.
Lunilla se sonroja. Incluso ahora, sigue deslumbrada por la belleza de Edgar. Pero ahora está mezclada con el miedo.
—Ven aquí, querido. Ven —le dice al pequeño, tirando de él hacia atrás, más cerca del muro de Enanos—. Nadie te hará daño.
Miro al niño. Es robusto y de cara redonda, quizá tenga cuatro años y es pelirrojo como Lunilla. Pero tiene el mentón duro como el de Cobre. Es grande para su edad, pero no me sorprende.
—¿Cómo se llama? —le pregunto a Lunática. Solo tengo curiosidad.
—Jack —responde desafiante—. Y va a ser rey.
Edgar y yo nos reímos al mismo tiempo.
—Es muy gracioso que siempre creas que mandas tú —le digo—. Te creías a cargo de mí en casa de mi padre. Te creías al mando de Edgar como la Bestia. Y ahora, crees que estás a cargo de mi reino. Pero no lo estás.
Como si fueran uno, los cinco Enanos bajan sus lanzas, apuntándolas en nuestra dirección. Lunilla, cercada entre dos lanzas, entrecierra los ojos hacia mí.
—Adelante, entonces. Toma tu trono. Te reto a que te acerques.
Edgar parece totalmente aburrido.
—No hace falta que nos acerquemos. —Gira la cabeza—. ¿Cariño?
Primero siento el viento en la mejilla. Un viento frío, como el primer día de helada. Luego vienen las ráfagas, arremolinándose en nuestras caras. Lunilla y los Enanos se sobresaltan, sus ojos brincan de un lado a otro. En segundos, las ráfagas se espesan, el viento se abalanza con fuerza contra nosotros y, antes de que pueda terminar de pensar, una ventisca intensa, con nieve dura y batiente, ha llenado la sala del trono, golpeando nuestros cuerpos, haciendo que todos griten y se acobarden. Lunilla grita, agachada sobre su hijo, y Edgar me cubre con el brazo, riendo. Ni siquiera puedo ver a los Enanos.
No dura más de diez segundos. Luego se detiene, las ráfagas blancas se interrumpen tan drásticamente que resulta desarmante. Veo a Lunilla encorvada sobre su hijo. Hay montones de nieve en las paredes que se han acumulado junto al trono de cristal. Todas las velas ahora están apagadas y solo entra luz por las ventanas. Blancanieves está de pie en medio de la sala del trono, con nieve aún arremolinándose alrededor de su pelo negro.
La cara de Lunilla se pone morada.
—¡Fuera! ¡FUERAAAAAA! —chilla—. ¡Le dije que NO te dejara entrar aquí!
Blancanieves no está sola. Los demás —Kay, Zelly, Rose, Melodie, Hansel, Scarlet y Charlatán— acaban de entrar en la habitación detrás de ella. Supongo que han evitado inteligentemente la ventisca.
—Eso dijiste —dice Charlatán—. Pero Blancanieves y yo tuvimos una charla. Podemos solucionarlo.
—No te PEDÍ que solucionáramos las cosas, te PEDÍ que...
Blancanieves levanta una mano y Lunilla cierra la boca al instante. Está claramente aterrorizada.
—Charlatán me contó algunas cosas interesantes —le dice Blancanieves a Lunilla—. Por ejemplo, me dijo que cada uno de los Enanos tiene una familia en el Reino de la Cima y que les gustaría volver a casa. No quieren quedarse aquí para siempre. Sería más fácil para ellos proteger a Jack en el reino más cercano que aquí. Así que les propongo que hagan precisamente eso.
—¿Hacer qué? —grita Lunilla.
—Vete a casa, Lunática —digo, moviéndome para ponerme junto a Blancanieves—. Puedes agradecer a tu hijo que tu sentencia no sea mucho peor. Por su bien, y por compasión por tu pérdida, te perdonaré la vida. Llévate al niño a casa y dale una buena vida. Nunca vuelvas a mostrar tu cara en este reino.
—¡No voy a NINGUNA parte! —grita Lunilla, plantándose de nuevo en el trono. Se vuelve hacia los Enanos—. ¡Sacadlos de aquí! ¡AHORA! Matadlos si es necesario, pero ¡SACADLOS DE AQUÍ!
Pobre Lunática. ¿Cuándo se dará cuenta de que la autoridad no se gana gritando? Los Enanos apenas la miran; sus ojos están fijos en Blancanieves. No con miedo, sino con respeto. Algunos ya le han sonreído. Solo la forma suelta y despreocupada en que ahora sostienen sus lanzas me dice que ya todo ha terminado.
Voy y me pongo delante de Lunilla.
—Disculpa, hermanastra. Pero estás en mi sitio.
Lunilla me escupe a la cara. Y falla.
Charlatán sacude la cabeza.
—Vamos, amigos. Traedlos a los dos. —Se dirige a la puerta. Los Enanos empiezan a empujar a Lunilla hacia delante, y uno de ellos coge al niño. Lunilla se vuelve rabiosa y grita, patalea, amenazando con todo tipo de muertes, jurando que no volverá a esa granja ni a ordeñar esa estúpida vaca. Son necesarios dos Enanos para sacarla de allí. Nos quedamos allí escuchando sus maldiciones reverberar contra las paredes del palacio hasta que se cierra la puerta principal y volvemos a estar en silencio.
Edgar lanza un suspiro.
—¡Uf! ¡Mis oídos!
Rose se ríe.
Blancanieves gira la cabeza para mirar a Zelly.
—¿Contenta?
—¡Estuviste increíble! —grita Zelly.
—Creo que ni siquiera se dio cuenta de que estaba aquí —dice Melodie—. No me sorprende, supongo.
Hansel guarda silencio. Desde la ventisca no ha hecho más que mirar a Blancanieves con asombro en los ojos. Scarlet también parece asombrada por ella.
Edgar me pone una mano en la espalda y señala el trono de cristal. Tuve que apartarme de él cuando los Enanos luchaban con Lunilla.
—¿Lista para asumir tu lugar, mi reina?
Sonrío.
—Estoy lista.
Doy dos pasos hacia el trono. Y no llego más lejos porque de repente estoy envuelta de los pies a los hombros en una espiral de hielo.




Capítulo 73
Estoy demasiado conmocionada como para poder hablar. El hielo acaba de crecer desde el suelo, arremolinándose alrededor de mi cuerpo como una serpiente. Tengo los brazos inmovilizados a los lados y los pies congelados.
Blancanieves camina a mi alrededor y se detiene entre el trono y yo. Su rostro es duro y frío.
—¿Pensaste por un momento que te dejaría volver a ser reina?
Parpadeo confundida.
—¿Cuál es el problema?
—¿Cuál es el problema? —grita Blancanieves. Sus ojos brillan con un fuego oscuro—. El problema eres tú... TÚ. —Me señala la cara—. ¡Entraste en mi vida y lo arruinaste todo! Y TÚ… —Esto lo dirige a su padre—. ¡Mataste a mi madre! ¡Y pusiste a esa mujer en su lugar! Entonces no pude impedirlo, pero ahora sí. —Vuelve a mirarme—. Nunca te sentarás en este trono, Cenicienta. Tomaré el lugar de mi madre y reinaré como la reina que soy.
—Cariño... cariño, cálmate —dice Edgar—. No hay necesidad de esto.
—Siempre dijiste que no querías ser la reina —dice Zelly—. Debería ser mamá.
—No, debería ser yo —dice Rose.
—Dejadme hablar —digo en voz baja.
—Ninguna de vosotras dictará lo que hago. —Blancanieves se sienta en el trono—. Este es mi reino. Me prometí a mí misma que lo devolvería a su antigua gloria. En otras palabras, a lo que era antes de ella. —Me señala con su mentón.
Edgar pone cara de preocupación.
—Nieves....
Rose y Zelly también están discutiendo, hablando una por encima de la otra. Tengo que alzar la voz para que me oigan por encima de ellas.
—¿Puedo hablar, por favor?
Blancanieves me mira, irritada.
—¿Qué?
—Estoy de acuerdo.
Se hace un gran silencio. Todos me miran fijamente.
Intento encogerme de hombros, pero la espiral de hielo me lo impide.
—Estoy de acuerdo. Blancanieves debería ser la reina. Tuve mi tiempo y fue suficiente. Ahora tengo a mis hijas. Estaba dispuesta a asumir el trono de nuevo si era necesario, pero está claro que no lo es. Dejemos que pase al heredero legítimo.
—Sigue siendo tu trono, Cuervo —dice Edgar—. Mientras yo sea rey, sigue siendo tuyo.
Blancanieves sacude la cabeza, mirándome.
—Tus trucos no funcionarán conmigo esta vez. Ni tus mentiras.
—No estoy mintiendo. —Mi mirada seria se convierte en una mueca de dolor—. Perdona... ¿podrías quitarme el hielo? Me está perforando la piel.
Con cara de aburrimiento, Blancanieves chasquea los dedos y el hielo se convierte en nieve en polvo que se desprende de mí. Me cepillo las mangas.
—Gracias. Ahora sí. —Miro a Blancanieves directamente a los ojos—. Reconozco que fui la peor de las madrastras. Más cruel contigo de lo que mi propia madrastra fue conmigo. Reconozco que has sufrido un terrible dolor y pérdida. Reconozco que cada gramo de odio que sientes por mí está justificado. Y te reconozco como la legítima reina, y te apoyaré como tal.
La cara de Blancanieves cambia. Me mira fijamente, sin expresión y en silencio. Es lo que papá hizo por mí en mi largo sueño: reconocer mi dolor. Sin desestimar ni restarle importancia. El alivio es tan inesperado que te deja sin habla.
Continúo.
—Además, te agradecería que.... —Me detengo, casi riendo—. Que me concedas el mismo destino que a Lunilla. Que me dejes volver a casa. Me llevaré a mis hijas y viviré en la casa de mi infancia. Y nunca me verás. ¿Puedes concederme eso?
Blancanieves guarda silencio durante un largo momento. No veo ira en su rostro, solo indecisión. Me doy cuenta de que Hansel la observa atentamente. Al cabo de un minuto, Blancanieves asiente en silencio.
—Por el bien de mis hermanas, puedo concedértelo.
Asiento respetuosamente.
—Gracias. No te molestaré más. —Les doy una mirada a mis hijas y me siguen hacia la puerta de la sala del trono, Rose cabizbaja y Zelly alborozada. A mitad de camino, oigo el ruido de las botas de Edgar detrás de mí. Miro hacia atrás por encima del hombro.
—Tú no, Edgar.
Edgar se detiene.
—¿Qué?
—Tú eres el rey. Quédate aquí.
—¿Qué quieres decir? ¿Por cuánto tiempo?
Me doy la vuelta lentamente.
—Si recuerdas, pedí irme solo con mis hijas. Debes quedarte y apoyar a Blancanieves. Sé un buen rey y un buen padre mientras puedas. Puedes visitar a las niñas tanto como quieras. Pero no viviré contigo, Edgar.
Edgar parece herido.
—Cuervo... Creía que me habías perdonado.
Suspiro.
—Como tu reina, podría perdonarte tus crímenes. Pero como tu esposa no puedo. Lo siento, Edgar, no creo que hayas cambiado. Tengo que cuidar de mí misma.
Edgar se aleja de mí. Sigue retrocediendo hasta que vuelve a estar cerca del trono de Blancanieves. Parece aturdido y sin habla.
—¿Eddie no viene con nosotros? —Rose me mira atónita.
—No. —Intento cogerle la mano pero ella la aparta.
—Entonces me quedo aquí. —Se acerca a Eddie y se pone a su lado, cruzándose de brazos.
—Rose, ven conmigo —le digo, sabiendo ya que es inútil.
—Ven, Bella, vámonos a casa —dice Zelly.
—Estoy en casa —responde Rose.
Hansel, atrapado a medio camino entre nosotros, avanza en silencio hacia el trono.
—Yo... me quedaré con Blanquita —me dice—. Y le echaré un ojo a Rose por ti.
Asiento con la cabeza. Kay se acerca a nosotros y coge a Zelly de la mano. Melodie parece debatirse qué hacer por un momento. Mira a Blancanieves.
—Te apoyaré como reina, como dije que haría —dice—. Pero no creo que necesite vivir aquí. Me gustaría irme con mi hijo... y con Ceni.
Blancanieves asiente con la cabeza.
—Entiendo.
Scarlet, por supuesto, vendrá con Zelly. Cinco de nosotros nos vamos. Cuatro se quedan aquí. Odio esto. Pero no hay otra manera.
Le doy a Rose una última mirada.
—¿Estás segura?
No sonríe. Solo asiente.
Me doy la vuelta y salgo de la sala del trono hacia el pasillo y avanzo hasta salir por la puerta principal. En silencio, los cinco bajamos los escalones de mármol. No noto el aire cálido ni el sol resplandeciente. Me duele el corazón por la hija que no quiso venir conmigo.
—Hola. —Melodie se acerca a mí—. Siento lo de Rose.
La miro.
—No es culpa tuya. Nunca pude conectar con ella.
—Todavía no, tal vez —dice Melodie—. Todavía tienes tiempo.
—¿Crees... que hice lo correcto?
Melodie asiente.
—Yo tampoco confío en Edgar.
—Pero nos separé a todos.
—Blancanieves hizo eso —dice Melodie—. No es que la culpe. Pero no te culpes a ti misma.
—Ella siempre será mi enemiga... ¿cierto?
—No lo sé. Tú y yo fuimos enemigas una vez. —Melodie me sonríe.
Le devuelvo la sonrisa. Detrás de mí, Zelly y Kay caminan con Scarlet de la mano. Están callados pero parecen contentos.
—¿Y ahora qué? —dice Melodie cuando llegamos a la carretera.
—¿Qué quieres decir?
—Tú vas a tu casa. ¿ Qué hago?, ¿busco otro sitio en donde vivir en el pueblo?
—¿Para qué? Tu antigua habitación está en mi casa. Quiero decir, te puedes quedar si puedes soportar el hecho de que Madriloca murió allí.
Melodie me mira, sorprendida.
—¿Quieres que me quede?
Asiento con la cabeza, sintiéndome de repente tímida.
—Claro que quiero que te quedes.
—Pero... ¿cómo qué?
—Como... como tú —digo—. Como mi hermana.
Melodie me dedica una sonrisa seca.
—¿Quieres decir hermanastra?
Sonrío y la golpeo juguetonamente con el hombro.
—Nada de hermanastra. Eres mi hermana.
Y aunque mi corazón echa de menos a Rose –y siempre añorará a papá y a Madriloca–, miro a mi familia y sé que han llegado tiempos mejores. Porque, aunque me tomó un tiempo entenderlo, el cielo no es un lugar. El cielo son las personas a las que quieres.




Parte 6: Bella
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Capítulo 74
Veo a Cenicienta salir de la sala del trono, seguida de sus aliados. No me lo puedo creer. ¿De verdad la hemos vencido tan fácilmente? No puedo contener la sonrisa que se me ha dibujado en la cara, aunque desearía que Zelly se hubiera quedado. Pero estoy segura de que volveré a verla.
Me giro con mirada triunfante hacia Eddie y me sorprende ver que no sonríe. Se gira para mirar a Blancanieves, que ha tomado asiento en el trono de cristal.
—¿Por qué has hecho eso? —pregunta en voz alta.
Blancanieves lo mira enarcando las cejas.
—No permitiré que vuelva a sentarse aquí. Ahora soy la reina, lo aceptes o no. Cenicienta no es nada.
—¡Es mi esposa! —dice Eddie.
—¡También lo era mi madre! —Blancanieves grita—. Considera esto como una venganza por lo que le hiciste. Gobernaré en su lugar y no podrás detenerme. Tienes suerte de que te deje con vida. Padre.
Eddie endurece la línea de su boca. Sus ojos azules arden. Se da la vuelta y se aleja a grandes zancadas de Blancanieves, dirigiéndose a una puerta que sale de la sala del trono. Por impulso, lo sigo.
—Eddie.
No parece oírme. Sus botas hacen chasquidos agudos cuando cruza el pasillo y empieza a subir una escalera. Repito su nombre, pero no me responde.
Le dejo avanzar cierta distancia, pero continúo siguiéndole. Subimos por el castillo, cada vez más alto. Intuyo adónde se dirige y resulta ser cierto.
Eddie abre bruscamente la puerta del estudio de su torre. Se detiene, observa los daños y el deterioro y exhala con frustración. Con la bota, aparta a un lado algunos libros en ruinas y se acerca al enorme agujero de la ventana.
—¡Ten cuidado! —le grito. Está de pie junto a la ventana, tan cerca que un fuerte empujón le haría caer en picado. Se lleva las manos a la espalda y el viento le despeina el pálido cabello. Y me ignora.
Me pongo a su lado y sigo la dirección de su mirada. El agujero nos ofrece una vista elevada de los terrenos y el borde de la ciudad en la distancia. Cenicienta y sus aliados acaban de llegar a la carretera. Se ven pequeños, pero es fácil distinguir a Cenicienta por su cabello dorado y la majestuosidad con que camina. Melodie está a su lado. Nadie se molesta siquiera en mirar al palacio.
—Estamos mejor sin ella —le digo a Eddie. Por supuesto, odio que Blancanieves se haya hecho a sí misma la reina. Pero puedo ver que a Eddie tampoco le gusta. Su magia de hielo no la hace invencible, ya la han vencido antes. Quiero decírselo, pero creo que no es el momento adecuado.
Me doy cuenta de que sus ojos están fijos en Cenicienta. Su rostro refleja dolor, tiene los párpados entrecerrados y parpadea con demasiada frecuencia. Se siente herido. Pero mientras lo observo, su frente se alisa, sus ojos se enfrían y una extraña calma se apodera de sus facciones.
—Se ha ido —dice.
—No la necesitamos.
—Quizá solo... la quiero a ella. —Me mira y me sorprende la frialdad de sus ojos. Parecen como un cielo invernal.
Vuelve la cara hacia la ventana.
—Sabes, ella tenía razón en algo. No he cambiado.
—¿Qué quieres decir?
Eddie se cruza de brazos, probablemente enfriado por el aire que corre sobre nosotros.
—Una vez me preguntaste si podía recordar a la gente que maté cuando era la Bestia. Sí que puedo. Recuerdo a todas las chicas a las que descuarticé y de las que me alimenté. —Sus labios se curvan en una pequeña sonrisa—. Era delicioso.
Me estremezco. Sin palabras.
—Me gustaba imaginar el rostro de mi madre en los suyos, la voz de mi madre en sus gritos. A veces. Otras veces, el terror en sus ojos era suficiente para satisfacerme. Había cazado antes como hombre, pero eso.... Siendo realmente el depredador. —Suelta el aliento—. Lo más estimulante que he experimentado nunca.
Mi memoria se llena de las chicas que vi en El Bosque, muertas y desgarradas. Me siento asqueada.
—Eddie. —Le pongo una mano en el brazo—. Creo que has cambiado. Los dos lo hemos hecho. No tenemos que mirar atrás, podemos seguir adelante.
—Cállate —dice Eddie, irritado.
Cierro la boca, sintiéndome herida.
Él suelta una carcajada rápida y sin gracia.
—Aunque tampoco te equivocas. Lo estaba intentando. Quería gustarle esta vez. ¿No fui atento con ella? ¿Y encantador?
Asiento con la cabeza.
Eddie se queda mirando por el hueco de la ventanilla. Cenicienta se ha convertido en una figura diminuta en la carretera.
—Pero es ella quien no ha cambiado. Sigue siendo tan terca y estúpida como siempre. Mírala, huyendo de mí otra vez. Y esperando a que yo lo acepte.
Sus ojos se entrecierran en Cenicienta, que se aleja de nuestra vista en la distancia.
—No creas que puedes volar, Cuervito —dice suavemente.




Capítulo 75
Un año después
La paja se desliza entre mis dedos, primero es de color marrón y luego va cambiando a un dorado resplandeciente al pasar por debajo de mis pulgares. Mi magia siempre ha estado en mis pulgares, así como la magia de hielo de Blancanieves reside en sus manos. Solía disfrutar hilando paja para convertirla en hilos de oro hasta que Eddie me impuso una cuota.
Me duele la espalda. Me duelen los brazos. Las yemas de mis pulgares están rojas y peladas. Tengo nueve carretes llenos descansando en la cesta a mi lado. Estoy trabajando en el décimo. Eddie me deja comer por la mañana. Pero luego no puedo volver a comer hasta que los diez carretes estén llenos.
Mi pie bombea el pedal que hace girar la rueda, un movimiento tan mecánico para mí que no tengo que pensar en ello. Tampoco tengo que mirar mientras enhebro la pajita en la rueda. Cuando hace buen tiempo, como hoy, trabajo en el balcón que hay fuera de mi habitación y contemplo el reino. Qué diferente se ve ahora.
Las plantas han vuelto con alegre entusiasmo y la tierra bajo los pies parecen una fiesta de color. Los jardines de palacio rebosan de flores, que apenas se mantienen ordenados en sus parterres. Me han dicho que las granjas esperan su primera cosecha este otoño. Las tiendas han reabierto. Y el comercio se ha reanudado entre reinos.
El reino se está curando. Y la gente –la vieja y la nueva– está viviendo aquí de nuevo. O eso me ha dicho Eddie. No he visto nada por mi propia cuenta. No he salido de este palacio desde el día en que Cenicienta se fue.
Siento la paja pasar bajo mis pulgares sin convertirse en oro y paro la rueda, tiro la paja hacia atrás y la vuelvo a pasar. Me cuesta más hacer que cambie a oro cuando me canso. Me duelen los pulgares por la ligera presión que han mantenido todo el día y mi concentración flaquea. A Loquita le gustaba decir, en sus estados de ánimo más generosos, que era mi belleza la que hacía que esto sucediera, que iluminaba cada habitación en la que entraba, agradaba a cada rostro que me veía, y que ni siquiera la paja común y corriente podía permanecer simple a mi alrededor. Probablemente eran tonterías, pero era agradable oírlas. He intentado convertir otras sustancias en oro y una vez tuve un éxito parcial con un mechón de mi pelo. Pero por lo demás, mis poderes parecen limitados a la paja.
Cuánto, oh cuánto, desearía no habérselo contado a Eddie. Fue en los primeros días después de que Cenicienta se fuera. Estaba de mal humor, alterado por los daños sufridos en el palacio (aunque, en realidad, él había causado la mayor parte), y juraba que nunca tendríamos fondos para restaurar su grandeza. Yo intentaba ayudarle. Había empezado a ignorarme y yo quería recuperar su aprecio. Así que le enseñé mi poder de hilar. Le dije que hilaría suficiente oro para arreglar el palacio, contratar trabajadores, pagar sirvientes, comprar comida y dar algunas fiestas. Pero muy pronto, Eddie se volvió codicioso.
El palacio es ahora más lujoso que nunca, todas las habitaciones brillan con adornos innecesarios. Y casi todas las semanas, Eddie celebra algún banquete fastuoso con sus amigos, y bebe hasta tambalearse. Podría haberme ofrecido a ayudarle a llegar a su habitación en esas ocasiones, pero normalmente hay alguna desagradable mujer que lo hace. Odio a sus mujeres. Las odio con toda mi alma.
Retiro las manos del hilo, necesito enfriar mis dedos acalorados. Quiero llorar, pero las lágrimas no salen. No se suponía que fuera así. Todo lo que quería era un padre. Un padre bueno y normal que hiciera cosas de padre. No este principito egocéntrico que solo piensa en su propia diversión, desatendiendo las necesidades de todos a su alrededor. Ahora soy una esclava de Eddie, una verdadera esclava.
Asqueroso monstruo peludo.
En muchos sentidos, desearía que siguiera siendo el asqueroso monstruo peludo. No podía hablar. Nos llevábamos bien entonces. A veces pienso que Eddie también lo echa de menos. Le daba fuerza y poder. Ahora la fuerza y el poder tiene que venir del dinero, y por eso estoy atrapada aquí. Me dice que todavía hay algunas torres más para reparar. Las dejó para lo último.
El décimo carrete está por fin terminado. La dejo caer en la cesta y tiro de una cuerda de la pared, que llamará a un criado. El criado le llevará mi cesta a Eddie. Cuando la vea, podré cenar. No falta mucho para que llegue la hora de acostarse y empiece otro día de esta monotonía.
Me dan un plato de filete de ternera y verduras. Me lo como de pie, como es mi costumbre, después de tantas horas sentada ante la rueca. Corto una tira de carne y me paseo por la habitación con la carne clavada en la punta del tenedor. Al menos la comida es buena; Eddie compra lo mejor de todo. Mi habitación parece completamente nueva, cada grieta arreglada, cada mueble sustituido por uno más grande, más dorado y más llamativo. Es una prisión lujosa, lo reconozco.
Termino de comer en silencio. Solo espero ver a una persona esta noche. No a Eddie, él rara vez viene a verme. Ni a Blancanieves, que pasa sus ratos libres con Hansel. Cojo mi espejo de mano, me siento en una de las sillas de terciopelo arrugado traídas del otro lado del mundo, levanto los pies y espero.
Por suerte, Hunter nunca llega tarde.
—Pareces cansada —me dice.
Le sonrío.
—¿No dijiste eso anoche? —Acomodo mejor el espejo que sostiene su imagen entre mis manos. Él siempre me hace sentir que me quito un peso de encima, que no tengo que esforzarme durante un tiempo.
—Estás trabajando demasiado —dice Hunter.
—Lo sé. Entonces, ¿vienes aquí?
Hunter se ríe.
—¿No dijiste eso anoche?
Suspiro.
—¿No quiere ceder?
Hunter niega con la cabeza.
—Cree que no nos necesitan ahora que las cosas van bien.
—¡Pero si no dejaba venir a las hadas cuando las cosas no iban bien!
—Lo sé. Personalmente, creo que es por Helena. La Soberana asocia tu reino con ella y no quiere molestarse.
—Eso es mezquino. Ella no debería ser la Soberana si se comporta así. Una de las hadas debería detenerla.
Sé que está de acuerdo pero no lo dice en voz alta. Podría ser peligroso para él. Como siempre he sabido, las hadas son más rencorosas y vengativas que cualquier otra criatura.
—Pasé el día en un reino tropical, al sur —dice Hunter—. Han sido invadidos por una fiebre y mucha gente está muriendo. Estamos salvando a los que podemos.
—¿Salvando? ¿Cómo? ¿Se están convirtiendo todos en hadas?
Hunter sacude la cabeza.
—A algunos podemos curarlos. A otros, les aliviamos la muerte. Solo uno, hasta ahora, se ha unido a nosotros. Es difícil ser elegido.
—¿Lo es? —pregunto, con escepticismo—. Quiero decir, si Loquita fue elegida....
Hunter se ríe de esto.
—Eso fue bajo el mando de la última Soberana. Elegía a la gente basándose principalmente en el arrepentimiento, dándoles la oportunidad de expiar sus fechorías. Esta se basa principalmente en.... —Suspira—. En el favoritismo, siento decirlo. Podemos pedir salvar a una persona. Pero a la Soberana tiene que gustarle esa persona y gustarle el hada que hace la petición.
—De nuevo, ¿cómo llegó este murciélago al cargo? —pregunto—. ¿Eres una de las hadas favorecidas?
—Bueno... no causo problemas —dice con una sonrisa—. Ella aprecia eso. Pero Bella, te estoy entreteniendo demasiado. Necesitas dormir.
Estaba tapando un bostezo mientras hablaba.
—¡No! ¡No! Estoy bien. Diez minutos más.
No son diez minutos más. Durante otra hora y más, Hunter y yo seguimos hablando. A menudo sobre nada en absoluto: momentos aleatorios del día, recuerdos divertidos, pensamientos sin sentido que nos apetece compartir. Ninguno de los dos tiene ganas de terminar.  Pero al final, apenas puedo sostener los párpados y Hunter se desvanece, preguntándome si hablaremos mañana. Asiento con la cabeza y le regalo una sonrisa soñolienta.
Me cambio de ropa perezosamente y me meto en la cama mientras mi mente repasa los mejores momentos de nuestra conversación. Me acurruco bajo las mantas y me duermo con los brazos cruzados, acunando el espejo de mano contra mi pecho. Sigo odiando a las hadas, por supuesto.
Pero no a este hada.




Capítulo 76
Mis sueños, aunque no son muy alegres, se han vuelto menos oscuros, dejando pasar puntos de luz, como estrellas. A veces me atraviesan de dolor; otras de esperanza. El mayor dolor viene cuando veo la cara de Eddie, porque en mis sueños es el buen Eddie. Como era antes de que Cenicienta se fuera. Sin embargo, no he renunciado a ese Eddie. Si sigue ahí, lo recuperaré.
Dos días después, me despierto en el que es mi único día de libertad. Uno de cada siete días que tengo para descansar de hilar, un favor que Blancanieves consiguió por mí. Hoy puedo salir de mi habitación, pero no de los terrenos del palacio. Suelo pasármelo en la rosaleda.
Camino por el pasillo fuera de mi habitación. Los suelos son tan brillantes que reflejan mi propia cara. En las paredes hay cuadros nuevos, la mayoría de grandes animales salvajes. Me cruzo con una sirvienta en las escaleras, que me saluda con una inclinación de cabeza. Soy una desconocida para el personal, rara vez me ven fuera de mi habitación. Tienen más libertad que yo.
Por puro capricho, cambio de rumbo y me dirijo a la sala del trono. He pensado en algo que quiero preguntarle a Blancanieves.
Mis zapatos repiquetean suavemente sobre el suelo de mármol blanco, enhebrado con vetas de oro auténtico. Tengo suerte: Blancanieves aún no ha abierto la sala a los visitantes. Está junto al trono de cristal (sí, sigue aquí) y habla con Hansel. Ambos giran la cabeza cuando entro.
Me detengo.
—Oh. Disculpen. —Por la expresión de sus caras, parece que estaban discutiendo un tema difícil.
—No. Entra, Bella. —Blancanieves murmura algo a Hansel, que asiente y se marcha sin decir palabra. Empiezo a preguntarme si habrán discutido.
—Perdóname. —Blancanieves se sienta en la silla inflexible—. Estábamos hablando.
—No pasa nada. —En el último año, Blancanieves ha llegado a gustarme un poco. En realidad no es tan mala. Lo de Hansel fue difícil de aceptar, eso lo admito. Pero ahora no me molesta.
—¿Estabais peleando? —pregunto.
Blancanieves niega con la cabeza. Está reclinada a un lado de su trono, con la frente apoyada en los dedos. Y tiene un aspecto increíble. Ahora acentúa sus vestidos blancos con toques de negro. Este tiene un ribete negro a lo largo del escote y un diseño bordado de rosas negras con largas espinas que salen de la parte inferior de la falda. Lleva una tiara plateada, nunca dorada.
—¿Qué pasa? —pregunto.
Blancanieves sacude la cabeza.
—Odio esto.
—¿Odias qué?
—Esto. —Agita una mano lánguidamente a su alrededor—. Todo esto. Lo odio.
La miro con incredulidad.
—¿No te gusta ser la reina?
—Nunca lo quise. Pero parecía mi deber. Y no podía dejar que Cenicienta lo tuviera otra vez. —Se frota los ojos con los dedos—. Pero esto no es para mí. Las leyes, las decisiones, hablar. Tengo que hablar con gente todo el día, ¿sabes lo horrible que es eso?
¿En serio? A mí me gusta hablar con la gente. Siempre tuve muchos amigos, cuando las cosas eran normales. Pero Blancanieves es una persona reservada y puedo ver cómo esto la agotaría. No me regodearé en ello, al menos, no delante de ella. Como he dicho, ya no me importa. Incluso podría empezar a llamarla Blanquita.
—Tómate un descanso. Deja que Eddie gobierne un rato —le digo.
—¡Ugh! —Blancanieves me mira con asco—. Papá no es de ninguna ayuda. De hecho, sería mejor que no estuviera aquí. No para de planear su próxima fiesta, a la que me obliga a asistir y sentarme a su lado. No discute conmigo asuntos del reino, pero me grita cuando hago algo que no le gusta. Se encierra en su estudio durante horas, y luego baja a cenar del peor humor imaginable. Y está obsesionado con Cenicienta. Siempre necesita saber qué está haciendo. Incluso tiene espías....
Levanto las cejas.
—¿Qué has dicho?
Blancanieves se levanta y me pide que la acompañe. Caminamos por los alrededores de la sala del trono como si hubiéramos decidido dar un paseo amistoso.
—Tiene espías que la vigilan —dice en voz baja—. Por supuesto, él no los dirige. Eso lo tengo que hacer yo. Ellos me informan a mí y yo a él. Nunca me gustó Cenicienta. Pero me siento como una idiota haciendo esto.
Frunzo el ceño.
—¿Por qué espía a Cenicienta? ¿Por qué no puede olvidarse de ella?
—Creo que tiene miedo de que ella encuentre a otro.
—¿Lo ha hecho?
Blancanieves sacude la cabeza.
—Vive en paz, por lo que he oído. Tiene un taller de costura en el pueblo. No hace los vestidos ella misma, pero supervisa a las mujeres que lo hacen. Teniendo en cuenta que una vez fue la reina, su tienda es bastante popular. Aún vive en la casa donde creció. —Blancanieves empieza a sonreír—. Y Kay se ha casado con Rapunzel.
Me quedo boquiabierta.
—¿Qué? ¡Nadie me lo dijo!
—Me acabo de enterar. Lo han hecho discretamente. Están criando a Scarlet como su hija, qué bonito, ¿no te parece? Rapunzel ha estado ayudando en la escuela de los niños desde que se reabrió. Les ha estado enseñando música.
Resoplo.
—Sí que le gustaban los niños. —Sin embargo, no envidio esto de Rapunzel. Me alegra que haga lo que la hace feliz. Mientras nadie sepa quién era, creo que estará a salvo.
Blancanieves suspira.
—Aunque eso arruina mis planes: Kay casado con ella. No puedo castigarlo ahora, ¿verdad?
—¿Ibas a hacerlo? —pregunto sorprendida.
Blanquita asiente.
—Por quitarme mi magia de hielo. Iba a... desterrarlo, supongo.
Me río.
—Créeme, en el año que pasé con él, lo castigué por ti.
Blanquita sonríe.
—Bueno... ahora es de la familia. Y me cae bien, la verdad.
—¿Qué más has oído? —pregunto.
—Eso es todo lo que sé. —Blancanieves mira hacia las puertas cerradas de la sala del trono e intuyo que se siente presionada de tiempo. Le sonrío—. Siempre puedes provocar una ventisca repentina y cancelar tus citas del día.
Blancanieves sonríe pero no se ríe.
—Mi magia de hielo es inútil ahora. Nadie la necesita.
Doblamos una esquina y subimos por el lado largo de la sala. Tengo cuidado con mis próximas palabras.
—¿Has hablado con Eddie sobre... no ser más la reina? Quizá no le importe.
Blancanieves niega con la cabeza.
—¿Por qué no?
—Porque no sé lo que hará.
—¡Yo sí lo sé! Me hará reina.
Blancanieves me mira.
—¿Estás segura de eso? ¿Y si elige a su última amante? ¿Y tú terminas con una madrastra? Eso es lo que me hizo a mí y no permitiré que vuelva a ocurrir.
—Él no haría eso. —Eddie puede ser un mocoso egoísta pero sé que yo soy lo primero en su corazón. Le encantaría que yo fuera la reina—. Vamos a hablar con él. Podemos hacerlo juntas.
—No puedo. Ha salido a cazar.
Gruño. ¿Qué es lo que pasa con él? Apenas tenemos una nueva cosecha de animales en nuestro reino, Eddie decide salir a cazarlos por deporte. Va con un grupo de hombres, sus halcones y sus flechas y sus caballos. Vuelve a casa muy gruñón si no mata algo. ¡Uno pensaría que Eddie tendría más simpatía teniendo en cuenta que antes era un animal!
Blancanieves se queda callada un rato y percibo un aura de tristeza. En realidad venía a preguntarle si podía invitar a Zelly a tomar el té, pero supongo que no lo haré. Parece que ahora tiene una vida.
—Creo que Hansel se va a marchar —dice Blancanieves.
—¿Cómo dices?
—Se va a ir —dice con más seguridad—. Piénsalo, ¿por qué no iba a hacerlo? Está desperdiciado aquí. No es el tipo de hombre que se puede encerrar en un palacio. Le gusta la aventura, y veo que está cada vez más inquieto. —Da un largo suspiro—. Es lo que esperaba.
—¿Lo esperabas?
Blancanieves vuelve a su trono y se sienta.
—Es lo que le hago a la gente. No te preocupes, no espero que lo entiendas. Siempre supe que se iría, tarde o temprano. Quiero decir, ¿qué razón tiene para quedarse?
—Um... ¿tú? —¿Cómo diablos puede pensar esto? Cualquiera con ojos puede ver que Hansel la adora. Soy la última persona que querría admitirlo, pero es tan obvio.
Blancanieves me lanza una mirada dubitativa.
—Ha estado escribiendo a su hermana.
—¿Y? Solo la echa de menos.
—Creo que lo echa todo de menos. La vida que tenía con ella, la caza de brujas. Otro problema es que odia a nuestro padre. Es lo que estábamos discutiendo cuando llegaste. Hansel cree que papá no es apto para ser rey y que yo debería destituirlo de alguna manera. Sabes que tengo el poder para hacerlo.
La miro alarmada.
—Y por eso no lo hago —dice Blancanieves con cansancio—. No es solo mi padre, es tu padre. Y el de Rapunzel. Y es querido por el pueblo, siempre lo fue. No puedo exiliarlo sin motivo.
Asiento con la cabeza, en acuerdo.
—¿Pero no estás harta tú también? —pregunta Blancanieves con frustración—. ¿Te gusta hilar oro todo el día? ¡Te trata como a una sirvienta!
—Y lo odio. ¿Pero no lo ves? Es por ella. Está dolido porque ella lo rechazó. Y toda esta... ostentación.... —Agito el brazo a mi alrededor—. Es todo para atraerla de nuevo. ¡El buen Eddie sigue ahí! ¡Yo conocía a ese Eddie! Si pudiéramos hacerle olvidar a Cenicienta, podríamos recuperar a nuestro padre.
—¿Crees que necesita otra esposa?
—¡No! —Me rebelo instantáneamente ante esta idea—. Solo necesita ver que somos suficientes. —Lo que quiero decir, por supuesto, es que yo soy suficiente. Si yo fuera reina, Eddie sería feliz. Trabajamos bien juntos.
—Papá no es bueno, Bella —dice Blancanieves con voz afligida—. Es bueno para fingirlo, pero es un hombre horrible. Mató a mi madre con sus propias manos, yo lo vi. Nunca será el padre que queremos.
—Sé… sé que ha hecho cosas malas —digo, pensando en las chicas del Bosque—. Pero, por extraño que parezca, vi más humanidad en él cuando era la Bestia. Se preocupaba por mí; intentaba cambiar. Si lo piensas, en realidad es culpa de Cenicienta.
Blancanieves sacude la cabeza.
—No tiene nada que ver con ella. Aunque ella le hubiera aceptado, su verdadera naturaleza habría salido a la luz. Él nunca cambió. O si lo hizo... está volviendo a cambiar. —Me mira con recelo—. ¿Lo has... visto?
No sé de qué está hablando. Nos interrumpe un guardia diciéndole a Blancanieves que han llegado sus visitantes. Blancanieves suspira.
—Que pasen.
Salgo de la sala del trono, con la mente llena de las cosas que me dijo. Lo siento, de verdad. Pero ella nunca pudo manejar a Eddie. Él sería mucho más feliz con una reina adecuada. Una mujer fuerte que lo controle. Como un animal.




Capítulo 77


Blancanieves, sin darse cuenta, me ha abierto una puerta. Por un momento pensé que nunca sería reina. Pero si juego bien mis cartas, podré tener todo lo que quiero: Eddie, el trono, y tal vez incluso...
No. Hansel no. Me tomó un tiempo, pero desde que Eddie regresó, mi corazón dejó de aferrarse a Hansel. Lo que en realidad yo anhelaba era una figura paterna, ahora lo sé. Por eso mi atención está ahora solo en Eddie. Padre e hija; rey y reina. No necesito a nadie más.
Así que cuando estoy en el jardín, mi corazón no se agita como un pez en tierra firme cuando veo a Hansel sentando en uno de los bancos entre los parterres de rosas. Sonríe al verme, pero sus ojos parecen preocupados. Tiene una carta en la mano.
Se hace a un lado en el banco, haciéndome sitio. Sonrío, disfrutando de la comodidad que ahora compartimos. Ya no hay incomodidad entre nosotros. Me siento a su lado, agradecida por la sombra del muro del palacio, y miro su ropa con aprobación. Por mucho que me guste su aspecto de leñador rudo, Blancanieves lo ha vestido ahora con las suaves sedas de un príncipe y debo admitir que le quedan muy bien. Su cabello oscuro y su barba están recortados con mayor precisión. Sus manos, sin embargo, no se han vuelto suaves y tersas, y sospecho que a veces se escabulle al Bosque para blandir un hacha.
—¿Cómo está tu sobrina? —le pregunto.
—Muy bien. Gretel me ha dicho que está a punto de cumplir un año. —La forma en que sonríe al leer la carta me alegra el corazón. Loquita me dijo una vez que si quieres saber cómo te va a tratar un hombre, mirara cómo trata a su madre y a sus hermanas. Por esa regla, Hansel es un campeón.
—Tienes que dejar de escribirle tanto —le digo—. Estás poniendo celosa a Blanquita.
Me mira sorprendido.
—¿Lo ha dicho ella?
—Cree que quieres regresar a Gretel. Y volver a cazar brujas.
Hansel vuelve la mirada a su carta.
Levanto las cejas.
—¿Eso quieres?
Se frota la cara, cansado.
—Ha estado escribiendo sobre una bruja de su tierra que convierte a la gente en pájaros. Solo lo menciona como algo de interés para contarme. Pero... —Sonríe—. …me llama la atención.
—Habla con Blanquita. No le molestará que te vayas por un tiempo.
Hansel enrolla la carta.
—Puede ser. Pero si ella me dijera que me fuera... lo tomaría como una indirecta para no volver.
—¿Qué? ¿Por qué?
Me mira.
—Le he pedido ya dos veces que se case conmigo. Me ha dicho que no.
Ella no me había contado eso. Quiero abofetear a Blanquita en su estúpida cabeza. ¿Qué le pasa?
—¿Te dijo por qué?
—Cree que me arrepentiré —dice Hansel—. ¿Pero realmente... el problema sería mi arrepentimiento o el de ella? Como reina, podría tener a quien quisiera. Yo solo soy un leñador.
Oh, mi corazón, estoy rodeada de idiotas.
—Creo que ambos están siendo ridículos.
Hansel se encoge de hombros.
—Siempre he sabido que ella estaba fuera de mi alcance.
—Bueno, si eso es lo que piensas, ¿por qué no te has ido?
—¿Crees que debería?
Esto me sorprende. Debe estar muy confundido como para pedir un consejo.
—Te echaría de menos —digo suavemente—. Pero si eres más feliz cazando brujas con Gretel....
—Gretel no está cazando brujas estos días. Tiene una hija.
—¿Podrías hacerlo solo?
—Tal vez. —Hansel se levanta—. Pero es una discusión inútil. No abandonaré este reino mientras ese hombre siga merodeando.
Frunzo el ceño, poniéndome también en pie.
—¿Te refieres a Eddie?
—La está haciendo infeliz. No sé por qué no lo detiene.
—Porque es nuestro padre.
—¿Lo has visto últimamente? Es peligroso. No dejaré a Blanquita sola con él.
—Ella puede lidiar con él.
—Ella no debería tener que hacerlo. Ni tú tampoco. —Da unos pasos por el sendero del jardín, pasándose la mano por la nuca—. ¿Has olvidado lo que nos hizo, Rose? ¿En el calabozo? ¿Has olvidado lo que era?
—No.
—¿Entonces por qué lo toleras?
—No puede cambiar a menos que lo perdonemos.
—Rose.... —Hansel se detiene frente a mí—. Sé lo que quieres. Pero no lo encontrarás en Edgar. Sigue siendo un animal. —Hace una pausa, su rostro se endurece—. Y a mí me enviaron a matar a la Bestia.
Retrocedo, horrorizada.
—¡Hansel!
—Oh, no te preocupes —dice Hansel con amargura—. Mientras se muestre pacífico, no le daré problemas. Pero sé que no durará. Está esperando su momento.
—Él no nos volverá a hacer daño —digo yo.
—Nunca digas eso. ¡No sobre él! —Hansel ladra. Se aleja de mí por el camino—. Si te pone un dedo encima, aunque sea tan solo un dedo, por favor, dímelo enseguida. ¡Necesito la excusa!
Lo miro alejarse, negando con la cabeza. 
Creo que es hora de que hable con Eddie.




Capítulo 78
Espero a Eddie en el estudio de su torre. Han reparado el ventanal y cambiado los muebles. Lo ha decorado con cuadros de animales salvajes: rinocerontes, panteras y jabalíes.
Irónico.
—Bella —dice cuando me ve. Estoy sentada en el banco que está frente a su órgano, aunque no sepa tocarlo. Deja caer una ballesta que parece pesada sobre una de las sillas acolchadas y se sienta en otra, dando un trago a su cantimplora.
—¿Has matado algo? —le pregunto. Parece de buen humor, así que debe de haberlo hecho.
—Un ciervo precioso. Nos dio una buena carrera. Probablemente cuelgue los cuernos aquí. —Su mirada recorre las paredes por un momento y empieza a quitarse las botas llenas de barro. Veo una mancha de sangre oscura en el bajo de la manga y no creo que sea suya.
—Qué bien —digo débilmente. Me cuesta sentirme en confianza con este Eddie.
—¿Es tu día libre? —me pregunta.
—Sí. Me gustaría preguntarte algo.
Eddie se sienta y estira las piernas. Su pelo rubio está alborotado por el viento y se lo peina hacia atrás con cada mano. Sus ojos azules están iluminados por el éxito de su excursión y sonríe, encantador como siempre.
—Adelante.
Lo miro a los ojos.
—Si Blancanieves renunciara a ser la reina, ¿me coronarías?
—¿Ha dicho que quiere eso? —pregunta Eddie sorprendido.
—No. Pero creo que quizá sea así. —No entiendo su mirada. Hambrienta. Como si hubiera estado esperando esto—. Tú no... la quieres aquí, ¿cierto? —digo con cuidado.
Eddie frunce el ceño.
—Ella no fue mi elección.
Exhalo.
—Bueno, tu «elección» tampoco quería la corona. Se marchó.
—No. Se habría quedado conmigo si Nieves no hubiera armado tanto alboroto. Ella tiene demasiado poder. Sabe que nadie puede quitarle el trono, y es frustrante. No tiene debilidades.
—Tiene debilidades —digo automáticamente.
—¿Cómo cuáles?
Me arrepiento de lo que he dicho.
—Olvídalo.
—No, dime, ¿cuál es su debilidad? —dice Eddie en tono autoritario.
Aparto la mirada de él.
—Bueno... la tristeza. La tristeza tiende a vencerla.
Se echa hacia atrás en la silla, pensativo.
—¿Hay algo que podamos hacer?
No me gusta cómo está yendo esta conversación.
—Yo... no creo que tengamos que hacerlo. Creo que Hansel podría dejarla porque ella rechazó sus propuestas de matrimonio. Pero si se va, ella estará triste. Podríamos convencerla de renunciar al trono entonces. Pero solo si me coronas. ¿Puedes prometérmelo?
—Por supuesto. —Él sacude la mano—. Tú lo harías mejor.
Mi corazón se ensancha y le dedico una gran sonrisa.
—Gracias, Eddie.
Levanta un pie hasta la rodilla y se cruza de brazos.
—Tráeme vino.
—¿Qué?
—Vino. —Señala un gran armario de caoba que hay contra la misma pared que el órgano.
—Oh.... —Dentro encuentro varias botellas de vino y algunas copas. Le traigo una de cada una.
—¿No vas a tomar nada? —pregunta Eddie mientras sirve una copa.
—No, gracias.
—Toma. —Me tiende la copa.
Tras dudarlo un poco, la cojo.
—Gracias.
—Bien —dice Eddie, sentándose con la botella—. Bien. Bien. Bien... Así que Blancanieves es infeliz.
Asiento con la cabeza. Doy un sorbo a la copa y la dejo a mi lado.
—Sin embargo, no podemos dejar esto al azar. No, hay que... motivarla a que renuncie.
—¿Cómo?
Eddie me mira.
—Bueno, Hansel podría tener un accidente.
Mis ojos se abren de par en par.
—¡NO!
—Sabes que con eso bastaría.
—No me importa. Eddie... es tu hija.
Ni siquiera parpadea.
—Ella me traicionó. No tomo eso a la ligera. Una vez estuve dispuesto a dejarla ser feliz con ese tipo. Incluso la ayudé. Sin embargo, ¿cómo me lo pagó? Humillándome delante de mi mujer. Debí haberme comido a ese tipo cuando tuve la oportunidad.
—¿Por qué no lo hiciste? —Siempre me he preguntado por qué dejó a Hansel vivir.
Eddie se lleva la botella de vino a la boca y me guiña un ojo.
—Los hombres no me parecían tan sabrosos. Lo conservé por si no conseguía nada más.
Me quedo sin palabras durante varios segundos y él se ríe de mí.
—¡Cariño! Eso ya quedó atrás. Miremos hacia delante, ¿vale? Hay algo que quería preguntarte. —Deja la botella de vino en el suelo junto a su silla y se aclara la garganta—. ¿Cuántos años tienes?
—Dieciséis.
Me mira con sarcasmo.
Resoplo.
—Está bien. En realidad tengo veintiuno, ¡pero en mi mente tengo dieciséis!
—Claro, si así lo quieres… —Eddie se ríe—. De cualquier manera, ahora eres una dama. Normalmente, cuando una princesa alcanza la mayoría de edad es costumbre que el rey le organice un baile.
Mi corazón crece dos tallas.
—¿Me vas a organizar un baile?
—Lo he estado pensando. —Me muestra su mejor sonrisa ladeada.
—¿Por qué?
—Porque eres mi hija. Y te lo has ganado. Has trabajado muy duro este último año hilando oro para el reino. Deberías tener algo a cambio.
Está mintiendo. Lo sé en mis huesos. Me gusta la idea del baile, pero esas no son sus razones.
—¿Estás tratando de casarme? —le pregunto.
—¿Por qué dices eso?
—Mayoría de edad significa edad suficiente para el cortejo. Todo el mundo pensará que estoy buscando marido.
—¿Quieres decir que no estás buscando uno?
—¡No! —¿Por qué no puede ver que eso no es lo que necesito ahora? Solo quiero un padre.
Eddie vuelve a coger su botella.
—Que piensen lo que quieran. Un baile en tu honor será un gran acontecimiento. Todo el mundo vendrá. Y creo de verdad que podría resolver todos nuestros problemas. Especialmente si Nieves renuncia a la corona antes.
Lo miro a los ojos.
—¿Quieres decir... que este es realmente mi baile de coronación?
—Podría serlo. —Eddie vierte más vino en mi copa y me mira fijamente hasta que bebo un poco más—. Pero tenemos que eliminar los obstáculos.
—No quiero que Hansel salga herido —digo con firmeza.
—Eso depende enteramente de ti —dice—. Si lo convences de que se vaya, no emplearé mis propios métodos. Abre una brecha entre él y Nieves. Haz que se entristezca lo suficiente como para renunciar a su corona. Programaré el baile para dentro de un mes. Tienes hasta entonces para deshacerte de ella.
—De acuerdo. —Me pongo en pie, enfadada. No me gustan los ultimátums.
Eddie también se levanta, sonriendo. Extiende el brazo libre, el que no sujeta la botella de vino.
—Ven aquí, cariño.
Sigo enfadada. Pero es muy raro recibir un abrazo de mi padre. Le rodeo con los brazos y me besa la cabeza. Huele a vino y a El Bosque.
—Gracias por el baile —murmuro. Empiezo a apartarme, pero él me sujeta por el hombro. Sus ojos se posan en mi cuello y mi clavícula, expuestos por el escote abierto de mi vestido. Sus dedos recorren las tres cicatrices rosas que cruzan mi piel y sus ojos brillan de satisfacción.
—¿Qué? —Doy un paso atrás, incómoda.
—Es precioso —dice.
Oculto las cicatrices con la mano.
—¿Era esa tu intención? Porque no necesito más.
Eddie resopla.
—Tampoco sería capaz. —Me lanza una mirada de repulsión con la mano abierta.
—Me gustas así, como Eddie —le digo—. Eres suficiente para mí tal como eres. —Ahora dímelo a mí, Eddie. Dilo.
Eddie se sienta de nuevo.
—Este baile será costoso —dice—. Así que tendremos que aumentar la cuota. Doce carretes al día durante el próximo mes.
Se me cae el corazón al suelo.
—Claro, Eddie. —Me doy la vuelta para irme.
—¡Vuelve aquí, no te has terminado el vino! —dice Eddie riendo mientras se levanta de un salto y tira de mí hacia mi asiento—. ¡Brindemos por nuestros planes! La princesa tendrá un baile.




Capítulo 79


Paso unas horas en el jardín, arrancando hojas muertas y podando. La jardinería me hace sentir en paz. Y aunque no he leído ningún libro todavía, pienso a menudo en hacerlo.
Mi humor se hunde con la bajada del sol y me doy cuenta de que echo de menos a Loquita. Aprendí jardinería con ella en nuestra casa de campo junto al mar. Y ahora estoy aquí, como una princesa de palacio, echando de menos la vida tranquila que tenía con ella. Extrañando el olor del humo de su pipa. Y su ronca carcajada.
¿Cómo llegó a ser el hada madrina de Cenicienta? ¿Lo eligió ella o lo eligieron por ella? ¿Le gustaba o le molestaba? Debe ser difícil ser responsable de otra persona. Yo no querría eso.
Estoy contenta por el baile. ¡Pero quiero tener dieciséis años! Podría serlo si tan solo tuviera la magia blanca. Blanquita se ha negado rotundamente a hacer más. Me dijo que memorizó las instrucciones y luego las destruyó. Si me preparara solo un poco, podría volver a tener dieciséis años. Y recuperar los años perdidos.
No quiero que Hansel la abandone. Cuanto más lo pienso, menos me gusta la idea. Desearía que Eddie no me estuviera forzando a esto.
Esa noche, para mi sorpresa, el humor de Hunter no es mejor que el mío.
—¿Qué tienes? —Estoy sentada en mi cama con las rodillas flexionadas, sosteniendo el espejo.
Hunter me dedica una sonrisa triste.
—Recuerdos.
—¿Qué recuerdos?
Se encoge de hombros.
—A veces desearía que no hubieran hecho esto.
—¿Qué cosa?
—Convertirme en un hada. Tiene sus ventajas, pero....
¿Pero qué? Una de mis razones para odiar a las hadas es que son hermosas y nunca envejecen. No es justo. No veo que hay de malo en ello. 
—¿Estás cansado de eso? —le pregunto.
—En cierto modo. —Me mira y sus ojos están inquietos—. Hoy he hablado con Cenicienta.
—Oh….
—¿Te importa que hable de ello? —pregunta.
No me va a gustar. ¿Pero cómo no voy a dejarle hablar? Siempre ha sido tan amable conmigo.
—Adelante —digo en voz baja.
Hunter suspira.
—No estaba seguro de si debía hacerlo. No he hablado con Cenicienta desde antes de su maldición y no quería angustiarla. Pero parecía que necesitábamos....
Espero.
—¿Tener un cierre?
Asiente.
—Se sorprendió al verme. Utilicé un espejo de su salón. Tuvimos una buena charla y parece que le va bien.
—¿Qué te dijo?
—Está preocupada por ti. Cree que no deberías estar aquí.
Me encojo de hombros.
—Mi lugar está con Eddie. Puede quedarse con Rapunzel.
Hunter parece dudoso.
—No lo sé.
—¿Dijo algo más? ¿Por qué pareces tan triste?
—Fue difícil para mí hablar de esas semanas que pasamos juntos. Perdí demasiado, demasiado rápido. Me afligí... durante mucho tiempo... por perderla. Pero lo superé. Tenía que asegurarme de que a ella no le importara cómo son las cosas ahora. Y no le importa.
—¿Y cómo son las cosas ahora?
—No le importa que ahora esté contigo —dice Hunter.
Me río.
—¿Por qué iba a importarle? —Entonces me detengo, al prestar más atención a sus palabras—. ¿Qué quieres decir con que estás conmigo ahora?
—Llevamos meses hablando —dice Hunter—. Lo he disfrutado.
—Yo también. —Realmente desearía que no fuera un hada. Me gusta Hunter, es muy agradable hablar con él. Me sentía así con Hansel, pero era un sentimiento más desesperado. Necesitaba, ansiaba su atención. Con Hunter, me siento mucho más relajada. No ansío su compañía, simplemente me siento bien.
—¿Y tú? —Hunter pregunta con voz suave. Me mira con mucha atención.
Oh, no. No me digas que ....
—Hunter.... —No sé qué decir. Me limito a sacudir la cabeza, suavemente.
—¿Alguna vez te han roto el corazón? —pregunta.
Asiento con la cabeza.
—Una vez.
—Dos veces para mí. —Sus ojos marrones, grandes y suaves como los de un ciervo, empiezan a brillar con lágrimas—. Y creo... que tú vas a ser la tercera.
Las lágrimas llenan mis propios ojos.
—Oh, Hunter....
—Perdóname —dice Hunter—. Intenté no hacerlo.
—Creo... que solo te recuerdo a ella.
—Eso fue cierto durante un tiempo —dice Hunter—. Pero luego pasaste a ser tú. Nunca te mostraste superior a mí. Nunca me exigiste nada. Solo querías alguien con quien hablar, y yo también. Y ahora no quiero hacer otra cosa.
Me sonrojo.
—Ni siquiera soy tan agradable.
Se ríe de forma apenada.
—Supongo que ese es mi tipo.
No puedo reírme con él. Me duele más que nunca. ¿Qué puedo hacer? Me preocupo por él, de verdad. No quiero lastimarlo. Pero ahora es un hada. Si aún fuera humano... No lo sé. Mi atención ha estado enfocada en conseguir que Eddie se mantuviera alineado. No puedo distraerme, especialmente por algo que no tiene futuro.
Me siento terriblemente incómoda.
—¿Qué hay de las otras hadas?
—¿Qué quieres decir?
—Son todas tan hermosas. ¿No podrías....?
Hunter niega con la cabeza.
—No hay nadie más. No para mí.
Quiero llorar. ¿Cómo es posible que pasara esto? He tenido a muchos otros chicos enamorados de mí antes, pero coqueteaba deliberadamente con ellos. Nunca coqueteé ni una vez con Hunter. Solo hablaba con él de lo que se me pasaba por la cabeza, me quejaba, reía y lloraba según lo sentía. ¿Quieres decir que se enamoró de mí siendo yo misma? Eso nunca me ha pasado.
—Bueno... ¿hay alguna posibilidad de que vuelvas a ser humano? ¿Podrían hacer eso?
—Podrían —dice Hunter—. Pero moriría. Como Helena.
Qué tragedia. Hunter era probablemente un hombre humano muy agradable.
Miro hacia abajo.
—Pero entonces... ¿cómo sería posible siquiera...?
—No lo es —dice con firmeza—. No estoy sugiriendo nada. No estoy proponiendo nada. Solo te lo he dicho para que entiendas por qué tengo que pasar página. Antes de que sea demasiado doloroso para mí.
Me arde el corazón.
—¡Ibas a venir a verme! ¡Prometiste que lo harías!
—Nunca me dieron permiso —dice.
—¡Entonces desobedece! —Me siento más erguida en la cama—. Dile a la Soberana que se hierva la cabeza y ven a verme. ¡Estoy atrapada en esta habitación todo el tiempo y necesito un amigo! ¡No puedes abandonarme así como así!
—Nunca la he desobedecido —dice Hunter.
—¿Y ahora ni siquiera piensas venir al espejo? ¿No me hablarás en absoluto? —Mi voz suena irritada.
—Bueno... lo haré si tú quieres —dice amablemente.
Es entonces cuando comprendo que no podremos hacerlo. ¿Cómo puedo seguir hablándole si se está enamorando de mí? Lo veré en sus ojos cada noche. Sentiré una terrible culpa por ello. La facilidad y la ligereza desaparecerán de nuestras conversaciones. Ahora entiendo totalmente lo que Hansel vivió conmigo. Esto es un infierno.
—No —le digo—. No, lo entiendo. Lo siento.
—No es culpa tuya. —Hunter sonríe tristemente—. Yo también lo siento.
Empiezo a distanciarme, sosteniendo el espejo más lejos de mi cara. Sé que voy a llorar, ya viene. Hago un mal intento de sonreír.
—Deshazte de ese murciélago Soberano.
Hunter sonríe.
—Deshazte de ese rey.
Se desvanece después de esto y mis lágrimas fluyen inmediatamente. No tiro el espejo, ni grito, ni golpeo la almohada. Simplemente me acurruco en la cama y lloro.




Capítulo 80
Uno pensaría que Eddie nunca ha organizado un baile antes por la forma en la que está planeando este. Está mostrando un entusiasmo exagerado que no entiendo. Está casi como frenético.
Por un lado, las invitaciones son abiertas. Cualquiera puede venir. Ha proclamado en las calles mi baile de mayoría de edad, enalteciendo mi belleza y mis... virtudes. La gente definitivamente pensará que estoy desesperada por casarme.
—¿Qué sentido tiene? —Blanquita me pregunta. Ha hecho una de sus pocas visitas a mi habitación mientras camino comiendo mi cena. Acabo de terminar el duodécimo carrete y tengo los dedos agarrotados y doloridos.
—No lo sé —le digo. Miento, por supuesto. El objetivo es coronarme reina. Deambulo por la habitación, con mi cuenco de sopa de langosta. Me encanta la sopa de langosta.
Me cuesta mirarla a los ojos, a mi hermana, contra quien estoy conspirando en silencio para derrocar. Ojalá hubiera una forma más limpia de convertirme en reina. No quiero hacer esto. Pero es la única manera de recuperar al buen Eddie. Esta, decido, será mi última obra oscura. Una última cosa mala.
—El salón de baile se parece a cuando conoció a Cenicienta —dice Blanquita. Está sentada a los pies de mi cama y lleva un vestido blanco con un estampado de hojitas negras que cubren la mayor parte del corpiño y luego parecen extenderse y salpicar toda la falda—. Tiene las mesas pequeñas y redondas al fondo de la sala, solo que esta vez más apretujadas. La parte delantera estará despejada para bailar toda la noche. Los estandartes y los manteles son rojos, ¿a ti siquiera te gusta el rojo?
—La verdad es que sí —digo, recordando mi viejo vestido. Últimamente me visto con sencillez, ya que apenas salgo de mi habitación y suelo quedarme en camisón todo el día. Pero para el baile tendré un vestido nuevo de oro puro, mi propio oro. Las costureras me han tomado las medidas y les he dicho lo que quiero. Será el primero de muchos vestidos de oro. Pienso ser la reina de oro.
—Ha contratado a la orquesta más cara, ha planeado el menú más exótico y ha mandado a volver a pulir cada superficie de ese salón de baile. ¿Por qué? —pregunta Blanquita.
—Es mi baile de mayoría de edad. Quiere que sea perfecto. —Raspo lo que queda de la espesa sopa anaranjada del fondo del cuenco. Voy a pedir otra.
Blanquita me mira sonriente.
—Sí, dieciséis, ¿he oído?
Me pongo un dedo en los labios.
—¡Shh!
Blanquita pierde su expresión juguetona.
—Pero en serio. ¿Estás segura de que este baile se trata de ti?
—¿De quién más podría tratarse?
Blanquita abre las manos como si fuera obvio.
—¿Padre?
Me quedo mirándola, desconcertada.
—No es de los que hacen cosas por otra persona. No a este nivel. Estos fastuosos preparativos, Bella.... no puedo evitar pensar... que todo es para él.
—Confío en él —digo, solo parcialmente cierto. Sé que Eddie quiere algo más de este baile. Oí la vacuidad en su voz cuando dijo que era para recompensarme por mi trabajo. Lo que confío es que sea para beneficiarnos a los dos.
—No deberías —responde Blanquita.
Empiezo a enfadarme con ella.
—Bueno, si todo es para él, ¿entonces qué quiere? Y por favor, no digas otra esposa.
Blanquita suspira.
—No lo sé. Pero creo que es algún tipo de truco. Hansel jura, una y otra vez, que nos va a traicionar. Es solo cuestión de tiempo.
—No le hagas caso —digo fríamente. Si voy a abrir una brecha entre ellos, tengo que empezar por algún sitio—. Todavía quiere cazar a Eddie. Hiciste bien en rechazar sus ofertas de matrimonio.
—Oh. —Blanquita me mira con cautela—. ¿Te habló sobre eso?
Asiento con la cabeza. Abro la puerta de la habitación para aceptar mi segundo plato de sopa de un criado. Está demasiado caliente para llevarlo en las manos, así que lo dejo sobre mi escritorio y giro la silla para poder mirar a Blanquita mientras como.
—Solo por curiosidad. ¿Por qué te negaste?
Blanquita se lleva el pelo negro y liso detrás de las orejas.
—Por varias razones. No quiero atraparlo en la vida de palacio. No quiero hacerle vivir para siempre con Padre. Y... no quiero ver cómo se cansa de mí. Como todos los demás.
—Yo no estoy cansada de ti.
Blanquita casi sonríe.
—Gracias. —Se queda pensativa, con el ceño fruncido—. ¿De verdad ha dicho Hansel que aún quiere matar a papá?
Asiento con la cabeza.
—Como si siguiera siendo la Bestia. Hansel lo ve así. Quiere terminar el trabajo. —Cuanto más lo pienso, esta es una muy buena razón para hacer que Hansel se vaya lo antes posible. Él y Eddie planean matarse mutuamente.
Blanquita parece preocupada, pero no dice nada.
Soplo mi cucharada de sopa.
—¿Estarías dispuesta a hacer algo por mí? ¿Un pequeño favor para tu hermana?
—¿Algo como qué? —pregunta Blanquita.
—Sé que no puedo tener literalmente dieciséis años para el baile —digo—. Pero podría... aparentarlo.
Al principio, Blanquita parece confusa. Luego su cara se cierra como una puerta.
—No.
—¡Oh, por favor, Blanquita!
—No volveré a preparar esa cosa.
—¡Todos los demás pudieron utilizarlo! —Me quejo—. Cenicienta, Zelly, tú. ¡Quiero mi turno!
—Lo usé por necesidad. Tú solo quieres parecer más joven.
—¡He perdido tres años de mi vida! —lloro—. ¡Quiero que me devuelvan ese tiempo!
—Cenicienta perdió veinte y lo ha aceptado.
—Ella no me importa. ¡Quiero que me devuelvan esos años! Los perdí salvando a un bebé, ¡el bebé de Lunilla! ¿No me dan nada por eso?
Blanquita me mira durante unos segundos, inexpresiva.
—Supongo que tienes razón.
No me lo esperaba.
—¿En serio?
—Hiciste algo bueno. No debería desestimarlo.
Mi corazón empieza a latir con fuerza.
—Entonces... ¿lo harás?
Blanquita se muerde el labio.
—¿Lo quieres solo para aparentar dieciséis años? ¿Ninguna otra razón?
—Solo eso —digo, separando los dedos—. Y solo una vez. Después de esto, no te lo volveré a pedir.
Blanquita frunce el ceño.
—No te lo prometo. Pero si lo hago, no te lo daré hasta la noche antes del baile. Y te lo beberás delante de mí. Bajo ningún concepto podemos dejar que nuestro padre le ponga las manos encima.
—Por supuesto —digo. Incluso yo soy consciente de ello.




Capítulo 81
Me despierto en medio de la noche, helada de sudor. Tuve un sueño horrible. No lo recuerdo bien, pero había sangre, oscuridad y una sensación de caída. Me incorporo en la cama y llevo una mano a mi agitado corazón.
Mis ojos se posan en el espacio frente a mi cama, el lugar donde solía dormir la Bestia. Le echo de menos ahí tumbado. Eddie y yo estábamos tan unidos entonces. ¿Cómo podemos volver a eso?
Quiero ver a mi padre ahora. No quiero estar sola. Duerme en la cámara del rey, dos pisos arriba de la mía. Pero no me sorprendo cuando encuentro sus velas aún encendidas y su cama sin arrugas. Nuestros estados de ánimo suelen estar en armonía.
Luego me fijo si está en su estudio, pero está oscuro. Así que llevo mi vela a las plantas más bajas del castillo. Los hábitos de Eddie ahora no son muy diferentes de cuando era la Bestia. No hay muchos lugares donde pueda estar.
Me dirijo a la cocina cuando veo que la pesada puerta de metal del calabozo está abierta. Así que ahí es donde está. Bajo las escaleras, protegiendo mi oscilante llama. Paso por delante de la celda donde estuve con Hansel. La miro con nostalgia. Fueron buenos tiempos.
Incluso en verano, siempre está frío y húmedo aquí abajo. Tengo los pies desnudos bajo el camisón y no me gusta sentir la arenilla del suelo. En el otro extremo del pasillo, más allá de las celdas, hay una puerta abierta por la que se filtra una luz rojiza.
Entro sin hacer ruido. Nunca había visto esta habitación. Parece una vieja cocina abandonada a su suerte. La luz proviene de un gran anillo de velas, que cuelgan de una gruesa cadena. Y yo estaba en lo cierto: Eddie está aquí. Aún está vestido con su ropa de día. Está de pie frente a un atril de aspecto antiguo, pasando las páginas de un libro enorme.
Pongo mi vela a un lado.
—¿Eddie?
Me mira una vez y vuelve a su libro. Me acerco a él de puntillas, asqueada por la suciedad del suelo, hasta que veo lo que está leyendo. El texto es antiguo, difícil de descifrar. Pero veo que es un libro de hechizos. Echo un vistazo a la habitación y me fijo en las numerosas mesas e instrumentos, el enorme caldero en la hoguera, las estanterías con botellas y frascos de extrañas sustancias.
Oh….
Su estado de ánimo no me parece hostil. Solo agitado. Extiendo mi mano y la deslizo hasta la parte superior de su hombro, enroscando los dedos sobre él.
—Sé lo que quieres, Eddie.
No aparta la vista del libro.
—¿Lo sabes?
—Te sentías poderoso entonces. Lo comprendo.
Se mira las manos como si le desagradaran.
—Más que poderoso. Era temido. —Suelta una carcajada—. No esperaba echarlo de menos.
—Yo tampoco. —Sonrío—. Pero ya no necesitas ser un monstruo. Puedes ser amado.
—No... no lo quiero todo el tiempo. Solo... a veces. Si pudiera hacerlo posible a voluntad.... —Se peina hacia atrás con los dedos. Huele a vino y tengo la sensación de que bebió mucho antes de venir aquí.
Señalo el libro de hechizos.
—¿Y esto es para eso?
—Una tontería, lo sé. —Pasa unas páginas más, con cara de frustración—. ¿Cómo se las arregló Nieves para parecer una niña?
—Oh, uh… Creo que bebió algo.
—¿Bebió qué? ¿Tiene más de eso?
—No. Destruyó la receta y no hará más. —Tengo que cortar esta esperanza de raíz. No puede tener la magia blanca. Estoy dispuesta a hacer muchas cosas por Eddie, pero no eso.
Pero entiendo que lo quiera. Está sufriendo. Puedo sentirlo en él, casi como si fuera mi dolor. Lo conozco mejor que nadie.
Inclino la cabeza para verle mejor la cara.
—¿Qué harías? ¿Si encontraras una manera?
No me contesta.
—¿Cazar? —digo, sabiendo que tengo razón.
Eddie me mira.
—¿Alguna vez has perseguido a alguien y has visto miedo, miedo de verdad, en sus caras?
Sacudo la cabeza.
—Es como ninguna otra cosa. Te sientes invencible.
—¿Y qué cazarías esta vez? ¿Un ciervo?
Hace un bufido y me lanza una mirada cínica.
—¿Chicas? —pregunto débilmente.
Pasa dos páginas más del libro antes de responder.
—Nada más me satisface.
Bajo la cabeza. Nunca sé qué decir cuando habla así.
Eddie se agacha y coge algo que hay junto al atril. No me sorprende en absoluto que sea una botella de vino. Se acerca a una mesa cercana que está repleta de cuencos y tarros mugrientos, los aparta con un brazo despreocupado y se sienta en una esquina con una pierna. Da un largo trago a la botella y se limpia la boca con la manga.
—Ella quería una niña —dice mirando al suelo—. Y en su lugar me tuvo a mí. Fue lo peor que le hice nunca: nacer varón. Nunca me dejó olvidarlo. No podía entrar en una habitación sin que sus fríos ojos me miraran, odiándome por no ser lo que ella quería. No se me permitía comer en su presencia. Pasaba todo el tiempo con niñeras, y si ella veía que me gustaba alguna, la despedía. No era bueno que me encariñara, decía. Ella también era muy sensible al ruido. No al ruido de todos, solo al mío, me parecía. Entonces hizo que me quitaran las botas porque eran «demasiado ruidosas» y me obligaron a andar con medias. Mi voz también era demasiado alta para ella, y no se me permitía hablar a menos que me hiciera una pregunta. Me castigaba por reírme, por raro que fuera que lo hiciera. Me llamaba «niño», y nada más, hasta que cumplí veinte años. Porque eso era para ella: un niño. No una niña.
Sacudo la cabeza, con los ojos llenos de lágrimas.
—Lo siento mucho. De verdad... de verdad.
—¿Esperabas algo peor? —me pregunta Eddie—. No, no me golpeó con tablones ni me encadenó en un armario. Así que no fue tan malo, ¿verdad? Créeme, lo que hizo con su cara, con sus ojos y con sus palabras, rompió cada parte de mí. Sin posibilidad de ser reparado.
—¿Y qué hay de tu padre?
—Oh. —Eddie sonríe y vuelve a dar un sorbo a su vino—. No sabía qué hacer al respecto. Así que no hizo nada.
Ahora estoy enfadada. ¿Este era el rey? ¿Gestionando todo un reino, pero sin querer ocuparse de sus problemas familiares? Loquita tendría fuertes palabras para decirle a un padre así.
Eddie resopla y se limpia la nariz.
—Durante mucho tiempo, me sentí impotente. Cuando tenía quince años, me presentaron a una agradable joven, hija de un amigo de mi madre. Pasó unos días aquí. Pero la primera vez que me irritó, la golpeé y se marchó llorando. En lugar de culpa... sentí liberación. Había herido a una chica, ese objeto precioso que mi madre valoraba más que a mí. Tenía poder. Desde ese día.... —Se encoge de hombros—. He hecho más daño de lo que puedo contar. De todas las maneras que un hombre puede. ¿Y sabes qué? Todavía se siente bien.
Se me hace un nudo en la garganta y me cuesta hablar.
—Fue... fue tu madre la que te hizo daño, no ellas. Ahora eres un hombre diferente. Puedes tomar mejores decisiones.
—Sí. Tomé una mejor decisión. Pero ella se marchó.
Suspiro porque sabía que esto iba a pasar. Siempre vuelve a Cenicienta. Me duele oír estas cosas sobre mi padre, y sus pecados son más espantosos de lo que pensaba. Pero, ¿por qué no puedo ser yo por quien él cambie? Estoy dispuesta a perdonarlo todo si él se contenta con ser mi padre.
Inclina la botella, se da cuenta de que está vacía y la tira al suelo, disgustado.
—Yo... yo solo deseo....
—¿Qué? —Me acerco.
—Solo desearía... mi madre.... —Levanta un brazo para taparse el rostro y me doy cuenta de que está llorando. Su cuerpo se estremece y, aunque no oigo mucho, se oyen algunos jadeos a través de sus dientes apretados. Levanta una rodilla para apoyar el brazo y se inclina hacia él, manteniendo su cara sobre su codo.
El corazón me escuece. Me acerco a él, derramando mis propias lágrimas.
—Eddie. —Coloco mis manos suavemente sobre él, esperando que me abrace.
—Para. —Me aparta las manos.
—Solo creo que lo necesitas —digo, tratando de estirar mis brazos alrededor de él.
—¡PARA! —Me da un fuerte empujón y me tambaleo hacia atrás, logrando apenas no caerme. Lo miro con los ojos muy abiertos. Cojo mi vela y salgo de la habitación mucho más rápido de lo que entré, alarmada y confundida. Cuando me grita, parece un gruñido. No sonaba humano.




Capítulo 82
Otro día de hilado. Me he sentido desmotivada durante el día y ahora es pasada la medianoche y todavía estoy trabajando en el duodécimo carrete. Cada parte de mí está agotada. Estoy segura de que todas las demás personas de este palacio ya están durmiendo. Pero yo estoy aquí, en el balcón, con unas cuantas velas en el suelo a mi alrededor, bajo un cielo negro, caliente y sin estrellas.
La rueca zumba y zumba, tan interminable como la oscuridad. De vez en cuando, el hilo de oro destella sus diminutas llamas hacia mí. Pero estoy harta de mirarlo.
La rueca zumba y zumba. La madre de Eddie hirió a Eddie, que hirió a Cenicienta, que hirió a Blancanieves, que hirió a Rapunzel. Cenicienta lastimó a Loquita, quien a su vez me lastimó a mí, y ahora se espera que yo lastime a Hansel y a Blanquita. Todo da vueltas y vueltas, como una rueca.
Sería tan fácil separarlos. La gente es muy rápida para desconfiar. Todo lo que tendría que hacer es plantar la semilla de la duda y ellos harían el resto. Decirle a Blanquita que Hansel muestra interés por otra persona. Decirle a Hansel que Blanquita se ha estado quejando de él. No hace mucho que se conocen, me creerían. Soy buena mintiendo.
La rueca zumba y zumba. Seguirá girando mientras mi pie siga pisando el pedal. El hilo no puede enrollarse solo, necesita que yo siga alimentando la rueca con trocitos de paja. La rueca necesita que la alimenten.
Y la oscuridad también.
Cenicienta hizo daño a la gente para conseguir lo que quería. Blanquita hizo daño a la gente para conseguir lo que quería. Zelly hizo daño a la gente para conseguir lo que quería. Y yo también.
¿Cómo puede llegar a su fin esto a menos que alguien detenga la rueca?
Pienso en Hansel y Blanquita, que se interponen en el camino de lo que quiero. Podría mantener la rueca girando. Mantener el dolor rotando, de persona a persona, de generación en generación. Puedo continuar con la oscuridad. Si así lo decido.
La rueca zumba y zumba.
No amas a nadie, me dijo una vez Blanquita. Y tenía razón. Había cerrado mi corazón a todo amor, por eso mi tiempo dormida fue tragado por la oscuridad. Pero ya no es así. Amo a Rapunzel como a mi hermana. Kay como mi amigo. Loquita como mi cuidadora. Eddie como mi padre. Los quiero a todos, a Blanquita y a Hansel también. No les haré más daño.
Pobre Eddie. Cuando intenté ofrecerle amor, me apartó. Él no puede detener la rueca.
Pero yo sí puedo.
Aunque el carrete no está terminado, saco el pie del pedal. La rueca zumba y zumba. Se ralentiza, traqueteando un poco sobre su eje. Gira cada vez más despacio.
Y luego se para.




Capítulo 83
A la mañana siguiente envío una carta con un mensajero. Al menos sé dónde vive ella. Lo único que espero es que me responda. Las cosas mejoran aún más por la tarde, cuando nos sorprende una de esas fuertes tormentas de verano que azotan el castillo con lluvia y vientos huracanados. ¡Hizo volar mi rueca fuera del balcón! Al menos... eso es lo que le digo a Eddie. En gran parte es verdad. Una vez que la levanté por encima de la barandilla, el viento hizo el resto.
Pero cuando pasan dos semanas sin recibir respuesta, me pongo nerviosa. Falta una semana para el baile. Si no responde pronto, tendré que pensar en otra cosa. No dejaré que Eddie lastime a Hansel.
Eddie ha estado de mal humor. No solo por la rueca rota. Me ha vuelto a preguntar por la magia blanca y si creía que a Cenicienta le quedaba algo en ese frasco. Le dije que Blanquita la había utilizado toda, aunque sinceramente no lo sé. Mientras él no pueda conseguir esa magia, estaremos bien.
Paso la mitad del día en la biblioteca de palacio y leo un libro entero, de principio a fin. La sensación es maravillosa. A última hora de la tarde, pienso que Blanquita ya casi debe haber finalizado su trabajo en la sala del trono. Quiero hablar con ella sobre la próxima prueba de mi vestido y por las tardes suele desaparecer.
La sala del trono está vacía, para mi sorpresa. ¿Habrá terminado antes? No tengo ganas de buscarla por todo el palacio. Afortunadamente, un criado me evita esta tarea y me dice que puedo encontrar a la reina fuera, en las escaleras del palacio.
—¿En las escaleras? —digo con duda. Pero efectivamente, allí es donde la encuentro, en los escalones de mármol blanco frente al palacio. Sentada a mitad de la escalera, con los brazos rodeando sus rodillas.
La escalera es redonda, una serie de semicírculos que se agrandan a medida que se desciende. Los peldaños son anchos y poco profundos para evitar tropiezos, aunque he oído que han ocurrido. Blanquita lleva hoy uno de sus antiguos vestidos, un vestido blanco de algodón con mangas transparentes. No lleva ninguna tiara en el pelo.
—Hoy no estabas ocupada, ¿eh? —le digo, sentándome a su lado. Hace demasiado calor aquí fuera, no hay nubes que tapen el pesado sol que cae sobre los campos que tenemos delante.
—Oh... hola, Bella —dice. No creo que me haya oído llegar. Su atención parece centrada en un carruaje aparcado al pie de la escalera. Aparte del cochero, no veo a nadie más por aquí, excepto a una mujer que viene por el camino que lleva al palacio. Debe de ser una criada que vuelve del pueblo.
—¿Vas a alguna parte? —pregunto. Es uno de los carruajes de palacio.
—Yo no —dice Blanquita—. Hansel.
Me sobresalto.
—¿Hansel? ¿Qué quieres decir?
—Quiero decir que se va, por supuesto —dice Blanquita.
Me pongo de pie, furiosa.
—¿Dónde está?
—No, Bella, no. —Blanquita me agarra de la muñeca y me tira hacia abajo—. Está arriba cogiendo su último baúl, pero déjale. Le he dicho que se vaya.
—¿Por qué?
—Porque no quiere estar aquí. Sabía que esto pasaría. Le dije que volviera a su reino y lo hice como una orden. Solo respeta mis deseos.
—Blanquita, escucha mis palabras. No es por ti. Es Eddie quien lo hace infeliz. Hansel se queda aquí porque te quiere. No lo alejes así.
Blanquita niega con la cabeza. Veo que nada de lo que diga va a convencerla.
—Discúlpenme —dice alguien.
Giro la cabeza. La criada que vi andando por el camino está ahora al pie de la escalera. Pero no es una criada. Sus ropas, aunque no son elegantes, son propias del Reino de la Cima. Lleva el pelo rubio pálido recogido en dos gruesas trenzas sobre los hombros. Lleva un bebé sobre la cadera.
—Busco a la reina —dice la mujer.
Blanquita suspira y se levanta.
—Lo siento, tendrá que volver mañana. Hoy no voy a ver a nadie más.
A la mujer se le iluminan los ojos.
—¿Eres Blanquita?
Blanquita parece sorprendida. Solo nosotros la llamamos así.
La mujer hace una reverencia lo mejor que puede con un bebé en la cadera.
—Soy Gretel, hermana de Hansel, el leñador.
Blanquita y yo nos quedamos boquiabiertas.
—¡Has venido! —lloro. ¡Lo único que esperaba era una respuesta a mi carta! Bajo corriendo las escaleras y me presento, y ella me abraza como si fuéramos viejas amigas. Su sonrisa y sus dientes son idénticos a los de Hansel. Le pregunto si ha cargado con el bebé desde el pueblo y me contesta que hizo un trayecto montada en una carreta hasta El Bosque y que el resto lo hizo a pie. Es más baja que yo, tiene los brazos bien formados y la cintura robusta, lo que me da la impresión de que es fuerte como una mula de carga.
Gretel se sube al bebé a la cadera y se vuelve hacia Blanquita, que sigue de pie a mitad de la escalera.
—Con mucho respeto, su majestad, he venido a hacerle una petición. —Tiene una voz musical, diseñada para agradar al oído.
Blanquita asiente.
—Puede hacerlo.
—¿Gretel? ¡Gretel! —Es Hansel, que acaba de salir del palacio con su baúl. Lo deja caer, baja corriendo las escaleras y abraza con fuerza a su hermana, provocando el llanto del bebé. Gretel se ríe y calman juntos al bebé, mientras Hansel hace aspavientos sobre lo hermosa que está.
—Pero, ¿por qué estás aquí? No me habías dicho que venías —dice Hansel.
—Oh, ¿crees que he venido por ti? —dice Gretel con ojos burlones—. Perdona, pero tengo asuntos que tratar con la reina, con permiso. —Ella lo empuja suavemente a un lado y camina unos pasos hacia arriba, hacia Blanquita. La cara de Blanquita no es hostil, solo cautelosa mientras mira a Gretel.
Gretel expresa su pensamiento.
—Blanquita... tengo un problema. Mi reino está siendo atacado por una bruja que convierte a la gente en pájaros, incluso al rey y a la reina. Los tiene en pequeñas jaulas en su castillo y nadie ha podido detenerla.
—Me he enterado —dice Blanquita.
—Es muy astuta. Y peligrosa. Realmente necesito que mi hermano venga a luchar contra esta bruja.
—Entiendo —dice Blanquita con rigidez—. No tengo ninguna objeción. De todas formas estaba a punto de irse.
—Ah, ¿para eso es el baúl? —Gretel se da la vuelta para mirar con el ceño fruncido a Hansel unos pasos por debajo de ella—. ¿Y hablaste antes con ella, como te pedí?
—Gretel —dice Hansel con voz de advertencia.
—¡Ya suponía que no! —Gretel se ríe y sacude la cabeza—. Verás, Blanquita, yo siempre fui la más expresiva. Mi hermano es un encanto, pero no siempre puede decir lo que hay que decir. Por eso estoy aquí. —Se acerca un paso más—. Verás, Hansel va a necesitar ayuda para luchar contra esta bruja. Trabaja mejor en equipo. Pero ahora tengo a mi hija y no puedo emprender estas peligrosas aventuras. Al menos no durante varios años.
Blanquita asiente en señal de acuerdo.
Gretel mira a Blanquita a los ojos.
—Me gustaría que fueras tú en mi lugar.
Blanquita pone cara de confusión.
—¿Qué?
—Gretel, basta —dice Hansel.
—Él no quiere pedírtelo —dice Gretel—. Piensa que no es justo pedirte que renuncies a tu corona, a tu reino y a tu familia, solo para ir a merodear por las montañas a la caza de una bruja con él. Pero yo no soy tan considerada. Con un poder como el tuyo, estás desperdiciada en un trono. Deja que otro haga leyes impositivas y escuche a los campesinos quejumbrosos. No perteneces aquí, Blanquita, no eres una reina. Eres una cazadora de brujas.
Blanquita parece no estar convencida y retrocede un paso hacia arriba.
—No te hago esta petición a la ligera —dice Gretel—. Hansel y yo hemos trabajado juntos desde que éramos niños. No considero a nadie, realmente a nadie, digno de ocupar mi lugar. Excepto tú.
—¿Por qué yo? —pregunta Blanquita.
—¡Oh, mi corazón, Blanquita! —Subo los escalones hasta estar junto a Gretel—. Ya has cazado y derrotado a una bruja, ¿verdad?
Blanquita me mira.
—Oh, mis estrellas... lo hice.
—¿Y cómo fue? ¿Cómo te hizo sentir?
Blanquita empieza a sonreír.
—Fantástica.
Hansel se acerca a ella con cautela.
—Blanquita... perdóname por estos últimos meses. Nunca te pediría que renunciaras a nada por mí. Me iba porque pensaba que lo querías. Creía que estabas cansada de mí.
Blanquita parece sorprendida.
—¿Que tú qué?
—¡Eso es lo mismo que ella piensa! —le digo a Hansel—. Que tú estás cansado de ella.
Gretel se ríe y se cambia al bebé a la otra cadera.
—Si es así, tengo un montón de cartas en casa que podría enseñarte, Blanquita. Mi hermano lleva un año escribiéndome sobre ti. Y todas las cartas, desde la primera hasta la última, demuestran que no ha disminuido su aprecio por ti. Él, más que amarte, te venera. 
Blanquita, con el rostro ilegible, baja de nuevo los escalones, deteniéndose solo uno por encima de Hansel.
—Quiero que me digas lo que quieres —le dice—. No te guardes nada. Sé egoísta.
Hansel le coge las manos y la mira fijamente con sus serios ojos marrones.
—¿Quieres egoísmo? Pues bien. Quiero alejarte de este horrible rey que no valora lo que eres.  Quiero liberarte de este trono miserable que te tiene prisionera y encierra tu espíritu. Quiero que huyas conmigo, no porque necesite una compañera para cazar brujas, sino porque te quiero toda para mí. Siempre.
Blanquita se ruboriza, sus ojos brillan por las lágrimas. Empieza a sonreír.
—Ojalá fueras egoísta más a menudo.
Gretel y yo nos reímos. Blanquita tira de la camisa de Hansel y lo sube al escalón con ella. Hansel le coge la cara entre las manos y la besa, suave y reverente, sin dejar nada por sentado. Blanquita tira de él para darle un segundo beso, y luego un tercero, cada vez más largo, y yo aparto la mirada, pero Gretel no lo hace.
—¿Así que vendrás conmigo? —dice Hansel después.
—Con una condición. —La cara de Blanquita está a un centímetro de la suya. Le mira fijamente a los ojos, olvidando por completo, creo, que Gretel y yo estamos aquí.
—¿Cuál? —pregunta Hansel sonriendo.
—Que te cases conmigo —dice Blanquita, dejando escapar lágrimas de sus ojos.
¡Oh, mi corazón está que explota! Ahora estoy llorando. Y Gretel está llorando. Y Hansel acepta y luego llora, y todos estamos atrapados en un abrazo húmedo y lloroso, y es sinceramente lo mejor que he experimentado nunca.
—Voy a buscar a alguien que empaque tus cosas —digo cuando me he desenredado del abrazo.
Blanquita agita despreocupadamente la mano.
—Que me las envíen mañana. O la semana que viene, me da igual. Me voy ya.
—¿Estás segura? —pregunta Hansel mientras bajamos las escaleras hacia el carruaje.
—No quiero volver a ver este palacio —dice Blanquita. Manda al cochero a buscar el baúl de Hansel al final de la escalera. Pero cuando se abre la puerta del carruaje, parece tener un golpe de conciencia—. Dije que no te dejaría con papá —me dice.
—¡Ay, por favor, Blanquita! ¡Le clavé una lanza en la frente! Puedo con él.
—Vaya, apuesto a que es una buena historia —dice Gretel.
Pongo una mano en el hombro de mi hermana.
—Dijiste que restaurarías el reino. Y lo has hecho. Cuídate ahora y sé feliz. Acaba con la oscuridad.
Blanquita me da un fuerte abrazo.
—Enviaré por ti y Rapunzel antes de la boda.
—Más te vale —le digo.
Hansel también me abraza. No creo que sepa que Gretel ha venido porque le he escrito pidiéndole que me ayudara a unirlos. Pero no importa. Aunque nunca se entere, yo sí lo sé.
—Quiero oír esa historia del tiro de lanza la próxima vez que te vea —dice Gretel antes de subir al carruaje con su hija. Sonrío. Estoy segura de que volveré a ver a Gretel. Tengo la sensación de que seremos muy buenas amigas.
Mientras el carruaje se aleja, me siento en el último escalón del palacio y me quedo mirándolos todo el tiempo que puedo. ¿Lo ves? Podría haberlos separado y causado tanto dolor y tristeza. Pero elegí otro camino. Detuve la rueca.
Miro al cielo y empiezo a reír. Es un claro día de verano. Pero unos copos de nieve, gruesos y hermosos, caen sobre el reino.




Capítulo 84
Mi vestido es impresionante. La tela fluye sobre mi piel como oro fundido, brillando con cada movimiento. Llevo los brazos al descubierto y la parte delantera del vestido está sujeta por un cordón que se anuda detrás del cuello. La forma del vestido es ceñida a mi cuerpo, no más faldas abombadas.
Estoy nerviosa. Me miro al espejo y compruebo que mi pelo está bien peinado. Me lo he recogido sobre la cabeza en un mechón suelto, dejando algunos rizos largos que caen por mi espalda. Si todo va bien, seré la reina al final de la noche. La reina de Eddie.
Oigo un golpecito en la puerta. Espero a Eddie, pero me encuentro con un criado en el vestíbulo.
—Un paquete, mi señora. Llegó por mensajero. —Me entrega un pequeño cofre de madera pulida. Le doy las gracias y cierro la puerta, desconcertada. No esperaba nada.
Dejo el cofre sobre mi escritorio y lo abro. Dentro hay una botella de cristal, sobre un cojín de terciopelo. Es redonda y cabe cómodamente en mi mano, como una manzana. La botella está llena de un líquido blanco que desprende un brillo de arco iris.
¡La magia blanca! ¡Gracias, Blanquita! Pensé que se había olvidado. Ahora puedo ser coronada como una risueña jovencita de dieciséis años. Me apresuro hacia mi tocador para ponerme delante del espejo. La botella está tapada con un corcho y la rodeo con la mano.
La puerta se abre de golpe.
—¿Lista, Bella?
¡Eddie! Me quedo paralizada, consciente de que no hay tiempo para esconder la botella. Cuando entra la dejo entre las fragancias de mi tocador. Cojo otro frasco y me lo aplico rápidamente en las muñecas.
—Perfume nuevo —digo sonriendo.
—Ah, ¿es eso lo que ha llegado? ¿De quién era?
—Blanquita. —Al menos esa parte no es mentira—. Un regalo para el baile. De todos modos, ¿podrías esperar fuera? Estaré lista en cinco minutos.
—Ya pareces lista. —Los ojos de Eddie brillan de orgullo—. No mejoremos la perfección.
Sonrío. Él también se ve increíble. Lleva un traje negro liso con una fina línea dorada a los lados del pantalón. Su pelo está recién cortado y percibo en él un toque de aceite de rosas. Echa un vistazo a los frascos de mi tocador y, aunque hay muy pocas probabilidades de que reconozca la magia blanca, quiero que salga de mi habitación lo antes posible.
—¡Tienes razón! Estoy lista. —Lo agarro del brazo y tiro de él hacia la puerta. No hay de qué preocuparse. Subiré aquí más tarde y beberé la magia blanca. La quiero sobre todo para mi coronación.
Me siento optimista mientras nos dirigimos al salón de baile. Ha sido una buena semana. Eddie estaba asombrado de que consiguiera que Blanquita se fuera tan fácilmente. Le conté solo la mitad de la historia, omitiendo a Gretel. Eso significó que tuvo que gobernar el reino por sí solo durante una semana, pero eso también funcionó para mí. Devolví la rueca nueva que había encargado para mí, estaba demasiado ocupado para darse cuenta. No pienso volver a hilar nunca más.
Los trompetistas están listos cuando llegamos a las puertas del salón de baile. Eddie y yo estamos en lo alto de las escaleras, y la visión de toda esa gente, toda esa gente maravillosa y hermosa, mirándome con admiración me hace sonreír como una niña feliz. Nunca me había sentido tan especial.
Eddie me acompaña escaleras abajo, el dobladillo de mi vestido se desliza tras de mí en cada escalón. La tela dorada destella cada llama de cada vela, tan brillante que parece un espejo. Las ventanas del salón de baile se abren de par en par a la noche de verano y siento el aire caliente sobre mis hombros desnudos. Miro a los ángeles celestiales pintados en el techo y pienso que incluso ellos deben estar envidiándome ahora mismo.
En la sala, la gente se separa para que crucemos. La mayoría son desconocidos para mí, recién llegados al reino. Veo a algunos amigos de la escuela, muchos jóvenes torpes e incluso algunas ancianas que solían jugar a las cartas con Loquita. Les sonrío a todos, intentando no ser engreída porque quiero ser una reina simpática. Pero me siento un poco así.
Los violinistas empiezan a deslizar sus arcos y Eddie me conduce al primer baile. Le sonrío varias veces. Su humor ha mejorado en la última semana y ahora cena conmigo por la noche. Este es el Eddie que más me gusta: el buen Eddie. Cuando yo sea reina, él verá que no necesita a otra mujer. Podemos ser felices como somos. Padre e hija, rey y reina.
Me habla algunas veces, haciendo comentarios ingeniosos sobre los invitados. Pero de vez en cuando noto un rápido cambio en su mirada, una repentina mirada detrás de su hombro. Creo —espero— que solo quiere asegurarse de que el baile vaya bien.
Cuando termina la música, me veo inmediatamente rodeada por una multitud de jóvenes que me piden bailar con ellos. Es frustrante porque quiero volver a mi habitación a por la magia blanca. Eddie me cede a un chico alto que parece más joven que yo y, durante la siguiente hora, me veo arrastrada a un baile tras otro, todos con jóvenes ansiosos que me hacen cumplidos y me hablan con ingenio. Son encantadores. Casi desearía poder decirles que esta noche no elijo marido.
Finalmente me detengo para recuperar el aliento. Le digo al siguiente chico que necesito un descanso y me dirijo a la mesa de refrescos más cercana a por agua. Tenemos al menos una hora más antes de que se sirva la cena, pero uno podría cenar con los deliciosos aperitivos que hay aquí. Algunos de los invitados lo están haciendo.
Apenas he bebido dos tragos de agua cuando Eddie me encuentra.
—¡Cariño! Quiero presentarte a alguien. Un príncipe ha venido para tu noche especial, desde el Reino del Sol.
—¿El Reino del Sol? —Nunca he oído hablar de este reino, y mi escuela era bastante buena enseñando geografía.
Eddie hace señas a alguien de la multitud y un joven se acerca. Nunca había visto un paso tan majestuoso. Lleva un traje verde forestal con botones enjoyados, una corona de oro en su pelo oscuro y una expresión de humilde respeto. Es un hombre hermoso.
Que resulta ser Hunter.
Me las arreglo para no reaccionar. Hunter se inclina ante mí y yo hago una reverencia como haría ante cualquier príncipe.
—Es un honor... su alteza. —Mi corazón late con fuerza—. Esto es bastante inesperado.
—Era demasiado bueno para dejarlo pasar —dice Hunter con una tímida sonrisa. Me parece tan diferente. No sabía que era más alto que Eddie. O que sus manos fueran tan atractivas, especialmente con anillos en los dedos. O que se mantiene en una postura tan relajada y equilibrada que le da un aspecto fiable y que invita a la confianza.
—Debe haber sido un largo viaje. Me sorprende que la... reina... pudiera prescindir de usted durante tanto tiempo. —Levanto una de mis cejas.
—Ah. Me temo que ella aún no lo sabe. Podría armar un escándalo —dice Hunter.
Eddie se ríe.
—Sí, sé lo que es tener una madre difícil. Mi más sincera simpatía. Pero, ¡por favor! No dejéis que os entretenga: ¡disfrutad! —Hace un gesto con la mano hacia la pista de baile y pasa a mi lado, apretándome el brazo. No es difícil de descifrar. Le gusta el príncipe y quiere que lo motive. Probablemente piensa que es muy rico. Pero eso no tiene sentido. Eddie y yo sabemos que este no es mi baile de mayoría de edad, es mi baile de coronación. Lo va a anunciar a la hora de la cena. No hay razón para que me esté empujando a otra persona.
Pero Hunter está aquí, así que le cojo del brazo y salimos a la pista. No hablo hasta que estamos fluyendo a la perfección con las otras parejas, sin embargo sé que estamos atrayendo miradas curiosas.
—¿Te marchaste sin su permiso? —pregunto en voz baja.
—Lo hice. —Tengo la mano de Hunter en la cintura y noto cada uno de sus dedos—. Pero prometí venir a verte y esta parecía la ocasión para hacerlo.
—¿No se enfadará?
—Me imagino que sí —dice Hunter—. Pero he sido muy bueno durante mucho tiempo. Puedo hacer trampa al menos una vez.
No puedo evitar esbozar una sonrisa de satisfacción. Baila muy bien. Su otra mano, entrelazada con la mía, se siente tan cálida y natural como la de cualquier otro hombre.
—Entonces... ¿dónde está el Reino del Sol? —pregunto.
Hunter se ríe.
—Sí, eso fue una jugada. Quería impresionar a tu padre y que me presentara. Pensé que sería la mejor manera de sorprenderte.
Me río.
—Me has sorprendido. Pero me alegro de que hayas venido, esto significa mucho. ¿Puedes quedarte un poco más de tiempo? ¿Puedes quedarte a cenar?
La sonrisa de Hunter vacila.
—Puedo quedarme hasta cuando la Soberana lo sepa. Cuando se dé cuenta de que me he ido, me convocará al instante. No tendré control sobre eso. Así que si desaparezco sin previo aviso, probablemente sea por eso. Me habrá pillado.
Frunzo el ceño.
—Eso es tan molesto. No deberías tener que responder ante ella. —Realmente quiero que Hunter se quede y me vea coronada. Es el único amigo que he tenido en el último año. Me he acostumbrado a él. Loquita dijo una vez que tienes que perder algo para darte cuenta de lo mucho que significa para ti. Me he sentido así con respecto a mis charlas con Hunter. Deseando no haberlo dejado ir tan fácilmente. Supongo que nunca lo tomé en serio porque era...
De repente sé qué es diferente en él.
—¡Hunter! ¿Dónde están tus alas? —Han desaparecido por completo, y tampoco irradia luz, como las hadas. Parece completamente normal.
—Podemos parecer humanos cuando queremos —dice—. A veces es necesario para pasar desapercibidos. Pensé que esta noche era ese tipo de noche.
—¿No puedes permanecer así indefinidamente?
—Bueno, es solo una ilusión. —Una expresión de inquietud se apodera de él. Durante los dos bailes siguientes habla muy poco, parece absorto en sus propios pensamientos. Tengo la sensación de haber dicho algo malo. Espero que empiece el siguiente baile para preguntarle.
—¿Te he ofendido? Si lo he hecho, no era mi intención.
Sacude la cabeza.
—No, pero... ¿puedo preguntarte algo?
—Por supuesto.
—¿Hubiera tenido alguna posibilidad contigo si aún fuera humano?
Lo miro y sé la respuesta. Sí, hubiera tenido posibilidades de estar conmigo. Porque soy tonta y superficial y nunca consideré nada más allá del hecho de que era un hada. Nunca traté de verlo más allá de esa etiqueta. Debería haber pensado en él como Hunter, solo Hunter. Qué pena que tuviera que cambiar su apariencia para que yo me diera cuenta. Me siento avergonzada.
Intento sacudirme este pensamiento y no darle tanta importancia.
—Bueno, hablar de ello no ayuda en nada, ¿no?
—Puede que no. —Se detiene en medio de un baile y toma mis manos. Estamos en medio del salón y las demás parejas bailan a nuestro alrededor—. Quiero preguntarte algo más.
—¡Alguien se estrellará contra nosotros! —exclamo. Los pasos y el ritmo de la canción que suena son rápidos.
—No, no lo harán. Tampoco pueden vernos. —Se acerca a mí, aún sosteniendo mis manos—. ¿Recuerdas cuando me preguntaste si podía volver a ser humano? ¿Y te dije lo que pasaría?
—Sí. Dijiste que morirías. Como Loquita.
—Probablemente más rápido. Mis heridas eran peores que las de ella. Pero hablé con el hada Soberana sobre ello... hipotéticamente. Ella no podía asegurarlo, pero cree que podría vivir alrededor de un año.
—Uf. No es mucho tiempo.
—No. Pero si lo hiciera... si lo hiciera.... —Me agarra las manos con más fuerza—. Si lo hiciera, ¿me regalarías un año contigo?
No puedo creer lo que estoy oyendo.
—¿Un año? ¿Conmigo? ¿Como... qué?
—Como mi esposa. —Hunter suelta mis manos y me coge de los hombros—. Un año, Bella. Es todo lo que pido. Sabes que tu padre me aceptará, por eso vine vestido de príncipe. Tu historia puede parecer trágica para otros, una joven reina que se queda viuda de repente. Pero creo que podríamos ser felices ese año.
—¿Quieres morir?
—No —dice Hunter con sinceridad—. Quiero estar contigo. Si ser humano es lo que necesitas, pagaré ese precio con placer. Llevo más de veinte años siendo un hada. Veinte años sin nadie a mi lado. No elegí esta vida, por encantadora que sea, y ahora quiero hacer una elección. Te quiero a ti.
Mis ojos se humedecen.
—¿Cuánto tiempo viven las hadas? ¿Para siempre?
—No para siempre. Pero mucho más que los humanos.
—¿Y renunciarías a eso por un año conmigo?
—¿Estoy pidiendo demasiado? —Me roza la mejilla con el dorso de los dedos—. Tienes un corazón generoso. Pensé que no te importaría.
Me siento superada. Esto es una locura, lo sé. Pero nunca nadie había estado dispuesto a renunciar a tanto por mí. Debe estar muy solo. Debe de estar sufriendo. Los invitados siguen revoloteando a nuestro alrededor, felizmente ignorantes de este dilema en el que me encuentro.
—No podría hacerte eso —susurro—. Estaría mal.
—No estaría mal. Sería un regalo para mí. He estado en paz con esta vida, pero nunca he sido feliz. Me gustaría conocer la verdadera felicidad durante un año.
Lo miro a los ojos y se me escapa una lágrima. Ni siquiera puedo pensar.
—Lo siento. —Sus manos caen de mis hombros—. Perdóname, eso fue egoísta. No tenía derecho a pedírtelo. Solo pensé...
—No, no... lo entiendo. De verdad. Y no quiero ser tu tercer desamor.
Los ojos de Hunter ganan esperanza.
—Entonces... ¿lo harás?
Miro al suelo y cierro los ojos. Mi corazón es un caos. Ahora que veo a Hunter como Hunter, sospecho que si paso un año como su esposa, me enamoraré profundamente de él. Y entonces mi corazón se romperá. Esto no forma parte de mis planes. Necesito ser reina y ocuparme de Eddie. Él me necesita más. Sin embargo, no se puede negar que es fácil hablar con Hunter. Pronto volveré a tener dieciséis años. Podría darle uno de mis años recuperados; ha sido muy amable conmigo. Pero no sé. Simplemente no lo sé. Supongo que le diré eso.
Cuando abro los ojos, Hunter ya no está.




Capítulo 85
Mis ojos saltan de un lado a otro. Las parejas de baile siguen revoloteando a mi alrededor como flores de colores llevadas por el viento. No encuentro a Hunter por ninguna parte.
¡Demonios! ¿Qué significa esto? ¿La Soberana lo habrá convocado o habrá leído mi expresión y se habrá ido por su cuenta? No lo iba a rechazar. Iba a decirle que no estaba segura.
Me abro paso entre la multitud, atropellando a la gente, hasta llegar a la mesa de los refrescos. Agarro una copa de vino, sintiendo mis nervios a flor de piel. ¿Se habrá ido por su cuenta? ¿Habrá creído que lo estaba rechazando?
Un grupo de amigas de escuela me rodea y se entusiasma con mi vestido de oro. Lo acepto como una distracción. Pasamos unos minutos poniéndonos al día y me hacen un montón de preguntas sobre el apuesto príncipe con el que bailaba. Me río y finjo estar tan encantada como ellas.
—¿Te lo estás pasando bien? —Eddie se detiene junto a la mesa para coger su propia copa de vino.
Fuerzo una sonrisa.
—Sí, mucho. ¿Y tú?
—No tanto como ahora. —Guiña un ojo al grupo de chicas agrupadas a mi alrededor y ellas ríen, encantadas con Eddie. Me cuesta verlo con ellas. Consigue que cada una prometa bailar con él, dice cosas sutilmente inapropiadas y encuentra pequeñas formas de tocarles el pelo o la cara. Cuando sea reina, tendré que encontrar la manera de protegerlas de él. Al menos hasta que cambie.
—Eddie. —Le cojo del brazo casualmente—. ¿Por qué no salimos un rato? Es sofocante aquí y me vendría bien un poco de aire fresco. —Y cuando estemos fuera, voy a decirle que no puede bailar con mis amigas.
Me sobresalto cuando los trompetistas hacen sonar sus instrumentos con toda la fuerza y el esplendor con que me recibieron. Solo la realeza recibe un saludo así. Me vuelvo hacia las escaleras del salón de baile y veo a una mujer en lo alto. La sonrisa de Eddie asciende lentamente con satisfacción.
—Sabía que vendría —dice.
Cenicienta. Está de pie en lo alto de la escalera con un vestido blanco. Todas las personas del salón se han girado hacia ella y empiezan a aplaudir, con un sonido cada vez más alto, como si fuera una tormenta. Yo no aplaudo. Pero veo las caras de los que sí lo hacen y solo expresan admiración. Incluso Eddie. Sus ojos están clavados en ella, triunfantes y orgullosos.
Aprieto los dientes. ¿Cómo lo hace? Mírala, poco más que una modista ahora, y sin embargo todo el reino la ha acogido como si... como si ya fuera su reina. Siento que soy la única persona en el salón que no se alegra de verla. Ojalá Blanquita estuviera aquí para fruncir el ceño conmigo.
Cenicienta acepta los aplausos con una sonrisa amable. Empieza a bajar las escaleras y sé lo que eso significa. Voy a tener que darle la bienvenida.
Sigo cogida del brazo de Eddie. Nos encontramos con ella al pie de la escalera y nos hace una reverencia. Su vestido parece más plateado de cerca y destella un suave brillo. Tiene una falda elegante y los hombros descubiertos. Su cabello rubio está peinado hacia atrás, apartado de su cara y recogido en un grueso moño en la nuca. No lleva tiara, pero parece más reina que ninguna otra mujer en este salón.
Me da un suave beso en la mejilla.
—Estoy muy orgullosa de ti, Rose.
¿Lo está? Apenas me conoce. Y no he logrado nada este año, excepto hilar toneladas de paja para convertirlas en oro. No he ganado los corazones del reino como ella claramente lo ha hecho.
—Gracias —digo incómoda.
Eddie hace señas a la orquesta para que continúe con la música, liberándonos de ser el centro de atención. Cenicienta mira a Eddie a los ojos, sin miedo.
—Me alegro de que hayas venido, Cuervo —dice con una voz agradable.
—Estoy aquí por Rose. Eso es todo.
—Aunque un poco tarde, ¿no? —pregunta—. Creo recordar que te gusta llegar tarde.
—Y yo recuerdo que tus fiestas nunca terminan temprano —dice Cenicienta suavemente—. No había necesidad de apresurarse.
Eddie se encoge de hombros y señala la pista.
—¿Bailamos, mi querida dama?
No puedo creer que le haya preguntado eso, cualquiera puede ver que ella no quiere. La reticencia aflora en sus ojos, pero parece contenerla.
—Quizás más tarde. Me gustaría pasar un tiempo con Rose primero. La he echado de menos.
Eddie retrocede, aún sonriendo. Pero hasta yo me doy cuenta de que es una sonrisa falsa.
—¡Por supuesto! Nos vemos antes de que acabe la noche. —Se da la vuelta y sube los escalones del salón de baile con las manos unidas a la espalda. Me siento incómoda viéndole marchar. No quiero que se vaya del salón.
Cenicienta nota algo detrás de mí y se ríe.
—¡Oh! Ahí están.
Me doy la vuelta y veo a Rapunzel y Kay acercándose a mí.
—¡Zelly! —grito. Ella sonríe y me abraza sin reservas, diciendo que me echaba de menos.
—¿De dónde habéis salido? —pregunto. Sé que no estaban aquí antes.
—De las puertas de cristal. —Zelly señala detrás de ella—. Mamá pensó que tocarían las trompetas si entraba por la puerta principal y odio ese tipo de atención.
—Yo también. —Kay me da un abrazo rápido y sonríe ante mi vestido—. Eso es mucho oro, B.
Sonrío.
—Lo hice yo misma. El oro, no el vestido.
Cenicienta se ríe.
—De hecho, algunas de tus telas han pasado por mi tienda. ¿Te gusta el vestido de Zelly? Lo hicimos juntas.
El vestido de Zelly es precioso. Es de un tono rosa salmón con un fajín blanco alrededor de su cintura, atado con un gran lazo. Lleva una diadema de oro que rodea su pelo naranja, y su cabello cae suelto y liso hasta...
Miro a Zelly sorprendida.
—¡Te has vuelto a cortar el pelo!
—Corrección. —Zelly se ríe y levanta el primer dedo—. Me lo corté una vez. La primera vez fue involuntaria. —Su cabello llega hasta arriba de sus tobillos en una línea limpia y uniforme.
—¿Por qué? —le pregunto.
—Me pesaba mucho. No me di cuenta cuando crecía de forma natural. Me acostumbraba. Pero no pude acostumbrarme a su peso teniendo tanto cabello de golpe. Me sentía como si arrastrara un animal muerto todo el tiempo. Así que finalmente lo corté. Lo hice justo antes de nuestra boda. —Sonríe a Kay.
Sacudo la cabeza.
—¿Estáis casados de verdad?
Las dos me enseñan sus anillos de oro, radiantes.
—Quería invitarte —dice Zelly—. Pero mamá pensó que debíamos mantenerlo en secreto. No quería que papá causara problemas.
—No pasa nada. Probablemente no habría podido ir de todos modos. —Excepto en mis días libres, Eddie nunca me dejaba parar de hilar. Cuando tuvo su fiesta de cumpleaños hace unos meses, no se me permitió ir hasta que cumplí con la cuota. Debería haber roto esa rueca hace mucho tiempo.
—Te ves maravillosa. ¿Estás contenta? —pregunta Zelly. 
Miro a mi hermana, rebosante de felicidad.
—Sí. Al menos... lo seré pronto. Pero dime, ¿cómo está Scarlet? ¿Ha venido contigo?
—Está en casa con mi madre, que tiene una gran aversión a los bailes. —Kay sonríe—. Y sí, Scarlet está bien. Ha hecho algunos amigos en la escuela. Descubrimos que le gusta el color rojo y Cenicienta le está haciendo una capa y una capucha rojas para el otoño. Le encanta.
—Pero es muy revoltosa. No le gusta hacer caso. —Zelly se ríe—. ¿Sabes que estoy ayudando en la escuela? Doy clases de música.
—Eso he oído —digo—. No puedo creer que alguien te deje acercarte a los niños otra vez.
Zelly esboza una sonrisa culpable.
—Lo sé. Pero así es como lo enmiendo. De todas formas, me ayuda que nadie sepa que yo era la bruja.
—La Bruja de la Escuela —digo yo.
Todos nos reímos y Kay expresa su deseo de bailar con Zelly. Cenicienta, que ha estado esperando a unos metros, se acerca a mí con cara solemne.
—Ven conmigo.
Nunca la había oído hablarme con un tono tan autoritario. Estoy tentada a responder «Sí, madre» con marcado sarcasmo, pero no puedo llamarla así. Igual que con Eddie, me resulta demasiado raro.
—Claro... Ceni —digo fríamente.
Caminamos hacia el lado del salón donde están las armaduras. Me doy cuenta de que a una de ellas aún le falta una lanza y sonrío. Me encantan. Me han salvado la vida más de una vez.
Cenicienta me mira. Ambas nos vemos reflejadas en los enormes espejos que cubren las paredes de la estancia.
—¿Cómo estás, Rose?
—Estoy... ¿bien? —No era así como esperaba que empezara la conversación.
—No. Lo digo en serio —dice Cenicienta—. ¿Cómo es tu vida? ¿Eres feliz aquí con Edgar? ¿Te trata bien?
—Me trata bien. —Es decir, no me pega ni nada.
Cenicienta parece poco convencida.
—¿Por qué no te vienes a vivir conmigo? Ahora mismo.
—¿Qué?
Cenicienta mira la habitación.
—Déjame decirte algo que Madriloca me dijo una vez: creo que este baile tiene mala pinta.
—¿Por qué?
—¿Fue idea tuya? ¿O fue de Edgar?
No respondo.
—Eso pensé —dice ella—. He oído los rumores. Las fiestas, las bebidas, las mujeres. Ha vuelto a sus andadas, ¿cierto?
—¿Por qué debería importarte? —le suelto.
—Me preocupo por ti —dice Cenicienta—. No quiero que te hagan daño. Si Edgar planeó este baile, entonces es para conseguir algo para él. No piensa en nada más que en sí mismo.
—Soy consciente de tu opinión sobre Eddie. Pero a diferencia de ti, no me he dado por vencido con él. Necesita que lo apoyen, no que lo abandonen.
—Necesita que le arranquen todos y cada uno de los dientes de la cabeza —dice.
Me quedo mirando, sorprendida, y ella se echa a reír.
—¡Lo siento! Eso vino de la vieja Ceni. —Se ríe un poco más—. Pero esto es en serio, Rose. Una vez asistí a un baile con la esperanza de convertirme en reina y obtuve exactamente lo que pedí. Déjame decirte ahora: no vale la pena. Cuando fuerzas la mano del destino, volverá y te estrangulará. Deja ir todo esto. No necesitas ser reina para demostrar tu valía.
—¿Quién ha dicho que quiera ser reina? —digo, fingiendo sarcasmo.
Cenicienta ladea la cabeza y me sonríe.
—Porque tú eres yo, Rose. Metiéndose directamente en mis zapatos. Y déjame decirte que tu reloj llegará hasta la medianoche, igual que el mío.
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Siento alivio cuando sirven la cena. Estaba a punto de derrumbarme. La primera mitad del salón es solo para el baile, pero la parte de atrás está repleta de mesas redondas cubiertas con telas rojas. Contra la pared del fondo, en el centro, hay un trono tradicional de madera con un respaldo alto, bajo un dosel. Allí es donde Eddie me coronará.
Me siento en la mesa principal, la única rectangular, con Eddie, Cenicienta, Rapunzel y Kay. Tenemos una vista panorámica del salón y frente a nosotros se ha dejado un amplio espacio para los artistas, principalmente, los cuales son varios. Pero apenas presto atención a los chistes del juglar; estoy concentrada en que termine la cena y se dé el anuncio.
Eddie también parece impaciente. Tamborilea con los dedos sobre la mesa y sus ojos se ven inquietos. Apenas toca la comida de su plato y mira con frecuencia a Cenicienta, que está sentada a mi lado. Ella escucha al juglar con una sonrisa tranquila, aunque me doy cuenta de que también está atenta y la sorprendo mirando con recelo el trono vacío.
Cuando se retiran los platos de la cena, Eddie se levanta y alza su copa.
—¡Amigos míos! Bienvenidos a la hermosa celebración de mi hija, Belleza. Oh, quiero decir... mi hermosa hija, Bella. —Sonríe y la gente se ríe.
Eddie sale de la mesa con su copa en mano para pasear por el espacio abierto frente a la gente.
—Desde que Bella era una niña era extraordinaria. Todos los que la conocían quedaban encantados con ella. Tiene una especie de... toque de oro. —Me guiña un ojo.
Me habría reído si no tuviera los pulgares encallecidos de tanto hilar. Y eso de mi infancia es pura invención. Nunca me conoció de niña. Pero sonrío y sigo su juego, no quiero retrasarlo.
Bebe un sorbo de su copa decorada de joyas, disfrutando el momento.
—No solo es hermosa sino que también es tan valerosa como el más feroz de los caballeros. Vosotros, jóvenes de corazón esperanzado… —Señala a la sala—. Prestad atención a mis palabras. No encontraréis sumisión en esta chica. Si os atrevéis a traicionarla acabaréis con una lanza entre los ojos.
La gente se ríe y yo le dirijo a Eddie una sonrisa socarrona. No tienen ni idea.
Eddie camina en silencio, sorbiendo tranquilamente de su copa. Luego su rostro se vuelve sombrío.
—Lamentablemente, como todos habréis oído ya, nuestra querida reina, Blancanieves, ha dejado el trono. Y la echamos mucho de menos. Pero ella ha seguido adelante hacia cosas más felices y nosotros también debemos hacerlo. No podemos dejar su trono vacío y frío. Debemos tener otra reina. ¿No es así? —pregunta en voz alta.
La gente aplaude, golpea las mesas y grita su acuerdo. Eddie sabe cómo manejar a la multitud. Capto la mirada de algunos de mis amigos de la escuela, que me sonríen. Ya deben imaginar lo que va a pasar.
—Bella, querida. Levántate —dice Eddie y me pongo de pie, temblando. He esperado tanto tiempo para esto. Mi única frustración es no haber encontrado un momento libre para correr a mi habitación y beber la magia blanca. Lo intenté. Pero ahora mismo, la euforia me embarga y ya no me importa demasiado. Mañana puedo tener dieciséis años.
Eddie extiende el brazo en un gran gesto hacia mí.
—Aunque muchos de vosotros no lo sepáis, durante el último año ha trabajado incansablemente para devolver a nuestro reino la grandeza que una vez tuvo. Su trabajo fue oculto, humilde por naturaleza, pero no dudéis de mí cuando digo que cada uno de nosotros se ha enriquecido con su labor. Mi querido pueblo, ¿quién mejor para nuestra próxima reina que mi hija Bella?
La gente aplaude y puedo ver que la reacción general es de sorpresa. Si soy sincera, me siento un poco... vacía. Puedo entenderlo, apenas me conocen porque he estado escondida durante el último año. Pero pronto me conocerán y me querrán.
Demasiado impaciente para seguir esperando, salgo de la mesa y me dirijo al trono, que está a unos pasos de mí, contra la pared del fondo. Me siento, acomodo cuidadosamente mi vestido dorado y espero a Eddie. Lo único que falta es que un sirviente traiga mi corona.
—¿Quién mejor? —vuelve a preguntar, todavía paseando por el salón—. Me doy cuenta de que muchos de ustedes son nuevos en este reino. Pero algunos de ustedes recuerdan los viejos tiempos. Tal vez recuerden, hace años, cuando yo mismo di un baile para buscar a mi novia. Mi búsqueda fue recompensada con mi espléndida esposa, Cenicienta. —La señala con su copa y mira a la multitud—. ¿Y acaso no era una excelente reina, amigos míos?
El aplauso es atronador. Más fuertes que los que me dieron a mí. Una sensación de inquietud se instala en mi interior. ¿Qué está haciendo? ¿Por qué no deja esa copa? Salió del salón de baile antes de la cena y estuvo fuera un buen rato. Espero que no haya vuelto a mi habitación. Realmente espero que solo haya vino en esa copa.
—Ven, Cuervo. Acércate. —Eddie le hace señas a Cenicienta y casi puedo ver sus pensamientos. Su falta de voluntad para complacer a Eddie, pero su respeto por la gente al no querer hacer una escena. Da un paso alrededor de la mesa y se une a él en la pista.
—¿Quieres decir algo? —le pregunta Eddie a Cenicienta, enganchando su brazo alrededor de sus hombros y aún bebiendo de esa maldita copa.
Cenicienta mira a la gente con cara sombría. Ella de blanco y él de negro, los dos parecen el día y la noche, el bien y el mal, uno al lado del otro.
—Gracias por venir a esta celebración dedicada a mi hija —dice ella.
Muy bien. Esto se supone que se trata de mí. No puedo evitar la punzada de celos que siento por la atención que Eddie le está dando. Empiezo a sentirme ridícula, sentada en este trono, como una niña esperando su regalo de cumpleaños. Vamos, Eddie, ¡hazlo!
Eddie se aleja de Cenicienta para dar otra vuelta.
—Sí, por supuesto. Pero todos sabéis ya que estamos aquí por algo más, ¿verdad? ¡Necesitamos una reina! Debemos tener una coronación!
La gente vitorea y el alivio me invade. Me estaba empezando a preocupar.
Pero Eddie ni siquiera me mira. Sigue sonriendo, manteniendo a su público en suspenso.
—¡Qué curioso! Puede que no lo sepáis. La primera vez que le pedí a Cuervo que fuera mi reina, ¡salió corriendo! La segunda vez que se lo pedí, ¡volvió a huir! —diciéndolo de una forma que invita a la gente a reír y así lo hacen. Le siguen el juego a pies juntillas.
Eddie inclina su copa y bebe el último trago, arrojándolo imprudentemente tras de sí.
—Es hora de dejar de huir, Cuervo. Te pregunto, por tercera y última vez, si quieres ser mi reina.
Mi corazón se detiene. No puede estar haciendo esto. Se hace un silencio sepulcral en la sala y todos se quedan tan boquiabiertos como yo. Veo sus caras, inexpresivas, confusas, incómodas. Están sintiendo mi vergüenza.
Cenicienta habla con cuidado.
—Pensé que habías dicho... que sería Bella.
Eddie se ríe.
—Dije «quién mejor» que Bella. ¿Quién mejor? La mujer que es mi esposa, por supuesto. Quien nos ha honrado como nuestra reina antes. Que ha sufrido una larga maldición. Y que ha emergido aún más magnífica que antes. —Se vuelve hacia el pueblo—. ¿Quién mejor que la mejor, amigos míos? Nuestra verdadera reina. —La señala a ella—. ¡Cenicienta!
Silencio. Entonces alguien empieza a aplaudir. Y luego algunos más. En segundos, todo el salón se pone en pie, todos aplauden y gritan su nombre. Todos. Incluso mis amigos de la escuela, los amigos de Loquita y los chicos tontos con los que bailaba. Incluso Kay y Zelly, aunque parezcan inseguros. Todo el reino la ha elegido.
La cara de Cenicienta es dura como el mármol. Sus ojos recorren a la gente, asimilando todo. Parece alguien en un patíbulo intentando elegir sus últimas palabras antes de que la espada caiga sobre su cuello. Eddie levanta las manos para silenciar a la multitud y la mira.
—Y bien, ¿qué dices, Cuervo? —dice Eddie.
Cenicienta responde, tranquila y compuesta.
—Acepto.
La gente vitorea. Eddie sonríe triunfante y toma su mano y la levanta. Ella hace un momentáneo gesto de resistencia. Luego deja que Eddie la acompañe hasta el trono, donde estoy sentada.
Eddie me mira con sus ojos azules duros como zafiros.
—Levántate.
Todo lo que alguna vez sentí por él se marchita y muere en ese momento.
—Te odio —digo en voz baja. Me levanto del trono—. Te odio, Eddie. Te odio. ¡TE ODIO! —grito, apretando las manos. A diferencia de Cenicienta, no tengo ningún problema en montar una escena.
La gente se cubre la boca. Eddie, con la boca tensa, estira la mano y me da una bofetada. Con fuerza. Me escuece la mejilla. Pero no vacilo. Muevo todo el brazo y le devuelvo la bofetada, más fuerte, voltéandole la cara.
—¡ASQUEROSO MONSTRUO PELUDO! —gruño entre dientes.
Todos jadean. Excepto Cenicienta.
Ella se ríe.
—¡Bravo, Rose!
Eddie retrocede y se dobla. No sé por qué. Jadea entre los dientes y su cuerpo empieza a brillar. Me mira y sus ojos han cambiado, grandes y negros y sin alma. Como los de un animal.
Me sonríe.
—Esa es mi chica.
Hay un estallido. Un sonido de tela rasgándose. Una brillante llamarada de luz.
Y Eddie se convierte en la Bestia una vez más.
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La gente se queda boquiabierta. Algunos gritan. Eddie es la Bestia otra vez, igual de grande y peludo que antes. Las garras, los dientes, los cuernos a los lados de la cabeza... es como si nunca se hubiera ido.
Eddie resopla, sonando complacido. Sí, esto es lo que quería. Se gira, de cara a la gente, y suelta el rugido más fuerte que jamás le he oído. El pánico es total. La gente grita, corre hacia todas las salidas, se derriban unos a otros. Oigo mesas que se caen y platos que se rompen mientras la multitud se dirige hacia la parte delantera del salón de baile.
Con un rugido amenazador en la garganta, Eddie sigue a la multitud, apartando las mesas con sus enormes zarpas. Estoy de pie junto al trono, mirando con horror. Cuánta gente. No puedo ni moverme hasta que alguien me agarra del brazo. Es Zelly.
—¡Vámonos! —grita. Kay está justo detrás de ella.
La miro con los ojos muy abiertos.
—¿Adónde?
Hay tres salidas en el salón de baile: por las escaleras de la entrada, por las puertas de cristal del fondo y por el pasillo lateral por donde los sirvientes traen la comida de la cocina. Todas ellas se han convertido en puntos de embotellamiento para la gente que intenta escapar. Eddie carga contra la multitud más densa, la que intenta subir las escaleras, y los gritos se elevan hasta el cielo. Veo a tres personas salir volando por los aires desde las escaleras. Al principio, creo que los está matando, pero no, solo los está lanzando, aterrorizándolos. Divirtiéndose.
Cenicienta, que también se había quedado paralizada, se une a Zelly para sacarme de allí.
—Sal por detrás. Mézclate con la gente —dice. Nos apresuramos a unirnos a la corriente de gente que atraviesa las puertas de cristal de la terraza. Conozco muy bien este camino. Aquí es donde la Bestia me perseguía.
—¿Por qué es la Bestia otra vez? —grita Zelly. Nos empujan con la multitud y me resulta difícil responder. Conseguimos salir por las puertas de cristal traseras. Unas pocas personas deciden saltar el muro hacia el jardín, tres metros más abajo, pero la mayoría somos llevados hacia la terraza. Nos queda un buen trecho. La terraza recorre todo el palacio y termina en un bucle, que rodea una torre solitaria. Las escaleras que bajan al jardín están allí.
—Santo cielo. Esa torre —dice Cenicienta, con los ojos muy abiertos.
—¿Qué pasa con ella? —exclamo. Vamos demasiado despacio, apiñados como un rebaño de ovejas. Sé que Eddie no tardará en alcanzarnos. Puede que se esté divirtiendo dentro, pero luego vendrá por aquí. Le di una bofetada. Cenicienta se rió de él. No va a dejar pasar eso.
—Acabo de recordar algo. Vete con Zelly y no me esperes. —Cenicienta se aparta de mí y empieza a empujar de lado entre la multitud.
—¿Adónde va? —grita Zelly.
—¡No lo sé! —respondo.
La mayor parte de la multitud ha llegado a las escaleras, pero solo pueden bajar tres al mismo tiempo. Nos ponemos a gatas y más gente salta por los bordes, pero aquí abajo es más alto y los aterrizajes no suenan bien. Mucha gente llora o grita enfadada para que se den prisa los de delante. Uno de los chicos con los que bailé solloza a mi lado.
Puedo ver a Cenicienta. Ha llegado al punto en que la multitud se vuelve para agolparse en las escaleras. Se abre paso entre ellos y corre hacia la torre, sujetándose la falda con la mano.
Miro detrás de mí. Parece que todo el mundo ha salido ya del salón de baile y sigo sin ver a Eddie. Llego a los escalones del jardín y la corriente me obliga a bajar; no hay forma de detenerse. Una vez en el jardín, la gente corre alocadamente en todas direcciones. Corro lo suficiente para ver la solitaria torre y me detengo entre unos setos esculpidos, jadeando. En la terraza, Cenicienta llega a la torre, abre la puerta de un tirón y entra.
En el otro extremo de la terraza, Eddie, la Bestia, atraviesa las puertas de cristal.
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No corre. Parece totalmente despreocupado por las hordas de gente que se dispersan como hormigas por los terrenos. Todos han huido despavoridos: los invitados, los sirvientes, los guardias... todos. Esto es lo que quería, me doy cuenta, despejar la sala. Ahora puede ir tras su presa.
Se estira y flexiona las garras como un gato. Lentamente, recorre la terraza, con la nariz pegada al suelo, deteniéndose a menudo. Cuando llega al final de la escalera, se detiene.
Agazapado entre los setos, lo observo con el corazón palpitante. Está siguiendo un olor, eso es obvio. Disfruta de su persecución depredadora. Me pregunto. ¿Yo... o ella? Si soy yo, bajará las escaleras. Si es ella, irá a la torre. No puedo imaginar por qué subió allí. Es aún más alta que la torre de Rapunzel, y solo hay una puerta.
La Bestia levanta la cabeza del suelo y se dirige hacia la torre. Claro que es ella. Siempre fue ella.
Este baile nunca fue para mí. Él sabía que dar una celebración en mi honor la obligaría a venir al palacio. Así podría castigarla. Este ha sido su deseo todo el tiempo, convertirse en la Bestia de nuevo y cazar a Cenicienta. Darle la misma muerte horrible y aterradora que les dio a esas niñas en El Bosque. Y yo, sin saberlo, le di esa oportunidad al dejar la magia blanca en mi habitación.
Me levanto en silencio. En mi corazón, finalmente dejo ir a Eddie. Nunca será el padre que yo quería, el que creé en mi mente. El buen Eddie era una ilusión, un cuento de hadas. Nunca existió.
La Bestia entra en la torre y me apresuro entre los parterres hacia las escaleras del jardín. Tengo que ayudar a mi madre... Ceni. Ella no ha luchado contra la Bestia antes, yo sí.
Subo corriendo los escalones y cruzo la terraza; mi vestido brilla como una moneda de oro a la luz de la luna. No tengo ningún arma. Pero, curiosamente, no tengo miedo. Me siento más ligera y libre que nunca.
La puerta está abierta. Dentro, veo escalones de piedra desgastada, que suben en espiral. Los gruñidos de Eddie resuenan desde arriba y se me hiela el corazón. Sé lo que hace: sube despacio y con cuidado, mientras suelta sus amenazantes gruñidos. Quiere que Ceni, atrapada en la habitación de arriba, sepa exactamente lo que le espera.
Me quito las sandalias, aprieto los dientes y subo las escaleras. Los escalones son como cuñas, empinados y estrechos, que giran en el sentido de las agujas del reloj alrededor de una columna de piedra. Parece que no hay habitaciones inferiores y que el propósito de esta torre es la de tener solo una habitación en la cima.
La Bestia gruñe de nuevo, más fuerte, y acelero el paso. No cuento los escalones, pero sé que he subido al menos cien. Me arden las piernas.
Llego a la cima. Hay una puerta roja pintada delante de mí y la empujo. Estoy dentro de una habitación redonda, más grande que mi habitación. Las ventanas son altas y están llenas de vidrieras. Tengo la sensación de que esto fue una pequeña capilla o sala de oración antes de convertirse en el antro de iniquidad de Eddie.
La Bestia se pasea como un león por el centro de la habitación. En cuanto abrí la puerta, me llegó un olor acre, el inconfundible olor a pelo quemado. Pero nada de lo que veo está en llamas.
La habitación está hecha un desastre. Claramente es una de las torres sin terminar de arreglar. Es un vívido recuerdo de los días en que Eddie fue maldecido. Todos los muebles están destrozados y empujados al borde de la habitación circular. Hay un marco esquelético de una cama, partido por la mitad, algunas sillas, un colchón destrozado, cuadros arrancados de sus marcos. Un montón de platos destrozados y botellas de vino vacías. También hay cosas raras que parecen pertenecer a un calabozo: cadenas, esposas y cuerdas. No quiero pensar para qué sirven.
Ceni está de pie contra la pared opuesta, mirando a la Bestia. Parece casi tan pálida como su vestido. Sostiene algo en las manos y lo apunta directamente a Eddie, con ambos brazos extendidos. No sé qué es, pero podría ser un cuchillo.
—¡Eddie! —lo llamo con brusquedad.
Gira su cabeza cornuda para mirarme. Sus ojos están negros y hambrientos.
—Déjala ir.
Gruñe de la forma que recuerdo, como si fuera una risa.
—¡DÉJALA IR, Eddie! —Doy un paso hacia él, deseando tener una lanza. No parecía haber armas aquí, aparte de cosas para tirar. Eddie simplemente me mira, imperturbable.
Un destello de luz brota de las manos de Ceni y una pequeña llama se enciende en el pelaje de Eddie. Gruñe, rodando sobre el suelo para apagar la llama, y patea a Ceni con su pata trasera. Ella cae sobre un montón de sillas rotas y deja caer lo que tenía en la mano.
Una pequeña pipa negra.
—¿Es esa... la vieja pipa de Loquita? —grito.
—¡No sé cómo controlarla! —grita Ceni. Ella agarra la pipa y empieza a levantarse, pero cuando intento acercarme a ella, Eddie se abalanza sobre mí y me da un cabezazo, como solía hacer. Salgo despedida hacia atrás, a través de la puerta, y caigo en la escalera, con las rodillas dobladas sobre mi cabeza. Los bordes de los escalones de piedra me golpean la cabeza, la espalda y los hombros, y doy al menos una docena de pasos antes de que pueda dejar de quejarme de dolor.
Desde la habitación de la torre, oigo a Ceni gritar de dolor.
Aprieto los dientes y subo las escaleras, gruñendo. Ceni está de nuevo en el suelo, a la derecha de la habitación. Debió de haberla lanzado contra la pared. Se incorpora sobre las rodillas, intentando ponerse de pie, y un hilillo de sangre le recorre la cara. Agarro una botella de vino del suelo y se la lanzo a la Bestia, luego un pequeño reloj, luego parte de cadena. Todos rebotan en su piel mullida, pero eso atrae su atención hacia mí. Me arrastro por la pared hacia la izquierda, agarrando todo lo que puedo lanzar, y Ceni le dispara con la pipa de nuevo, pero solo brota un rocío caliente de chispas que no hacen nada más que hacer que la Bestia se estremezca un poco.
—¡Usa tus sentimientos, no tus pensamientos! —grito.
Estoy cerca del marco colapsado de la cama, buscando algo más que lanzar, cuando veo una especie de mango que sobresale de debajo del colchón destrozado. Lo agarro, pensando que podría ser una espada, pero lo que sale es un largo látigo de cuero. Jadeo.
Y luego sonrío.
La Bestia se ha vuelto hacia Ceni. Me levanto, látigo en mano, y doy un latigazo a través de la habitación, dándole justo en el trasero. Él chilla, volviéndose hacia mí, y vuelvo a blandir el látigo, azotándole la cara. Durante varios segundos, golpeo el látigo una y otra vez, empujando a ese asqueroso monstruo peludo contra la pared.
—¡Sigue disparando! —le grito a Ceni.
Las chispas salen disparadas por la habitación, sin alcanzar a la Bestia, y rompen una ventana justo detrás de mí, haciendo llover las vidrieras hacia la terraza. Veo el cielo nocturno y las estrellas a través de la ventana.
—¡Apunta! ¡Usa las dos manos! —grito.
La Bestia me azota con sus zarpas, intentando arrebatarme el látigo, pero tengo buen brazo. Lo golpeo más rápido y con más fuerza, apuntando a zonas sensibles como su nariz y sus ojos. No puede cazarnos si está ciego.
Algo sale volando de su zarpa y me golpea en la boca. Salgo despedida hacia atrás al suelo y veo la botella de vino rodar lejos de mí; me duelen tanto los dientes que me pregunto si he perdido alguno. Me la ha lanzado. Siento sabor a sangre en la boca, pero antes de que pueda moverme o incorporarme, dagas calientes se clavan en mi pierna y se hunden.
Grito. Tiene mi pierna en su boca.
La pipa explota de nuevo y tres llamas surgen del pelaje de la Bestia. Me suelta la pierna para chillar y me arrastro hacia atrás, llorando de dolor. Mi vestido de oro se me ha subido por encima de las rodillas y me sangra la parte inferior de la pierna, perforada por ambos lados con profundas marcas de dientes.
Ceni corre hacia a mí, agachándose a mi lado.
—¡Golpéalo más fuerte! —grito, agarrándole la mano. Juntas, apuntamos la pipa a la Bestia y la agito fuertemente, canalizando mi ira. No crecí con un hada por gusto.
Más llamas brotan del pelaje de la Bestia y se estrella contra la pared para sofocarlas, pero al mismo tiempo golpea los muebles rotos con sus patas, lanzando pedazos de sillas, trozos de pared de piedra, copas de metal y candelabros pesados hacia nosotras. Levantamos los brazos para protegernos cuando los escombros nos golpean y es increíble que mis huesos no se rompan. Ceni grita, intentando protegerme con su propio cuerpo, y el otro lado de su cabeza está desgarrado, goteando sangre nueva.
—Ayúdame a levantarme. ¡Ayúdame a levantarme! —grito, arrebatándole la pipa a Ceni. Parece aturdida. La Bestia ha logrado apagar las llamas de su pelaje y el olor a pelo quemado es repugnante. Cenicienta me levanta por debajo de los brazos, ambas gimiendo, y me apoyo en ella para evitar poner mi peso sobre mi pierna desgarrada.
La Bestia nos mira con odio salvaje en los ojos, con humo que aún sale de su pelaje. Lo apunto con la pipa con ambas manos.
—¡Loquita, dondequiera que estés, más vale que me ayudes ahora! —gruño.
—No la necesitas, Helena —dice Ceni detrás de mí.
—¿Qué dijiste?
Me rodea con los brazos.
—Te llamas Helena.
La Bestia se agacha para saltar. Concentro mi rabia, mi odio, mi decepción, mi angustia, mi dolor, y disparo la pipa. Una y otra vez. Sin parar. Las chispas blancas salen disparadas, cegadoras. Esta vez tengo un propósito y no es fuego. La última explosión nos lanza a Ceni y a mí hacia atrás, al suelo. Las chispas se desvanecen y se apagan.
Miro. En el suelo, frente a nosotras, está Eddie. Solo Eddie. Humano de nuevo.




Capítulo 89
Ceni y yo nos quedamos sentadas, jadeando. Eddie está acurrucado como si fuera un niño pequeño. Todavía lleva el traje negro que usó para el baile, solo que ahora está roto y lleno de quemaduras. Se desenrolla, levanta la cabeza y se apoya sobre su brazo. Su rostro se gira hacia nosotros.
—¿Vas a prenderme fuego otra vez? —gruñe con voz ronca.
—No. —Ceni se levanta. Todavía sangra por ambos lados de la cabeza—. Pero lo haremos si intentas escapar. Quédate dónde estás, Edgar. —Su voz es dura como el hierro.
Eddie respira con dificultad. Consigue incorporarse, pero sigue encorvado, usando su brazo como apoyo. Parece tan exhausto como nosotros. Su mirada se vuelve hacia mí y hacia mi pierna sangrante.
—Apuesto a que duele —dice.
Sonrío con suficiencia.
—Puedo devolver el dolor. —No me gusta estar en el suelo, así que me apoyo a la pared y me levanto sobre mi pierna sana mientras lo apunto con la pipa, intentando no hacer una mueca de dolor.
Ceni recoge el látigo del suelo.
—¿Qué hacemos con él? —me pregunta.
—Llevémoslo al calabozo —le digo—. Pero tendrás que llevarlo tú.
Eddie ríe disimuladamente.
—Sabes que no te lo voy a poner fácil, Cuervo.
—No. Se queda aquí. Hasta que sepamos qué hacer —dice Ceni—. ¿Crees que podrías cerrar la puerta con esa pipa?
—Creo que sí.
Eddie hace pucheros.
—Ay, Bella. Creía que eras mi pequeña reina.
—Calla. Solo querías ser la Bestia para poder cazarla. Robaste la magia blanca de mi habitación para transformarte.
Eddie me mira perplejo.
—No me llevé nada de tu habitación.
—¡No mientas! Tomaste la magia blanca. La estabas bebiendo cuando diste tu discurso en la cena.
—Si te refieres al vino blanco, tienes razón. Eso era todo lo que había en mi copa.
Ceni frunce el ceño.
—¿Entonces cómo volviste a ser la Bestia?
Eddie bufa y me mira con picardía.
—¿Aún no lo has descubierto, cariño?
Me duele demasiado la pierna como para pensar. Niego con la cabeza.
—Fuiste tú —sonríe—. Cuando me abofeteaste, sentí un cambio profundo en mi interior. Supe al instante lo que estaba pasando. Fue tu amor lo que rompió la maldición. Lo que ninguno de los dos sabía era que tenía que ser mantenida para que yo pudiera seguir siendo un hombre. Cuando dejaste de amarme, dejé de ser humano. —Sonríe con suficiencia—. Esa anciana tenía un sentido del humor enfermizo.
No. No creo que Loquita hubiera hecho esto. De alguna manera, la maldición me conectó con Eddie, e incluso cuando su maldición terminó, la conexión no. Tengo un poder sobre él que nadie más tiene. La capacidad de exponerlo tal como es.
—¿Entonces no planeabas cazar a Ceni? —pregunto.
—Oh sí. Pero no pude conseguir la magia. No pude crearla yo mismo ni convencer a Nieves para que me ayudara. Fue terriblemente frustrante. Al final, me di por vencido y decidí hacer lo que me había funcionado antes: estrangularla.
Ceni sacude la cabeza.
—Eres un monstruo.
Eddie se ríe. Sigue sentado en el suelo, sujetándose los pies, como si fuera una charla junto al fuego.
—Me alegré tanto de que finalmente aceptaras ser mi reina, Cuervo. Sabía que lo harías con toda la gente mirando. Un poco de presión nunca viene mal.
—Te aseguro que no sentí presión. Seguí tu juego para proteger a Rose, pero no tenía intención de quedarme. Me habría ido con ella al final de la fiesta, incluso si me hubieras coronado.
—¿Por qué me hiciste eso, Eddie? —No puedo evitar preguntarle—. Hiciste que pareciera que ibas a coronarme. Luego te volviste a ella, delante de toda esa gente. ¿Cómo pudiste hacer eso?
Se encoge de hombros.
—Por diversión. Solo quería recordarte quién mandaba porque me parece que creías que eras tú. Las ruecas no salen volando de los balcones, cariño. Sabía que lo habías hecho tú misma. Y recuerda, no me tomo la traición a la ligera. De ninguno de los dos.
—Así que ibas a estrangular a Ceni, de todas formas —digo.
Eddie sonríe.
—¡Claro! Ella estaba a tan solo momentos de morir. ¿Te preguntaste por la copa de vino? La estaba bebiendo para calmarme, porque.... —Su mirada se dirige a Ceni—. Porque me gustas, Cuervo. Y estuve tentado de volver contigo. Pero sabía que tu aceptación no era genuina, y que tenías que pagar por tu rechazo, por todos ellos. Planeaba coronarte con ceremonia, hacerlo todo bonito y elegante, y cuando te levantaras para ser presentada al pueblo, iba a estrangularte delante de ellos. Habría sido un gran espectáculo. Pero entonces mi querida hija tuvo su pequeño berrinche y el espectáculo mejoró aún más. Ahora podía cazarte como siempre soñé.
—Bueno, no lo hiciste —dice Ceni con frialdad—. Sigo aquí.
Su mirada recorre su cuerpo. La sangre de las heridas de su cabeza le ha empapado la parte superior de los hombros y gotea en regueros rojos sobre su vestido blanco.
—Y nunca te habías visto tan deliciosa —dice.
El rostro de Ceni es indescifrable. Agarra el látigo con ambas manos.
—Levántate y date la vuelta. Voy a atarte las manos con esto.
Eddie se levanta con cuidado. Le da la espalda, ve la puerta abierta delante de él y, de repente, corre como un loco hacia las escaleras. Creo que Ceni lo vio venir porque su brazo sale disparado, blandiendo el látigo, y la cuerda se enrolla alrededor del cuello de Eddie. Lo tira de vuelta a la habitación y cae de espaldas.
Eddie se atraganta y farfulla, arañándose la cuerda del cuello.
Ceni sujeta el extremo del látigo y lo mira fijamente con ojos duros.
—¿Por qué tienes tantas ganas de irte, Edgar? ¿No ha sido esta torre siempre tu lugar favorito? ¿A cuántas chicas reacias has arrastrado hasta aquí? Lo intentaste conmigo el día que te conocí. Pero me escapé... por un tiempo.
Eddie se da la vuelta y se incorpora a cuatro patas, como un perro. Tiene la cara roja y tira de la cuerda para soltarla de su cuello. Mantengo la pipa apuntada hacia él, aunque empiezo a sentirme mareada por el dolor en la pierna. Me tiembla la mano que sostiene la pipa.
Ceni se acerca a él.
—Nunca abandonarás esta torre, Edgar. Te condeno, como tu reina, a pasar el resto de tus días aquí. No podrás tener contacto con nadie más. Haré que tapen la puerta con ladrillos y enrejen las ventanas. Quedas despojado de tu título y ya no serás rey de estas tierras. Y nunca volverás a hacerle daño a otra joven.
Eddie ha conseguido aflojar el látigo lo suficiente como para respirar. Se ríe un poco, mira a Cenicienta y dice:
—¿Estás segura de eso?
Extiende la mano y tira con fuerza del látigo. Ceni se tambalea hacia adelante, perdiendo el agarre del mango. Eddie blande el extremo con mango y yo disparo la pipa apenas un segundo antes de que el látigo me golpee los nudillos, tirándomelo de la mano. Un chorro de chispas calientes le da a Eddie en la cara y grita, bloqueándolo demasiado tarde con el brazo. Salta del suelo, empuja a Ceni hacia atrás y en dos saltos me alcanza, agarrándome para usar mi cuerpo como escudo.
Ceni se lanza a por la pipa caída. Eddie tira de mí contra la pared y gimo por el peso que me veo obligada a poner sobre mi pierna ensangrentada. Con una mano, Eddie se quita el látigo del cuello y rápidamente me lo envuelve alrededor del cuerpo, sujetándome los brazos.
—¡Suéltala, Edgar! —grita Ceni. Nos apunta con la pipa, pero todos sabemos que no disparará. Estoy justo delante de él y su puntería es pésima.
Eddie nos lleva frente a la ventana, aquella a la que le volaron el cristal. Es alta, con un alféizar bajo casi a la altura de nuestros muslos. Siento un aire cálido que nos rodea, huelo las flores del jardín del palacio, y el corazón retumba con fuerza en mi pecho, a punto de reventarme las costillas.
El corazón de Eddie también late con fuerza. Lo siento golpear mi hombro izquierdo. Me abraza con fuerza, sin nada detrás excepto el aire libre. Me giro para mirarlo y veo las quemaduras sangrientas que le cubren un lado de la cara.
—Apuesto a que duele —le gruño.
—Edgar... por favor. —Ceni parece asustada ahora. Baja la pipa y la deja caer al suelo—. Déjala venir a mí. Y te dejaré ir sin problemas. Solo suéltala y serás libre.
¿Dónde? No puedo evitar pensar. Todos acaban de descubrir que Eddie es la Bestia. Incluidas las familias de sus antiguas víctimas. La noticia correrá como la pólvora a través de las fronteras del reino. Lo perseguirán dondequiera que vaya, y creo que él lo sabe.
La respiración de Eddie es entrecortada y creo que su rostro muestra un dolor terrible. Me aprieta con más fuerza.
—Ella era la única —gruñe.
—¿La única qué? —pregunta Ceni con brusquedad.
—La única que alguna vez… se preocupó. Por mí —dice Eddie—. No tú. No mi madre. Solo ella. —Me sacude rápidamente—. ¿Verdad?
—Sí —digo con sinceridad. Qué lástima que lo haya fastidiado.
—Me perteneces —dice Eddie, hablándome al oído—. Eso es lo que querías, ¿verdad? ¿Cuál era el plan, cariño?
—¡Para, por favor! ¡Para! —digo, retorciéndome. Puedo sentir sus emociones, puedo sentir que se rinde.
Eddie me besa tiernamente en la mejilla.
—Padre e hija. Rey y reina.
Se inclina hacia atrás conmigo en sus brazos. Veo el cielo nocturno sobre mí, las estrellas brillantes. Oigo el grito horrorizado de Ceni. Siento la ráfaga de aire. Y no hago ningún ruido. Solo veo cómo la ventana de la torre se hace cada vez más pequeña a medida que caemos.
Y luego la oscuridad vuelve de nuevo.




Capítulo 90
No sé dónde estoy.
La oscuridad fue total durante mucho tiempo. Luego empezó a iluminarse. Ya no siento miedo. Me siento segura. Escucho voces cerca de mí que no distingo, pero no me asustan.
A veces siento un dolor fuerte y agudo que atenaza todo mi cuerpo. La oscuridad vuelve con el dolor. Pero poco a poco, el dolor disminuye. Soy débilmente consciente de mi cuerpo ahora. Noto apenas que empieza a zumbar con nueva vida, con una nueva energía que me hace sentir ligera como una nube. Brillante como una estrella.
Alguien pronuncia mi nombre. Lucho por abrir los ojos. Quiero despertarme, pero estoy demasiado cómoda. No recuerdo nada, pero me siento en paz. Y sorprendentemente, me siento amada.
Y entonces siento algo más. Alguien aparta el pelo de mi rostro. Un dedo me acaricia suavemente la mejilla. Siento presión en los labios, suave y dulce. ¿Cómo se llamaba eso?
¿Cómo se llama?
Un beso.
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El beso me saca del sueño. No sé dónde estoy, pero hay bastante aire y luz. Un rostro se cierne sobre mí: Hunter. Está sonriendo.
Le devuelvo la sonrisa.
—¿Me has besado?
—No he podido evitarlo.
Estoy en una cama blanca, suave y fresca. Hunter me ayuda a sentarme, manteniendo una mano en mi espalda. Miro a mi alrededor. Estoy en una habitación extraña con puertas arqueadas, abiertas al aire. La habitación es circular, con un techo abovedado, y un bosque de árboles desconocidos espera más allá. Nunca había visto este lugar.
Y hay un hada aquí.
—Bella. —Hunter señala a la alta dama—. Esta es la Soberana.
La miro fijamente. Es hermosa, con el pelo largo de un blanco puro, pero apenas parece mayor que yo. Lleva un vestido sin mangas de plata brillante y algo parecido a una tiara en forma de espiral. Me dedica una sonrisa amable y benévola y soy plenamente consciente de su amabilidad y benevolencia.
—Hunter me pidió permiso para salvarte la vida —dice con voz aguda y entrecortada—. Accedí a su petición.
—¿Me has salvado? —Noto un nuevo peso en la espalda, músculos que no recordaba tener. Giro la cabeza y veo dos alas plateadas a cada lado.
Jadeo.
—¿Soy...?
—Lo eres —dice Hunter—. Era la única manera. Esa caída te rompió casi todos los huesos.
—Soy.... —Alargo la mano para tocar una de las alas, que siento como las de una mariposa, pero más fuertes. Puedo moverlas con la misma facilidad que mis brazos y piernas. Bajo la mano, demasiado aturdida para hablar.
Miro a Hunter.
—¿Cuánto tiempo ha pasado?
—Alrededor de cuatro meses.
—¿Y Eddie? ¿Está...?
Hunter me mira con cierta preocupación. Sacude la cabeza.
—Ya veo. —Miro hacia abajo, preguntándome si debería sentir algo. No siento nada.
La Soberana me observa con ojos satisfechos.
—Ahora eres una de nosotros, Bella. Es un raro privilegio. ¿Crees que puedes servirme bien y corregir los errores cometidos por tu familia?
No me gusta su forma condescendiente de hablar. Pero sigo abrumada, así que me limito a asentir.
La Soberana parece complacida y se vuelve hacia Hunter.
—Te dejo con ella. Cuando esté lista, llévala a reunirse con los demás. —Se desliza fuera de la extraña habitación sin hacer el menor ruido.
Vuelvo mis ojos a Hunter.
—Así que ella es la Soberana.
Se ríe.
—No te preocupes. Es buena cuando llegas a conocerla.
Lo dudo. Está todo en la cara. Voy a tener problemas con ella.
Al otro lado de la habitación, veo un gran espejo con un marco que parece hecho de ramas entrelazadas.
—¿Soy lo suficientemente fuerte para caminar?
—Deberías serlo —dice Hunter.
Muevo la colcha blanca y bajo las piernas de la cama. Tengo los pies descalzos, pero alguien me ha colocado anillos de oro en los dedos y una pulsera en el tobillo. Mis pies conectan con el suelo y me sostienen bien.
Hunter me acompaña al espejo. Sus pies también están descalzos y lleva una túnica holgada y pantalones, ambos de color amarillo caléndula. En el espejo, veo que me han vestido como a las demás hadas, con un vestido largo y vaporoso, sin mangas, con un cordón trenzado alrededor de la cintura y largos cortes en la falda para que mis piernas puedan moverse. Es de un color carmesí intenso, muy parecido a mi rojo deslumbrante.
Mi piel irradia un suave resplandor. Mis rizos están sujetos por una banda dorada que cruza la parte superior de mi cabeza. Mi cara sigue pareciéndose a mí. Excepto....
—¿Me has hecho parecer más joven? —le pregunto a Hunter sorprendida. Mis mejillas vuelven a ser redondas y aniñadas y mis ojos tienen un brillo inocente.
Hunter se ríe.
—Un pajarito me dijo que querías volver a tener dieciséis años.
Estudio mi reflejo, complacida. Luego me pregunto si debería estarlo. ¿He recuperado los años perdidos? ¿O en realidad los he perdido todos? No puedo volver a la vida que tenía antes. Nunca volveré a ser humana.
Mi sonrisa se desvanece.
—¿Ceni está de luto por mí?
—Todos lo están. Pero por tu accidente, no por tu muerte. Les dije que te estábamos salvando.
—Gracias —digo, aliviada.
Hunter me mira a los ojos en el espejo.
—Sé que no habrías elegido esto. Pero, ¿te molesta mucho? Quería salvarte la vida, aunque quizá pienses que tenía motivos egoístas.
Sonrío.
—Seguro que los tenías. Mezclados con buenos motivos y eso es lo que nos hace humanos. O... ya sabes lo que quiero decir.
—¿Entonces no te importa? —pregunta Hunter nervioso.
Frunzo el ceño.
—Hay una cosa.
—¿Sí?
—Mi nombre. Ya no puedo ser Bella. Todas las hadas son bellas, lo que hace innecesario mi nombre. Nunca me gustó ese nombre. Si voy a ser un hada, quiero llamarme de otra manera.
—¿Qué nombre te gustaría? —pregunta Hunter.
Ni siquiera tengo que pensarlo.
—Helena Rose. —Sonrío—. Rose, abreviado.
—¡Oh! Eso me recuerda .... —Hunter sale de la habitación y regresa un momento después con algo en las manos—. Pensé que querrías esto.
Me quedo boquiabierta. Tiene la pipa de Loquita. No la vieja que usamos en la torre, sino la marrón brillante que ella tenía durante mi infancia. La que Zelly usaba cuando era bruja.
—¿Cómo es posible? —La cojo con manos reverentes.
Hunter se ríe.
—Si podemos arreglar huesos rotos, ¿crees que una pipa es tan difícil?
La pipa de Loquita. Ahora será mía. No la fumaré, por supuesto, eso no es para mí. Pero será mi varita y nada más.
—¿Contenta? —Hunter dice.
Asiento con la cabeza, sonriendo.
—Por cierto. —Me giro para mirarle—. Te fuiste muy rápido la noche del baile. No pude darte una respuesta.
Hunter pierde la sonrisa.
—Sí, lo siento. La Soberana me pilló.
—¿Estaba muy enfadada?
—Por un rato. Pero fue mi primera ofensa. Y me disculpé muy amablemente.
Tengo la sensación de que Hunter es uno de sus favoritos. Es por eso que ella estaba dispuesta a salvarme a petición de él. Estoy agradecida por eso. Pero no voy a tratar de buscar el favor de ella.
—Bueno. —Miro los profundos ojos marrones de Hunter—. He pensado en lo que me has pedido, y me gustaría decirte que me alegro de concederte un año conmigo. —Sonrío—. Y todos los años siguientes.
Los ojos de Hunter se llenan de lágrimas. Nos acercamos el uno al otro y nos besamos, silenciosos y quietos, estrechándonos con fuerza. Pongo los dedos de mis pies desnudos sobre los suyos. No sé cuántos segundos pasan, pero no siento la necesidad de apresurarme. Mi corazón se agranda cada vez más, a punto de estallar de felicidad.
Después, nos miramos durante largo rato sin hablar. No hay incomodidad. Nos entendemos de una forma que no es posible para los humanos. Mis necesidades están atendidas y las suyas también.
Me dedica una pequeña sonrisa.
—¿Quieres tomarte un momento? —Se da cuenta de que necesito estar sola.
Asiento y me besa en la frente antes de marcharse.
Me fijo en el espejo, desinteresada por mi reflejo. Quiero verlos. Apenas se forma el deseo, las imágenes aparecen ante mí.
Cenicienta. Sentada en el trono de cristal, con un vestido azul pálido y una corona dorada. Claro que es la reina, ¿quién si no? Está preparándose para un día en la sala del trono. Melodie, con un largo delantal, entra para hacer una pregunta sobre la comida que está preparando y Ceni sonríe mientras responde. Charlan cómodamente durante un rato y Melodie vuelve a la cocina. No puedo leer los pensamientos de Ceni, pero puedo entender sus sentimientos de forma muy intuitiva. No desea volver a casarse. Se contenta con gobernar ella misma el pueblo y ver a sus hijas cuando puede. Sigue sintiendo cierta ansiedad por mí, pero confía en mi recuperación. Todavía quiere conocerme mejor.
Blancanieves. En lo alto de una ladera con Hansel, agazapados detrás de una gran roca, mirando un castillo delante de ellos. Supongo que siguen tras esa bruja. Hablan, bajo y rápido, y sus ojos están llenos de júbilo. Blanquita está tratando de encontrar una manera de sacar a la bruja del castillo sin congelar a los pájaros enjaulados que hay dentro. Va vestida como Hansel, con ropa oscura para confundirse con la colina, y lleva pantalones y botas. Pero lleva el pelo negro suelto y los labios tan rojos como siempre. La mano de Hansel descansa sobre la suya en la roca mientras observan el castillo, haciendo sus planes.
Rapunzel. Vive en la antigua casa de Cenicienta. Está en el salón blanco, donde recientemente se ha añadido un pequeño órgano. Una joven a la que no reconozco está sentada en el banco frente al órgano y Zelly está junto a ella, enseñándole los acordes. La joven se ríe de algo que dice Zelly y tengo la sensación de que se están haciendo amigas. Creo que enseñando música Zelly encontrará muchos amigos, de una forma mucho más sana. En el inmaculado sofá junto a la pared, Kay está sentado con Scarlet, mirando la lección y enseñándole un libro. Scarlet mueve los pies y parece feliz.  
Los quiero a todos. Y los veré pronto, sobre todo a Ceni. Pero la oscuridad nunca está lejos de nadie. Siempre tendrán problemas, de una forma u otra, y sus pasados a veces volverán para atormentarlos. Necesitarán una fuerte protección.
La mía.
Sea cual sea la intención de esa Soberana, velaré primero por mi familia, aunque tenga que derrocarla para hacerlo. No es mala idea. Me esforzaré por cuidar de mi reino, y en ningún otro, para mantener la oscuridad a raya. Esa tierra es mi responsabilidad ahora. La mantendré a salvo.
Me miro en el espejo con mi cara más joven, mis nuevas alas y la pipa de Loquita en mi mano. Y sé quién soy ahora.
Soy la próxima Hada Madrina.




Acerca de la Autora
Mi más profundo agradecimiento a todos los que habéis llegado hasta el final de esta serie. Este ha sido el proyecto más difícil en el que he trabajado y ha habido muchos retos por el camino. Pido disculpas a los que han esperado mucho tiempo y espero que Malvada Bella haya merecido la pena. Estoy especialmente agradecida a mi hermana Angie, que siempre me ha animado a seguir adelante con este proyecto cuando el trabajo, los estudios y las obligaciones familiares me atascaban y me sentía abrumada. Todo el mundo necesita una animadora y ella ha sido la mía.
He dejado las cosas abiertas para continuar con posibles historias secundarias de algunos de los personajes, como Blanquita en su nuevo papel de cazadora de brujas, Bella y los conflictos que tendrá con la Soberana, Scarlet como Caperucita Roja, y, por supuesto, Jack, el hijo de Lunilla. Creo que ella no tardará en pedirle que venda la vaca.
Me gustan las historias de villanos porque te muestran que el mal no surge de la nada, sino que es cultivado, y que el villano, en lugar de ser puramente malvado, es más bien un alma muy herida. La elección recae en ellos, ya sea elevarse por encima del mal –como Bella– o dejar que el mal los devore –como Eddie–. Creo que cualquiera puede detener la rueca... o hacer que siga girando.
Si te ha gustado Malvada Bella, te agradecería que me dejaras una reseña. Y, por favor, suscríbete a la lista de correo para que te mantengas informado sobre futuros libros. Como siempre, muchas gracias por apoyar a un autor independiente. Que recibas muchas bendiciones.
-Anita Valle



cover1.jpeg
CUENTOS DE HADAS OSCUROS: SERIE REINAS

el ¥
ANITA VAI%






images/00003.jpg





images/00002.jpg





images/00005.jpg





images/00004.jpg





images/00007.jpg





images/00006.jpg





